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Explicación de los gra­
bados.—La Limosna, 
por D. Kelipe de Ur-
«liiljo. — Una boda 
en Tirados (provin­
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por D. Eafael Luna. 
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Peinados para niñas. 
Números 1 á 5. 

Núms. 1 y 3. Se divide 
el cabello con una raya 
que va de una á otra ore­
ja; se anudan los cabe­
llos de detras, que van 
ensortijados, y se les deja 
caer sobre la espalda. Por 
encima de esta ligadura 
se fija un tul en forma de 
diadema, sobre el cual 
se peinan los cabellos de 
delante y de los lados. 1 á S.—Peinados para niñag. 

Sobre la ligadura 
se pone un lazo 
de cinta. 

Núm. 2. Se par­
ten los cabellos 
con una raya ho­
rizontal que coge 
de una á otra ore­
ja. Se hace otra 
raya perpendicu­
lar , que divide el 
cabello de detras 
en dos mitades. 
Se peina el cabe­
llo de delante há-
cia atrás y se for­
man dos trenzas 
sujetas á 15 cen­
tímetros de sus 
extremidades con 
un lazo de cinta 
color púrpura. 
Los cabellos de 
costado A7an suje­
tos con una peina. 

Núm. 4. Se par­
ten los cabellos 
de delante de una 
á otra oreja, y los 
de detras en dos 
mitades iguales, 
con las cuales se 
forma u n torzal 
que cae sobre el 
cogote. Los cabe­
llos de delante y 
los de costado se 
pein an hácia atrás 
y se enlazan en 
medio, sobre la 
coroni l la . Sus 
puntas sirven pa­
ra formar dos ru­
los en el delante­
ro de la peineta. 

Núm. 5. Se di­
viden los cabellos 
como en los ante­
riores. Se atan los 
cabellos de detras 
y se forma con 
ellos una trenza. 
Se peinan los ca­
bellos de delante 
y los de costado 
hácia atrás y se lea 
fija sobre la trenza 
que cae formando 
coca sobre el cue­
llo. Se la adorna 

con un lazo de cinta. Los 
cabellos de los lados van 
sujetos con peines. 

Vestido de faya y tela 
adamascada. 

Núms. 6 y 34. 
Falda de faya azul 

guarnecida de dos bie-
ses. Por encima del se­
cundo bies, un rizado,» 
Polonesa de tela adamas­
cada azul de dos mati­
ces. Lazos del matiz os­
curo. 
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8.—Peinado pani señoritas. Delantero. 

Vestido de fayay vigoña.—Núms. 7 y 31. 
Falda de faya verde oscuro, guarnecida de un 

volante tableado, un bullón y un rizado. Tú­
nica de vigoña del mismo color de la falda, con 
rayitas de seda color marfil formando listas. 

Peinado para señoritas.—Núms. 8 y 9. 
Todo el cabello de delante va peinado para 

arriba. Una parte del cabello cae sobre la fren­
te. Una trenza forma corona alrededor de la cabeza. El ro­
dete es ondulado y va cubierto con una redecilla invisible. 

Paleto de viaje y de mañana.—Núm. 10. 
De pañete gris oscuro, abrochándose en el pecho con un 

solo botón. Botones gruesos. Bolsillos grandes en los cos­
tados. Carteras con botones. 

Dos pañuelos para hombres. 
Núms. 11 y 12. 

De batista fina. Su tamaño es de 40 centíme­
tros en cuadro. El dobladillo es de 6 centímetros, 

Vestido de faya y tela adamascada. Delantero. 
{Véase el dibujo 34.) 

7.—Vestido de faya y vigoña. Delantero. 
{Véase el dibujo 31.) 

cuyas cabezas se cruzan por delante. La parte superior de 
la gorra va guarnecida con plumas de pavo real. 

Cestito de labor.—Núm. 17. 
La figura 30 de la Hoja-Suplemento al núm. 33 corresponde á este cestito. 

Es de mimbre, con asa y pies de junco negro barnizado. 

# —Pañuelo para hombres. 

y el bordado se ejecuta con algodón de colores. 
Dos cenefas bordadas al plumetis. 

Núms. 13 y 14. 
Se bordan estas cenefas sobre batista, lienzo 

ó nansuk, con algodón blanco, al pasado, punto 
de cordoncillo y punto de cadeneta, siguiendo 
las indicaciones de los dibujos. El contorno va 
festoneado. 

•3.—Cenefa bordada al plumetis. 

Ficbú de crespón de la China. —Núm. 15. 
Nuestro modelo es un triángulo de crespón de 

la China color punzó, bordado con seda del mis­
mo color. La dimensión varía; mas por lo gene­
ral tiene un metro 12 centímetros en cada lado 
al hilo. El contorno va adornado con un fleco del 
mismo color. Se pone la punta por delante y los 
picos fijados por detras con una rosa encarnada. 

Gorra de plumas.—Núm. 16. 
El casco de esta gorra, ribeteado de tercio­

pelo, va cubierto con las plumas de dos pájaros. 

W.—Peinado para señoritas. Espalda. 

Forro de raso granate con rizados y lazos de la 
misma cinta. El fondo va guarnecido de un me­
dallón bordado y los ángulos con unas tiras ú 
hojas también bordadas. La figura 30 represen­
ta el dibujo de una do estas tiras. El bordado 
del medallón es igual al de las tiras. 

Cestito para crochet—Núm. 18. 
L a figura 31 de la Hoja-Suplemento al núm. 33 pertenece 

á este objeto. 

Es de mimbre barnizado de blanco. El borde 
superior, el asa y los piés son dorados. El cesto va ador­
nado con un bordado que se ejecuta sobre paño blanco re­
cortado en su contorno. La fig. 31 representa el dibujo de 
este bordado. Se adorna el contorno exterior con botones y 
borlas azules. Los lados van cubiertos con unos pabellones 
de raso azul. Unos rizados del mismo raso tapan las costu­

ras que fijan el paño bordado. Lazos de la misma 
cinta. 

Traje de nodriza.—Núm. 19. 
Este traje es de cachemir azul oscuro, con vo­

lante tableado y esclavina grande. Cuello y pu-

• í .—Pañuelo para hombres. 

ños de lienzo. Cofia de muselina, guarnecida de 
encaje y de cintas encarnadas. 

Vestido largo para niños pequeños. 
Núm. 20. 

De nansuk blanco con entredoses de encaje de 
l y 2 centímetros de ancho, encaje de un centí­
metro, entredoses de 3 V2 centímetros y tiras bor­
dadas de 4 l/2 centímetros de ancho. 

1 

Paletó de viaje y de mañana. 

4.—Cenefa bordada al plumetis. 

Vestido inglés para niñas de 5 á 6 años. 
Núms. 21 y 22. 

Cachemir marrón, con adornos de guipur co­
lor marfil, formando tirante por detras hasta la 
cintura. Mangas y bolsillos guarnecidos del mis­
mo modo. 

Abrigo para niñas de 7 á 8 años. 
Núms. 23 y 24. 

Este abrigo es de pañete gris bastante claro. 
Cruza por delante y forma dos solapas grandes. 
La espalda es de talle largo, como un vestido in­
glés, y termina en tres tablas. Bolsillos cuadrados-
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Traje de faya y fular.—Núm. 25 y 26. 
Faya marrón y fular adamascado color marfil.—La falda, 

de faya, va adornada con un ancho volante tableado. La tú­
nica princesa, que es de fular, lleva por adorno un entredós 
y un encaje marfil. Este mismo encaje forma conchas a toüo 
lo largo del delantero : de cada concha sale una coca de ter­
ciopelo marrón. Lazos de terciopelo marrón sirven para ple­
gar y recoger la túnica. 

Sombrero de terciopelo—Núm. 27. 
El borde va guarnecido con un rizado de terciopelo negro. 

La copa va cubierta de plumas y la parte de delante adorna­
da con un ala. 

Peinado para casa.—Núms. 28 y 29. 
Se parten los cabellos con una raya horizontal. Los de de­

tras van atados muy arriba, y por debajo de ellos se tija un 
mechón postizo, que se cubre con los cabellos naturales, para 

En una hermosa mañana del mes de Abril de 1873, D. Ma­
nuel Puig, honrosamente conocido en el comercio de la histó­
rica é invicta ciudad de Zaragoza, siguiendo una piadosa y en 
él inveterada costumbre, se encaminaba al suntuoso templo 
del Pilar para asistir al Santo Sacrificio de la Misa ante la mi­
lagrosa imágen que tantos, tan repetidos y tan grandes bene­
ficios ha dispensado, desde su aparición, al religioso pueblo 
aragonés, colocado bajo su maternal protección. 

A corta distancia de su casa, un joven vestido con modesto 
y deteriorado traje de artesano se aproximó al señor Puig, y 
en actitud humilde le demandó una limosna por amor de Dios, 
para remediar una necesidad urgente y extrema. 

Dirigió el Sr. Puig una investigadora mirada al pordiosero, 
cuya varonil hermosura se destacaba, á pesar de hallarse im­
presas en su semblante las huellas de intensos y profundos 
sufrimientos, y haciéndole várias preguntas relativas á su es­
tado, familia y pueblo de su naturaleza, supo, en virtud de 
las respuestas obtenidas, que se llamaba (1) A. M , que era 

fl 1.—Cestito de labor. 

formar una trenza con la cual se forma una coca larga que 
cae sobre el cuello. Sobre la cabeza se pone una diadema com­
puesta de un torzal de cabellos, se peinan hácia atrás los cabe­
llos de delante y los de los costados y se fijan sus puntas por 
debajo. La trenza va atravesada con una flecha. Se completa 
este peinado con un rodete ensortijado postizo. 

Vestido de cachemir color crema.—Núm. 30. 
Falda semi-larga sin adornos. Polonesa de la misma tela, 

guarnecida de encaje de igual color. Botones de filigrana do­
rada, con cordones de seda 
color marfil. 
Vestido para niños de 1 á 

2 años.—Núm. 32. 
Es de nansuk blanco, con 

volantes plegados y tablitas 
por encima. 
Vestido de faya y caclie-

mir.—Núm. 33. 
Falda guarnecida con dos 

volantes tableados. Túnica 
de cachemir color lavanda, 
adornada con un fleco de 
seda del mismo color. Cor-
piño abierto y enlazado por 
delante, de la misma tela 
de la túnica. 
Vestido para niñas de 3 

á 5 años.—Núm. 35. 
Este vestido es de nansuk 

blanco y va adornado con t i­
ras de bordado inglés. 
Traje para niños de 5 á 

7 años.—Núm. 36. 
Este traje, que se compo­

ne de pantalón, chaqueta y 
chaleco, es de paño gris. 
Botitas altas. Medias esco­
cesas. 

LA LIMOSNA. \ 
Cuando la deificación del 

egoísmo personificado en el 
yo ee halla tan universal-
mente extendida; cuando es 
infinito el número de los 
que abandonan al verdadero 
Dios para prosternarse ante 
la mitológica deidad nom­
brada el Bece iTo de oro , 
consuela en alto grado la 
certeza de que existen aún 
nobilísimos caractéres que, 
inspirándose en las santas 
máximas del Evangelio, rea­
lizan actos de heroica vir­
tud y sublime abnegación en 
beneficio de sus semejantes 
y á impulsos del amor de 
Dios. Uno de estos actos, 
emanación exclusiva de la 
religión católica, es el que 
en este artículo nos propo­
nemos narrar, garantizando 
á nuestras lectoras la exac­
titud del relato, desprovisto 
de toda exageración en la 
parte sustancial. 

15.—Fichú de crespón de la China. 

* 8.—Gorra de plumas. 

M8.—Cestito para crochet. 

natural de C , una de las más importantes villas de Aragón, 
é hijo único de honradísimos labradores á quienes grandes y 
no interrumpidas pérdidas habían sumido en la más espanto­
sa indigencia, y ocasionado muerte prematura, quedando el 
relatante, á la vez que huérfano , desprovisto de todo auxilio; 
razón por la que se había encaminado á Zaragoza, creyendo 
que le sería también más fácil proporcionarse alguna ocupa­
ción en el oficio de carpintero, á que se había desde niño dedi­
cado; pero que desgraciadamente había visto defraudadas sus 
esperanzas al recorrer, hacía dos dias, todos los talleres de la 

ciudad, sin que en ninguno 
se hubiesen dignado acep­
tar sus servicios. 

Hondamente conmovido 
el Sr. Puig por el sello de 
verdad que tenía la sucinta 
narración del jóven mendi­
go , entregó á éste una can­
tidad bastante para reme­
diar las necesidades del mo­
mento, y le ordenó que se 
presentase en su despacho 
lo ántes posible, llevando 
un presupuesto en el que de­
talladamente estuvieran con­
signados todos los útiles, 
enseres y herramientas que 
juzgase le eran indispensa­
bles para establecerse en su 
citado oficio, á fin de que 
pudiera proporcionarse por 
medio del trabajo recursos 
permanentes de subsistencia. 

Fácil es comprender, pero 
imposible describir, los ex­
tremos de expansiva grati­
tud á que se entregó el fa­
mélico jóven al escuchar las 
lisonjeras promesas de su 
improvisado bienhechor. 

En la mañana del siguien­
te día era introducido el jó­
ven pordiosero en el despa­
cho del Sr. Puig, á quien 
hizo entrega del presupuesto 
cuya formación se le había 
encomendado, y cuyo total 
importe puso en sus manos 
el caritativo comerciante, re­
comendando á aquél la pron­
ta adquisición de los efectos 
que en el documento en 
cuestión se determinaban. 

A hora bastante avanzada 
del mismo dia se presenta­
ba nuevamente al Sr. Puig 
el supradicho jóven, con ob­
jeto de devolverle un so­
brante que le habia resulta­
do , por la mayor economía 

* O.—Traje de nodriza. •O.—Vestido largo para niños pequeños. 

(1) Razones de decoro y de­
licadeza que todos compren­
den, y que no necesitamos 
por lo tanto consignar, mo­
tivan que sustituyamos con 
inicíales cualquiera el verdar 
dero nombre del interesado, 
que, como verán nuestros lec­
tores, ocupa hoy un cargo dis­
tinguido. 
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SI y Z8.—YestWo inglés para niñas <le 'j á 6 años. Espalda y delantero. 

sita elegancia, el cual en 
el momento (le avistarle 
lanzó una exclamación 
de alegría, y dirigiéndo­
se á él y cogiéndole am­
bas manos, que estrecliú 
con efusión, le dijo: 

— Mi satisfacción es 
inmensa al tener el hon­
roso y por mí tan desea­
do placer de saludaros. 

Admirado el 8r. Puig 
al verse objeto de tan 
cariñosasdemoí-traciones 
emanadas de una perso­
na para él completamen­
te desconocida, le con­
testó con la natural sen­
cillez característica de 
los aragoneses: 

— Caballero, creo que 
padece V. una equivoca­
ción , porque no tengo el 
gusto de conocerle. 

— Vpy á demostrar á 
V. lo contrario (replicó 
el desconocido) si • se 
digna concederme algu­
nos instantes de audien­
cia en ese edilicio próxi­
mo á la Estación. 

E) Sr. Puig, excitada 
en sumo grado su curio­
sidad . y obligado ade­
mas por la cortesanía de 
su interlocutor, no titu­
beó en seguir á éste á la 
casa designada, en cu­
yo piso bajo penetraroft, 

23 y í<4.—Abrigo para niñas de 7 á 8 años. Delantero y espalda. 

en la compra 
de los útiles 
adquiridos; 
sobrante que 
el Sr. Puig le 
ordenó Conser­
var en premio 
de su delica­
deza, que au­
guraba ya 
condiciones 
de moralidad 
en su favore­
cido. 
Trascur r ió 

un breve pe­
ríodo de tiem­
po, y el señor 
Puig, entrega­
do á sus múl-
tipes ocupa­
ciones y fre­
cuentes viajes, 
perdió de vis­
ta á su prote­
gido, cuyo pa­
radero no le 
fué posible in­
quirir. 
El suceso que 

á grandes ras­
gos hemos 
bosquejado 
tuvo lugar, se-
«íun al princi-
piar este rela­
to manifesta­
mos, en el mes 
de Abril de 
1873. 

Veinte me­
ses después, ó 
sea al termi­
nar el año 
1874, ellimos-
nero comer­
ciante, contra­
tista de varios 
utensilios pa­
ra el estableci­
miento penal 
de Cervera, se 
dirigía á este 
punto por la 
línea de Lé­
rida. 

Al detenerse 
el tren en una 
de las estacio­
nes del tránsi­
to, el Sr. Puig 
descendió del 
coche y se en­
contró á los 
pocos pasos 
que dió por el 
anden, con un 
júveu de po­
blada barba 
negra, y vesti­
do con exqui-

- i 

atravesando 
unas cuantas 
habitaciones, 
hasta llegar á 
un saloncito 
adornado sen-
cil lamente, 
pero con ex­
quisito gusto, 
y ocupado á 
la sazón por 
una jóven y 
agraciada se­
ñora, á la cual 
dijo el acom­
pañante des­
conocido en 
voz conmo­
vida : 

— Aquí tie­
nes, esposa 
mía, el bien­
hechor de 
quien tantas 
veces nos he­
mos ocupado, 
y por cuya fe­
licidad hemos 
elevado fer­
vientes ruegos 
al Todopode­
roso. 

Y encarán­
dose con el se­
ñor Puig, 

— Yo soy, 
fe dijo, el jo­
ven carpintero 
á quien V. tan 
nportuna co­
mo pródiga­
mente socor­
rió en Zara­
goza. 

Y en aque­
lla habitación 
tuvo lugar en-
tónces una es­
cena conmo­
vedora , que 
comprenderán 
f á c i l m e n t e 
cuantos sien­
tan latir en su 
pecho un co­
razón noble y 
cristiano. 
Calmados los 

primeros apa­
sionados tras­
portes, y en­
trando en el 
terreno de las 
explicaciones, 
supo el señor 
Puig por su 
protegido que 
habiendo vis­
to éste anun­
ciadas várias 
obras de car­

i s y 86.—Traje de íaya y fular. Delantero y espalda. 
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pintería en la Estación que en aquel momento ocupaban, 
fué uno de los primeros que se presentó á tomar parte en 
ellas, habiéndole granjeado su laboriosidad el aprecio de 
sus inmediatos superiores, y muy especialmente el de uno 
de los jefes de la línea, que le distinguió hasta el extremo 
de enlazarle en matrimonio con su hija única, enlace á 
que nunca podia él aspirar. 

Gratamente impresionado continuó el Sr. Puig su viaje á 
€orvera después de tan inesperada como agradable sor­
presa. 

88.—Peinado para casa. Delantero. 

2'7.—Sombrero de terciopelo. 

Recordamos haber leido en un libro místico, en un 
período donde se enaltecía el mérito de la limosna, 
que todos los honores, triunfos y riquezas que obtu­
vo el valeroso castellano Rui Diaz de Vivar, el C i d , 
los debió al merecimiento que le granjeó el piadoso 
neto de haber acogido en su lecho á un pobre que 
halló en la calle, y que por la limosna llegó también 

el ilustrado y pío Cosme de Médícfe á ser Duque de Flo­
rencia. 

Ninguna relación de intimidad no» une al Sr. Puig; es 
más, tenemos la seguridad de ocasionarle un grave disgus­
to con la publicidad que damos al señalado rasgo de cari­
dad por él ejecutado ; pero consideraciones de orden supe­
rior nos impulsan á obrar en el sentido que lo hacemos, y 
entre ellas la convicción de que los actos de heroica virtud 
conviene sean conocidos, como noble y poderoso estímulo 
que ofrece provechosa enseñanza y obliga á los corazones. 

íB.—Peinado para casa. Espalda. 

30.—Vestido de cachemir 3 • .—Vestido de faya y vigoña. 
color crema. Espalda. 

{ Vfy.»> Í>/ dihvjo T.} 

3Í.—Vestido rara niños de 33.—Vestido de faya y ca- 341.—Vestido de faya y tela 35.—Vestido para niñas de SS.—Traje para nififts de 
I á 2 años. chemir. adamascada. Espalda. 3 á 5 años. 5 á 7 »ños. 

( Vénse el dibujo 6.) 
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Aquí debíamos terminar este artículo, pero áfin de evi­
denciar la singularidad más ventajosa de la limosna, que 
consiste en tener su premio aquí y de contado, nos permiti­
remos ampliar aquél con unas .cuantas lineas más, que de 
seguro agradarán á nuestros lectores. 

Hace muy pocos años que D. P. R., alto empleado hoy­
en la Dirección de la Deuda pública, habitaba en esta cor­
te en la calle de Santiago. Salía de su casa á las ocho de 
la noche, en uno de los últimos días de Diciembre, en oca­
sión en que de la iglesia parroquial de la expresada calle 
partía también el Santo Viático, anunciado por el vibrante 
sonido de dos campanillas. 

El Sr. D. P. R., inspirándose en la religiosidad de sus 
sentimientos, se incorporó á las piadosas personas que 
acompañaban á Su Divina Majestad. 

A los pocos pasos del templo, ó sea ántes de llegar á la 
mitad de la citada calle, la comitiva se detuvo, y el sacer­
dote penetró en una casa de modesta apariencia, á cuya 
puerta quedó con otros varios el Sr. D. P. R. esperando la 
terminación de tan augusto como imponente acto. Tras­
curridos algunos minutos las campanillas dieron la señal 
de regresar á la iglesia, en cuyo sagrado tabernáculo que­
dó nuevamente colocado el que es Rey de reyes y princi­
pio y fin de todas las cosas. 

No satisfecho el Sr. D. P. R. con haber llenado lo que él 
juzgaba un deber obligatorio para todo buen católico, se 
encaminó por segunda vez á la casa visitada por el Santo 
Viático, é interrogando al portero, supo que la persona en­
ferma habitaba en una buhardilla de aquel edificio, y era 
una pobre mujer, madre de seis hijos, el mayor de diez 
años, y cuyo marido, de oficio sastre, hacía un mes se en­
contraba on el hospital, careciendo, por consiguiente, tan 
desgraciada como numerosa familia de toda clase de re­
cursos. Al oír esto, y sin dar tiempo á que el comunicativo 
y locuaz portero ultimase la narración principiada, el se­
ñor D. P. R. subió á la supradicha buhardilla, y al entrar 
en ella, después de haber tocado suavemente á la puerta, 
sintió que se le oprimía el corazón ante el tristísimo espec­
táculo que se presentó á su vista. 

En el fondo de un estrecho cuarto de bajo techo, y dé­
bilmente iluminado por la opaca luz de un candil, se veía 
un mal colchón colocado sobre desvencijada tarima; una 
pobre mujer con demacrado y cadavérico semblante respi­
raba penosa y difícilmente en aquella miserable cama, que 
rodeaban seis niños en casi completo estado de desnudez. 

Por una pequeña ventana, abierta en uno de los extre­
mos del cuarto, y desprovista en absoluto de cristales, y 
hasta del económico papel, penetraba el aire frío y húme­
do de una noche de invierno. 

Hondamente conmovido, repetimos, el Sr. D. P. R., ma­
nifestó á la pobre enferma, en frases tan sentidas como 
cariñosas, que el objeto que allí le había conducido era 
exclusivamente el de procurar serla útil, y para ello la su­
plicaba que le dijese si había sido visitada por algún mé­
dico . pues en caso negativo partiría él inmediatamente en 
busca de uno, cuyos conocimientos prácticos le inspiraban 
confianza. 

La desgraciada madre contestó que al verse imposibili­
tada el día anterior de moverse del- lecho por un fuerte 
dolor de costado, que hasta respirar la impedia, envió al 
mayor de sus niños á casa de un médico conocido, el cual 
se presentó algunas horas más tarde, y después de indicar­
la que su enfermedad ofrecía síntomas de carácter grave, 
escribió y dejó una receta, de la que no había hecho uso 
por carecer de medios para satisfacer su importe en la bo­
tica, y que acreciendo por momentos su malestar, había 
deseado y conseguido recibir á Dios, encomendándose de 
todo corazón á su inagotable bondad y misericordia infinita. 

Efectivamente, en una pequeña mesa, que con dos sillas 
deterioradas, de las llamadas de Vitoria, constituía todo el 
menaje de aquella habitación, encontró el Sr. D. P. R. la 
indicada receta, que guardó en uno de sus bolsillos, dicien­
do á la enferma; 

—En este momento me dirijo á la farmacia más próxi­
ma, y preparado que sea el medicamento prescrito por el 
facultativo se lo enviaré á V. con una persona de mi con­
fianza, encargada á la vez de traer la ropa necesaria para 
arreglar á V. una cama en mejores condiciones que la que 
ocupa, y de atender al cuidado y alimentación de los niños. 

Y dichas las precedentes frases, y ántes que la infeliz 
madre pudiera testimoniarle su gratitud, el Sr. D. P. R. 
abandonó aquella estancia del dolor y se encaminó presu­
roso á llenar la caritativa misión que se había impuesto. 

Los recursos de la ciencia, y la asiduidad y esmero con 
que desde aquella noche fué asistida la enferma, no consi­
guieron , sin embargo, evitar el desarrollo de una violenta 
pulmonía que á las cuarenta y ocho horas puso termino á 
la vida de aquella infeliz madre y desventurada esposa. 

El Sr. D. P. R. consagró entonces todos los cuidados á 
los seis huerfanitos, y asociándose para tan digna obra de 
caridad á algunas distinguidas y virtuosas señoras, logró 
que aquéllos fuesen perfectamente alimentados, aseada­
mente vestidos y cariñosamente tratados hasta el punto de 
que, cuando dos meses después, y completamente restable­
cido de una larga y penosa enfermedad, salió su padre del 
hospital y se presentó á recogerlos, le fué difícil separar á 
las agradecidas criaturitas de sus queridos bienhechores. 

Fáltanos ahora la demostración ofrecida, respecto á que 
la singularidad más ventajosa de la limosna consiste en 
que recibe premio aquí y de contado. 

Hela aquí: El Sr. D. P. R. poseía un crédito de bastante 
consideración contra una persona residente en San Sebas­
tian,^ por espacio de tres años había practicado las más 
exquisitas diligencias para realizar el expresado crédito, sin 
obtener de ésta^ resultado alguno favorable. Por otra par­
te , las noticias confidenciales que recibiera con relación á 
la personalidad del deudor eran tan poco tranquilizadoras, 
que el Sr. D. P. R. había concluido por no acordarse de tal 
crédito, y hubiera cedido éste muy gustoso por la centési­
ma parte de su valor. 

Pues bien, el mismo día en que los seis niños por el ex­
presado señor protegidos se reunían á su padre, según 
hemos ántes referido, el Sr. D. P. R. recibió una carta de 

su apoderado en San Sebastian, manifestándole «que dis­
pusiese de la cantidad total á que el crédito en cuestión 
ascendía, la cual, con una espontaneidad inconcebible, le 
había sido entregada por el deudor.» 

Omitimos todo comentario. 
FELIPE DE URQUIJO. 

Madrid, 1876. 

' «^x»^^e^@^»-

UNA BODA EN TIRADOS. 
(Provincia de Salamanca.) 

1. 
Artículo de costumbres apellidaría de buen grado á éste, 

si no se hubiera abusado tanto de tal título, y si bajo él no 
se hubieran descrito usos que deben pertenecer á los habi­
tantes de las regiones hiperbóreas. 

Yo, que me precio de verídico y galante, y que no me 
gusta afirmar aquello que no he visto ó de que no tengo 
irrecusables datos, voy, en obsequio de las amables y bellas 
lectoras de LA. MODA ELEGANTE, á describir los curiosos 
detalles de una boda entre las gentes que en Salamanca 
llamamos charros, y cuyos usos, trajes y caracteres son tan 
originales como poco estudiados y conocidos. 

Tirados es un pueblo del partido de Ledesma, de ménos 
de doscientos vecinos, situado en una vega, si no pintores­
ca, fértil y rica en cereales. 

A la distancia que media entre la Castellana y la Gibó­
les existe otro pueblecillo llamado la Vega de Tirados, y 
cuyo nombre revela su origen. 

Uno y otro pueblo están cerca de los famosos baños de 
Ledesma, teniendo el cargo el cura de la Vega de ir los 
días festivos á decir la misa á los bañistas, en la capilla 
del Establecimiento. 

Hace algunos años eran dos hermanos, amigos de mi 
familia, curas de estos dos pueblos, y como yo hubiera ido 
á veranear al pueblo natal de mi madre, tuve ocasión de 
asistir á la rumbosa boda cuya descripción me propongo 
hacer en este articulillo. 

Los dos hermanos párrocos tenían, en calidad de amas, 
á sus dos hermanas más jóvenes, y como pertenecían todos 
á una familia rica, eran éstas de las muchachas más cele­
bradas en la comarca, y las que más llamaban la atención 
en las fiestas y romerías. 

El mayor de los hermanos', que era el cura de Tirados, 
aunque jóven, poseía un carácter digno y reservado, que 
le granjeaba la estimación y respeto de sus feligreses. 

El menor, jovial, expansivo y franco, si no el respeto, se 
conquistaba el cariño de los vecinos de su aldea, y uno y 
otro eran muy queridos en sus respectivas feligresías. 

Si no fueran del todo ajenas de este lugar, haría aquí 
algunas observaciones que más de una vez me han ocur­
rido estudiando el espíritu de nuestra población rural de 
ambas Castillas, y cómo los vecinos de sus villas y luga­
res, con más sano criterio que el que solemos concederles, 
saben separar completamente lo temporal de lo espiritual, 
y sin desmentir el profundo respeto que los ministros de 
la religión Ies inspiran, no les permiten, salvo raras excep­
ciones, la menor ingerencia en sus asuntos privados, y mu­
cho ménos en los municipales ó concejiles. 

La población rural de Castilla será un pueblo fanático, 
tradicional y retrógrado, como oímos decir diariamente á 
aquellos que no se han parado á estudiar con detención el 
verdadero espíritu autonómico é independiente encarnado 
en nuestros Municipios; pero no es, ni será nunca un pue­
blo fanatizado, como lo son, por desgracia nuestra, los de 
otras provincias de España que se creen más avanzadas 
que Castilla en las vías del progreso. 

En tanto que esta gran porción de la Península conser­
ve su espíritu de independencia y altivez, su resistencia 
pasiva, mas contra la cual vienen á estrellarse todos los 
partidos extremos, España conservará, á pesar de sus re­
veses, el carácter de valor, de entereza é hidalguía que 
siempre la distinguiera, y su integridad estará asegurada. 

Porque, preciso es confesarlo, España es Castilla, y lo 
que quiere Castilla concluye por prevalecer en España, 
sin que para probar esta verdad hayamos de recurrir á la 
historia, que una y mil veces lo consigna. 

Perdonad, hermosas lectoras mías, los anteriores pár­
rafos, en los que hago aquí mismo punto, temiendo cansar 
vuestra atención y merecer vuestro enojo, siendo así que 
mi objeto es, por el contrario, ocupar agradablemente vues­
tra imaginación y alcanzar de vosotras una frase apro­
batoria. 

En Castilla, y sobre todo en la aldea, no suelen casarse 
las mujeres con la premura que en nuestras provincias del 
Mediodía, y las dos hermanas de los curas, áun cuando ya 
contaban más de veinticinco años, no habían perdido nin­
guno de los encantadores fueros que la sociedad concede á 
las jóvenes solteras, ni sentían por casarse esa impaciencia 
ridicula que tan en evidencia pone á algunas mujeres poco 
discretas ó mal aconsejadas. 

Llamábanse, la mayor Amalia, y la menor Teresa, y, 
aunque hermanas y conservando un inequívoco aire de 
familia, ofrecían dos distintos tipos de belleza. 

Ambas eran altas, delgadas y esbeltas, como lo son ge­
neralmente las mujeres de Castilla, cuyas formas, ántes cas­

tas que voluptuosas; cuyo andar, más bien digno que pro­
vocativo ; cuyo aspecto, mejor altivo que incitante, las dis-
tingue por completo de las mujeres del Mediodía. 

Mas Amalia, á pesar de vivir como quien dice en el cam­
po, tenia la tez formada de rosas y azucenas, los cabellos 
dorados y los ojos garzos, esos ojos llenos de luz, de bri-
lio y de alegría, que quitan á nuestras rubias la expresión 
lánguida y melancólica que suelen imprimir á su belleza 
unos ojos azules. 

Teresa, por el contrario, era morena, de un moreno casi 
cobrizo, con la tez sedosa y animada, el cabello profuso y 
oscuro, los ojos negros y grandes, y las pestañas y las ce­
jas tan espesas, tan negras, tan luengas, que daban sin 
igual encanto á su mirada. 

Las dos eran afables y buenas, y estaban reputadas ei> 
los contornos por las mejores bailadoras; dé modo que no 
había en ellos boda de cierta importancia en la que no fue­
ra á rogárseles, poco ménos que de rodillas, hicieran el fa­
vor de bailar la rosca. 

Como nos proponemos decir á nuestros lectoras qué se 
entiende por l a i lar la rosca cuando lleguemos á esa parte 
del programa de una boda labradora, dejamos por ahora 
sin hacer esta explicación. 

La novia era de Tirados, hija del labrador más rico del 
pueblo, que tenía sus puntas y ribetes de hidalgo, y quer 
no hubiera casado á su hija con quien no fuera de sangro 
tan limpia como él. 

El novio, de la Vega, y hacía cinco, años largos que du­
raban sus amores, sin que los padres de ambos se hubieran 
dejado vencer por los ruegos de sus hijos, ni adelantado 
un solo día al término que tenían señalado para su boda. 

— ¿Qué canas peinas para que te corra tanta prisa ca­
sarte?, decía el labrador á su hija, cuando ésta, siempre en 
nombre de su novio, le hacía alguna ligera insinuación. 

Y Pilar, que así se llamaba la jóven, se conformaba, y 
su novio también. 

Y su cariño, probado por el tiempo y la constancia, po­
día no ser el más ardiente, pero de seguro era el más firme 
y verdadero. 

Mas llegó, por fin, la época determinada por ambas fami­
lias, y después de las formalidades de costumbre, quedó 
aplazada la boda para principios de Setiembre, tiempo el 
más á propósito para toda clase de fiestas entre las gentes 
del campo, pues concluidos los trabajos de la recolección, 
y no habiendo principiado los de la siembra, el labrador 
más acomodado, como el más pobre, se hallan en disposi­
ción de malgastar un duro. 

El padre de Pilar, llamado el tío Santiago, á pesar de su 
ejecutoria y su hidalguía, era un hombre de más de sesen­
ta años, alto, robusto, de facciones pronunciadas y severas, 
cuya entereza de carácter no excusaba la bondad, y cuya 
dureza en los conceptos ponía más de relieve la generosi­
dad y nobleza en las acciones. 

Vivía con la fastuosa opulencia con que viven en sus 
casas ó alquerías los labradores ricos, sustentando diaria­
mente á su mesa de sesenta á ochenta personas, entre cria­
dos, mozos de labor, vaqueros, pastores, gañanes y mozas 
para los servicios domésticos de lavar, amasar, guisar, etc. 

Era viudo, y había casado ya ventajosamente á todos 
sus hijos, no conservando á su lado más que á su hija me­
nor, la hermosa Pilar, cuya boda estaba ya aplazada. 

El tio Santiago, que contaba entre hijos, hijas, nuerasj 
yernos y nietos medio centenar de descendientes, deseando 
una vez en la vida verse rodeado de todos ellos, pues ya 
por dolencias de unos, ya por ocupaciones de otros, jamas 
lo había conseguido, estando todos avecindados en dife­
rentes villas y alquerías, ideó para conseguirlo el siguien­
te ingenioso medio: 

El año anterior al de la boda de su hija, en los primeros 
días de Setiembre, envió á cada uno de sus hijos y yernos 
un criado con una misiva en la que les decía que, hallán­
dose gravemente enfermo, quería verlos á ellos, sus muje­
res y sus hijos, y que en cumplimiento de su deseo se en-
camináran sin demora á Tirados. 

Los hijos y yernos, por ínteres unos, por cariño otros, y 
por respeto y obediencia todos, cogieron sin vacilar sus 
mujeres y sus pequeños, presentándose en la casa de su 
padre, con la pena consiguiente á personas que esperan 
presenciar un triste espectáculo. 

El tio Santiago, sentado patriarcalmente en el ancho es­
caño de su espacioso, fresco y limpio portal, tan grande 
como una plaza de armas, les fué recibiendo con aspecto-
grave, dándoles las gracias por haber acudido á su llama­
miento. 

Así los tuvo indecisos y sin atreverse á manifestar su ex-
trañeza, al ver gozando de cabal salud al que creían enfer­
mo, y cuando ya se reunieron todos, desde su hijo mayor,, 
que contaba más de cuarenta años, hasta su último niete­
zuelo, que hacia sólo un mes que había venido al mundo, 
tomando un aspecto risueño les dijo : 

— Hace mucho tiempo que esperaba poder reuniros á 
todos, para echar con vosotros una cana al aire; me he va­
lido de esa pequeña mentira, porque sé que todos sois muy 
buenos hijos y no desoís el ruego de vuestro padre enfer­
mo; ahora que cada cual ha desatendido por mí su casa,. 
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vámonos todos á los toros á Salamanca, que el año que 
viene, sabe Dios lo que será. 

Y el opulento charro, rodeado de su numerosa familia y 
parte de sus criados, so encaminó en alegre comitiva á la 
famosa feria de Salamanca, cuyas corridas de toros son 
célebres, no sólo en la provincia, sino en toda Castilla, per­
mitiéndole su mucha riqueza y sin perjuicio de la prover­
bial sobriedad de mis paisanos, echar, como quien dice, en 
aquella ocasión, la casa por la ventana, y no importarle 
una veintena de onzas más ó ménos en el gasto. 

Con estos antecedentes, figúrense mis lindas lectoras si 
sería rumbosa la boda que las quiero describir, y si tendría 
sus léjos y áun sus cercas de las famosas bodas de Cama-
cho, tan inimitablemente pintadas por nuestro Cervántes. 

El novio de Pilar era un mozo de veinticuatro años, tan 
gallardo en su apostura, tan arrogante en sus maneras, tan 
comedido y cortés en sus palabras, y tan digno en sus ac­
ciones, que sin querer traia á la imaginación el recuerdo de 
los antiguos y nobles castellanos, cuya ignorancia y falta 
de artificial cultura no excluían la cortesanía, la nobleza 
y la modestia. 

Aunque tan rico su padre como el de Pilar, estaba él 
reputado por el mejor labrador de los contornos, pues el 
estigma de holgazanería y vanidad que los extranjeros se 
empeñan en imprimir en la frente de los españoles, no 
comprende en nada á nuestra población rural, ni puede re­
ferirse á los trabajos agrícolas. 

Cierto que el novio de Pilar, cuyo nombre era Andrés, se 
hubiera desdeñado de poner en la sierra ó la piqueta la 
mano que todos los dias se apoyaba en la esteva; mas si 
áun no ha podido desarraigarse de nuestras gentes de los 
campos la antigua preocupación de creer servil y bajo to­
do oficio mecánico, en cambio ni chicos ni grandes, ni po­
bres ni ricos, han creído ni creen menoscabar su hidal­
guía empuñando el arado , la azada ó la podadera. 

También Pilar, tan señora en su casa y tan respetada 
como pudiera serlo la hija de un grande de España, ayu­
daba á sus criadas á cerner y amasar, cuidando ella misma 
de poner las comidas para las gentes del campo, y sirvién­
doles la merienda cuando volvían á la caída de la tarde 
llenos de cansancio y de calor. 

Esto no impedia el que Pilar bordára primorosamente, 
leyera y escribiera con perfección, y fuera una de las char­
ras más lujosas y elegantes de la provincia. 

RAFAEL LUNA. 
( Se continuará.') \ 

UNA BROMA. 

Todos los actores del sangriento drama que voy á refe­
rir existen todavía ¡ ménos uno! 

Quizás, y áun probablemente me atrevo á decir, algu­
nos de ellos leerán este periódico, y al ver el título que en­
cabeza este artículo, sintiendo mayor ó menor remordimien­
to , recordarán el suceso tristísimo en que tomaron parte y 
que elijo como asunto. 

I . 
Corría el mes de Enero de 187 
Varios amigos se hallaban en una elegantísima salita 

perteneciente á uno de tantos centros que sirven en Madrid 
de punto de reunión para los hombres. 

Sosteníase en aquel momento con bastante calor un tema 
harto discutido. El desafío. 

Dábanse por unos y otros más ó ménos fundadas razo­
nes sobre la conveniencia, justicia ó necesidad de tal cos­
tumbre. 

De vez en cuando de las otras salas llegaban oyentes ó 
nuevos discutidores que terciaban en el debate; pero los 
que le sostenían con mayor fuego eran cinco jóvenes que 
venían á ser como el centro de donde partía la discusión 
entablada. 

Poco á poco se redujo el número de los oyentes y orado­
res, quedando solamente aquellos cinco amigos, que con 
igual empeño que cuando comenzaron seguían discutiendo. 

En esto acertó á pasar un jóven elegante y de simpáti­
co rostro, cuya vista produjo en aquel círculo viva agita­
ción. 

— ¡ Alfredo! ¡ Alfredo! gritáronle dos ó tres. 
—¿Qué queréis? contestó acercándose el llamado. 
—Tu opinión sobre el asunto que se debate. 
—Yo ya la sé, dijo uno, llamado Cárlos, con ligera iro­

nía ; Alfredo tiene sobre esto ideas muy radicales. 
— Si no me decís cuál es el tema, mal podré deciros mi 

opinión, repuso Alfredo sonriente. 
— Tratamos del desafío. 
—-¡Ah! ¡bah! dijo aquél haciendo un gesto marcado de 

desprecio, yluégo añadió: ¿En eso ocupáis vuestro talento 
y vuestro tiempo ? 

— Pero dinos cuál es tu parecer. Por lo que ha indi­
cado Cárlos, estoy más curioso de saberlo, dijo, uno de ellos 
llamado Juan. 

—Pues mi parecer es, sencillamente, que el desafío debe 
ser rechazado por todos; que nadie debe provocar á él, ni, 
provocado, admitirlo. 

—Pero ¿y la sociedad? insistió Juan. 
—La sociedad debe ser atendida en lo que merece aten­

ción, y despreciarse en lo que tiene de despreciable, con­
testó con firmeza Alfredo. No faltaba, añadió, sino que por 
las preocupaciones sociales abdicára uno de su razón y de 
su conciencia. 

— ¿No os lo anuncié yo? exclamó Cárlos. Bien sabía que 
Alfredo teóricamente cortaría por lo sano ; lo que dudo es 
que en la práctica hiciera lo que en teoría sostiene. 

— Siempre, contestó con profunda convicción Alfredo. 
— No seas exagerado, repuso Juan. Tú tienes corazón y 

debes comprender que hay ofensas para las que no es po­
sible, ni se desea, ni se busca otra reparación que la muer­
te del ofensor. 

—¡Pues se le mata! contestó Alfredo con resolución. 
—Pero ¿de qué manera? ¿Por la espalda? ¿A mansalva? 
— Como merezca la ofensa. 
—Ahora dices bien, dijo otro que hasta entóneos no 

había tomado parte. Yo, que comprendo todas las opinio­
nes 

Una risa general le interrumpió. 
—Oídme, prosiguió esforzándola voz: yo, queme hago 

cargo de todos los casos que pueden ocurrir, considero que 
puede haber ocasión en que el único merecido modo de cas­
tigar una ofensa es matar al ofensor sin prévio desafío. 
Pero probablemente en todos los casos no puedes, continuó 
dirigiéndose á Alfredo, aplicar aquel castigo. 

— Pues entonces acudiré á los tribunales. 
—Tampoco es en algunos casos posible: yo te presen­

taré situaciones en que tú ó cualquiera puede hallarse, y 
en que ni matarás al ofensor ni acudirás á los tribunales, 
y estoy seguro de que llegarías á decidirte por el duelo, 
sobre todo mediando alguna mujer. 

—En hora buena, Paco; tú creerás lo que quieras, repuso 
Alfredo , como para terminar la conversación, y yo conti­
nuaré en mi creencia. Y miéntras no llegue el caso que tú 
supones que puede ocurrir en que contradiga con hechos lo 
que de palabra sostengo, merezco por lo ménos que no se 
dude de mis afirmaciones. 

Y sin esperar nuevas réplicas despidióse y se marchó. 
— ¡ Qué carácter tan entero el de Alfredo ! exclamó uno 

llamado Enrique, con admiración sentida. 
— Di más bien qué iluso y qué presuntuoso, replicó 

Juan. 
— ¡Qué! prosiguió el primero dirigiéndose á éste, ¿pien­

sas que no es capaz de hacer lo que dice? ¿Crees que no 
tiene fundadas sólidamente sus convicciones? 

— ¡Si todo lo que yo deseo en el mundo no me costára 
más trabajo que persuadir prácticamente á él y á tí de que 
al emitir la opinión que ha emitido se hace ilusiones y ol­
vida la realidad de la vida! repuso Cárlos desdeñosamente. 

—Pues ya quisiera yo, insistió Antonio, tomando también 
su defensa, tener el talento de Alfredo. 

—¿Quién se lo niega? replicó Cárlos. Pero al par del ta­
lento, más bien de la imaginación que le reconozco, repito 
que entiende y sabe muy poco de la vida. Y sostengo que 
dadas sus aficiones novelescas, su valor y su corazón im­
presionables, á él, más fácilmente que á otros, le convence­
ría de un modo práctico de lo erróneo de la doctrina que ha 
mantenido sobre el duelo. 

—No me convenzo. 
—Hagamos una apuesta. 
—¡Sí, sí; una apuesta, una apuesta! exclamaron todos á 

coro. 
— Con una condición, sin la cual no la admito, continuó 

Cárlos. La de que empeñéis todos vuestra palabra de honor 
de no decir nada, directa ni indirectamente, á nadie, ¿lo 
oís? á nadie sobre esta apuesta, hasta que la haya ganado 
ó perdido. 

— ¡ Palabra de honor! prorumpieron los cuatro, Juan, En­
rique, Antonio y Paco, con gravedad un tanto cómica. 

—Y contraéis el compromiso también de ayudarme si es 
menester; por supuesto, de una manera positiva y secun­
daria. 

—Perfectamente, contestó Paco. 
— Sí, sí, dijeron los demás. 
—Pues de esta manera, yo, Cárlos Peyrol, me compro­

meto á conseguir que nuestro amigo Alfredo Robles se ba­
ta en duelo ántes de un mes, á contar desde boy, dia 5 de 
Enero de 187 y sí no lo consigo pierdo 8.000 rs. que 
voici, añadió sacando dos billetes de la cartera. 

—Propongo que sea Juan el depositario, dijo Enrique. 
—Convenido, repuso Cárlos. 
—Pues yo apuesto en favor de Cárlos,"dijo Paco. 
—Yo en contra. 
- Y yo. 
—Y yo. 
—Señores, falta poner una limitación á las facultades 

ilimitadas que Cárlos se reserva para llevar su proyecto á 
cima. Y es la de que por ningún concepto correrá la vida 
de Alfredo peligro. Sin esta limitación no tomo parte en la 
apuesta, dijo Antonio. 

— Me extraña y casi me ofende tal limitación, sabiendo 
los lazos de amistad íntima que me unen con Alfredo y su 
familia. No fuera yo quien tomára parte en nada que pu­

diese resultar para Alfredo el menor daño, ni se trata aquí 
sino de una broma inocente, que yo mismo en todas sus 
partes dirigiré, y que por tanto de mi solo dependerá sos­
tener y concluir cuando convenga. 

Acalladas con tales seguridades las naturales suspicacias 
de la amistad, quedó cerrada la apuesta. 

Pocos instantes después salieron del casino los cinco 
amigos, separándose cada cual en distinta dirección, excep­
to Paco, que se fué con Cárlos. 

— ¿Qué piensas hacer para ganar nuestra apuesta? pre­
guntó aquél á éste. 

—No sé á punto fijo todavía, contestó Cárlos. 
—Supongo, le dijo Paco, que de mí, que he apostado en 

favor tuyo, no tendrás desconfianza 
—Ni aunque hubieses apostado en contra la tendría. Pe­

ro tú comprenderás que no es posible que ahora en un mo­
mento haya formado el plan completo. No temas que cuan­
do lo tenga deje de decírtelo para que me ayudes, y por sí 
se te ocurre alguna observación atendible. Al fin y al cabo 
no dejas de tener tu dinero empeñado como yo, aunque yo 
tenga también mi amor propio, que vale más infinitamente. 

—Ea, adiós, hasta mañana. Tengo tal curiosidad de sa­
ber lo que discurras, que siento tener que separarme de tí. 

— Paciencia, paciencia; ya lo sabrás, contestó Cárlos 
sonriéndose y estrechando la mano de su amigo. 

ir . 
Durante algunos días todo fueron cábalas, suposiciones 

y secretas conferencias entre los cuatro amigos. A pesar de 
la promesa de Cárlos, Paco estaba tan ignorante como los 
otros tres de la broma discurrida por aquél para cumplir 
airosamente su compromiso. 

— Confieso, decía Juan en una noche que se hallaban, 
como al principiar esta historia, reunidos todos, ménos Car­
los, que la manera mejor de realizar cualquier proyecto 
que necesite reserva es no comunicarlo á nadie sino á las 
personas cuyo concurso sea completamente indispensable. 

—Sí, respondió Paco; pero me parece que á mí bien 
podía y áun debía pero ¡ mirad! continuó interrumpién­
dose, ¿no es Cárlos aquel que está allí detenido? 

—Sí, él es. Quizás venga á darnos alguna noticia. 
Aproximóse en efecto Cárlos, y después de saludarles 

dijo: 
—Vén, Paco, te necesito. Y acto continuo se alejó con él. 
No habían cesado todavía los comentarios que la apari­

ción de Cárlos y su partida con Paco promovieran, cuan­
do de nuevo volvió aquél solo diciendo : 

— Supongo que ninguno de vosotros faltará en la Zar­
zuela al baile de abonados de esta noche. 

—Ninguno, respondieron los tres. 
—Pues allí nos verémos. Adiós. 
— ¿Y Alfredo? preguntó Juan. 
— También irá, repuso Cárlos sonriendo maliciosamente. 
—El asunto parece que marcha viento en popa, dijo 

Enrique; creo que esta noche va á pasar algo. 
—No sé por qué tengo miedo de que se complique la 

broma y se trueque en véras, dijo Antonio. 
— Calla, hombre, no seas pesimista. ¿No conoces que 

Cárlos, que lo dirige todo, ha de cuidar, por su propio in­
terés, de que no pase de una broma? ¿Con qué cara se 
presentaría después á la hermana de Alfredo si á éste le 
ocurriera algo? 

— Pero, ¿tiene amores con su hermana? 
— Ya lo creo, y muy formales. Ya están arreglando to­

dos los documentos para casarse. 
— Me alegro saber eso para tranquilizarme; pues fran­

camente, á remolque os confieso que seguía esta broma. 
—Vamos á cenar, señores, exclamó Juan. 
Pusiéronse alegremente á cenar, y pocas horas después 

entraban en el salón del teatro de la Zarzuela, que De­
hesaba en aquellos momentos de elegantes y bulliciosas 
máscaras. , , 

Pocos pasos llevaban andados cuando se encontraron 
repentinamente con Alfredo. 

— ¡Tú por aquí! exclamó Juan con fingida extrañeza. 
— Qué quieres, repuso Alfredo con el aire melancólico 

que le era habitual; he tenido un momento de locura. 
—Al contrario, repuso Juan asiéndose á su brazo mién­

tras Enrique y Antonio seguían detras; creo más cuerdo y 
más sensato que vengas aquí que el encerrarte, como tú lo 
haces, en los recuerdos de un amor de que ya no debias 
tener ni esperanza ni memoria. La vida, Alfredo, se ha 
hecho para el amor correspondido; éste es el verdadero 
amor, el humano. Yo no comprendo fuera de éste más que 
el de Santa Teresa: el que se tiene á Dios. Para mí, amar 
una mujer que no nos ama 

—¿Qué sabes tú, Juan? ¿Pretendes conocer y saber con 
más motivo que yo si Victoria me ama ó no me ama? 

— Lo que me admira es que tú puedas dudar si te quie­
re una mujer que mañana va á casarse con un hombre 
que apénas conoce y á quien no ama. Esto prueba no sólo 
que no te quiere, sino que no tiene más corazón que el ne­
cesario para las funciones fisiológicas. 

ARTURO PERERA. 
{Se continuará.) ,.. \ 
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UNA CARTA. 

Señora y amiga mia, 
Aunque usted sigue callada 
Rechazando mi porfía, 
Quiero hoy pintar mi agonía 
En esta prosa rimada. 

Decirla que no la olvido 
Y que de amores rendido 
Sólo pienso en la ventura 
Que, mirando su hermosura, 
Mi corazón ha sentido, 

Fuera decirla mi mal, 
Esa dolencia fatal 
Que mi espíritu padece, 
Y avanza rápido y crece 
Con esta ausencia mortal. 

j Ay! señora, cuanto miro 
Desde mi pobre retiro, 
Me recuerda su beldad 
Pero al ver la realidad, 
Desengañado suspiro. 

Pienso á veces con razón 
Que fuera loco extravío 
Alentar más la ilusión, 
Si su noble corazón 
No ha de latir junto al mió!.. 

Que no es mi amor cual la fuente 
Cuya linfa trasparente 
Se dibuja por el prado ; 
No, señora; es el torrente 
Que se precipita airado. 

¿Cómo poder acallar 
El corazón que palpita ? 
¿Cómo poder atajar 
Él torrente que á la mar 
Airado se precipita ? 

Mas i ay! que extraño temor 
Del corazón se apodera, 
Y en vano lucha mi amor 
Señora, si usted quisiera 
Calmaría mi dolor. 

¡Qué! ¿tan grato bien no alcanza 
A quien falta fe sencilla 
Y la amorosa confianza ? 
¡ Pobre de mí! ¡ la esperanza 
Ante mis ojos no brilla! 

Perdone si en mi agonía 
Con esta prosa rimada 
Puedo turbar su alegría ; 
Esta carta, por ser mia, 
Merece ser perdonada! 

E. M. GONZÁLEZ DEL VALLE. 
(Habana.) 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 7 de Setie7nbre. 

Pocas ó ninguna variación en los trajes infantiles: las 
modas adoptadas en la actualidad son tan graciosas, y áun 
me atreveré á decir tan higiénicas, que las madres, siem­
pre deseosas de innovaciones que embellezcan sus adorados 
pimpollos, no buscan, sin embargo, nada nuevo. Y es que 
la forma adoptada para la confección de sus trajes les deja, 
con la facilidad de sus movimientos, la gracia y cierto 
abandono de un encanto indecible. 

Domina, como es sabido, el vestido americano, de talle 
largo y ancho, todo de una pieza, con pliegues huecos, ó 
bien de corpiño liso y falda tableada, con el indispensable 
cinturon-faja, que se coloca muy bajo y se pegaá las cos­
turas del lado, ó bien ciñe todo el vestido.—Esta forma de 
vestido se hace lo mismo escotada que alta; pero de pre­
ferencia se escota el corpiño en redondo ó en cuadro, de­
jando en los dias de calor los hombros y los brazos entera­
mente desnudos. La camiseta de nansuk, de fular ó de ca­
chemir se pone interiormente en las horas en que el tiempo 
lo exige. 

No se ven ya las niñas vestidas como su hermana mayor 
ó como su joven mamá. El vestido se guarnece muy poco; 
los cogidos y plegados han desaparecido; extremada senci­
llez que se extiende á las niñas desde la edad de dos á diez 
años y á los niños de dos á cinco ó seis años.— A la edad 
de diez años las niñas llevan la falda con el corpiño-blusa 
plegado á pliegues huecos, que se prolongan hasta el borde 
de la aldeta, cuyo corpiño va ceñido al talle con un cintu-
ron redondo.—Nada es rnás cómodo y sano para ellas. 

Sucede hoy que miéntras más nos encerramos en esas ar­
maduras llamadas corazas; mientras más dificultamos nues­

tros movimientos con cintas y cordones, más cuidado te­
nemos en evitar esos inconvenientes á nuestras queridas 
niñas. 
' Existe, es verdad, el vestido-coraza para niñas de siete 
á doce años, pero es un vestido que ciñe el cuerpo sin apre­
tarle. Abróchase de ordinario por delante, y un cinturon-
faja anudado por detras se pone donde termina la coraza. 
El escote va rodeado de un entredós, por el cual se pasa 
una cinta de terciopelo estrecha, que se estira poco ó mu­
cho, según se quiere. Una bata rodea ademas este corpiño. 
Se le hace con preferencia de lana cachemir, porque nin­
guna tela viste mejor que la lana. 

Seguimos llevando nuestros trajes ligeros aprovechando 
los últimos dias de la bella estación. Pero las brumas que 
surgen de tierra mañana y tarde, cubren ya de una gasa 
azul llanos y colinas, y esos vapores flotantes no tardarán 
en convertirse en una niebla opaca, fría y húmeda que nos 
anuncie el otoño, y dentro de poco el invierno. ¡ Adiós, cam­
pos floridos y doradas mieses! ¡Adiós, sabrosos racimos! La 
vendimia está hecha. Es la hora de las provisiones. 

Yo, por mi parte, he hecho provisiones de noticias, y 
voy á informaros, mis queridas lectoras, de los decretos 
promulgados en altas esferas, á fin de que podáis pensar 
ya en la confección de A ûestros trajes, y madurar pruden­
temente las economías que es posible, sin dejar de rendir 
culto á nuestra divinidad : ¡ la moda! 

Las telas de predilección serán las conocidas con el nom­
bre genérico de armaduras (armures) , que servirán para 
vestidos muy guarnecidos por abajo y acompañados del 
corpiño-frae, con aldetas que se prestarán á mil combina­
ciones y exigirán preciosos adornos. Se verán muchos bor­
dados al pasado ejecutados sobre la aldeta misma, con lu­
josos flecos ó encajes en el borde. 

La falda seguirá llevándose larga, áun para calle, y muy 
larga para gran toilette. Será lisa y ceñida por delante y en 
las caderas: todo el vuelo irá echado atrás con una ó dos 
jaretas horizontales. La falda, para vestido de calle, será 
según la estatura de la persona y según la elegancia de la 
tela, de un metro 30 centímetros á un metro 50 de largo y 
2 metros 75 de vuelo. El vestido de ceremonia llevará de 3 
metros á 3 metros 50 centímetros de vuelo. 

Los tableados se llevarán con tanta profusión como has­
ta ahora. Es un adorno elegante y fácil de disponer. Serán 
estrechos y de tablas muy apretadas cuando la tela sea l i ­
gera, y anchos y pespunteados una ó dos veces cuando se 
les ejecute de tela gruesa y costosa. 

Como los dos colores estarán también de moda este in­
vierno , se alterarán los tableados de los dos colores de que 
se componga el traje, y aún de dos telas, pues tendre­
mos asimismo la combinación del cachemir y la faya, de 
la armadura de seda y el tejido cachemir, de la faya y la 
armadura, etc. Cuando el fondo del traje sea de lana los 
tableados serán de seda, ó bien, como acabo de explicar, 
de lana y seda alternados. 

La elección de los colores será de suma importancia, 
siendo el escollo en que el mal gusto irá á estrellarse, pues 
no hay nada tan delicado como una combinación armo­
niosa. 

Cuando teníamos el traje compuesto tono sobre tono, es 
decir, de dos matices de un mismo color, la elección podía 
ser más ó ménos feliz, como se dice vulgarmente; pero el 
contacto de dos colores distintos, mal combinados, produ­
ce lo que se l̂lama un tono chillón , ó sea lo opuesto de la 
armonía. 

Los colores oscuros serán generalmente adoptados : azul 
marino, verde bronce, granate, cabeza de negro, ciruela 
claudia y otros. El vestido será de color oscuro y los ador­
nos de color claro, como cabeza de negro y aztd celeste, bron­
ce y crudo, granate y gris, verde oscuro y gris plata , cabeza 
de negro y rosa, escabiosa y verde mar, etc., etc. 

Los anteriores ejemplos os representarán la fisonomía 
de la moda. Colores bruscos y resaltantes; no habrá térmi­
no medio; el resultado será de buen gusto ó será ordinario; 
todo estriba en la combinación. 

Verémos este invierno multitud [de botoncitos de seda 
iguales á los adornos del traje, así como botoncitos de 
búfalo, de metal imitando plata antigua, de oro, de bronce, 
según el traje lo exija. También vamos á ver, ademas de 
los galones bordados, los ricos bordados sobre la tela mis­
ma, bordados que se harán expresamente sobre las dife­
rentes piezas del vestido. 

Las formas que dominarán en la estación entrante serán 
las formas lisas, con cuya reforma las modistas echan por 
tierra las túnicas y las sobrefaldas. Habrá ménos plegados, 
ménos cogidos; no tendrémos más que pliegues muy an­
chos, fijados con golpes de pasamanería, borlas, cordona-
duras, etc. La pasamanería será, pues, el lujo de la esta­
ción, y el corpiño-frac se adornará, entre otros géneros, 
con cordones cruzados por el estilo del dormán de los 
húsares. 

Se llevará aún la polonesa, mas yo creo que será sólo la 
prolongación de una moda destinada á desaparecer en 
breve, á fin de permitir á las personas prudentes que prin­

cipien la estación aprovechando algunos de aquellos pre­
ciosos modelos tan á la moda el invierno pasado. 

Servios, pues, de vuestra polonesa, pero plegarla lo mé­
nos posible; hacedla muy ceñida en las caderas y recogedla 
de un solo lado por medio do una placa de pasamanería 
con borlas, de donde salen uno ó muchos cordones, quex 
flotan sobre los paños de detras y se fijan en la cintura 6 
en el hombro. 

Hay que saber sacar partido de lo que se posee, acomo­
dándolo á las reglas; que no hay medio de luchar contra 
la moda. Las personas sencillas, pero que visten bien, deben 
someterse á ella; las jóvenes coquetas la preven; las damas, 
del gran mundo la siguen, y nosotras la revelamos. 

V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.552 D. 
Traje de paseo. Este traje es de vigoña azul marino, en 

cuanto al fondo. La falda es de color liso y va adornada 
con tres tableados, dos de ellos de la misma tela, pero á 
cuadros grandes de tres matices distintos, y el otro igual á 
la falda.—La túnica es de la tela de cuadros dispuesta al 
sesgo, al paso que para cortar el corpiño se pone la tela al 
hilo. Dicha túnica va rodeada de un tableado de tela lisa 
y forma por detras cocas y pliegues que caen con gracia 
sobre la falda.—Cuello vuelto de tela lisa, atado con cin­
tas flotantes del mismo color.—Mangas cortadas al sesgo, 
adornadas con dos tableados, rodeados de una abrazadera 
de faya azul. 

Traje de mañana. Este traje es de cachemir gris pizarra. 
La falda va adornada con un volante muy ancho, fruncido-
bajo un galón trenza de lana blanca que forma cartera,, 
cuyo volante va á su vez guarnecido en el bajo con u» 
tableadito que lleva por encima otro galón blanco.— La tú­
nica princesa va rodeada de galones blancos, que sube» 
por cada lado y van á guarnecer la espalda hasta la cin­
tura en forma de puntas. Esta túnica se recoge en los cos­
tados para caer por detras en dos puntas sobrepuestas sobre 
la falda. Cuellecito recto y mangas guarnecidas de carte­
ras con galones y una hilera de botones puestos al sesgo. 
Manteleta pequeña adornada con el mismo y anudada en 
el pecho. 

El Suplemento de este número corresponde sólo á 
las Señoras Suscritoras de la 1 .a y 2.a edición. 
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La solución en uno de los próximos números. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Atiban y C " , 
sucesores de Rivadeneyra, 
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P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 

Q U E CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS. PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
JNOAÍELAS. — CBÓMCAS. — B E L L A S A R T E S . — MUSICV , E T C . , E T C . 

SE P U B L I C A EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 

AÑO XXXV. Madrid, 22 de Setiembre de 1876. NÜM. 35. 

S U M A R I O . 

1. Traje de paseo.—2 á 4. Dos flecos de seda. 
—5 y 6. Letras enlazadas para pañuelos.— 
7 y 8. Silla con tira bordada—9. Chaíiueta 
de tul marfil.—10 y 11. Cuello y puño de 
lienzo con bordado.—12 y 13. Cuello y pu­
ño de lienzo y encaje—14 y 25. Paleto de 
piqué de lana.—15 y 28. Paleto de sicilia­
na—16 y 27. Paietó de tartán.—17 y 2(5. 
Paletó de paño—18 y 29. Traje de faya y 
cachemir.—19. Sombrero de fieltro color de 
nutria.—20. Sombrero de fieltro gris—21. 
Vestido para niñas de 10 á 12 años.— 
22. Vestido para niños de 2 á 3 años.— 
23. Vestido para niños de 3 á 5 años.— 
24. Vestido para niñas de 8 á 10 años.—SO. 
Vestido de moer para señoritas.—31. Paletó 
de terciopelo.—32. Abrigo de paño trenza­
do.—33. Paletó de paño gris—34 y 36. 
Abrigo de paño aterciopelado.—35. Traje 
para niños de 3 á 5 años. 

Explicación de los grabados.—Una boda en 
Tirados (provincia de Salamanca), por Don 
Balad Luna (continuación).—Una broma, 
por D. Arturo Perera (contímiaciop).— 
¿Qué es un poeta?, poesía, por D. Javier 
G . Lamadrid.—Correspondencia parisiense, 
por X . X.—Explicación del figurín ilumi­
nado.—Suelto.—Soluciones. — Anuncios. 

Traje de paseo.—Núm. 1. 
Este traje es de faya y cacbemir 

negro, con cintas de faya del mis-
rao color. La falda es de faya y va 
guarnecida con dos volantes, uno 
fruncido y el otro tableado, los 
cuales llevan por encima un bullón 
ajaretado, formando cabez.-i.— La 
túnica princesa es de cachemir muy 
fino y va salpicada de estrellas 
bordadas con seda del mismo co­
lor. Se abrocha la túnica por de­
lante, y se la guarnece '-on una 
sucesión de lazos que suben hasta 
el escote. El bajo de la túnica va 
rodeado de un bonito fleco. Bolsi­
llo plegado de faya, adornado con 
un lazo. Cuellecito doblado por de­
lante. Manga guarnecida de dos 
tableados rodeados de una abraza­
dera de faya. 

Dos ñecos de seda. 
Núms. 2 á 4. 

Núras. 2 y 3. Se le ejecuta con 
trencilla de seda de dos colores 
iguales á los que so emplean para 
el traje. Nuestro modelo está he­
cho con trencilla de oro y trencilla 
de seda negra. Madejas de seda del 
mismo color. 

, Se toman tres pedazos de tren­
cilla de oro suficientemente largos 
para el uso á que se les destine, se 
les dobla por la mitad de su longi­
tud y se les fija sobre una almoha­
dilla de coser, con alfileres de cabe­
za gruesa. Al través de las presi­
llas que forman las trencillas de -Traje de paseo. 

oro, dispuestas como acabamos de 
indicar, se pasa un pedazo de tren­
cilla negra, doblado asimismo pol­
la mitad de su longitud. Se enlazan 
estas trencillas con arreglo á las 
indicaciones del dibujo 3, que re­
presenta la ejecución de esta labor. 
Cuando la cabeza del fleco es sufi­
cientemente larga, se anudan en 
uno de sus lados unas madejas de 
seda negra de 18 centímetros de 
largo, dobladas en dos. El dibujo 
2, que representa el fleco, es de 
tamaño natural. 

Núm. 4. Se le ejecuta con seda 
torzal de dos colores ó dos matices 
diferentes. Como orilla se emplea 
un galón ó trenza de uno de los 
dos colores y de un centímetro de 
ancho. El fleco propiamente dicho 
se compone de madejitas de seda 
rizada. Se anudan las hebras de 
seda como indica el dibujo, y lué-
go las madejas. La extremidad in­
ferior del fleco se compone de ma­
dejas hechas con presillas de séda. 

Letras enlazadas para pañue­
los.—Núms. 5 y 6. 

Estas letras sirven de muestra 
para disponer todas las iniciales 
contenidas en cada alfabeto. 

Silla con tira bordada. 
Niíms. 7 y 8. 

La silla es de madera negra bar­
nizada, y cubierta de reps verde 
capitonada. Enmedio lleva una ti­
ra de tapicería que se borda sobre 
cañamazo con lana céfiro de los 
colores que indica la explicación 
de los signos (véase el dibujo 8). 

Chaqueta de t u l marfil.. 
Núm. 9. 

Para la explicación y patrones, 
véase el núm. IX , figs. 45 a 49! de 
la Hoja-Suplemento al presente nú­
mero. 

Cuello y puño de lienzo con 
bordado.—Kúms. 10 y 11. 
Para la explicación y patrones, ' 

véase el núm. X I I , figs. 59 y 60 de 
la Hoja-Suplemento. 

Cuello y puño de lienzo y en­
caje.—Núms. 12 y 13. 

Para la explicación y patrones, 
véase el núm. XI , figs. 55 á 58 de 
la Hoja-Suplemento. 

Paletó de piqué de lana. 
Núms. 14 y 25. 

Para la explicación y patrones, 
véase el núm. I I , figs. 4 á 11 de la 
Hoja-Suplemento. 

Paletó de siciliana. 
Núms. 15 y 28. 

Para la explicación y patrones, 
véase el núm. V I , figs. 30 á 34 de 
la Hoja-Suplemento. 
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Paleto de tartán. 
Núms. 16 y 27. 

Para la explicación y 
patrones, véase el núme­
ro I , figs. lab á 3 de la 
Hoja-Sup lemento. 
Paleto de paño.—Nú­

meros 17 y 26. 
Véase la explicación 

en el recto de la hoja. 
Traje de faya y ca-

chemir. 
Núms. 18 y 29. 

Para la explicación y 
patrones, véase el núme­
ro V I I I , figs. 40 á 44 de 
la Hoja-Suplemento. 
Sombrero de fieltro 

color de nutria. 
Núm. 19. 

Por debajo del ala es­
te sombrero va forrado de terciopelo marrón, y el borde 
va ribeteado de una trencilla de oro. Los adornos del 
sombrero consisten en lazos de cinta verde aceituna 
de dos matices y plumas del mismo color. 

Sombrero de fieltro gris.—Núm. 20. 
El ala va forrada de terciopelo marrón y guarnecida 

9,—Fleco de trencilla y seda de dos colores. 
( Véase el dibujo 3.) 

de un rizado del mismo tercio­
pelo. Los adornos se componen 
de una tira de terciopelo plega­
da , que rodea la copa, dos plu­
mas grises y tres rosas de dife­
rentes colores. 
Vestido para niñas de 10 á 

12 años.—Núm. 21. 
Para la explicación y patro­

nes, véase el núm. I I I , figuras 
12 á 17 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para niños de 2 á 
3 años. - t túm. 22. 

Véase la explicación en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

3 . •Detalle del fleco de trencilla. 
{Véase el clibvjo 2.) 

Vestido para niños 
de 3 á 5 años.—Nú­

mero 23. 
Para la explicación y 

patrones, véase el nú­
mero IV, figs. 18 á 27 
de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para niñas de 
8 á 10 años. 

Núm. 24. 
Para la explicación y 

patrones, véase el núme­
ro X, figs. 50 á 54 de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido de moer para 
señoritas.—Núm. 30. 

Véase la explicación 
en el verso de la Hoja-
Suplemento. 

Paleto de terciopelo.—Núm. 31. 
Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suple­

mento. 
Abrigo de paño trenzado.—Núm. 32. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , 

5.—Letras enlazadas 
para pañuelos. 

9.—Silla con tira bordada. 
( Véase el dibvjo 8.) 

6.—Letras enlazadas 
para pañuelos. 

4.—Fleco de seda de dos colores. 

figuras 35 á 39 de la Hoja-Su­
plemento. 

Paleto de paño gris. 
Núm. 33. 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento. 

Abrigo de paño aterciope­
lado . -Núms. 34 y 36. 
Véase la explicación en el 

verso de la Hoja-Suplemento. 

Traje para niños de 3 á 5 
años.—Núm. 35. 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento. 
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8.—Tira de tapicería de la silla.—{F¿nse el dibujo 7.) 

Explicación de los signos: • Verde aceituna oscuro, K verde aceituna claro, s azul oscuro, • azul claro. 



J ^ A JVIODA j ^ L E G A l ^ T E j p E ^ I Ó D I C O DE LAS J ^ A m i U A S . 275 

UNA BODA EN TIRADOS. 
(Provincia de Salamanca.) 

( Continuación.) 

I I . 
El dia señalado para la boda, á la que 

• O.— Cuello de lienzo o n bordado. 
(Explic. en él núm. X I I de la Hoja de patrones.') 

1 9.—Puño de lienzo con bordado. 
(JSxplic. ypat., núm. X I I , figs. 59 y 60 de la Hoja.) 

puede decirse que estaban convidadas to­
das las gentes de importancia de cuatro 
leguas en contomo, á más de todos los 
vecinos de Tirados y de la Vega, apénas 
la aurora principió á escla­
recer el cielo, salió el tam­
borilero alrededor del pue­
blo , con su gaita y tambo­
ri l , á dar lo que ellos llaman 
la alborada. 

El tamborilero, no sólo es 
la parte más esencial y obli­
gada de toda boda de aldea, 
sino, como si dijéramos, una 
especie de maestro de cere­
monias, que con su tambo­
ri l regula y anuncia todos 
los actos de la fiesta. 

El cargo de tamborilero 
no es el ménos respetado ni 
el ménos lucrativo en nues­
tros pueblos de Castilla, y 
cuando da la circunstancia 
de carecer de órgano la igle­
sia, la costumbre de acom­
pañar con la gaita y tambo­
ri l á los cánticos del coro, en 
algunas partes de la misa, 
aumentan la importancia del 
tamborilero. 

¿Dónde hay nada más rí-

Después de la solemne petición de la 
novia, que hizo al tio Santiago el padre 
de Andrés, procedióse á tratar de las ga­
las y preseas que éste habia de regalarla. 

Personas harto superficiales quieren ver 
en esta inmemorial costumbre únicamente 

• Sí.—Cuello de lienzo y encaje. 
{Explic. y pat., núm. X I , figs. 55 á 57 de la Hoja») 1 

9.—Chaqueta de tul marfil. 
(Explic. y jut., núm. I X , ñgs. 45 á 49 de la Hoja.) 

fl 4.—Paleto de piqué de lana. Espalda. 
(Véase el dibujo 25.—Explic. y pat, núm. I I , 

figs. 4 á 11 de la Hoja.) 

* ©.—Paletó de tartán. Delantero. 
{Véase el dibujo 27.—Explic. y pat.,núm. I , 

figs. l 'b á S dé la Hoja.) 

sueño y alegre que en una 
procesión de aldea ver á los 
santos engalanados de vis­
tosas cintas y flores, que, 
agitadas por la mansa brisa, 
forman mil variados cam­
biantes á los dorados rayos 
del sol, conducidos en hom­
bros de robustos mozos, que 
caminan ligeros con la frá­
gil carga á los ecos sonoros 
del ruidoso tamboril y de 
la dulcísima y melancólica 
gaita? 

El verde de los campos, 
el azul del cielo, la luz, el 
viento, los perfumes del va­
lle, las lucientes ondas del 
lejano rio, el dulce murmu­
llo de la cercana fuente, los variados y vistosos 
colores de los trajes, la animación y regocijo que 
reflejan todas las caras, imprimen al espectáculo 
un carácter de alegría, de espansion, de íntimo y 
tierno fervor, que no siempre se encuentra en 
nuestras festividades religiosas de las grandes 
poblaciones. 

Cuando se procedía á la boda de Pilar y de 
Andrés, no es necesario advertir que habrían 
mediado ya todas esas formalidades de las que 
son tan celosos los habitantes de los campos, que 
no se creerían bien casados si á su matrimonio 
le faltára alguno de estos para ellos esenciales 
requisitos. 

4 3.—Paletó de siciliana. Espalda, 
e el dibujo 28.—Explic. y pat., núm. VI , 

ñgs. 30 á 34 de la Hoja.) 

"i 3.—Puño de lienzo y encaje. 
(Explic. y pat., núm. X I , fig. 58 de la Hoja.) 

un inmundo ajuste, en el que la novia 
sacada á puja se adjudica al mejor postor. 

La costumbre de dotar á las mujeres sus 
novios ántes de casarse con ellas, dote 

que no pasa de ser un regalo 
más ó ménos cuantioso cuan­
do el novio es soltero, pero 
que se convierte en un ver­
dadero capital que puede as­
cender hasta la décima de 
su riqueza cuando es viudo, 
más que cuestión de ínteres, 
la juzgo yo cuestión de dig­
nidad, y las castellanas, tan 
celosas de su buen nombre, 
creerían incurrir en despre­
cio ó manifestar que se las 
suponía alguna tacha, si al 
casarse no merecieran de sus 
novios la dádiva estable­
cida. 

Entre los regalos que el 
novio tiene que hacer im­
prescindiblemente á la no-, 
vía, así sea él un pobre jor­
nalero y ella una criada, fi­
gura el ventioseno, que es 
una mantilla muy grande, 
de paño ó bayeta, que la 
novia lleva á la misa de bo­
da y que no vuelve á poner­
se hasta que enviuda. 

Esta dádiva, 
que une, por 
decirlo así, al 
pensamiento 
de la presente 
dicha la ame­
nazado futuro 
llanto, que con 
esa filosofía 
i n g é n i t a en 
todos los pue­
blos de la tier­
ra simboliza el 
anverso y re­
verso del lazo 
conyugal, es 
la más inpres­

cindible, y yo recuerdo una criada de la casa de 
mis padres, que rompió resueltamente su proyec­
to de matrimonio, porque el novio, que quizás 
no quiso pagar stis lutos hallándose bueno y sa­
no , se negó á regalarla el tradicional ventioseno. 

La voz ventioseno, que ha quedado como nom­
bre de este manto ó mantilla, nos revela la cali­
dad de la tela de que antiguamente era forma­
do ; mas hoy cada novia pide su ventioseno se­
gún la posición ó riqueza de su novio, y áun 
cuando, como dejamos dicho, sea siempre de 
paño ó bayeta, le guarnecen con anchos vivos de 
raso, poniéndole hácia la cara una rica y espesa 
blonda. 

18.—Traje de faya y cachemir. Delantero sin paletó. 
(Véase el dibujo 29.—Explic. y pat., núm. V I I I , figs. 40 á 44 de 

la Hoja.) 

* —Paletó de paño. Delantero. 
(Véase el dibujo 26.—Explic. en el recto déla Hoja.) 
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El ritual observado el dia ó 
dias de las amonestaciones es 
e l siguiente: 

La novia y su más íntima 
amiga, vestidas de media gala 
(esto aunquepaiece lenguaje á 
uso de corte, es el corriente en 
los pueblos de Castilla, ó al mé-
nos entre los charros de Sala­
manca) y con la casa limpia, 
fresca y adornada, se pusieron 
á esperar pacientemente á to­
das las personas que quisieran 
ir á dar la enhorabuena, advir­
tiendo que todos los que se pre-
sentáran á cumplimentarla eran 
convidados obligados de la 
boda. 

En los pueblos, la etiqueta 
es más exigente que en las ciu­
dades, y la pobre Pilar y su 
amiga, que no era otra que Te­
resa, la hermana del cura que 
ya conocemos, se pasaron todos 
los tres dias de las amonesta­
ciones recibiendo parabienes y 
dando bizcochos, dulces y vino 
á los felicitantes, sin espacio 
siquiera para respirar y sin atre­
verse' á faltar ni una ni otra de 
la sala del convite, pues lo hu­
bieran tenido á gran desaire las 
personas que hubieran de haber 
notado ó sufrido la falta. 

La víspera de la boda, la no­
via por un lado, acompañada de 
la madrina, que era una herma­
na de Andrés, casada con un hi­
dalgo habitante de una hermo­
sa alquería, y de otras dos ami­
gas, iba casa por casa convi­
dando á las mujeres, y Andrés 
por otro, con su cuñado, que 
era el padrino, á los hombres. 

La fórmula de convite, tan 
lacónica como un telégrama, 
variaba según el grado de amistad ú parentesco que unia á los novios con los convidados. 

Guando éstos eran parientes ó comensales, la fórmula era la siguiente: 
<rMañana espero me hagáis el favor de acompañamos á misa y mesa.:» 
Cuando lá amistad no era tanta, el convite era sólo para la misa, el refresco de la mañana y el 

baile de la tarde. 
Más de las doce de la noche concluyeron su ronda las convidadoras, y en vez de recogerse 

* t.—Testido para niñas de 10 á 12 afios. 
(Explic. y pat., núm. I I I , flgs. 12 d 17 de la Hoja.) 

Z 9.—Vestido para niños de 2 á 3 años. 
{Explic. en el recto de la Hoja.) 

85 ,—Pale tó de piqué de lana. Delantero. 
ase el dibujo li.—Eaplic. y paU, núm. I I , jigs. i á l l d e 

la Hoja.) 

«S .—Paletó de paño. Espalda. 
(Véase el dilmjo 17.—Sxplic, en el recto de ¡a Hoja.) 

* Son.brero do fieltro color de nutria Sombrero de fieltro gris 

I 

á descansar,, procuraron cadK 
cual de preparar sus galas para 
el dia siguiente, pues la misa 
de boda era á las ocho, prece­
diéndola el desposorio y tenien­
do los novios que confesarse 
ántes. 

A las ocho ménos cuarto de 
la mañana del dia siguiente, 
una numerosa cabalgata se veia 
venir por el camino de la Vega. 

Precedíala el tamborilero de 
este pueblo, tocando aires po­
pulares, y que habia de acom­
pañar y alternar con el de Ti­
rados para ameniznr lá fiesta, 
haciendo que todo el dia, sin el 
menor intervalo, llcváran los 
ecos los alegres redobles del 
tamboril y las plácidas notas de 
la gaita. 

La mañana estaba serena y 
radiante; las brisas matinales, 
refrigerando el ambiente, anun­
ciaban ya la proximidad del 
otoño. 

El aspecto triste y monótona 
que presentan los campos des­
pués de la siega, y que los ase­
meja á un desierto árido y pol­
voroso, principiaba á perder su 
desesperante uniformidad, y la 
poderosa sávia vegetal daba 
aquí y allí algunos tonos subi­
dos á aquel cuadro bosquejado 
<xm tan pálidas tintas. 

La comitiva, compuesta de 
toda la familia y parientes de 
Andrés, que eran, como quien 
dice, casi todos los vecinos de 
la Vega, llevando á la cabeza 
al señor cura, gran caballista y 
alegre y decidor como él solo, 
se acercaba majestuosamente al 
paso mesurado de los caballos 
del campo, que no entienden 

nada de piafar y hacer corbetas,pero sí de andar su jornada metódicamente y sin molestar al 
jinete. 

Los hidalgos y ricachones, vestidos todos á uso del país, iban cubiertos con sus cumplidas ca­
paste ámplio vuelo y estrecha esclavina, detras de las cuales parapetados, así desafian los 
hielos de Diciembre como los ardientes rayos caniculares. 

Sus anchos sombrerones de alas extendidas así les sirven de paraguas como de quitasol, y 

*9.—Vestido para niños de 3 á 5 años. 
{Explic. y pat., núm. I V , figs. 1S á 27 de la Hoja.) 

í!4.—Vestido para niñas de 8 á 10 años. 
(Explte. y pat., núm. 10, figs. 50 á 54 de la Hoja.) 

Traje de faya y cache-

{Explic. y pat-., núm. V I I I , 
ñgs. iO d i i de la Hoja.) 

Vestido de moer para 3 •.—Paletó de terciopelo. 
m, el ve 

Hoja. 

3 2 . 
mir. Delantero con paletó. señoritas. (Explic. en el verso d¿ l a ' " tremado. (^p/ í c . e« e r v e í s o ^ f a " 

(Explic. en el verso de la 
Hoja de patrones.) 

•Abrigo de I»50 3a._Pal3tó de paño gris. 
'"Tplic. en e! verso de ' 

Hoja de patrones.) 
trenza uu. ^ 

{Explic. y pat., núm- y1, 
fas. 35 <í 39 de Bo]»-) 

3 4 . - A b r i g o de paño 35-—Traje para niños 3« .—Abrigo de pin* 
aterciopelado. Delantero. de 3 á 5 años. aterciopelado. Espalla. 
(Explkíen el verso deja ^Explic. en el verso de la ' (Explic. en. él verso de Ux 

iHoja.) Hoja.) Hoja.> 

«9.—Paletó de tartán. Espalda. »8 .—Pale tó de siciliana. Delanter». 
{Véase el diSujo Vti.—Explir. y pat., núm I , «g!. á% de {Véase el dibujo 15,—Explic y pol., núm. VI, tigt, 3d á 54 *» 

/«•H&ja.) • ta Hoja.) 
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aunque la moda los va desterrando ó modificando entre la 
gente moza, el charro de cierta edad y de ciertas circuns­
tancias usa siempre su tradicional y característico sombrero. 

Empuñando las riendas con ambas manos, metidos los 
pies en pesados estribos de madera, y con la capa colgando 
por ambos lados y extendida simétricamente sobre las ro­
bustas ancas de los caballos, el paso cadencioso de éstos 
imprimía un movimiento de abanico á las alas del sombre­
ro, que caian sobre la frente haciendo sombra al rostro 
todo. 

Las mujeres, sentadss en ricos sillones ó lujosas jamugas, 
con las vueltas del manteo dobladas sobi'e las rodillas para 
que no se chafáran con el roce los bordados y el rico ter­
ciopelo que los guarnecían , llevaban todas pesados envol­
torios sobre la falda, en los que sin duda guardaban las ga­
las que pensaban lucir en la fiesta. 

La novia, vestida de negro y cubierta con su largo y pe­
sado ventioseno, que apenas dejaba entrever.su hermoso 
semblante pálido y conmovido^ esperaba ya la llegada de 
Andrés y su familia. 

Los trajes nupciales que la moda, ó mejor dicho, nuestro 
prurito en imitar las costumbres francesas, ha introducido 
en nuestra,sociedad aristocrática, nos parecen muy bellos, 
y sobre todo muy adecuados para la que se desposa en su 
gabinete ó en la capilla de su palacio; mas cuando al des­
posorio sucede la misa de velaciones, que es la que da al 
matrimonio la sanción de la iglesia y le imprime el carác­
ter de sacramento , creemos más conforme con esta ceremo­
nia el traje severo que usaron siempre las novias en Es­
paña. 

En el cuarto más retirado de la casa y lejos del bullicio 
que formaban los convidados, Andrés, pálido y conmovido, 
pese á su entereza, y Pilar, anegada en lágrimas, recibie­
ron hincados de rodillas la bendición paternal que autori­
zaba su unión, y que tanto el tio Santiago, como los padres 
del novio, les dieron de todo corazón, mas no sin sentir 
humedecidos sus párpados. 

Después de este conmovedor preludio marcharon á la 
iglesia en numerosa comitiva, que llegaba lo ménos á 
cuatrocientas personas, y seguidos de los dos tamborileros, 
tocando alegremente los aires ó marcha requerida en esta 
ceremonia. 

En el cancel les esperaba el señor cura, vestido de sobre­
pelliz y estola, y dispuesto á desposarlos. 

La concurrencia ocupaba, no sólo el cancel, sino la pla­
za toda, empinándose y estirando el cuello cual más po-
dia, para no perder el menor detalle, allí donde los despo­
sorios se hacen con todos los requisitos de cambio de ani­
llos , arras y unión de manos. 

Los anillos, presentados al cura en una bandeja para que 
los bendijera, eran de brillantes, iguales en la forma y sólo 
distintos en el tamaño. Y cuando llegó la ceremonia de las 
arras, el rumboso y enamorado charro depositó entre las 
manos de su amada Pilar, dos docenas de onzas de oro, 
que ella apenas podia abarcar, cayéndosele algunas al sue­
lo, y siendo esto carosa de que el rubor coloreára su bello 
semblante, que la emoción y la vigilia tenian cubierto de 
palidez. 

Sentirla que mis bellas lectoras hallaran pesados estos 
minuciosos detalles que las voy dando ; pero es el caso que 
yo no habia presenciado nunca una ceremonia nupcial, y 
como tal vez á ellas las suceda lo mismo, las solteras ge 
entiende, me complazco en recordarlos y relatárselos. 

Una vez terminado el desposorio retiróse el sacerdote á 
la sacristía á revestirse para la misa, y los novios y sus 
padrinos fueron á arrodillarse sobre las gradas del altar, en 
tanto que la concurrencia se extendia por el templo. 

El sacristán sacó un rico paño de tisú de oro , símbolo de 
la coyunda matrimonial, extendiéndole sobre las cabezas de 
los contrayentes, cuyos padrinos tenian en las manos dos 
cirios encendidos, que á la hora de la comunión habian de 
pasar á las de ellos. 

De vuelta á casa despojóse la novia de su pesado ven­
tioseno, quitóse su manteo y mandila de paño negro de 
damas, guarnecido de'-terciopelo de tres palmos, y quedán­
dose en otro de color, ño ménos rico que el que se quitaba, 
dirigióse con el novio, que también habia soltado capa y 
sombrero, y el cura que dijo la misa, á una salita baja, 
adonde á los tres les sirvieron el chocolate. 

En esto habia principiado lo que ellos llaman el convite, 
y qomo rae pareció un sí es no es curioso, voy á descri­
birlo suciatamente. 

Aun cuando la casa del tio Santiago, si bien de planta 
baja, era tan anchurosa como un palacio, apénas daba ca­
bida á la concurrencia, hallándose no pocos hombres por 
fuera de la puerta de la calle. 

Para el convite habíanse por completo separado los hom­
bres de las mujeres, entrando éstas en las mejores habita­
ciones, y quedándose aquéllos en el portal y la cocina. 

Los primeros agasajados fueron los tamborileros, que 
delante de la puerta nos hacían oír sus más alegres y ani­
madas tocatas. 

Las tres señoras más respetables y más allegadas á la 
novia eran las encargadas de dar el convite á las mujeres, 
andando á la redonda por las habitaciones,,cargadas con 
bandejas y salvillas llenas de rosquillas, bizcochos y toda 
clase de dulces, y que cada diez minutos tenian que re­
llenar. 

Retiróse la concurrencia ya más de las once, quedando 
sólo los convidados á misa y mesa, entre ellos los curas y 
sus hermanas, y yo, como comensal de ellos, y tratóse de 
la comida, porque en esta clase de fiestas todas las horas 
del día están ocupadas, sucediéndose sin interrupción tan­
to los actos religiosos como los profanos. 

Hablar de la abundancia y suculencia del banquete, por 
más que no se hallájran en él ninguno de los refinamientos 
dé la moda, sería el cuento de nunca acabar. 

Yo no creo ni al tio Santiago ni á su hija muy versa­
dos en historia antigua; mas al ver la profusión de caza y 
aves, dóricas tencas, truchas y anguilas del Tórmes, uno 
de los rios cuya pesca es más delicada y exquisita, hallé 
puesto en- práctica el precepto aquel de que para ser com­
pletó y reputado por tal un banquete en Eoma, debían 

servirse en él aves bastantes á saciar á los convidados con 
sólo comer las extremidades de los muslos. 

¿A que no adivinan mis amables lectoras qué fué lo que 
yo hallé más delicioso en la mesa, y comí con más gusto y 
avidez ? 

Pues fué el pan, el rico pan de Castilla, fabricado con el 
excelente trigo candeal, y que es tan grato á Ja vista, por 
su dorado color, como apetitoso, sano y nutritivo. 

Los habitantes de la córte y las ciudades comemos sin 
escrúpulo el pan de tahona, amasado no sabemos por quién 
ni cómo, y que pasa por más de cien manos ántes de llegar 
á nuestras mesas. 

Mis paisanas las charras de Salamanca, por ricas que 
sean, y en general todas las mujeres de los campos, se mo­
rirían de hambre ántes de comer un pan en cuya confec­
ción no hubieran ellas intervenido, para estar seguras de 
la limpieza y esmero con que se llevó á cabo. 

RAFAEL LUNA. 
(Se concluirá.) 

ÜNA BROMA. 

(Continuación.) 

—Puede ser que ántes de retirarte del baile te convenza 
de tu errada opinión acerca de Victoria, replicó sentencio­
samente Alfredo. 

—¿Qué dices? exclamó Juan con la más sincera expre­
sión de sorpresa. 

•—Si, Juan, lo repito. ¿Qué hora es? prosiguió, sacando 
el reloj; las dos : tengo que dejarte. Di, ¿dónde quieres que 
nos encontremos más tarde ? 

— Aquí, por este mismo sitio. 
—Corriente. Hasta luégo. Y Alfredo desapareció al ins­

tante entre los numerosos grupos que, como témpanos de 
hielo flotantes por el anchuroso mar, en aquel recinto se 
formaban y deshacían á cada punto. 

Quedóse Juan pensativo é inmóvil hasta que sus dos com­
pañeros se reunieron con él, diciéndole uno: 

— ¿En qué piensas? 
— Pienso, contestó aquél, en que ya tengo el hilo de la 

trama dispuesta por Cárlos para hacer caer á Alfredo en el 
renuncio que se ha propuesto cogerle. 

— Explícanos, explícanos lo que sepas. 
—Di más bien lo que presumo, replicó Juan. Es muy 

poco, pero luégo espero saber mucho más. Ahora solamen­
te tengo la sospecha de que Alfredo viene aquí, citado por 
álguien que le ha prometido hablarle de Victoria, ó tal vez 
con una falsa cita de ésta. 

— Y ¿por qué no ha de ser real la cita? 
—¿Quién se la habia de dar? ¿Victoria? exclamó con des­

precio Juan. 
— ¡ Quién sabe, Juan! Tal vez la juzgas mal, y quiera án­

tes de casarse preguntar á Alfredo si él persiste en su amor 
y se decide á 

— ¿También tú? No me extraña que Alfredo se en­
gañe, porque al fin ella le tiene loco y ciego; pero nadie 
que vea los actos de esa mujer, como todos los vemos y he­
mos visto, puede alimentar la menor esperanza respecto de 
ella. 

Victoria, para mi , es una mujer poco digna, como lo son 
todas las que por capricho ó variabilidad otorgan á cuantos 
se les antoja pedírselos, los favores y el amor de su alma. 

Y Victoria es una de éstas, tanto más culpable por cuan­
to tiene talento y belleza. ¡Pobre Alfredo! continuó con lás­
tima; si realmente, como sospecho, Cárlos ha pensado uti­
lizar para su objeto estos amores, por poca habilidad (y 
él tiene mucha) con que se conduzca, conseguirá de Alfre­
do lo que se proponga: y nosotros podemos desde ahora 
dar por perdida la apuesta. 

— ¡Mira! allá ván, Paco dando el brazo á una elegante 
máscara, y Alfredo hablándola misteriosamente. 

— ¡No hay duda! exclamó Juan, la trama es la que yo 
sospecho. 

Acerquémonos para tratar de oír algo. 
Acercáronse en efecto. 
— Dime, murmuraba Alfredo en aquel momento al oido 

de la máscara, si eres la que me ha escrito cierto billete 
Sí, eres tú; me lo ha anunciado el corazón al oír las pocas 
palabras que acabas de decirme. 

— Sí, no te engañas; pero sé discreto, contestó en voz 
baja y rápidamente la máscara. 

Tomó luégo del brazo á Alfredo, y despidióse de Paco, 
diciendo: 

—Adiós, hasta luégo, Paco. 
— Que quiero hablar contigo, repuso éste separándose de 

ella; que no te vayas sin vernos otra vez. 
—Te lo prometo. 
Y alejáronse unos de otros, yendo Paco á reunirse con 

Cárlos, que no léjos le esperaba, y la máscara del brazo de 
Alfredo en dirección opuesta. 

—Yo quisiera, dijo éste con trémula voz, que en vano 
se esforzaba en hacer tranquila, que me dijeses, ante todo, 
si lo que me vás á hablar es por tu cuenta ó por encargo. 

— ¿De quién? replicó la máscara con no fingido y visi­
ble sobresalto. 

— ¿De quién ha de ser? de la misma persona de quien 
has de hablarme. 

— ¡ Ah! exclamó como para sí la máscara tranquilizán­
dose. Sí, de ella, por encargo de ella es; ¿por qué he de 
ocultártelo, si al fin habías de conocerlo? 

— ¿Quieres que nos sentemos? dijo Alfredo. 
— ¿Dónde? 
—Ahí en ese palco entresuelo, que yo á prevención he 

tomado. Porque, como soy tan loco y tan incorregible so­
ñador, he llegado á esperar por un momento que ella mis­
ma acudiría al baile, concluyó diciendo con turbación. 

— ¡ Bien lo deseaba! dijo la máscara examinando el ros­
tro de Alfredo, que reflejó una viva alegría. Pero ya com­
prenderás, continuó, que en vísperas de casarse no era po­
sible. 

— ¡ Pobre de mí! exclamó Alfredo con amargo des­
aliento. 

— Y pobre de ella también, Alfredo, no lo dudes. 
En este momento llegaban cerca del palco entresuelo 

señalado ántes por Alfredo, y éste mandó abrirlo é invitó á 
la máscara á que pasase. 

Esta detúvose y vaciló unos segundos; pero fueron tan 
elocuentes la mirada y el ademan que al ver su irresolu­
ción hizo Alfredo, que venciendo sus escrúpulos entró, 
sentándose en el asiento inmediato á la barandilla del pal­
co. Desde aquel sitio era vista perfectamente por Cárlos y 
Paco, que del brazo estaban parados en el centro del salonr 
contestando animadamente á la multitud de máscaras que 
á ellos se llegaban. 

Sentóse Alfredo al lado de la máscara, y reanudando la 
conversación suspendida, dijo lanzando un suspiro : 

— ¿Tú crees que ella va también á ser como yo desdi­
chada? 

•—No es presunción mía, sino que mil veces llorando 
me lo ha asegurado. Sin ir más léjos, hoy mismo, esta no­
che, hace pocas horas. 

— Pues, ¿por qué consiente en casarse entónces? excla­
mó con arrebato Alfredo. 

—Porque es forzoso. Sus deberes filiales se lo exigen. 
•—Un padre no tiene derecho nunca á sacrificar el cuer­

po ni el alma de ninguno de sus hijos, y el de Victoria 
quiere sacrificarle uno y otra. 

—Te equivocas. El padre de Victoria no se lo exige.. 
Ella hace voluntariamente el sacrificio. 

—Pero ¿por qué? No lo comprendo entónces, dijo cla­
vando una ardiente mirada en los ojos de la máscara, tra­
tando de leer en ellos la explicación que él en su imagina­
ción no encontraba. 

— Para eso te he citado, para explicarte eso enigma, 
confiándote un terrible secreto cuya divulgación causaría 
tal vez el suicidio del padre de Victoria. Ese secreto encier­
ra la justificación completa de la conducta de ella. 

— ¡Oh! dímelo, dímelo todo. Victoria debe ya haberte 
dado la seguridad de mi reserva y de mi discreción. 

— Ciertamente; pues, como ántes te he dicho, ella es 
quien me ha suplicado que todo te lo explicara, para llevar­
la después tu perdón, que ella necesita para sobrellevar su 
inmensa desventura. En dos palabras te lo diré todo. El 
padre de Victoria, comprometido por una enorme cantidad 
de resultas de una operación bancaria que efectuó hace 
poco, acudió á D. Pablo B , y éste se apresuró á pres­
tarle la suma, mediante un pagaré que vencía mañana, día 
señalado, como ya sabrás, para su casamiento con Victoria. 
Don Pablo, según parece, estaba enamorado de Victoria, así: 
es que cuando su padre fué á pedirle una próroga para pa­
garle, pues no podia hacerlo mañana, aquél le propuso ras­
gar el pagaré y darle dos millones como dote á Victoria, 
si su padre le concedía su mano. El padre, sin embargo de-
verse en el horrible compromiso de quedar deshonrado, 
pues tu rival habia cuidado de indicarle que no consentía 
en próroga ninguna si no accedia á su proposición, le 
contestó que su hija decidiera como quisiese este asunto. Y 
ella, al saber de boca del mismo D. Pablo cuanto ocurría,, 
resolvió sacrificar las esperanzas que sobre tí en secreto 
alimentaba y todo el amor que te tiene, en aras del que á 
su padre profesa. Por su parte D. Pablo, al oír el consenti­
miento de Victoria, hizo, generoso, mil pedazos el pagaré. 
Eso también te explicará por qué es mañana la boda de 
Victoria, porque mañana espiraba el plazo. ¿Sabías que 
era mañana el casamiento ? 

— ¡Demasiado! contestó Alfredo con amargura. 
Quedóse unos momentos pensativo, durante los cuales fué 

la máscara siguiendo con mirada curiosa y atenta, uno por 
uno, todos los múltiples sentimientos que iban re verberán­
dose, por decirlo así, en los ojos y el semblante de Alfredo, 
que al fin exclamó con desesperación profunda: 

— ¡ Por qué no me ha hecho saber todo esto ántes de aho-

— Harto comprenderás que ha retardado todo lo posible 
el momento de comunicártelo. 

— Ha hecho mal. 
— ¿ Por qué? ¿Acaso podías tú oponerte á la irresistible 

corriente de los sucesos ? 
—Tal vez. 
— ¿ Cómo ? 
— ¡Oh! no sé, no sé. Estoy loco, repuso Alfredo agar­

rándose la cabeza con sus dos manos. 
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Y luégo, como delirante, continuó: 
—¡Tanto como la quiero! Nadie del mundo lo sabe. ¡Qué 

ha de saber lo que es amar, como yo amo á esa mujer, que 
es mi ídolo desde que me dijo la primera vez te quiero! 

j Qué importa que haya pasado tanto tiempo sin hablarla y 
áun tantos meses sin verla, si yo la estoy hablando y vien­
do sin cesar en el fondo de mi corazón! ¡Qué importa que 
me aleje de ella, si con mi pensamiento estoy siempre acom­
pañándola y siguiendo! ¡ Qué importa que me digan que á 
otros han mirado sus ojos como á mí, y ha dirigido como 
á mí frases dulcisísimas, si yo sé que es mentira; que es 
imposible, si yo la tengo dentro de mi pecho encerrada, y 
Á nadie mira y á nadie habla amorosa y apasionada sino 
á mí! 

— ¡Pobre Alfredo! murmuró casi á pesar suyo la másca­
ra, conmovida ante aquel dolor, expresado vivamente más 
que por las palabras de Alfredo, por el acento desgarrador 
y el hondo sentimiento con que las pronunciaba. 

— ¡Oh! ¡Victoria, Victoria idolatrada de mi alma! No, 
no serás sino mia ; yo no quiero ; no consentiré que nadie 
•del mundo más que yo Y luégo, parándose súbitamente 
como si viese algo que Uamára su atención, proseguía en 
«1 tono y de la manera que se habla en sueños : He de im­
pedirlo , sí: ¿pero cómo ? 

Por unos instantes seguía mostrando su agitación y el 
movimiento de su cabeza que continuaba excitado por las 
mismas ideas; pero sus labios, aunque se movían, no arti­
culaban una sílaba. 

—Vamos, Alfredo, cálmate, dijo la máscara. Ten resig­
nación como ella la tiene, y procura, si no olvidar, por lo 
ménos suavizar con ideas ménos dolorosas, tu pena. 

—Sí, sí, tienes razón, contestó Alfredo tratando de apa­
recer tranquilo. Estoy contigo descortés y desatento; pero 
tú debes excusarme, pues que harto comprendes las angus­
tias y los tormentos que sufro. 

—Sí, los comprendo, Alfredo. Y no te preocupes con la 
idea de una desatención y descortesía que no existen. Me 
tratas como á una amiga, y yo por ello te quedo agradecida. 

— ¡Oh! sí, quedemos, seamos amigos. O dime si tal vez 
lo somos y en mi aturdimiento y turbación no te he cono­
cido. 

— No; no me conoces, Alfredo. 
— Pues ditne quién eres. Muéstrame tu cara para unir tu 

recuerdo al de esta noche, que presiento ha de ser decisiva 
de mi vida. 

—Perdóname, contestó turbada y con emoción la másca­
ra; perdóname si no satisfago tu deseo, que después de 
todo te aseguro que de véras te agradezco. Eecuérdame 
así con la careta. 

Bien, dijo con alguna tristeza Alfredo; no insisto. No 
tengo derecho, después de tantos inolvidables favores como 
de tí he recibido, á pedirte más. 

— ¿Te has enojado, Alfredo? dijo con sentida expresión 
la máscara, tras una breve pausa. 

—Te aseguro que no; pero no puedo ocultarte que me 
causa mucha pena tu negativa. Acariciaba la esperanza de 
hablarte de ella, viendo tu rostro, para imaginar que así 
me acercaba más á Victoria. Quería ver todas tus faccio­
nes, prometiéndome gozar adivinando el sitio en que ella 
habrá puesto sus labios, quería mirar los tuyos, recordan­
do que hace pocas horas se posaron en su boca y bebie­
ron sus lágrimas; esas lágrimas que ha derramado por mí! 
continuaba diciendo con melancolía Alfredo. 

— ¡Oh! ¡Calla, calla! ¡me haces con tus palabras un da­
ño! y al mismo tiempo bajaba la desconocida sus ojos, 
ligeramente humedecidos. 

— Pero no : yo debo alegrarme de no verte, de no cono­
certe. Yo debo olvidarlo todo, prorumpió Alfredo con brus­
quedad. Debo figurarme, aunque me haga el corazón pe­
dazos, que todo es un sueño; que es una ficción, una 
mentira. 

— ¡Oh! sí, sí. Cree eso, exclamó con viveza la descono­
cida. Piensa que todo es un sueño, una broma de Carnaval. 

— ¿Qué dices? ¿Qué he dicho? ¿Olvidar este momento, 
esta noche, que es para mi alma el día, el cíelo y la luz 
que lloraba tanto tiempo perdidos? ¿ Que piense que es un 
sueño? ¿Y acaso no recuerdas tú un sueño, cuando estás 
despierta, si ha llegado á remover el fondo de tu corazón? 
Pues ¿qué piensas que hago desde que no la ven mis ojos 
de dia, sino soñar con ella, para verla en mis noches dur­
miendo? ¿Podría vivir yo, si de ese placer infinito me pri­
vasen? continuaba con patética entonación. 

ARTURO PERERA. 
{Se continuará.) 

-:QÜÉ E S m P O E T A ? 

— ¿Qué es un poeta?—Un loco.—,; Un desgraciado 
Que la razón perdiera? 

—No es eso.—Pues entónces, madre mia, 
¿ Qué es un poeta? 

Un pobre sér que sueña cuanto siento 
Y siente cuanto sueña. 

—Yo no os comprendo, madre. —Quiera el cielo 
Que nunca me comprendas. 

—Pero en fin, ¿el poeta? —Es un arcángel 
Arrojado á la tierra; 

Contando no; llorando la recorre, 
Y un cielo forja en ella. 

Flores brotan doquier ante su paso 
Y él no puede cogerlas. 

— ¡Pobrecito! ¿Y por qué?—Porque al tocarlas. 
Su contacto las seca. 

— ¡Qué desgraciados son los que hacen versos! 
— ¡ Oh, mucho! —Yo quisiera 

Que uno dellos me amase.— j No! Sería 
Tu desventura inmensa. 

¿De verdad? —Esos seres sólo aman 
Lo que su mente sueña. 

Lo que ven imposible, lo que un velo 
Misterioso rodea. 

¡ Ay de tí si después de ser el sueño 
La realidad te vieras! 

—Yo no os comprendo, madre.—Tu ventura 
Es que no me comprendas. 

JAVIER G. LAMADRID. 

CORRESPONDENCIA P A R I S I E N S E . 

S ÜMARIO. 

L a apertura de la caza.—Dos clases de cazadores.—Un cazador que ha per­
dido su escopeta.—Excursiones de otoño.—Toilettes de cháleau.—Las llu­
vias y las parisienses.—Una boda aristocrática.—Perlas y diamantes á gra­
nel.—La Exposición de Insectos en el invernáculo del Louvre.—Una lec­
ción de sedicultura del autor de Fausto. 

Ni la política con sus múltiples accidentes, ni los discur­
sos de los diputados provinciales, ó consejeros generales, 
como aquí se llaman, que han trasladado momentáneamen­
te á los departamentos la actividad febril de la capital, ni 
el viaje político-militar del Presidente de la Kepública, 
nada es bastante para distraer la atención de los franceses 
del gran acontecimiento del dia: la apertura de la caza. 

El acontecimiento es del mayor interés, fuerza es reco­
nocerlo, no sólo para los aficionados á los ejercicios cine­
géticos, sino para los que rinden fervoroso culto á la buena 
mesa, los cuales forman (debería decir formamos) la in­
mensa mayoría. 

Para los primeros, las mil peripecias de una partida de 
caza, las emociones y las fatigas del tiro y la carrera, la 
satisfacción de haber inmolado varios seres inocentes, de 
pluma ó de pelo, á la pasión destructora del hombre, ó el 
desconsuelo de no haber podido inmolar nada, á pesar de 
haber gastado una no despreciable cantidad de pólvora 
en salvas. Y por cierto que el número de estos desdichados 
es infinito. 

Para los segundos, el goce apacible, reposado y no ménos 
higiénico, dígase lo que se quiera, de sentarse ante un par 
de doradas perdices (sin plumas, se entiende) ó de una lie­
bre hábilmente aderezada. 

Aquéllos se afanan, corren, sudan, sin hallar á menudo 
bicho viviente contra quien descargar su cólera y su es­
copeta. 

Estos aguardan tranquilamente, en la seguridad de que 
para ellos la caza ha de tener resultados positivos y su­
culentos. 

Entre tanto, los alrededores de París se hallan invadidos 
por una nube de cazadores de afición, que componen esos 
tipos tan explotados por nuestros caricaturistas, tipos gro­
tescos, Cándidos, ó simplemente chistosos. 

Ejemplo de uno de esos tipos : 
Son las tres de la mañana del dia de la apertura. 
El dueño de la casa está ya levantado, y toda la familia 

con él. Trátase de reunir el equipo de caza. ¿Qué le falta, 
pues? Casi nada: ¡la escopeta! Su esposa viene á ayudarle. 

—¿ Creerás que no encuentro la escopeta ? dícele con el 
rostro pálido de inquietud. 

— Sería bien raro que hubiese salido de casa, responde 
la esposa sonriendo maliciosamente una escopeta de 
la que nunca sale el tiro. 

La costumbre de viajar propágase en Francia de día en 
dia, sobre todo de algunos años á esta parte, y á causa de 
la facilidad que ofrece la organización de los ferro-carriles 
franceses. 

Apénas terminadas las excursiones campestres y los via­
jes á orillas del mar, principian para el mundo elegante 
los viajes de otoño, con la Adda de ckáteau y las partidas 
de caza. Luégo vendrá el movimiento animado de las emi­
graciones de invierno, en dirección de las costas del Medi­
terráneo. 

No será inoportuno que indique algunos modelos de toi~ 
lettes de otoño, de las que más se llevan en las recepciones 
de cháteaux. 

Falda larga de terciopelo gris ceniza, la cual se recoge, 
á fin de que no dificulte la marcha, con un broche de fili­
grana de plata, y deja ver otra falda de raso gris, guarne­
cida de tres galones de plata.—Casaca Luis X I I I , de seda 
gruesa color gris, finamente bordada con hilo de plata. Los 
puños, que son de batista, van plegados. Bajo el cuello 
igual se anuda una corbata de encaje .—El sombrero de 
fieltro gris, forma Luis X I I I , va rodeado de cordones de 
plata y adornado con una inmensa pluma gris.—Los guan­

tes son de piel de gamuza gris y van bordados de plata.— 
El zapato Moliére es de piel gris, con lazo de cinta de plata. 

El mismo modelo se lleva de color marrón con bordados 
y adornos de oro, y de color rojo Van Dyck bordado de 
plata. La falda de este último traje es de terciopelo negro, 
y la de debajo, sobre la cual se recoge aquélla, es de raso 
encarnado Van Dyck. 

Las tres toilettes que acabo de describir se hallaban des­
tinadas á tres hermanas, las señoras de E , de V y de 
B , las tres del mismo tipo é igual apostura, un poco al­
tiva , necesaria para llevar bien tan sencilla como noble 
toilette. 

• o 
No es posible hablar de elegancia y de buen tono sin 

recordar esa sucesión de bodas aristocráticas celebradas en 
París en esta quincena. 

Pero ántes haré constar que la lluvia persistente, que du­
ra ya cerca de dos semanas, ha hecho entrar en París un 
número bastante considerable de parisienses que estaban 
veraneando á orillas del mar ó en las estaciones de baños. 
Así es que, de algunos días á esta parte, base notado una 
animación marcada en los círculos elegantes de la capital, 
y los clubs, que estaban desiertos, principian á repoblarse. 
Várias notabilidades parisienses se presentan en los sitios 
públicos, y en la ópera se ven ya muchos rostros conocidos. 

El regreso de las personas á que me he referido se echa­
ba de ver fácilmente el juéves pasado, en la ceremonia del 
matrimonio de Mlle. Stolépine con el Conde Agustín Bra-
nicki, ceremonia que tuvo lugar en la iglesia de San Feli­
pe du Koule. 

El conde Javier Branicki, padre del novio, es una de las 
personas más conocidas y estimadas de la sociedad pari­
siense por sus obras literarias, sus explotaciones agrícolas, 
la amenidad de su carácter y su inmenso caudal. 

El equipo de la novia trae trastornados en este momento 
todos los cerebros femeninos. Y hay motivo para ello, si 
ha de juzgarse por lo que dice el periódico E l Sport: 

«Exceptuando las casas reales, el conde Javier Branicki 
es quizás el más rico poseedor de pedrería y perlas de toda 
Europa. El Cardenal Antonelli, cuya colección de diaman­
tes es célebre, sin embargo, no tiene nada comparado con 
el Conde. Muchas veces los mercaderes de piedjas precio­
sas se dirigen á él para completar un aderezo ó componer 
un collar. 

))Por ahí podrá juzgarse de las alhajas ofrecidas á la des­
posada del conde Branicki. Hay, entre otras, dos collares 
de perlas, uno de muchos hilos, y el otro cuyas perlas son 
cada una del grueso de una avellana. Un collar de diaman­
tes de tres hilos. Un aderezo de esmeraldas que sólo puede 
igualarse al justamente célebre de la baronesa de Soobach. 
Un solo medallón, regalado por el conde Branicki á su 
nuera, está apreciado en ciento cuarenta mil francos. En 
una palabra, las minas de Golconda metamorfoseadas en 
equipo de novia.» 

En el invernáculo del Louvre se está celebrando actual­
mente una de las Exposiciones más curiosas é interesantes 
que se han visto en esta época de exhibiciones de todas 
clases. Es una Exposición de Insectos. Los sabios acuden á 
estudiaríamos artistas hacen como los sabios, y el vuígo 
en general sigue á los artistas. ; 

Hay allí, en efecto, materia para cautivar á todo el mün-
do, puesto que se ven mezclados la abeja y la mariposa, la 
cantárida y el gusano de seda, el phylloxera, la cochinilla 
y mil otros que(no nombro, es decir, los buenos y'los ma­
los, el pro y el contra, el trabajo y el robo, la muerte y la 
vida. 

Los parisienses, hay que hacerles justicia, aspirando á 
instruirse, se ponen á examinar las exhibiciones modernas 
de una manera ménos superficial que en otro tiempo, y en 
la Ex posición actual encuentran todo un curso de filosofía 
y no pocas lecciones de higiene. 

A propósito de la Exposición de Insectos, he oido referir 
á una linda parisiense, en pocas palabras, la historia de 
una jó ven actriz de Francfort, que habiendo ido de visita 
en casa de Goethe, creyó morir de susto á la vista de un 
gusano que se enroscaba sobre una hoja de morera. 

— ¡Oh! ¡qué asquerosa sabandija! exclamó acercando 
precipitadamente á las narices un botecito de olores. 

—Señorita, no hagáis tantas exclamaciones, exclamó 
con dulzura el autor de Fausto. Lo que llamáis horrible sa­
bandija es uno de los más grandes bienhechores de ladiu-
manídad. Sin él, ni Asia ni Europa vivirían. Tal y como le 
veis, da el pan en Suiza, en Italia, en el Tírol, en Francia 
y en España á millares de familias. Ha suscitado centena­
res de dibujantes de talento, y produce millones á las adua­
nas de todos los Estados. Mas aún, señorita : sin él, sin ese 
monstruo ,• no llevaríais el vestido de seda que da en este 
momento tanto realce á vuestra hermosura. 

X. X. 
París, 16 de Setiembre, 
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EXPLICACIOH DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1553, 

F a l d a de tela adamascada azul oscuro, ribeteada de un 
volante plegado de seda con listas azules, encarnadas, gri­
ses y doradas. La polonesa, hecha de cuttach (tejido de se­
da) con listas azules, encarnadas, grises y doradas, va 
guarnecida con un fleco de fondo azul y madejitas de los 
colores ya mencionados. El delantero de la polonesa, la ho­
ja de debajo de las mangas y la espalda son de tela ada­
mascada azul oscuro. Bolsillo de tela adamascada, con vo­
lante igual á la túnica. La polonesa va recogida con cordo­
nes de los colores de las listas. 

Vestido de luisina, fondo negro adamascado de blanco, 
con listas azul pálido y rayitas color de naranja, negro, 
oro, encarnado y blanco. El vestido va adornado en forma 
de delantal ( cortado al sesgo ) con encajes blancos. La par­
te inferior de los paños de detras va guarnecida con encaje 
más ancho puesto en sentido inverso, es decir, el borde in­
ferior hácia arriba. El corpino, cortado en forma de cha­
queta griega, se completa, desde el pecho hasta la cintura, 
con un chaleco azul pálido, enlazado por delante. Mangas 
de color azul pálido, enlazadas y guarnecidas de encajes. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Señoras Suscri-
toras de la 2.a edición. 

Hemos tenido ocasión de examinar un precioso álbum de 
letras iniciales, dibujadas á propósito para los bordados en 
ropa blanca, y cuyo dibujo presenta la originalidad de de­
mostrar en sus detalles igual resultado que si las letras es­
tuviesen ya bordadas, ofreciendo por consiguiente grandes 
ventajas y garantía de perfección á las jóvenes que se de­
dican á labores de esta clase. 

El jóven dibujante y pintor heráldico D. Manuel Salví 
(que tiene su estudio en Madrid, calle del Lobo, 12, prin­
cipal) es el autor del expresado álbum, y nosotros, que 
somos siempre parcos en recomendaciones, invitamos á las 
Señoras Suscritoras á que le dirijan los pedidos que necesi­
ten para obras de este género, en la seguridad de que los 
dibujos serán de su agrado. 

SOLUCION AL SALTO OE CABALLO PUBLICADO EN EL NÚii/ftBO 33. 
L O S C O S R A Y O S D E S O I 

( C U E N T O . ) 
Cierta mañana de Mayo, 

—y la fecha es verdadera,— 
sentado al pié de una higuera 
que heria el sol de soslayo, 

un niño, frescura y sombra 
buscando, dicen, se hallaba, 
y su mirada vagaba 
de la campiña en la alfombra. 

De pronto, y casi á susp iés , 
del sol un rayo atrevido, 
que halló del follaje unido 
fortuito paso al t ravés , 

reflejarse el niño vio; 
y , filósofo ó curioso, 
de aquel disco luminoso 
la marcha, inquieto, figuió. 

(Se continuará.) 

La han presentado las Sras. y Srtas. D." María Yanguasde 
Fuelles.—Srta. Espinosa.—D.a Manuela Balboa.—D.a Librada 
Novo de Nodal.—Jj.a Amelia Fontano.—D.a Cecilia García.— 
D." Narcisa Bohigas.—D.a Pancracia de Ibarra.—D.a Mariana 
Pomares.—D.a Rosario de la Llera.—D.a Manuela Domínguez. 
—üna Navamta.—D.a Adela Herrero.—D.a Dolores y D.a Eli*, 
sa S.—D.a Aurora Jiménez de Autran.—D.a María Dolores 
Gay.—D.a Ildefonsa Criado Hidalgo.—D.a Sofía de Pelayo. 
D.a Amalia Giren Anrich.—D.a Julia Herrero Quincoces.—Do-
ña Natividad y D.a Asunción Fernandez.—D.a Pura, D.a An­
tonia y ü.a Dolores Porquera.—D.a Eamona Madina.—Doña 
Cármen Díaz de Villegas.—D.a Luisa de la Puente.—D.a Ana 
de Roda y Castro.—D.a Julia y D.a Elena Trelles.—D.a Leonor 
Benitez Romero.—D.a Elisa Moreno Cortes.—D.a Teresa López 
Leite.—D.a Mercedes Moreno. — D,a Petra Alor de Marroqnin. 
—D* Domiciana Rodríguez.-D.a Avelina y D.0 Matilde Pa­
trón. — D.a Elisa de Vallarino. — D.a Kosa Martínez López.— 
D.a María Fuertes.—D.a Consuelo, D.a Pepita y D.a Concha 
Castro, y una señora de Madrid, que nos ha remitido la solu­
ción bajo un sobre de luto.— Y los Sres. D. Leono Mallen.— 
Edípo.— Almanzor.— D. Manolito y D. Adolfo Huarte. — Un 
Ingeniero.—Serapines.—Valkiría del Caslilla, y Neluco el Nie-
belungo. 

También hemos recibido de D.a Rosa Isabel S. Castillo, déla 
Isla de Cuba, la solución al Salto de caballo publicado en el 
núm. 26. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París . 

ANUNCIOS : 
RECLAMOS 

2 frs. 50 cénts. la línea. 
: Precios convencionales. 

^6/ M Á Q U I N A S D E C O S E R P E R F E C C I O N A D A S , 
sistemas Singer y Wheeler & Wilson, y máquinas á ma­
no de la acreditada fábrica alemana Jos. "Wertheim, en 
Francfort. 

DEPÓSITO CENTRAL EN ESPAÑA'. José Wertheim 
Galle de la Ciudad, 13.—BARCELONA. 

Agujas y accesorios para máquinas de todos sistemab. 

ExporlacioB para toáos les países. 

an Agentes en -varios puntos de España. 

G U A N T E S d e J G U V I N & C 
G U A N T E S de Hte J O U Y i N 

P A R I S , 6, Boulevard des Italiens {antes Forte St-Benis) 
AVISO: Las casas Jouvin y Gia, y H*® Jouvin, tienen el 
honor de anunciar á su clientela la fusión de ambas casas. La 
razón social será en adelante 

J O U V I N & c s i e 
Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817. ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

Tres Medallas de Oro : 1849, 1865, 1867. 
Eaeigif Itt tuljwtttn tnarcu de fabrica. 

ÍTITI Í n nm 11 n i m n i m u 11 n 

f O l E O G O M E K C O Ü D 

= HECHO CON EL OLEO DE BEN 

=PARA LA HERMOSURA DELCABE 
; Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva ; 

indefinidamente y tiene la propiedad de mantener el; 
cabello flexible y lustroso. ; 

g ARTICULOS RECOMENDADOS í 
• AGUA D I V I N A llam;da agua de salud. 
•ELIXIR DENTIFRICO para sanear lakca.; 
: VINAGRE de VIOLETAS para el tocador.! 
¡JABON DE LAGTEINA para el tocador. ' 
• GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo • 

J3E VENDEN EN LA FÁBRICA 

i PARÍS 13, rae d'Enghien, 13 PARÍS : 
Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 

Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
ITII i i i i n m m u m n i n i m i . -

E N F E R M E D A D E S D E L A S M U J E R E S 
Tratamiento (sin necesidad de reposo ni régimen) por Mme LACHAPELLE. 

Maestra partera, de las enfermedades de las mujeres, inflamaciones, úlceras, conse­
cuencias del parto, desarreglo de los órganos, causas frecuentes y á veces ignoradas 
de la esterilidad de la languidez: palpitaciones, debilidad, endeblez, malestar ner­
vioso, enflaquecimiento, y de un gran número de enfermedades reputadas incurables. 

Los medios de curación que emplea Mme Lachapelle, á la vez tan sencillos y de 
una infalibilidad absoluta, son el resultado de sus largos años de asiduos estudios 
y de observaciones prácticas en el iralamiento especial de estas enfermedades. 

Gonsult is todos los dias, de las tres á las cinco de la tarde, núm. 27, r. Monthabor. 
en Paris, cerca del palacio de las Tullerias. 

U V E L O l i T I N E 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
E s adherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cútis color 
y frescura natural. 

C U . F A Y , 
9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

NO MAS T1NTUBAS PSOGBESlVAs 

PARA LOS CABELLO"? BLAVCO» 

DEL UOCTOK 

James SMITHSON 
Para volver inmediata­

mente á Ins cabellos y á la 
barba su color i 
lodos matices. 

ARABE FE 
DECH.RQUAULT, FARMACÉUTICO 

£¿ MEJOR ESPECIFICO CONTRA CIOROSES 

ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LA SANGRE 
DEPOSITO RUEPOULET36PARISYFÍ8̂  

Con esta Tintura no hay teg 
3idad de lavar la cabeza m ^ gen. 
m después, su aplicación es n0 
cilla y pronto el resultad°\ud. 
mancha la piel ni daña la 8 

L a caja completa 6 fr. „ 
Casal. L E G R A N D . P ^ ^ e -París, y en las prmoipalos ^ rias de América. 

PRODUCTOS DE 

O W L A 
| ACEITE de MAGASAR, para el pelo. j 
KALYDOR, para hermosear el cútis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables | 

para el rostr o y las manos. 
| No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir | 

lOS PRODUCTOS DE RCWLAND 
N» 20, llaiton Carden, — Londres. 

En venta en todas las Farmacias y Peiíumerias. I 

T E E P I L A T O I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro. 
5in el mas leve peligro para el culis. Predo 16 fr. POITOS del SERRALLO, para qoitar 
el vello del pecho; los brazos. Pr. 5 (r. Perfumería deDUSSER.rue j . J. Rousseau, 1, París, 

:E ET J EUN 

C R É M E - O R I Z A 

^!^Fn|sseur de plusieurs 
• ^ U E S I HONORÉ. 

COL 
pAl 

Esta i¡ compa a-ble [ji epariicion 
les nnliiosi y se liitide con facilidail: 
iln frescura y brillantez al cutis, 

iiinpidf que se formen arrugas en 
él. y (Instruye y hace dcsapaiecer 
bis ipie se han fornímlo ya, y con 
serva la hermosura hasta la edad 
mits avanznda. 

0 # ^ % C O F R E C 1 T O 

>;><: CE Fl** 

P A R I S 

de BELLEZA 
á 250 francos. 

BLANGODE-PAROS 
á 40 francos. 

ROSAdeCHYPRB 
á 20 francos. 

E A U 6 A U L 0 I S E 
15 ts ..í J en ta, u i . í t t i n t w y el ARNMCA 

t'ara la higiene y !a REC0LORATI0N del pelo y de la barba. 
Deposito general en Parts, 4, RUE DE PROVENCE.-

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Axiban y C 
sucesores de Kivadeneyra, 

IMPRESO EES DI C^MABA DE 8. K . 
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A d m i n i s t r a c i ó n C a r r e t a s .12, p r á l 

M A D I \ L O 





H.GKTENACCI.INI 

P E R I O D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 

I N D I S P E N S A B L E E N T O D A C A S A D E F A M I L I A . 
«ONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGÜRINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 

R O \ E I . A S . —CRONICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

AÑO XXXV. Madrid, 30 de Setiembre de 1876. NÚM. 36. 

S UMARIO. — l á 4 . Cofias y adornos para teatro.— 5 á 8. Jardinera.— 9 y 10. 
Dos flecos pava trajes.—11. Tira bordada. —12 y 13. Dos entredoses de guipur co­
sida.—14. Galón bordado.—15 y 16. Letras enlazadas.—17, Chaqueta coraza.— 
18. Cofia para casa.—19. Sombrero de otoño.—20. Vestido para niñas de 10 á 12 
años.—21. Vestido para niñas de 8 á. 10 años.—22. Traje para niños de 8 á 10 años. 
— 23. Mantoncito de lana.— 24. Manteleta.-~ 25 y 26. Fichú-esclavina.—27 y 28. 
Tiaie de otoño.—29 y 30. Capelina.—31 y 32. Traje de paseo. 

Explicación de los grabados.—Una boda'en Tirados (provincia de Salama«ca), por 
D. Eatael Luna (conclusión).—Una broma, por D. Arturo Perera (continuación).— 
A un amigo mió, poesía, por D. E . del R.—Revista de modas, por V. de Gastelfi-
do.—Explicación del figurín iluminado.—Pequeña gaceta parisiense.—Soluciones.— 
Advertencia.—Salto de caballo.— Anuncios. 

Coñas y adornos para teatro.—Núms. 1 á 4. 
Núm. 1. Cofia de gasa redecilla. Se prepara una tira de tul fuer 

te de 2 centímetros de ancho por 36 de largo, la cual se rodea con 
un alambre y se 
cubre de tafetán 
negro. Se pega á 
las extremidades 
de este bando otra 
tira preparada del 
mismo modo, y 
que tiene 16 Va 
cen t íme t ros de 
ancho. Sobre esta 
especie de arma­
zón se dispone un 
fondo de gasa re­
decilla color mar­
fil, cuyo borde in­
ferior se guarnece 
con un rizado de 
tul de 4 centíme­
tros de ancho. Por 
delante se pone 
un ramo de flores 
y hojas. Por de­
tras un lazo de 
crespón déla Chi­
na color de púr­
pura, ribeteado de 
fleco del mismo 
color. 

Núm. 2. Cofia 
de tul. Fondo ova­
lado de tul bro­
chado, fruncido y 
puesto sobre una 
armazón igual á 
la de la cofia an­
terior. Se la guar­
nece con encaje 
blanco de 6 cen­
t ímetro s de an­
cho, cinta coloi­
de rosa pálido de 
5 y2 centímetros, un clavel color rosa páli­
do, y un ramo de violetas. Se pone por de­
tras un lazo de cintas con caídas plegadas. 

Núm. 3. Tocado de cinta y hierbas. La 
armazón, igual á la de las cofias anterio­
res, tiene 47 centímetros de largo. Se la 
cubre de terciopelo verde y se juntan sus 
extremidades cruzándolas. Se guarnece 
esta armazón de lazos de gasa redecilla 
color marfil de 10 Va centímetros de an­
cho. Se ponen hierbas y hojas. 

Núm. 4. Tocado de encaje y terciopelo. 
Pondo de tul rígido en forma de triángu­
lo, guarnecido de encaje negro de 5 cen­
tímetros de ancho y cinta de terciopelo de 
4 centímetros. Ramo de glicinas color de 
Hla. Este adorno es de medio luto. 

Jardinera.—Núms. 5 á 8. 
Es de madera labrada, con 3 brazos, 

que sostienen cada uno de ellos un plati-

m 

—Tocado de cintas y hierbas Cofia de tul 

fl.—Cofia de gasa redecilla. 
!.—Tocado do encajo y terciopelo. 

lio sobre el cual se pone una maceta de flores. Otro platillo en 
medio por encima de los brazos, y otro por debajo. La jardinera 
va adornada con una especie de cadeneta de cordones de lana 
marrón , terminados en borlas. Estas se ejecutan con arreglo á los 
dibujos 6 á 8. 

Dos ñecos para trajes.—Núms. 9 y 10. 
Núm. 9. De seda torzal. A distancias regulares se ponen unas 

trenzas hechas de la misma seda. 
Núm. 10. Se toma un galón de 3/̂  de centímetro, y se atan á 

este galón unos pedazos de cordón de seda muy fino, de 24 centí­
metros de largo cada uno , doblados por en medio y puestos á dis­

tancias iguales. 
Se atan juntas las 
extremidades del 
galón (como in­
dica el dibujo), y 
sobre el borde su­
perior del fleco, y 
en dos de estos 
extremos se en­
sartan siempre 4 
cascabeles de pa-
s a m a n e r í a . Se 
anuda el cordón 
por debajo de ca­
da cascabel para 
fijarlo. Por últi­
mo, se pega á 
cada cascabel in­
ferior una borla 
de seda torzal. 

Tira bordada 
Núm. 11. 

Sobre muselina, 
nansuk, percal ó 
lienzo para ador­
nos de lencería. 
F e s t ó n y plu-
metis. 
Dos entredoses 
de guipur cosi­
da.—Núms. 12 

y 13. 
Se traspasa el 

dibujo sobre lien­
zo, se trazan los 
contornos con hi­
lo núm. 90 y se. 
echan las barretas 
que sirven de en­
lace entre las di­
versas partes del 

dibujo, y se les cubre festoneándolas. Las 
rosáceas del entredós núm. 12 van hechas 
al festón doble con hilo núm. 130. 

Galón bordado.—Núm. 14. 
Los galones bordados de todas suertes 

estarán muy á la moda el invierno entran­
te. El precio de este adorno es algo subido. 
Publicamos el dibujo de un galón que se 
borda con sedas de muchos matices del 
mismo color sobre un fondo del matiz más 
oscuro. 
Letras enlazadas.—Núms. 15 y 16. 

Se bordan estas letras al plumetis con 
algodón blanco y de color. 

Chaqueta-coraza.—Núm. 17. 
Las figs. 28 y 29 de la Hoja-Suplemento al número an­

terior corresponden á esta chaqueta. 

Se la puede ejecutar de cualquiera clase 
de tela con arreglo á nuestro patrón. 

Si se prefiere ejecutarla a) crochet y 
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punto de aguja, se elegirán dos colores de lana céfiro (en 
nuestro modelo la lana es azul y blanca). La cenefa va ador­
nada con cuentas negras y lentejuelas también negras. 

Las figuras 28 y 29 representan el patrón de esta cha­
queta. 

Cada parte se comienza por el borde superior. La labor 
es una variedad 
de crochet tuneci­
no, compuesta, 
como es sabido, 
de vueltas que tie­
nen dos hileras. 
Cofia para casa. 

Núm. 18. 
Es de crespón 

liso. Fondo de tul 
fuerte en forma de 
t r i á n g u l o . La 
punta de delante 
es redonda. Se ro­
dea este fondo 

*con alambre y se 
le ribetea. En su 
contorno se fij a un 
rizado de crespón 
liso blanco de 5 
cen t íme tros de 
ancho, ribeteado 
de un encaje blan­
co de un centíme­
tro. Se cubre el 
fondo con un pe- !».—Segundo detalle 

de la borla. 
9.—Primer detalle 

de la borla. 

matices. La falda es lisa y va adornada con un bies de tela 
á cuadros. La polonesa es de tela á cuadros y se abrocha al 

Las mangas son lisas con carteras á cuadros. Paleto sin 
mangas de tela lisa, abrochado al sesgo como la polo­
nesa. 

Capelina. 
Núms. 29 y 30. 

De lana blanca, 
hecha á punto de 
aguja. - Una par­
te de esta capeli-
na cae sóbrela ca­
beza y forma ca-
pucha; la otra cae 
en los hombros y 
forma fichú cru­
zado por detras. 
Va adornado con 
un fleco de lana 
musgo. 

Traje de paseo. 
Núms. 31 y 32. 

De faya azul 
marino y tela de 
lana de mil rayas, 
del mismo color. 
La falda, de Eaya, 
va. adornada con 
dos tableados de 
mil rayas, y BU. 
• ola, sumamente 
larga, lleva tara-
ien dos tablea­
os, pero de faja. 

O.—Meco para trajes. 

5.—Jardinera. 
( Véanse los dibujos 6 á 8.) 

lantero del publicado en el número anterior (véase el di­
bujo 24 del número XXXV). 

Traje para niños de 8 á 10 años. —Núm. 22. 
Este traje es de paño marrón dorado. Pantalón fruncido 

bajo la rodilla. Chaqueta igual, adornada con galoncillo 
del mismo color, pero de matiz más oscuro. 

Mantoncito de lana.—Núm. 23. 
Tejido de lana color marfil con cenefa azul. Fleco marfil, 

con bolas azules. 
Manteleta.—Núm. 24. 

Tejido de lana blanca y seda también blanca. Cenefa 

Borla de la jardinera 

* O.— Fleco para trajes. 

•̂̂ •"•r "•™,Í, 

f *.—Entredós de guipnr cosida. 

dazo de crespón liso de forma ovalada, fruncido en su con­
tomo. Lazos de cinta blanca. Ramo de rosas. 

Sombrero de otoño.—Núm. 19. 
F Copa alta y alas estrechas. El sombrero es de faya ne­
gra. Los adornos se componen de tiras plegadas de faya 
encarnada cardenal, con borde deshilacliado. Las tiras su­
periores é inferiores tienen cada una 5 centímetros de ancho: 
la tira del medio tiene 8. En la parte delantera un lazo 
de faya negra fijada con una hebilla de azabache y plu­
mas negras. Por de­
bajo del ala un riza­
do de crespón liso 
color marfil. 
Vestido para niñas 
de 10 á 12 años. 

Núm. 20. 
Este dibujo repre­

senta el delantero del 
vestido publicado en 
nuestro número ante­
rior (véase el dibujo 
21 del núm. XXXV). 
Vestido para niñas 
de 8 á 10 años. 

Núm. 21. 
Este dibujo repre­

senta también el de-

•I 'I .—Tira bordada. 

igual. El escote va guarnecido con un cuello recto, forrado 
de raso blanco. El cuello va ribeteado de un rizado hecho 
al punto de red con lana blanca. 

Fichú-esclavina.—Núms. 25 y 26. 
De lana gris y blanca, cruzando sobre el pecho y atado 

por detras. Va guarnecido de un fleco musgo. El dibujo 
forma losanges. 

Traje de otoño.—Núms. 27 y 28. 
De lana gris lisa y lana á cuadros gris sobre gris, de dos 

4 3.—Entrados de guipnr cosida. 

La túnica, de tela de lana, va adornada en el bajo con un 
tableado de faya, que guarnece el delantero hasta el esco­
te.— Mangas de faya guarnecida de carteras de tela de la­
na. Una manteletita de tela igual á la túnica, rodeada de 
un plegado, completa este bonito traje. 

UNA BODA EN TIRADOS. 
i de Sálaiuaaca. 

• 5.—Letras enlazadas. 441.—Galón bordado. • B.—Letras enlazadas 

(Conelusion.) 

111. 
Las mujeres, en su 

mayoría, apenas ter­
minó el banquete, y 
siendo ya más de las 
cuatro de la tarde, 
se retiraron á las ha­
bitaciones de la no­
via á vestirse y com­
ponerse para el bai­
le, que habia de se­
guir á la corrida.de 
novillos. 

Pedir que en Sala-

http://corrida.de
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manca y su provincia haya función de cierta impor­
tancia sin su correspondiente novillada, es pedir co­
tufas en el golfo, máxime tratándose del tio Santia­
go, que tenía la mejor vacada del pueblo, y del hi­
dalgo padrino, famoso ganadero, cuyos toros eran 
célebres en varias plazas, y á los que hacian vénia y 
acatamiento nuestros diestros más famosos. 

Los tamborileros, que así habían anunciado dan­
do vueltas al pueblo con su gaita y tamboril la hora 
de la misa como la del convite, como la de la co-

cía, y que ántes de ver los toros en nuestras plazas 
ya dispuestos á la lucha y medio domesticados, otros 
hombres, que no ganan fama ni dinero, han tenido 
que probar en ellos su valor y destreza. 

Cuando los sonoros ecos del tamboril nos anun­
ciaron que iba á dar comienzo el baile, abrieron una 

1 Tí.—Chaqneta-coraza. 

tH,—CoEUpara casa. 

mida, anunciaron, to­
cando ruidosamente, 
que principiaba la 
corrida, y todos los 
aficionados nos re­
unimos en un gran 
corralón donde aqué­
lla había de verifi­
carse. 

Encaramados en un 
carro, y sufriendo un 
sol de 45°, asistimos 
los curas y yo á la 
popular diversión tan 
acriminada por algu­
nos, que quizá sean 
los primeros abona­
dos á las corridas de 
toros, y tan del gus­
to de todos los espa­
ñoles. 

Entre los toreado­
res había dos ó tres 
de cinto y abarcas, 
que, llamando al no- lO.—Vestido para niñas de 10 i 

12 años. Dtlaotero. 

1B.—Sombrero de otoño. 

Si.—Vest'do para niñas de 
10 años. Delantero. 

puerta del corral que 
salía al campo, y los 
novillos, rodeados de 
sus cabestros y va­
queros, respingando, 
se fueron á su va­
cada. 

En el centro de la 
plazay sobre uname-
sita baja, mas cubier­
ta de lujoso tapete 
adornado de cintas y 
flores, se alzaba ma-
jestuosamente la 
rosca. 

Es decir, un colo­
sal bizcocho, llama­
do en Salamanca bo-
llomaímon, y para el 
cual hay sus horni­
llos especiales, de la 
cabida que requiere 
el bollo, que queda 
en forma de rosca, 

•3.—Mantoncito de lana. 

ZZ.—Traje para niños de 8 á, 10 años. 

villo con la mano, pues carecían ó desdeña­
ban la defensa que da cualquier clase de tra­
po, cuando iba á echárseles encima hurtaban 
el cuerpo con suma ligereza. 

Otras veces, variando el juego, esperaban 
al bicho á pié firme, y cuando bajaba el tes­
tuz para embestir, asíanle las astas con puño 
robusto, obligándole á hocicar tn tierra. 

Como yo me admirára del caso, el hidalgo, 
que estaba á mi lado, me dijo que aquellos 
eran va'queros suyos, acostumbrados á sepa­
rar los toros cuando iban á escogerlos para las 
corridas, y en cuyo acto empleaban el mismo 
método. 

— Pero ¿los herirán muchas veces? le di­
je JO-

—Casi nunca, me contestó. El vaquero, 
como ha visto usted ahora, se pone enfrente 
del toro que se dê ea sacar de la vacada, y le 
llama al cinto; al ir á embestir el toro ¡-e cie­
ga, y el vaquero, cogiéndole por las astas, le 
obliga á arrodillarse, llegando al momento los 
demás vaqueros y conduciéndole entre todos 
al corral. 

Al oír esta explicación se me ocurrió á mí 
que nuestros diestros, que tantos aplausos, 
dinero y fama ganan con su habilidad, se ase­
mejan á aquel que, después de darle el potro 
domado, educado y ensillado, cree darnos una 
gran prueba de destreza montándole con gra- • 4.—Manteleta. 
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porque para ayu­
dar á su cocción 
se introduce en el 
centro del horni­
llo un tubo de hier­
ro lleno de brasa. 

El tamaño del 
bollo se regula 
por el número de 
huevos que entran 
en su confección, 
pudiendo asegu­
rar que el que se 
ostentaba en la 
boda de Pilar te­
nía por lo ménos 
cuatro docenan. 
estando, paramas 
lujo, bañado de 
blanco y corona­
do de dulces. 

En torno de la 
rosca, mas dejan­
do un ancho espa­
cio vacío, esta­
ban las bailado­
ras y convidadas 
sentadas en ban­
cos de respaldo, y 
detras de ellas los 
bailadores. 

Aun cuando los 
charros, y sobre 
todo las charras, 
suelen mirar con 
cierta altivez des­
deñosa á los ha­
bitantes de las 
ciudades que con-
currimos á sus 
fiestas, yo, como 
comensal de los 
curas, estudiante 
y medio poeta, al­
cancé desde luego 
su gracia, y en el 
baile conseguí 
sentarme al lado 

de la novia y la 
madrina, no tan­
to per gozar de 
este supremo fa­
vor, como por po-
der admirar de 
cerca el lujo, la 
exorbitante ri­
queza de sus tra­
jes, que quiero 
describir á mis be­
llas lect >ras, ad­
v i r t ió n do las de 
antemano que no 
exagero ni inven­
to nada, y que los 
trajes que pinto 
están en todos sus 
detalles copiados 
del natural. 

Aun cuando la 
provincia de Sa­
lamanca está ape­
nas á veinticuatro 
leguas de Madrid, 
el traje de los 
ch arros es más 
exótico en la cór-
te que el de un 
japones ó un co-
chinchino, vién­
dome obligado al 
describirlo á ser 
tal vez algo difu­
so y minucioso. 

Lo que princi­
palmente caracte­
riza este traje es 
el manteo llama 
do de vuelta 
que en realidad 
no está cerrado 
y la vuelta dere­
cha cae más de 
una cuarta sobre 
la izquierda. 

Este manteo, 
completamente 

je es 
ama- J| 
,por-
didad 
rado. 

2 5.—Fichú-esclavinf. Delantero. «6.—•Fichú-esclavina. Espalda. 

Í T — T r a j e de otoño. Espalda. 
»8.—TrajedeotoSo. Delantero. 
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89.—Capelina.—Delantero. 

ceñido á las caderas, 
adquiere, gracias á 
su corte especial, muy 
parecido al de una 
capa, pero sin alcan­
zar tanto vuelo, la 
necesaria amplitud 
para facilitar el paso 
libremente. 

Uno solo no vesti­
ría, y las charras sue­
len llevar cuatro ó 
cinco, siendo los dos 
de encima igualmen­
te ricos. 

Pilar era una joven 
de veinte á veintidós 
afios, alta, ligeramen­
te trigueña, con el 
cabello oscuro, her­
mosos ojos negros, y 
nn gestecillo altivo y 
desdeñoso que hubie­
ra envidiado una 
reina. 

Ten ía los labios 
más frescos y encen­
didos que una rosa, 
adornado el superior 
de un imperceptible 
y sedoso bello, y al 
sonreír, lo que no era 
muy frecuente en 
ella, mostraba una 
dentadura tan blan­
ca, fresca y brillante, 
que á mí me aseme­
jaba pequeños frag­
mentos de mármol es-
condidos entre co­
rales. 

Dos cejas espesas y 
negras adornaban su 
frente blanca y des­
pejada, dando á su 
mirada firmeza y ma­
jestad. 

Sus formas, que la SO.—Capelina. Espalda. 

s 

81 y 8».—Traje de paseo. Delanteto y espalda; 
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estrechez del traje permitía estudiar, eran acabadas, y su 
seno tenía esa redondez abovedada que tanto encomian los 
griegos en sus mujeres de Aténas. 

Al contemplarla á ella, á la madrina, que estaba á su la­
do y que, si no más bella, era más distinguida, á las lindas 
y alegres muchachas, que todas, hermosas é incitantes, 
ofrecían variados y siempre atractivos tipos de belleza, yo, 
que tan entusiasta soy por nuestras mujeres españolas, re­
cordaba sin querer á las hermosas ladys, cuya uniforme, 
monótona y desesperante hermosura debe ser la principal 
causa del tedio que se apodera de los hijos de la Gran Bre­
taña. 

¿Quién no comprende el hastío, la desesperación, el sui­
cidio en fin, de que se dan tantos casos en Inglaterra, al 
considerar á los pobres ingleses destinados á contemplar 
noche y día mujeres de tez satinada, de cabellos rubios, 
de ojos azules y melancólicos, de mirada lánguida, de cue­
llo largo y delgado como el tallo de una flor, y dotadas por 
igual de la más perfecta y desesperante hermosura? 

No contemos los españoles, sea la que quiera la impor­
tancia que en lo porvenir adquiramos, que los ingleses 
consientan ni ahora ni nunca en devolvernos á Gibraltar, 
único alivio á su maldito spleen, pues cuando les ataca esta 
enfermedad vienen á asomarse á esa ventana que tienen 
abierta sobre el paraíso de nuestra Andalucía, y contem­
plando los ángeles de este cíelo se alivian los síntomas de 
su mal. 

Kuego á mis lectoras que me perdonen esta pequeña di­
gresión, á la que me ha arrastrado la admiración que me 
inspiran sus gracias, y lo feliz que me siento al haber na­
cido en un suelo en el que no sólo cada provincia ofrece 
un tipo peculiar de belleza, sino que dentro de este mismo 
tipo existe la más agradable variedad. 

El traje de Pilar consistía, volviendo á anudar el hilo de 
nuestro relato, en manteo de paño fino color de avellana, 
guarne -ido hasta la cintura de terciopelo color de lirio, 
mandila redonda igual al manteo, zapato bajo del mismo 
terciopelo, y media blanca de hilo, primorosamente calada. 

La jubona era de paño de seda, de espalda lisa y man­
gas ceñidas, con anchos puños de terciopelo negro borda­
dos de canutillo y lentejuela de oro y cerrados con botones 
de filigrana. 

El arte de afiligranar el oro y la plata, introducido por 
los árabes en nuestra Península, se ha casi por completo 
perdido en España, como otras muchas importantes y cu­
riosas industrias, conservándose únicamente en Salamanca 
y su provincia, porque nuestros charros y charras gastan 
aún botones, alfileres y horquillas afiligranados. 

El trabajar la filigrana requiere tanta habilidad como 
paciencia. Cada botón ó cabeza de alfiler ú horqnilla está 
formado de un sinnúmero de piececítas trabajadas por se 
parado y que después van soldando cuidadosamente. 

Sobre el manteo, y á imitación de hs bandas ó caídas 
que usan nuestras damas, llevaba Pilar una rica cinta de 
terciopelo negro, de largos cabos, bordada toda de canuti­
llo de oro y guarnecida de un ancho fleco de oro también. 

Estas cintas, que por lo regular pesan bastante, gracias 
á Jos bordados que adornan sus puntas, impiden que al 
bailar pueda alzarse indiscretamente la vuelta del manteo. 

Sobre un pañuelo blanco, ricamente bordado de lente­
juela, llevaba un capotillo ó dengue de terciopelo color 
cereza, guarnecido de una puntilla de oro y bordado de 
canutillo. 

Su hermoso cabello estaba recogido hácia las sienes en 
dos grandes rizos presos con horquillas de plata afiligra­
nada, y el de atrás en un hermoso lazo formado por una 
ancha trenza tejida, y atado con una cinta de moaré rosa 
bordada de plata. 

Si paso ahora á enumerar los collares, cadenas, cruces y 
joyas que adornaban la garganta y pecho de Pilar, sus 
magníficos pendientes de oro y diamantes y sus preciosas 
sortijas, temo pasar por hiperbólico, contentándome con 
decir que no hay charra rica que no se jacte de tener dos 
ó tres libras de oro en alhajas, sin contar las piedras pre­
ciosas, y que al vestirse de gala no se excusan de llevar, 
por lo ménos, veinte ó treinta onzas. 

Y pasando del traje de la novia al de la madrina, aunque 
idéntico en la forma, voy también á describirlo, porque 
tenía ciertas particularidades dignas de notarse, y que re­
velarán á mis lectoras que en esto de refinamientos en el 
lujo y el buen gusto no necesitan vivir en la córte para ser 
maestras las mujeres. 

La hermana de Andrés, casada con el rico hidalgo, era 
sin disputa la figura más arrogante de la concurrencia fe­
menina, y la que más lujo y riqueza habia desplegado en 
los variados trajes que en todo el día habia vestido. 

Para la boda de su hermano hacía seis meses que tenía 
empleados dos sastres en hacer, ó mejor dicho, deshacer 
un manteo, cuya invención se debía á su buen gusto. 

El manteo era de finísimo paño negro, y desde el ribete 
hasta la cintura estaba completamente picado con tijera, 
formando las más bellas palmas, flores y cenefas. 

Bajo este manteo, digno por la delicadeza y perfección 
de su concienzudo trabajo de figurar y ganar premio en 
una exposición, llevaba otro de paño de grana bordado 
de lentejuela de oro, siendo completamente mágico el efec­
to que á través de los primorosos recortes del paño, casi 
convertMo en un encaje, formaban asomando el encarna­
do y oro del manteo interior. 

En vez de pañuelo de lentejuela y capotillo llevaba la 
charra un riquísimo mantón de Manila, color de paja, con 
bordado verde, que por lo c<>rto la habría costado seis ú 
ocho mil reales, cuyo ancho y poblado fleco la cubría el 
talle y los brazos, destacándose sobre él tal riqueza de bri­
llantes y toda clase de piedras preciosas, que apénas la vis­
ta podía resistir su brillo. 

Las deniHS convidadas, sí no ostentaban tanta riqueza, 
tampoco descomponían el cuadro, distinguiéndose mis ami­
gas Amalia y Teresa, que se hacían notar, tanto por el lu­
jo de sus trajas, como por la suprema elegancia que habia 
presidido á su confección. 

Aunque ménos vistoso y rico que el de las charras, no 
es ménos característico el traje de los hombres; y si bien 

sij descripción no interesará tanto á mis lectoras, me per­
mitirán reseñarlo ligeramente. 

El traje de charro en día de gala consiste en calzón de 
paño, ajustado; media de lana negra, sumamente fina, y 
debajo otra blanca para que puedan destacarse los calados 
de la primera; zapato bajo de lazo ó hebilla; ceñidor de 
seda; chaleco de terciopelo escotado en cuadro y adornado 
de botones de oro ó plata; chaqueta ó jubón, como ellos 
dicen, sin cuello y de mangas apretadas y adornadas de bo­
tones de filigrana; camisón de deshilados, que forma en la 
pechera un riquísimo y fino encaje, con puños y cabezón 
labrados y abrochados con botones también de filigrana y 
regularmente de oro. 

Un sombrero de paño y terciopelo ó un pañuelo dé seda 
de la India de colores fuertes, completan este traje. 

Principióse á bailar la rosca, y el bailador, que era un 
mozo muy garrido, salió solo, y después de hacer unas 
cuantas mudanzas, como ellos dicen, en torno de la mesa 
que sostenía sobre una colosal salvilla de plata al gigan-
testo bizcocho, acercóse á la bailadora, que era, como ya 
creo haber dicho, mi amiga Teresa, y tirando el sombrero, 
que hasta entonces habia conservado puesto, y doblando 
ante ella la rodilla, todo acompañado de castañuelas, que 
ya quisiéramos que las tocáran tan primorosamente en nues­
tros teatríllos cuando nos regalan alguno de esos mal lla­
mados bailes nacionales, se la fué llevando lentamente y 
como atraída por la atracción de la danza. 

Teresa bailaba con tanta ligereza y gracia como primor 
y modestia, pues nuestros bailes castellanos nada tienen 
de incitantes ni lascivos, consistiendo en movimientos ca­
denciosos del cuerpo y de los brazos, estando la ligereza 
sólo en los piés, y sin que las bailadoras se permitan alzar 
los ojos del suelo, ni los bailadores dirigirlas la menor pa­
labra. 

Concluida la ceremonia de bailar la rosca, con cuyos de­
talles no quiero cansar más á mis lectoras, diciendo única­
mente que después de bailada se partió y repartió entre la 
concurrencia, el baile se hizo general, no perdiendo ni por 
un momento, á pesar de ser celebrado al aire libre y entre 
gente labradora, la proverbial mesura y comedimiento que 
reina siempre en los bailes de aldea, y á él siguió la tradi­
cional costumbre de espigar á la novia. 

Yo no respondo de que sea ésta la expresión genuína de 
la frase, porque en otros pueblos de la misma provincia de 
Salamanca he oído decir respingar; pero sí trataré de dar 
una ligera idea de este indispensable corolario de toda boda 
campesina, que parece querer recordar, ó bien ciertos odio­
sos fueros del feudalismo, ó mejor, alguna reminiscencia 
de ciertas costumbres bárbaras de las edades más remotas. 

El hecho es éste: 
Todos los hombres convidados á la boda tienen el dere­

cho de espigará respingar á la novia, áciencia y paciencia 
del desposado, consistiendo el acto en dar con ella una 
vuelta de baile y hacerla en propia mano un donativo. 

Todo esto no tiene mucho de particular, y yo vi en po­
cos minutos pasar de las manos de los convidados á las de 
Pilar no pocos duros, pesetas y áun cuartos; pero es el caso 
que el que espiga ó respinga puede, si quiere, poner la mo­
neda que ofrece entre los dientes, y la novia no puede ex­
cusarse de ir á cogerla con los suyos. 

Esta circunstancia, que me explicaron, me hizo raer en la 
tentación de saber si Pilar era tan cauta y esquiva como 
yo me habia figurado, y poniendo en mí boca una moneda 
de cinco duros, me puse en turno para tomar parte en el 
acto. 

No vayan á creer mis lectoras que Pilar hizo, al verme 
á mí, ni al ver la moneda, el gesto más imperceptible de 
gusto ó de disgusto; si lo creen es que no conocen el ca­
rácter reservado de nuestras castellanas. 

Como si yo fuera el último de los convidados y mi mo­
neda de oro una pieza de dos cuartos, púsose á bailar con­
migo la hermosa jóven, y yo, acercándome á ella y apre­
tando con mis dientes el disco de la moneda, se la ofrecí, 
tomándola ella con tanta rapidez y precaución que ni áun 
sentí el tibio vapor de su hermoso semblante. 

Y terminando aquí todo lo más notable de la boda, per 
mítantne mis amables y bellas lectoras que termine tam­
bién este artículo, que se ha alargado más de lo que pude 
calcular al comenzarlo. 

RAFAEL LUNA. 

UNA BROMA. 

(CONTINUACION.) 

Eso te hará comprender por qué he venido; por qué tan 
pronto he conocido, he adivinado que se trataba de el.a y 
me he confiado á tí, sin vacilar ni dudar. En manto me 
has hablado, ántes aún, en cuanto recibí tu esquelíta ano­
che citándome, presentí toda la verdad; que ella me en­
viaba, como Dios envía sus ángeles, una mujer, una amiga, 
para hacer llegar hasta mí algo suyo. Por eso, después de 
Victoria, á nadie del mundo amaré desde hoy más de lo 
que á tí te amo, concluyó diciendo con sencilla, pero ca 
riñosa expresión Alfredo. 

— ¡Oh ! gracias, gracias; eres muy bueno, dijo la más­
cara levantándose, tendiéndole su mano, y estrechando 
después con fuerza la de Alfredo. 

— ¿Te vas ya? dijo éste con ligera pesadumbre. 
—Sí, Alfredo, dame el brazo. Tengo que reunírme á mi 

compañera. 
— ¿Pero nos volverémos á ver ántes de que te retires 

del baile? dijo Alfredo con ínteres vehemente. 
—Sí. 
— ¿Me lo prometes? 
—Te lo prometo, contestó la desconocida estremeciéndo­

se ligeramente al sentir estrechar contra el p̂ -cho de Al 
fredo su brazo, por un rápido movimiento que hizo él con el 
suyo, como dándole las gracias por su promesa. 

Pronto se hallaron en el salón, en donde ella se reunid 
con otra máscara, señora al parecer de edad, con la cual 
subió después al café, en donde acababa, por otra puerta 
de entrar Paco. 

—¿Qué tal? preguntó éste apénas se sentaron. 
—Le he dicho todo cuanto me habias encargado. 
—-¿Y crees que no ha sospechado la broma? 
— Estoy segurísima de que no duda de nada; esa mujer 

le tiene loco de amor. 
En esto se hallaban cuando entró Cárlos, que dirigió á 

la máscara la misma pregunta, enterándose minuciosamen­
te de todo, y diciendo luégo á Paco: 

—Vé corriendo. Únete á él y no olvides lo demás. A ver 
si sabes hacer bien el papel que te confio. 

—A la perfección. Si yo he nacido para eso. Hasta ahora, 
Julia, dijo despidiéndose de la máscara. 

Bajó luégo y á poco se hizo el encontradizo con Alfredo, 
á quien se apresuró á tomar del brazo, diciendo: 

— ¿Dónde diablos has estado? ¿Qué has hecho en tanto 
tiempo? ¡Calle! ¡Pues no tienes cara de haber pasado muy 
buen rato ! ¿Te ha ocurrido algo ? 

—Ya lo creo, contestó Alfredo suspirando tristemente. 
—¿Qué ha sido? ¿Alguna aventurilla desgraciada? 
— Ya sabes que no tengo humor para probar aventuras. 
—Pues entónces no lo entiendo. ¡Ah! dijo con súbita 

y fingida sorpresa, ¿estará aquí tal vez Victoria? Pero no : 
olvidaba que mañana se casa y no es muy natural Pero, 
por otra parte, tu venida inesperada me hace sospechar 
Vamos, se trata de ella, ¿no es así? confiésalo. 

—Sí, Paco, lo has acertado. Se trata de ella. Solamente 
algo que con ella se relacionára podía moverme á venir 
al baile. 

—Y qué, ¿todavía en vísperas de casarse tienes valor 
para pensar en ella? ¡Cuánto mejor barias en querer á Julia, 
que es muy hermosa y rica y te ama tanto, en vez de pen­
sar en esa otra, que es indigna de tu cariño! 

—No hables así, Paco. No seas ligero é injusto, como 
lo son todos los que no la conocen como yo. 

— Di más bien que tú eres el injusto, no por ligereza, 
sino por apasionamiento. No he visto en los días de mi 
vida hombre más aferrado á un amor que tú al de Victoria. 

— Porque es mí vida, Paco. Lo reconozco. Porque siento 
más apego, más amor á ese cariño, que tú puedes sentir 
por tu propia existencia. 

—Bueno, bueno. Dime qué te ha pasado esta noche. 
—Que he sabido un horrible secreto. Que he descubierto 

por qué se va á casar con ese hombre. Y ha sido ella misma 
la que me lo ha enviado á decir por una amiga suya. 

— Y tú te habrás dejado engañar como un niño por cua­
tro palabras, por cualquier añagaza, quizás una broma. 

—No, Paco : primeramente, que nadie osaría tomar asun­
to tan sagrado para una broma; y luégo, que la amiga de 
Victoria que me ha hablado no me conocía sino de vista,.y 
yo ni áun sé quién es ella. Por otra parte, ¿qué ínteres podía 
impulsarla á ella ni á nadie á embromarme con tal cosa 
hasta el punto de citarme aquí de antemano? 

Ademas quiero decírtelo todo, tanto para que tú hagas 
justicia á Victoria como para desahogar mi corazón, que 
sufre horriblemente. 

—Soy todo oidos. Pero juzgo que lo mejor para que no 
nos interrumpan será ir al restaurant, en donde hay poca 
gente todavía. 

Dirigiéronse allí, y al llegar y sentarse añadió Pacor 
— Aquí podrémos cenar, que buena falta me hace, y re­

mojar el relato con algún sorbo. Esto no te sentará mal. 
— No tengo apetito. 
— Ea, no te vengas con melindres, pide algo. Los duelo» 

con pan son ménos, y con vino se ahogan. ¡Mozo! ¡ mozo ! 
gritó palmeteando. 

Llegó el mozo, y Paco le pidió algunos plato» y vinos 
para él y Alfredo, quien no pulo al fin resistirse átomar 
parte en la cena, según el empeño y la porfía con que su 
amigo le instó. 

En breves frases impuso Alfredo á Paco en todo lo sabi­
do aquella noche por la máscara. 

Paco prestó al relato la más escrupulosa atención, lo cual 
por sí solo aumentaba en Alfredo el entutiasmo febril de 
que se sentía poseído. 

— Tú me acusas á menudo de ligero, dijo Paco al termi^ 
nar su relación Alfredo; pues ya ves, á pesar de mi ligere­
za no he podido ménos de interesarme con lo que me ha» 
contado. 

— ¿Y qué piensas de todo ello? 
—Que eres muy desdichado. 
— ¿Verdad que sí. Paco? exclamó casi con lágrimas e» 

los ojos Alfredo. 
— Seguramente no lo sería yo tanto en tu lugar, dado el 

caso difícil ó imposible de que yo pudiese amar á alguna 
mujer; porque yo lo arreglaría todo muy pronto y de unai 
manera muy sencilla. 

— ¿Cómo? preguntó ansiosamente Alfredo. 
— Saliendo ahora mismo al salón, buscando á ese caba-

IWo y oblijíándole á batirse conmigo al amanecer. 
— ¿ Pero está aquí ese hombre? 
—Qué, ¿no le has visto? ¿no le conoces? 
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—No: tú recordarás que miéntras he estado fuera comen­
zaron sus relaciones con Victoria, y por otra parte, para dar 
gusto á mi pobre hermana, que mil veces llorando me ha 
pedido que la olvidase, yo le juré evitar encontrarla y ver­
la, y por cumplir mi juramento hace hoy cerca de tres me­
ses que no la he visto. 

¿Con que ese hombre está en el baile? continuó lenta 
y sombríamente Alfredo, madurando al parecer una oculta 
idea. 

•—Sí; al ménos, por ahí andaba tan campante hace poco. 
Habrá querido dar un adiós á la vida de soltero esta noche. 

—¡Oh! exclamó como haciendo un esfuerzo sobrehuma­
no Alfredo, y levantándose nerviosamente. ¡Vamos, quie­
ro conocerle! ¡ Quiero que me lo enseñes! 

—¿Para qué, tonto? Siéntate, Alfredo, repuso cachazu­
damente Paco. 

— Te digo que quiero conocerle. Vamos. Hazme el favor, 
continuó coloreándosele su semblante y aumentándosele el 
brillo de sus ojos. 

— ¡Vaya, qué capricho! continuó Paco alzándose de 
hombros. Llamó al mozo, pagó, y luégo cogiendo del bra­
zo á Alfredo, prosiguió con mucha calma: no seas niño, 
Alfredo, piensa bien lo que vas á hacer. Estás muy excita­
do, y no eres dueño de tus actos. Dime cuál es tu deseo. Yo 
te ayudaré si es sensato, ó te convenceré de su insensatez. 

—No sé yo mismo lo que haré. Lo que quiero, lo que es 
preciso que consiga á toda costa es que ese hombre no se 
case con "Victoria, y ¡yo te lo juro! exclamó con salvaje 
energía, no se casará miéntras yo viva. 

—¿Quieres creerme, Alfredo? Deja que se casen, y que 
— ¡Nunca! interrumpió rechinando los dientes Alfredo. 

Antes le mataré. 
— Pero qué, ¿vas ahora á asesinarle si te dice que per­

siste en su propósito ? No me parece razonable. Al cabo él 
no ha cometido infamia alguna que pueda legitimar una 
muerte así. 

—No he dicho yo que trate de asesinarle. Lo que yo 
quiero es matarle ó que me mate, porque yo detesto la vida 
si él se casa con Victoria. ¡Vamos, Paco, por Dios! si algo 
vale la amistad que me tienes, no perdamos esta coyuntura. 
Puede salir del baile, y quizás ya no se cumpla mi deseo, 
y entónces, ¡oh! entonces concluyó mirando con extra­
vío y cerrando los puños, ¡Dios sabe lo que sucedería! 

— Ya que te empeñas, varaos á hacer las cosas como es 
debido Mira, dijo Paco repentinamente haciendo señas 
para que se acercasen; allí veo á Juan con Enrique y An­
tonio. Quédate con ellos miéntias yo voy á encontrar á ese 
señor y le intimo de tu parte el formal mandato de renun­
ciar á su casamiento con Victoria, ó en caso contrarío á 
desafiarse contigo. 

— Sí, á miiprte. Ha de ser á muerto, porque de otra ma­
nera no lo quiero. 

—Bien, bitiii está. Fia en mí; te prometo arreglarlo á 
tu gusto. 

— Escucha, dijo deteniendo por un brazo á su amigo en 
el instante en que se alejaba; si tú conoces que es un co­
barde y que es menester que le haga una ofensa mortal pa­
ra que admita el duelo, dímelo, que yo te seguiré para co­
nocerle y estar dispuesto á acudir en seguida. 

pogióse luégo del brazo de Juan, que habia llegado con 
lo^ otros dos amigos á tiempo de oir estas últimas palabras, 
y tos cuatro fueron á alguna distancia siguiendo á Paco. 
É^te se acercó poco después, quitándose cortésmente el 
sotnbrero, á un caballero alto, rubio y de faz risueña y de 
bqen color, quien al instante correspondió á su saludo y se 
pijestó políticamente á escucharle. 

¡Alfredo seguía con agitación convulsiva todos los me-
n¿res incidentes de aquella conversación, procurando adi­
vinar por el movimiento de los labios y la expresión del 
rastro del desconocido, á quien devoraba con los ojos, cuan­
to iba contestando. 

Al mismo tiempo, con entrecortadas y lacónicas frases, 
ponia á Juan, á Enrique y á Antonio al corriente de lo 
que pasaba. 

En los intervalos y pausas que dejaba en su relación, 
Antonio y Enrique, algo retirados, hacían en voz muy baja 
algunos comentarios. 

—Yo, decia el primero á éste, no estoy tranquilo. Vaya, 
que no me gusta la broma. Ahora se desafiarán y después... 

—No seas majadero. Después irémos todos á la quinta 
•deCárlos y allí se tirarán dos tiros con pólvora sola, que 
nosotros los padrinos, que tú mismo si quieres cargarás, y 
después almorzarémos como unos caballeros. ¿Te queda 
aún algún temor ? 

—¿Qué quieres? no me gustan estas bromas. Me parecen 
muy pesadas. 

—Si las supiera todo el mundo, tendría fundamento el 
calificativo de pesada; pero como quiera que nadie más 
que nosotros cuatro estamos enterados, es una solemne ni­
ñería darle importancia á esto. 

—¿Y ahora, que ya le ha desafiado, no se puede dar la 
broma por concluida? ¿Qué necesidad hay de llevarla 
más allá? 

—Naturalmente que sí; en primer lugar, que podría Al­
fredo decir aún que no la hubiera realizado. En segundo 

lugar, que las bromas, hacerlas completas ó no empezarlas, 
i Vaya una gracia! á la mitad 

— En fin, bueno. Dios quiera que 
—Calla, hombre, calla. Siempre eres tú el ave de mal 

agüero, dijo con algún enfado Enrique. 
—¡Al fin admitió! prorumpió casi gritando Alfredo, al 

ver á Paco saludar al caballero y dirigirse á ellos. 
ABTÜRO PÍÜRERA. 

(JSe continuará.) 

A ÜN AMIGO MIO. 

ENIGMAS. 
Yo sé por qué se lanza en raudo vuelo 

Al espacio el cóndor, 
Y por qué la gaviota mar adentro 
Se dirige veloz; 

Mas no sé por qué corre amargo llanto 
Sin que sienta tortura el corazón : 
Si me explicas la clave de este enigma. 
Tú sabes más que yo. 

Yo sé por qué las nubes de la tarde 
Se tifien do tan mágico color, 
Y por qué desparecen sus matices 
Cuando traspone el sol; 

Pero que hagas un Luzbel de un ángel bueno. 
Que no ha sentido orgullo ni ambición. 
Eso, si es cierto que existir pudiera. 
No lo concibo yo. 

Me explico que en el mar á la bonanza 
Reemplace la tormenta más atroz. 
Como se explica que la luz del día 
Es la que irradia el sol; 

Pero que exista un ser llamado ateo, 
¡ Un sér que niega la existencia á Dios! 
Eso es buscar palmeras en el Polo, 
Nieve en el Ecuador. 

R. DEL R. 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 25 de Setiembre. 
En punto á novedades para el invierno, debo indicar la 

reaparición del paleto, qu<i los años anteriores habia tenido 
que ceder el puesto á los dormanes de diferentes formas. 
Yo, por mi parte, siento que desaparezca este abrigo, que 
m» parece más airoso que el paletó; pero como la misión 
que me está confiada es dar cuenta de las preferencias de 
la moda, y no de las mías, hago constar sencillamente el 
triunfo del paletó sobre el dormán. 

Paletós cortos, semilargos y muy largos: así se les cla­
sifica. 

Paletos de pult de seda, de faya ó de armure ( especie de 
piqué de lana ó seda), de paño diagonal ó de terciopelo : 
tales son las telas empleadas para hacer los paletós á la 
moda. 

Los paletós cortos son los que se llevarán para trajes de 
mañana, y los destinados á las señoritas. Dichos paletós 
llevan pocos ó ningún adorno, y casi siempre van cruzados 
por delante. 

He visto muchos de esos modelos en una casa de confec­
ción, mereciendo indicación especial uno llamado paleló 
Juventud, que, como lo indica su título, es á propósito para 
señoritas ó para señoras jóvenes. Es de terciopelo negro, y 
no lleva más adorno que una multitud de botones: su for­
ma es perfecta. 

Vi también muy bonitas chaquetas de moutonné de lana, 
con cuello doble. 

Los paletós llamados semi-largos serán, si no me equivo­
co , los que se preferirán el invierno entrante. Se les hace, 
como los anteriores, de telas de lana ó seda labradas, es 
decir, de dibujos muy menudos, y de terciopelo. 

He anotado, entre los modelos de la referida casa, los 
más bonitos y ménos costosos, relativamente á su mérito. 
Helos aquí: 

Un paletó semilargo de piqué de seda , muy guarnecido 
con una pasamanería- adornada de felpilla, algodonado y 
forrado de seda. 

Otro, muy airoso, de terciopelo , con.dos hileras de fleco 
y cenefas de pasamanería. 

Otro, con bolsillos, carteras y cuello de pasamanería, 
guarnecido de un fleco muy nuevo. 

Una magnífica mantilla, especie de dormán de terciope­
lo, formando al mismo tiempo paletó, guarnecido de gui-
pur, de pasamanería y rizados de faya tableados, con una 
guipur estrecha á todo el rededor de los rizados. 

Un paletó de terciopelo negro, guarnecido de rizados de 
faya. 

Paso por alto muchos otros modelos que sería prolijo 
enumerar; pero no puedo ménos de insistir sobre el paletó 
largo, larguísimo, que será el abrigo aristocrático del in­
vierno próximo. 

He visto uno de esos modelos pult de seda riquísimo, 
guarnecido de piel de skunks, con bolsillos grandes ta­
bleados. 

Otro hendido en los costados para poder recoger los ves­
tidos, y enteramente guarnecido de pieles. 

Otro paletó también largo de piqué de seda, ribeteado de 
una ancha guarnición de castor plateado. 

Y otro de faya, cruzado por delante, con guarnición 
más estrecha y bolsillos. 

Los paletós de paño son labrados, pues no se emplea 
apénas este año el paño liso. El color que domina es el 
negro. 

Si entre nuestras abonadas hay algunas que conservan 
antiguos paletós de terciopelo muy largos, guarnecidos de 
tiras de piel más ó ménos anchas, pueden sacarlos á luz 
con toda seguridad, pues, lo repito, se llevarán mucho es­
tos abrigos, ó por mejor decir, capas. Si alguna me obje-
tára que esos abrigos son incómodos, poco graciosos y qiK 
no dejan ver el vestido, les contestaré que soy de la misma 
opinión, pero que están á la moda. 

TELAS NUEVAS DE INVIERNO. 
Las telas llamadas de fantasía,, que la moda favorece es­

te año para los trajes del invierno, son lisas de color, pero 
no de tejido. 

Casi todas, con raras excepciones, son labradas, es de­
cir, formando dibujos muy menudos ó listas estrechas de 
relieve. Algunas de las listas se componen de rayitas de 
seda de color diferente del fondo, pero tan tenue?, que dan 
á los tejidos un reflejo metálico, y al mismo tiempo pare­
cen lisos. 

Esta moda ha sido observada en toda la escala de la fa­
bricación de las telas de fantasía, lo mismo en las de 75 
céntimos el metro que en las de 7 á 8 francos. 

He notado los tejidos siguientes: 
La reps cenicienta, pSra vestidos sencillos y de medio 

luto : tiene 60 centímetros de ancho. 
IR p a n a m á escocés para los mismos usos y de igual an­

chura. 
Las diagonales armurées para trajes de mañana. 
El cruzado de lana, con las rayas de algodón. 
Los fondos á la moda son el azul oscuro y el ciruela ó la-

banda. 
Una de las más bonitas telas de la estación próxima se­

rá el granitado de lana pura, que tiene 60 centímetros de 
ancho. 

Después viene el asargado, también de lana pura con ra­
yitas de seda. 

Me ha parecido que las señoras industriosas y económi­
cas, que se hacen ellas mismas sus abrigos con arreglo á 
nuestros patrones, tendrían ínteres en hallar en este sitio 
la desiguacion de los p iqués , matelassés y demás telas de 
lana labrada que, según ya he indicado, se emplearán con 
preferencia al paño liso para confecciones. El ancho de 
estas telas es de 135 á 140 centímetros. Su precio, en París, 
de 18 á 20 francos el metro. Estos tejidos, gruesos y afel­
pados por el revés, permiten hacer la confección sin forro. 

De algunos años á esta parte, la moda ha establecido 
una distinción entre la bata propiamente dicha y el vesti­
do de casa. La primera, enteramente flotante, sólo está 
permitida en las primeras horas de la mañana, cuando no 
se han de recibir visitas. 

El vestido de casa, que flota también por delante, va 
siempre ajustado por detras. Cuando se quiere vestir con 
elegancia, se hace este vestido, áun en el invierno, de telas 
claras y vistosas. Con el vestido de casa se puede recibir 
visitas, con tal que no sean visitas de dia fijo, que son 
siempre más ceremoniosas que las visitas íntimas ó impro­
visadas. 

Los vestidos de casa se hacen principalmente, para in­
vierno, de telas de lana algo gruesa, como el moleton, el 
tartán y la franela listada ó á cuadros. 

Los moletones do rayas á la moda, que son los preferi­
bles, tienen 126 ó 128 centímetros de ancho, y se venden 
aquí á 3 frs. 25 cénts. y 3 frs. 75 cénts. el metro. 

A última hora me comunican muestras de franelas in­
glesas, para batas y vestidos de casa, que pueden lavarse 
perfectamente sin que encojan. 

Es un progreso que ofrecerá notable economía. 
V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1554. 

Vestido de f a y a negra y terciopelo negro. Falda guarneci­
da de una banda plegada y ribeteada de un bies de tercio­
pelo negro y de un fleco negro. Los paños de detras van 
guarnecidos de siete volantes tableados. Coraza grande de 
terciopelo negro. Bajo esta coraza dos largas caídas de ter­
ciopelo negro. Sobre la coraza, de cada lado, cuatro tapas 
graduadas en dimensiones de terciopelo negro, ribeteadas 
con bieses de faya negra y fleco. Las mangas de la coraza 
son de faya. 

Vestido de cachemir y f a y a . Falda de faya azul claro, 
muy larga por detras y guarnecida por delante hasta los 
costados con volantes plegados. Una banda, ancha de ca­
chemir azul forma la túnica. Su adorno se compone de un 
rizado de faya azul oscuro, puesto á cada lado. Bolsillos 
grandes de faya azul claro. Corpifio de cachemir azul oscu­
ro. Mangas de faya azul claro. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Las preparaciones en crema fría, y en general las que 
tienen cierta base grasicnta, son poco usadas en la esta­
ción de verano, y ni áun se hace excepción alguna en fa­
vor de las de la casa Guerlain, 15, rué de la Paix, en Pa­
rís, á pesar de estar compuestas de una manera superior. 

Y esto sucede por ser preferible el empleo de los vina­
gres y aguas de toilette, á causa de sus cualidades refres­
cantes y astringentes, usándose principalmente el Agua de 
Guerlain, el Agua de Judea y el Agua de Chypre, las que 
poseen en más alto grado elementos tan ventajosos. 

La Crema de fresas es una preparación fría, poco gra­
sicnta, ménos todavía que el Cold-Cream ordinario, y mu­
cho más tónica: imprime á la piel un suave tinte sonrosa­
do, y le da una frescura y un aspecto juvenil que agrada 
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mucho; y como puede eer conservada indefinida­
mente, y sus cualidades higiénicas se mantienen 
por largo tiempo, es universalmente apreciada. 

—La casa de Plument, 33, rué "Vivienne, en 
París, tiene al presente una escogida colección 
de faldas blancas, con volantes, que sirven para 
cubrir las toumures y áun para reemplazarlas, 
cuando las señoras prefieren adoptar este sistema. 
Dichas faldas están guarnecidas por detras con 
volantes sobrepuf stos y una pequeña couíisse co­
locada en el centro, á fin de agrupar y recoger 
en aquel sitio la mayor amplitud y volumen del 
traje. 

Esto tiene la ventaja de ser más ligero, más 
cómodo y tal vez más elegante; pero la tournure, 
hablando francamente, es más económica, por­
que aquella falda blanca requiere mucho lavado 
y mucho más almidonado. 

También posee M. De Plument otras más pe­
queñas ftmrmíres independientes, que son pre­
feridas por damas de elegancia incontestable: 
tales son la Mágica (Magicienne), de triple re­
sorte, para vestidos pesados; la Rahagas, de 22 á 
30 centímetros de altura y seis ú ocho resortes, 
ornada y terminada por un largo volante; otros 
modeles, en fin, no ménos interesantes y útiles. 

SOLUCION Al GERCGL1F1C0 PUBLICADO U E l P M . 34. 

S A L T O B E C A B A L L O 
P R E S E N T A D O POR DON M . R E Y D E R E Y . 

( C O M X I N U A C I O I M . ) 

NO HAS TINTURAS PBO-BEbiVAa 
PARA LOS CABELLOS R' A • r o r 

ca­
l i U 

E l sándalo perfuma el hacha que le hiere. 
(MODA ELEGAXTE.) 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Librada 
Novo de Nodal.—D.* Faustinade Arratia y More­
no.—D.a Elisa Cifuentes.—D.a Romnalda Ferrer y 
Acosta—D.a Timotea Ayuso. 

También han remitido la solución al Salto de ca­
ballo publicado en el núm. 33, las Sras. y Srtas. Do-
fia Dolores García de la Torre.—D.a Regina Bots.— 
D. Casimiro Foraster.—D. Enrique Escuder. 

A D V E R T E N C I A . 

Las Sras. Snscritoras de la primera edición 
de Injo recibirán con el presente número la 
preciosa P o l k a B u r l e s c a , compuesta para pia­
no por el profesor Jacques Offenbach, que 
así como las que anteriormente temos repar­
tido, deseamos agrade á dichas Sras. Suscri-
toras. 
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DEL DOCTOR 
James SMITHSON, 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y a la 1 
barba su color natural en 
todos matices. 

, „ nece' 
Con esta Tintura no aay ^ 

aidad de lavar la cabeza m <* _ es sen-
no ni después, su aplicación n 

cüla y pronto el resultaa0, d 
mancha la piel ni daña la ^ 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . L E G R A N D . P ^ « " 
París, y en las principales ro"» z^-

rias de América. 

es mi Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

E s adherenfe é invisible, 
y por esta razón presta a l cutis color 

y frescura natural. 
G H . F A Y , 

9, rué de la P a i x , 9. — P a r í s . 

# \ » a O F R E C l T O 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

Principia en la casilla núm. 1 y termina en la 152, P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

ROSAde CHYPRE 
á 20 francos. 

m u 
DE 

JEAfJ - VINCENT BULLY 
f l ? , c a l l e l i o n t o r g n e i l , e n P a r t í s 

M E D A L L A EN LA E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1867 

ÚNICO V I N A G R E P R E M I A D O 

_ Este vinagre debe su reputación universal y su incontestable supe­
rioridad sobre el agua de Colonia como sobre todos los productos 
análogos, no solamente á la distinción y suavidad de su perfume, sino 
también á sus propiedades sumamente preciosas para lodos los usos 
bigiénicos. 

El Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ha adquirido, ademas, un favor tal 
para el locador, que basta solo para elogiarlo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al público, es que 
evite las falsificaciones : 

REHUSANDO lodo frasco en el cual el nombre de JÜAN-VICESTE BILL Y 
fuera precedido de las palabras dicho de ó de cualquiera otra fórmula 
semejante ; 

EXIGlEKDOla muestra Al templo de Flora, — LA TAPA INTACTA,—LA FIRMA 
DE J.-V. BÜLLY sobre el sello (ie lacre negro,— el contra rótulo que 
mantiene lijado al cuello del frasco el HILO BLANCO, ROSADO, VERDE y 
NEGRO, terminando con la MEDALLA DE GARANTÍA. 

Espécimen del contra rótulo 

SA.I.G3 

MONTQRGUta 

V É A S E MJJL J V f i T É C f A Q U E W é C O i T E X , F R A S C O . 

E S T E R I L I D A D D E L A M U J E R 
Ya provenga de electo de su constitución, ya do accidente: curada completamente 

con el tratamiento de Mme Lachapelle. 
Consultas todos los días de las tres á las cinco de la tarde, 27, rué Monlhabor, 

Paris, cerca de las Tullerias. 

PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamentfl todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro pira el cutís. Precio 10 fr. POLVOS del SKftRALLO, para quitar 
jl vello del pecho y los brazos. Pr. 5ír. Perímuena ddDUSSER,nieJ.J.Rousseau,l,Paris. P A T E E P I L A T O I R E 

M Á Q U I N A S D E C O S E R P E R F E C C I O N A D A S , 
sistemas Singer y Wlieeler & "Wilson, y maquinas á ma­
no de la acieditada fábiica alemana Jos. "Wartheim, en 
Francfort. 

DEPÓSITO CENTRAL EN ESPAÑA! José Werthdm 
Calle de la Ciudad, 13.—BARCELONA. 

Agujas y accesorios para máquinas de todos sistemab. 

ExporlasiOB pera toéos b países. 

Se desean Agentes en varios puntos de España. 

JARABE FERRUGINOSO DE ALQUITRAN i 
DECH.ROUAULT. FARMACÉUTICO 

£¿ Mejo/i ESPECIFICO CONTRA Cioñosís 
ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE IASANGRE ETC 

DEPOSITO RuEPtíuLET36PARiSYFS^ 

PRODUCTOS D E 

ROWLAND'SI 
| ACEITE de MACASAR, para el pelo. | 
KALYDOR, para hermosear el culis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables I 

para el rostro y las manos. 
| No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir | 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 
No 20, IJatton Carden, — Londres. 

Eu venta en todas las Farmacias y Perfumerias. 

NI 

G R E M E - O R I Z A 

^ Í V O I V D E L E T Í 

l ^ r n i s s e u r de p l u s i e u r s ^ e o f 

Esta ii compa ablo prepnnicion | 
jes iintuos t y <e funde con laciliilad: 
dii freít.11'''1 Y brilliuitez al culis, 

I impide que se formen nrriig«s en I 
I, y destruye y híice debapinecer 

lias que se han formado ya, y con 
s;'ria la hennusura hasta la cd,id| 
niiî  aviinzada. 

^ T Q U T E S LES PARFUMERLES 
DU1 

MADRID.— Imprenta y Eetereatipia de Ariban y C 
sncesores de Itivcdeneyra,' 

OIFBBSORES D E CÁMARA DE 8. M. 



P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 
1 ~-̂ -g>ssĉ g=-

QUE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET. TAPICERÍAS EN COLORES, 
ROVELAS. —CRÓNICAS. —BELLAS ARTES.— MUSICA , ETC., ETC. 

SE P U B L I C A EN LOS D I A S 6, 14, 22 Y 30 DE CADA ME'S. 

AÑO XXXV. Madrid, 6 de Octubre de 1876. NUM. 37. 

SUMARIO, — l y 3 - Vestido de fa.ya y qrmure. — 2 y 6. Vestido de faya y lana labrada. — 4. Bata de cachemir 
color de rosa. — 5. Vestido para niñas de 6 á 8 años. — 7. Capelina de punto de agu.ia y crochet.—8 á 15. Croquis 
de los paletos de invierno.— 16. IVlanga de piqué de lana. —17. Manua de fa.ya negra. —18. Vrstido para niñas de 
2 á 4 años. —19. Paleto para niñas oe ó á 7 años.— 20 y 21. Camisolín y mangas cortas.—22. sombrero ue üeltro 
verde aceituna.—23. gomlrero de íelpa blai.cu—24 y 25. Cuellos y mangas de litiiz. .—20. Limpia-piumas.—27 y 

28. Traje de lana y terciopelo.—29 y 30. Traie de lana de rayas finas,-31 y 47. Dos gorras para niñas.—32 á 40. 
Paletos de invierno para señoras, niñas y niños. 

Explicación de los grabados—El álbum de confesiones, por D. Eduardo de Cortázar.—Crónica madrileña, por Don 
Ricardo Sepúlveda.—Adiós á mi corazón, poesía, por D." Mercedes de Vargas. — Corü'spondei c'á parisiense, 
por X. X.—Explicación del Egurin iluminado.—Pequeña gaceta parisiena.—Geroghfic'o.—Anuncios. 

1.—Vesfido de faya y annure 
listada. Espalda. 

(Explic. y pat., en la pi óxvtna 
Hoja (le patrones.) 

Edición económica. 

-Vestido de faya y lana labrada. 
Jispaiaa. 

{Explic. en la HjOja-Suplemento 
al presente nútnerci) 

3.—Vestido de faya y armure 
listada. Delantero. 

{Explic. y pat., en la próxima 
Hojji de patrones.) 

4,—Bata de cacliemir color de 
rosa. 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento oíiweíeaíe número.) 

S.—Vestido para niñas de 6 á 8 ©.—Vestido de faya y lana Jateada, 
años. Delantero. 

{Éxplic. en el recto de la Hoja- (Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemeato ai presente número.) Suplemento al presente número.) 
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Vestido de faya y ar-
mure. 

Núms. 1 y 3. 
La explicación y pa­

trones de este vestido 
irán en la próxima hoja 
de patrones. 
Vestido de faya y la­
na labrada. — Núme­

ros 2 y 6. 
Véase la explicación 

en el recto de la Hoja-
Suplemento al presente 
número. 
Bata de cachemir co­
lor de rosa.—Núm. 4. 

Véase la explicación 
en el recto de la Hoja-
Suplemento al presente 
número. -
Vestido para niñas de 
6 á 8 años,—Núm. 5. 

Véase la explicación 

8.—Delantero de paletó de lana 
labrada. 

{Véase el dibujo 37.) 

?>.—Espalda del paletó de tér-
ciopelo negro. 

(Véase el dibujo 44.) 

lias labradas juntas al de­
recho. 

4.a vuelta. Como la 2.a 
vuelta. Vuelve á principiar­
se siempre desde la 1.a á la 
4.a vuelta, pero en el con­
torno se crece ó se mengua 
según el patrón lo exija. Es­
tos crecidos ó menguados 
se ejecutan siempre en dos 
mallas, á fin de mantener 
la regularidad del dibujo. 

Se hacen la cenefa y e1 
encaje como queda dicho. 
Varios croquis de los pa­
letos de invieroo. — Nú­

meros 8 á 15. 
Véanse los d.bujos 34, 35, 

37, 38, 39, 41, 44 y 46. 
Manga de piqué de lana. 

Núm. 16. 
Azul escuro. Los adornos 

so componen de bieses defa-

9.—Capelina do punjo de aguja y crociiet. 

12. la del paletó largo 
de paño. 

{Véase el dibujo 41.) 

lo.—Delantero del paletó de 
pult de seda negra. 
(Véase el dibujo 35.> 

en el recto de la Hoja-Suplemen­
to al presente número. 
Capelina de punto de aguja 

y crochet.—Núm. 7. 
Lafig. 61 de la J/oju-Suplemento al pre­

sente número corresponde á esta cape­
lina. 

Nuestro modelo es de punto 
de aguja hecho de lana inglesa 
blanca con agujasde acero grue­
sas. El contorno va guarnecido 
con una cenefa hecha al crochet 

ya del mismo color. Las carte­
ras, así como la hendidura de 
la manga, van guarnecidas de 
ojetes, por los cuales se pasa 
una cinta de seda azul oscuro. 

Mangado faya negra. 
Núm. 17. 

Hendida y enlazada como la 
anterior. Forro y bieses de fa­
ya color de púrpura. Rizado de 
faya de este mismo color; enca-

11.—Espalda del paletó de paño 
• labrado. 

(Véase el dibujo 34.) 

-Espalda del paletó de 
Vigoña. 

P4uss el dibujo 39.) 

14».—Manga de piqué 
de lana. 

< 'S.—Manga de faya 
negra. 

18.—Vestido para niñas de 2 á 4 años. 
(Exvlic, y pal., núm. X,Jigs. 56 4 60 de la 

Hoja.) 

fl 1 . —Paletó de armure de lana. Espalda. 
(Véase el dibujo 46.—Explic. en el verso de 

la Hója.) 

con lana blanca y se­
da azul. Bajo esta ce­
nefa va un encaje de 
punto de aguja hecho 
con lana negra. 'Otro 
encaje igua'l forman • 
do cabeza. Lazos de 
cinta azul. 

La fig. 61 represen­
ta la mitad del fon­
do. Se le principia por 
el medio de delante 
montando 10 mallas, 
sobre las cuales se la­
bra yendo y viniendo. 

1. a v u e l t a . Alter­
nativamente, 2 ma­
llas juntas labradas 
al sesgo y al derecho, 
—2 mallas labradas 
juntas al derecho, 2 
echados. 

2. a vuelta. Al de­
recho. En cada echa­
do se labra una malla 
al derecho. 

3. a v u e l t a . Alter­
nativamente, 2 ma­
llas labradas juntas 
al sesgo y al derecho, 
—2 echados):—2 ma-

t ft.—Paletó de piqué de lana. Delantero. 
( Véase el dibujo 38.—Explic. en el recto de 

la Hoja. 

20.—Camisolín y mangas cortas. Espalda. 
(Explic. en el verso de la Hoja.) 

je negro. Los ojetes 
van atravesados por 
una cinta estrecha co­
lor de púrpura. 
Vestido para niñas 

de 2 á 4 años. 
Núm. 18. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. X, figs. 56 á 60 
de la Hoja-Suplemen­
to al presente número. 
Paletó para niñas 

de 5 á 7 años. 
Núm. 19. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. IX, figuras 49 á 
55 de la Hoja-Suple­
mento. 
Camisolín y man­
gas cortas.—Núme­

ros 20 y 21. 
Véase la explica­

ción en el verso de la 
H o j a - Suplemento al 
presente número. 
Sombrero de fiel­
tro verde aceituna. 

Núm. 22. 
Este sombrero va 

1B.—Paletó para niñas de 5 á 7 años. 
(Explic. y pat., núm. I X . figs. 49 á 55 de 

la Hoja.) 
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ribeteado con un bies de terciopelo del mismo co­
lor, y adornado con cintas de terciopelo también 
verde aceituna y una pluma verde oscuro. 

Sombrero de felpa blanca.—Núm. 23. 
Los adornos d.e este sombrero consisten en un 

plegado de terciopelo encarnado, que sale de de­
bajo del ala, rodea la copa y forma povf en el 
lado izquierdo: una pluma blanca y bridas de 
cinta de gasa-cañamazo blanca con listas encar­
nadas. 

Cuellos y mangas de lienzo. 
Núms. 24 y 25. 

Para la explicación y patrones, véanse los nú-

88.—Sombrero de fieltro verde ace tnna. 

Traje de lana y terciopelo.—Núms. 27 y 28. 
Para la explicación y patrones, véase el núme­

ro V I I I , figuras 40 á 48 de la Hoja-Suplemento al 
presente número. 

Traje de lana de ráyas finas. 
Núms. 29 y. 30. 

Para la explicación y patrones véase el núme­
ro V I I , figuras 34 á 39 de la Hoja-Suplemento. 

Dos gorras para niñas.—Núms. 31 y 47. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja -

Suplemento. 

23.—Sombrero de felpa blanca. 

21.—Camisolín y mangas cortas de encaje. Delantero. 
{Explic. en el verso de la Hoja.) 

• é I 
^ ^ ^ ^ ^ ^ 

i 

2 Cuello y manga de lienzo. 
{Explic. y pat., núm. X V , üg. 66 de la Hoja ) 

meros X I I I y 
XV, figs. 64 y 
66 de la Hoja-
Suplemento al 
presente nú­
mero. 
Limpia-plu­
m a s.— N l i ­

mero 26. 

ja-Supléménto al 
presente mimt-
ro pertenece á 
este objeto. 

Para ejecu­
tar el limpia­
plumas se to­
man dos dis-

eos de cartón, uno 
de 9 y el otro de 
11 centímetros de 
diámetro y se les 
rodea .con un 
alambre. El disco 
mayor va ribetea­
do de alpaca ne­
gra, y guarnecido 
en su contorno, 
por encima y por 
debajo, con tiras 
de paño negro de 
4 centímetros de 
ancbo, recortadas 
en puntas y ple­
gadas. Sus costu­
ras van 

I 

i 

26.—Limpia-plomas. 

por debajo con un 
círculo de paño. El 
disco más pequeño, 
cubierto de seda en­
carnada, va ribeteado 
de un rizado de cinta 
encarnada de 2 cen­
tímetros de ancho y 
adornado con hojas 
bordadas. 

Córtanse éstas, en 
número de seis, pol­
la figura 65, recor­
tando su contorno en 
piquitos.^ Se bor­
dan las flores al pasa­
do y punto anudado, 
y las ramas al punto 
de espina, todo con 
seda encarnada. En 
los contornos se pone 
un cordón de oro fi­
jado con puntadas de 
seda negra. Se ador­
nan los intervalos al 
punto de cadeneta 
con seda encarn 
En medio se fija uu 
asa de metal. 

Paletos 
de invierno 
p a r a s e ñ o ­
ras, niñas y 
niños. — Nú-
m e r o s 32 

á 46. 

Para las ex­
plicaciones y 
patrones de 
estos abrigos, 
véanse los nú­
meros I á VI , 
figuras 1 á 33 
de la H o j a -
Suplemento al 
presente,nú-
mero. 

85.—Cuello y manga de lienzo. 
(Explic. y pat., núm. X I I I , ftg. 64 deja Hoja.) 

EL ÁLBUM 
DK 

CONFESIONES. 

A mi distinguida 
amiga la Seño­
rita ¿>.a Matilde 
Casañas. 

Amiga mia: 
prometí á V. 
decir mi opi­
nión sobre ese 
nuevo álbum, 
llamado de 
confesiones, y 

2 Í y 28.—Traje de lana y terciopelo. Espalda y delanter̂ . 
(Explic. y pat., núm. V I H , figs, 40 á i 8 d é l a Hoja.) 

28 y 30—.Traje de lana de rayas finas. Espalda y delantero. 
(Explic. y pat., núm, V I I , figs- 34 «í 39 tf« to Hoja.) 
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1 
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' i 

! 

43.—Traje para niños 44 .—Pale tó de terciopelo 45.—Paleto de paño 48.—Paleto de armare 4TL—Gorra para niñas, 
de 4 á 6 años. negro. Delantero. rizado. de lana. Delantero. {Explic. en él recto de la 

ylic. en el recto de la {Explic. y pat., núm. V I , {Explic. en el verso de la {Éxplic. en el verso de la Hoja.) 
Hoja.) flgs. 30 á 33 de la Hoja.) Hoja.) Hoja.) 
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no debo retrasar el cumplimiento de mi oferta para tener 
cuanto ántes la satisfacción de ponerme en contacto inte­
lectual con persona de tan buen juicio y de instrucción tan 
sólida como usted tiene y posee. 

Era natural, y perdone V. la digresión, que llegára su 
álbum á mi poder, en demanda de mi confesión íntima, 
porque parece como que los caractéres afines se entienden 
y comunican fácilmente, mientras que los opuestos y en­
contrados con dificultad podrán llegarse á comprender y 
simpatizar jamas; y V., mujer pensadora y estudiosa, afec­
ta á la literatura y amante de las artes, comprendiendo 
cuánto gusto tendría yo en asentir á la petición de quien 
tales calidades puede ostentar sobre la frivolidad de nues­
tra generación, me indicó su deseo de que figurase mi nom­
bre, con mi intima confesión, al lado de la suya propia y 

' de la de otros excelentes y buenos amigos de V. y mios. 
He cumplido lealmente su encargo; he estampado en su 

Album de confesiones mis ideas en general sobre cómo debe 
ser la humanidad ; he escrito allí mismo los nombres de 
mis héroes favoritos, de mis poetas más queridos, de los 
artistas de mi predilección ; he hecho, en fin, declaraciones 
diferentes, respondiendo con mi habitual ingenuidad á las 
preguntas que el libro contiene indefectiblemente en cada 
una de sus páginas, como ántes han hecho en el álbum 
otras diferentes personas, con el recto propósito de compla­
cer á V., que pretende conocer bien á sus amigos por me­
dio de sus declaraciones; pero, créame V., Matilde, no creo 
consiga V. del todo su objeto. 

Diré por qué. Aparte la dificultad grande que tienen mu­
chas personas de realizar la sentencia latina que dice nosce 
te ipsum, será raro, muy raro, quien, habiéndolo podido 
realizar, alardee con ruda franqueza en su confesión de 
afectos detestables, de aficiones malsanas, de gustos per­
versos; y frecuente, muy frecuente, que cada cual se quie­
ra presentar en el fashionable confesionario que V. custo­
dia, cual modelo de distinción, de mansedumbre, de valor, 
de erudición, de parquedad ó de benevolencia. 

Muchos, queriendo echarla de instruidos, citarán multi­
tud de nombres como de sus poetas, prosistas, músicos ó 
pintores favoritos, sin conocer ni un pareado alejandrino 
de aquéllos, ni una sentencia oportuna de los segundos, ni 
el comienzo de una romanza de los otros, y ni siquiera ún 
lienzo de los últimos; habrá quien sin haber estudiado bas­
tante para poder afirmar la existencia de un personaje le­
gendario cualquiera, se le figure á V. como el héroe que 
más simpatía le ofrece en la vida real, y quien también, 
inseguro de si tal ó cual célebre individualidad figuró ó no 
en la historia con los caractéres propios á dar cabal idea de 
su manera de ser, le anatematice y estigme con odiosidad 
infundada. 

Esto de escribir en el álbum de confesiones no es cosa de 
juego ni baladí, á no tomarlo sólo como baladí y de juego. 

Entónces si que la situación del mancebo penitente, ó 
del provecto confesante es holgada y cómoda. EnCónces 
puede lucirse lindamente el ingenio natural y la gracia 
chispeante y abundosa, ya culta, ya picaresca; pero callar 
también muy buenas cosas sobre el propio individuo, que 
ni dice contrito ante V. el mea culpa, ni se confiesa con la 
devoción ingenua del que dice «Este soy yo», contestando 
con perfecta exactitud á lo que en el libro le preguntan. 

En lo que estoy conforme con V. es en que, leyendo 
atentamente un álbum de confesiones se toma perfecta 
idea del carácter en general de la persona y de sus ocupa­
ciones más habituales, porque ningún hombre serio y seve­
ro hará su confesión en tono chancero y zumbón, ni el jo­
ven ocurrente y bromista tampoco habrá de hacerla con 
parsimonioso estudio y filosófica reflexión, como tampoco 
un diplomático lucirá en sus manifestaciones aficiones be­
licosas , ni un soldado gustos burocráticos. 

Quien confiese que su ocupación favorita es mandar tro­
pas, y sus héroes más admirados Hernán Cortés ó Gonzalo 
de Córdoba, no hay duda que es'militar; aquel que expon­
ga su predilección por estudiar la composición, descompo­
niéndolo, de un terruño cualquiera, y admire á James Wat 
ó á Femando Lesseps ántes que á otro alguno, segura­
mente es científico. 

Podrá perfectamente distinguirse también con un álbum 
de confesiones en la mano el poeta del dramático, el lite­
rato del artista: lo que apuesto doble contra sencillo es que 
no se puede distinguir allí el hombre malo del bueno. Es­
cribiendo en aquél, todos parecemos lo segundo, por mu­
cho que de lo primero tengamos. 

La verdad, enteramente la verdad dice quien al pregun­
tarle su flor favorita contesta : «La rosa. 

Pora, encendida rosa, 
Émula do la l lama», 

porque es la reina de las flores ; y también el pensamiento 
por lo de que 

« ¡ Cuánta riqueza atesoran 
Los hermosos pénsamientos I» 

Yo, lo sabe V. ya, me declaro partidario acérrimo de la 
violeta, proceda do las ricas plantaciones que dirige Alfon­
so Karr ó de la humilde maceta que cuidan las (aterciope­
ladas manos de cierta vecina mia, y llámese de Parma ó 
de los Alpes. 

En colores hay asimismo, aunque contraría, observación 
que hacer para demostrar cómo todo el mundo evita, como 
evidenciar sus defectos, caer en el ridículo. 

El azul, ese color, divino del cielo y del manto de la 
Concepción, de los ojos de tanta bella, y que simboliza la 
pasión que ninguno habrá dejado de sentir en su vida, tie­
ne infinitos partidarios, y yo el primero ; pero ¿no cree us­
ted que el verde, sublime color del variado y encantador 
follaje que tapiza los valles y las praderas haciendo ex­
clamar á Pérez de Montalvan : 

«Oid, pastores de Henares, 
Los que en aquestas riberas 
Vestís á vuestra esperanza 
Con el color de las hierbas » , 

color de ojos idealizado por Gustavo Adolfo Becquer, co­
lor que suele tener el mar, y á intervalos el agua del río • 
que lleva nuestros pensamientos donde va-y nos los trae de 

donde viene, según dice preciosamente JUAN GARCÍA ; color 
de las esmeraldas en el mundo material y de la esperanza 
en el de las ilusiones, merecía bien que álguien tuviera la 
sinceridad de confesarse su paladín y amante adorador? 

Pero ¡ ay, amiga mia! ¿qué español se atreve á confe­
sar, como no sea el franco soldado de caballería de E l L a n ­
cero, que dice: • 

«El velde 
Es mi pasión faTorita », 

á confesar, decía, su preferencia por el verde sin temor á 
caer en el epigrama? 

Vea V., vea V. cómo en esas confesiones no hay toda 
la franqueza, no luce toda la verdad, ni brilla toda la exac­
titud que fuera menester para por ellas conocer perfecta­
mente al confesante. 

Pero si en algunas cosas no se le conoce bien, como he 
dicho ya, en otras—en política, por ejemplo—sí. Son afi­
ciones ó simpatías esas tan vivas entre nosotros los espa­
ñoles, (Jué fácilmente se distingue allí el liberal del con­
servador, el avanzado del retrógrado, con tal de que, según 
tengo indicado, se escriba en las páginas del álbum con se­
riedad y formalmente. 

Creo también que aquellas personas muy amantes de las 
que son objeto de su cariño se dejan llevar un tanto para 
sus manifestaciones de los afectos y devociones de estas 
mismas, siendo frecuente ver á un padre coincidir en las 
apreciaciones de sus hijos, ó á una esposa estampar análo­
gas definiciones, semejantes ideas á las de su marido. 

No hay, pues, que decir que los amantes coinciden siem­
pre entre sí en mostrar adoración mútua; y en lo que suele 
haber perfectísima coincidencia es en que luzcan ingenio 
y esprit todas las personas de talento, y memez é ignoran­
cia los tontos. 

Entre los primeros ve V. personas que con fantaseadora 
imaginación confiesan que quisieran ser un «espíritu ha­
bitante del planeta Júpiter»: entre los segundos, estoy 
cierto de que hay alguno al que si le preguntáran si sabe, 
si entiende bien lo que pone y por qué lo pone, no le que­
daría sino contestar: 

« Y ¿ cómo si lo entiendo ?—Mientes , Fabio, 
Que yo soy quien lo digo y no lo entiendo.» 

Concluyo opinando que el álbum de confesiones ha veni­
do á reemplazar en cierto modo á los de poesías, donde es 
tema obligado cantar loores á su dueña, y á los de fotogra­
fías, en que sólo se ve el busto ó la figura de una persona, 
miéntras que en aquéllos se razona sin necesidad de forza­
das galanterías y se muestra ademas la inteligencia de 
quien en ellos escribe. 

A otras personas les podrán halagar las flores del poeta en 
una composición cualquiera: V. prefiere, con fundada razón, 
los raciocinios del filósofo : otros se satisfarán contemplan­
do si la postura en un retrato es natural, si el peinado está 
demodé, si el vestido hace demasiados pliegues, ó si el con­
junto de la copia es parecida: V., con excelente acuerdo, 
opta por juzgar de las calidades de sus amigos y del inge­
nio de cada cual hasta donde la ingenuidad ó la afectación 
lo permitan. 

Hace V. bien : después de todo, el álbum de confesiones 
sirve, cuando ménos, para que figuren á la vez en este mis­
mo articulo, en la dedicatoria el nombre de una persona de 
talento, y en la firma el de su afectísimo amigo, 

EDUAEDO DE CORTÁZAR. 

CRONICA MADRILEÑA. 

SUMARIO. 

Mi viaje.—Caida al descubierto.—Cadena perpétua.—Tres meses de ausencia. 
—Emociones.—El peligro.—Mis aficiones.—Vivir de prisa.—Cómo me gus­
taría viajar.—Muy moreno.—Lo que hallo en Madrid.—Cosas iiuevas.^El 
cri-cri.—Monteras murcianas.—La feria.—Lo que abunda.—El reloj.—Pu­
blicaciones artisticó-literarias. — Una novela de autora anónima. — Calor 
impropio de la estación. 

¡Qué descuido el mío! Llego á la corte, me arreglo un 
poco, salgo á la calle, y me acuerdo de que estoy en falta 
con las abonadas de LA MODA, Ó lo que es lo mismo, que 
estoy en descubierto con la más benévola y más bonita cla­
se de mis lectores. Es una caida a l descubierto, de que me 
veré libre si vosotras me amparáis con vuestra indulgencia. 

No fué una falta, ahora lo reconozco, fué un delito gra­
ve el modo que tuve de despedirme. Abandoné la córte sin 
deciros una palabra, y esta clase de delitos deben purgarse 
con la pena de cadena perpétua, ó lo que es igual, con el 
matrimonio, que bien merecido me tengo por mi descbr-
tesía. 

Pero á nadie se condena sin oírle, y ménos si ofrece, co­
mo yo, no volverlo- á hacer más. 

Tenía yo unos deseos de viajar extraordinarios. Perma­
necer en Madrid con un calor lleno de grados y condeco­
raciones, ver constantemente las mismas caras, achichar­
rarse en el Jardín del Buen Retiro, en Rivas ó Price, y 
hallarse siempre entre dos fuegos (el de vuestros ojos y el 
del gas), era demasiado pedir á la elasticidad de mis pul­
mones y á mi veleidosa imaginación, ávida de romper la 
monotonía madrileña, áun á trueque de que yo me rompie­
ra el alma por esos caminos de Dios y de hierro. 

Y dicho y hecho. Una tarde arreglé la maleta, tomé el 
tren ( por tomar algo) en la estación del Mediodía, y todos 
los desertores de la villa, extraordinariamente silbados por 
la locomotora, nos dejamQS conducir por el vapor, huyen­
do de los vapores asfixiantes de la córte. ' 

He viajado mucho. Tres meses de ausencia y de movi­
miento continuo bien representan unos cuantos millares 
de kilómetros y centenares de leguas; dos ó tres docenas 
de camas desconocidas, algunos miles de vasos de agua 
diferente, atmósferas más ó ménos respirables, cielos azu­
les ó nublados, diversos panoramas, amistades acabadas 
de hacer y emociones continuas. , . 

Los viajes, sobre todo en ferro-carril, tienen la fascinat-
cion de la serpiente, el encanto de lo desconocido, la atrac­
ción de la catarata. 

Amo el peligro, quizá porque en él se perece, acaso por­
que se le burla casi siempre; prefiero el tren express al 
tren-correo; envidio á las aves porque saben elevarse*á . 
prodigiosas alturas huyendo de la ingratitud de los hom­
bres y cerniéndose tranquilas sobre el abismo; busco todo 
lo que no sea hacer las mismas cosas todos los días, cruzar 
las mismas calles, comer á la misma hora y las mismas 
viandas; en una palabra, deseo vivir más años en ménos 
tiempo, conocer el mundo y sus alrededores, rompiendo el 
círculo vicioso de la capital de España ; subir á la cima 
de una montaña, para ver estallar una tempestad bajo miW 
piés; penetrar en las entrañas de un monte, para sentirían 
agobiado bajo aquella inmensa pesadumbre. 

Y esto lo he conseguido. En los diferentes viajes que he 
efectuado este verano, sin permanecer tres días,en un 
mismo punto, he tomado nota de numerosas impresiones 
que me han alargado la vida. 

El espíritu tiende naturalmente á elevarse de la vida 
rastrera que llevamos los pobladores de este planeta, por­
que su patria es el cielo, y más se admira á Dios cuanto 
más puros son los goces del espíritu y más variados los 
espectáculos de la naturaleza. 

No lo dudéis, lectoras; cruzando con vertiginosa rapidez 
un valle ó un barranco; durmiendo hoy en mullido lecho 
y mañana en los almohadones de un wagón de primera; 
viendo desde las ventanillas de un coche los árboles que 
parece que bailan una danza diabólica, un rebaño en la 
llanura, un pueblo en lontananza; despertando á cuarenta 
leguas de distancia del sitio donde acabáis de tomar un re­
frigerio, viendo cómo se forma la tempestad sobre vuestras 
cabezas, y hallando á los diez minutos un cielo sereno ta­
chonado de estrellas; admirando á la aurora, que en el leja­
no horizonte dibuja de mano maestra los encantos de Iq, ma­
ñana, cuando, como dice Lope de Vega : 

« L a luz primera en postas viene, 
Con la embajada de que llega el dia »; 

saludando á un amigo en Villalba y después á su esposa 
en Sari Sebastian; comiendo deprisa y caro, y siguiendo 
de este modo, variado en detalles y rico en emociones, él 
camino de la vida, es como mejor se aprende á conocer á 
Dios en sus obras, de las que sois vosotras los ejemplares 
de más lujo, y cómo regresáis más tarde á vuestras casas 
cansadas de viajar, pero no de vivir, con alguna ilusión 
ménos, pero con mucha mayor experiencia. 

Pero áun son mayores mis aspiraciones: el tren, el pai­
saje, el descarrilamiento, él cielo, la ermita, la catedral, 
los labradores, las águilas, el túnel, el mayoral, la lancha, 
el burro, las gallinas, las eras, la tempestad, la frontera, 
los idiomas diversos, las costumbres variadas, lasícuentas 
de la fonda, los viajeros-tipos..'..., las aguas termales, la 
nieve, el sol todo esto puede verlo á cada momer.t^ 
cualquier caballero particular. 

Yo desearía más dilatados horizontes, más rapidez en los 
viajes, en una palabra, alas para volar como volamos con 
el pensamiento, y de este modo poder realizar los infinitos 
caprichos de la imaginación. Por ejemplo : comer esta tar­
de en los Dos Cisnes y dedicar dos horas de la noche á ha­
cer una visita á los habitantes de la L u n a , con el objeto de 
averiguar si es tan deplorablemente malâ como la que nos 
ha enseñado Arderíus ; volver más tarde á tomar café én el 
Suizo, y retirarme á dormir al mejor hotel de San Petersbur-
go;poder al dia siguiente ir á tomar chocolate con algún 
amigo filipino, y ántes de almorzar venir á Madrid á poner 
un telégrama á la familia; visitar, para hacer tiempo, al­
gún rincón del planeta Marte, y estar al anochecer en la 
córte á fin de asistir á algún estreno 

¡ Lást ima grande que nada de esto pueda realizarse! 
En fin; héme ya en Madrid después de noventa días de 

ausencia, muy contento porque puedo contarlo, con una 
baja considerable de fondos que se quedan en las fondas, 
y tan acariciado por los rayos del sol y el humo de las 
máquinas , que vuelvo moreno pero muy moreno. 

Encuentro la córte como siempre; las mujeres hablan de 
modas y de matrimonios, los hombres de negocios y de 
mujeres, los políticos cabildean, las oposiciones murmu­
ran, los simones vociferan, los toreros decaen, los emplea­
dos cobran, los cesantes chillan, los desesperados se suici­
dan , y mi lorito habla mejor que Castelar. 

Pero también he hallado algo nuevo: muchas tiendas 
revocadas; algunas casas concluidas; las calles intransita­
bles, gracias á la renovación del alcantarillado; algunas 
muchachas luciendo en vez de sombrero una montera mur­
ciana; muchos pollos armados del novísimo cri-cri, impor­
tación francesa, es decir, invento de un pueblo trabajador 
é ilustrado ; nombres nuevos también en la lista del teatro 
Real; algunos periódicos acabados de nacer; varios rome­
ros que hacen en f&rro-carril la peregrinación á Roma ; los 
bufos en desgracia, y, por último, la feria terminando sus 
días. 

La feria es un anacronismo en Madrid, y va perdiendo 
terreno visiblemente. Desalojada de las calles principales 
que ocupó victoriosa en otro tiempo, hoy se acerca á la es­
tación de un ferro-carril, como diciendo: «Voy á tomar el 
tren.» 

Almacén de cachivaches, almoneda de trastos viejos, co­
lección de baratijas á real la pieza, todavía llama la aten­
ción de algunos que, por curiosidad, acuden á revolver aque­
llos montones, como hace el trapero con los que encuentra 
por la calle. Otros van sirviendo de escolta á las familias-
que tierten niñas casaderas, y el gran mundo, la high-life, 
como ahora decimos, entra también en fila, en la gran rúa 
de carruajes que allí se forma, como dignándose proteger 
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desde la altura de sus landos el bazar de la miseria, que 
saca á relucir sus mejores trapos. 

Se me olvidaba : otra cosa hay también en la feria, y por 
cierto en abundancia: no sólo hay coches, y hermosuras, y 
viandantes, y menudencias; hay ademas chinches (no 
me atrevía á decirlo ). 

Acabo de mirar el reloj, y ya es hora de terminar. 
. Esta Revista es más bien un saludo, un aviso de mi llega­

da y una promesa de la nueva serie que propongo escribir. 
j Recien llegado á mi cuartel de invierno, apenas he podi­

do enterarme todavía de lo que ocurre. Traigo, sin embar­
go, debajo del brazo un paquete de impresiones recogidas 
en otros climas, que trasladaré sucesivamente á mis lecto­
ras, y"un libro, escrito durante mi fuga, y ya casi termina­
do de imprimir. No he sido un vago, por consiguiente 

Pero este picaro reloj Ya vuelve á recordarme que 
tengo que enviar estas cuartillas á la imprenta. 

El reloj es un mal amigo. Yo se lo he dicho al mió vá-
rias veces. Se inventó para marcar las horas, y sirve para 
contarlas pulsaciones, la duración del dia, del mes, del 
año. Sería el horario de la eternidad si no fuera, como má­
quina imperfecta, un tirano implacable, que se para cuan­
do quiere, y nos impone el hambre, la sed, el sueño y el 
trabajo. 

Hay, sin embargo, una hora en la vida en que el reloj 
debiera rebabilítarse, porque vivimos en ella con permiso 
suyo por toda una existencia; pero este placer no emana 
ni lo debemos al reloj de bolsillo, sino al cuadrante del 
alma, cuando movido por el amor anda á la vera de otro 
cuadrante. 

i'ero...;. nada, lo repito, es ya muy tarde. 

Poco podría decir, pero tampoco hay mucho que contar 
respecto á teatros,'salones, bodas y movimiento artístico-
literario. • 

Empiezan á funcionar los teatros de invierno: hoy abre 
sus puertas el Real, y en la próxima semana el Español; 
los salones continúan en clausura y no se casa nadie por 
ahora, aunque los matrimonios de la Srta. de Morny y el 
de la nieta de la Marquesa de Santa Cruz están á punto de 
consumarse, en cuanto el célebre Worth termine las canas­
tillas y los vestidos de boda que, según fama, valdrán mu­
chos centenares de miles de francos. 

El número uno de los estrenos ha sido hasta ahora E l 
Número íms-, de Echegaray (número dos), que obtuvo un 
éxito de los de número cuatro. Bien escrita y dialogada, 
tiene el inconveniente de parecerse á D . Tomás. 

Tal vez cuando se reparta este número se verificará el 
estreno de Juan de Urbina, de Larra y Barbierí, en el tea­
tro de Jovellanos. 

Entre las publicaciones musicales encuentro sobre mi 
mesa várias, editadas por Nicolás Toledo, que recomiendo 
á mis lectoras, especialmente Los hijos del capitán Granf, 
•rigodones del Sr. Toledo ; Filadelfia, mazurka de Conrotte; 
Goyita , habanera de Calahorra; el Poeta y el aldeano, y 
Paragralif , sinfonías de Suppé extraordinariamente aplau­
didas. 

También merece comprarse una linda Rondeña malague-
íla para piano, original del conocido compositor Ventura 
Navas. 

Romero ha puesto á la venta algunos números del Via,je 
á la luna; , Vidal otros de E l Siglo que viene, y Martin una 
tanda de valses. E l Lago de plata , muy agradables. 

Un libro elegantemente impreso tengo también á la vis­
ta. El autor es autora y bella y distinguida, pero oculta 
su nombre, muy conocido entre la buena sociedad, bajo el 
seudónimo de M , que, si bien se mira, no es tal seudó­
nimo. 

La obra es una novela ; se titula Honrar padre y madre, 
y es la primera producción de M , quien revela en ella 
grandes condiciones literarias. Pureza de estilo, corrección, 
interés, ingenio y rara facilidad para describir son las cua­
lidades que se echan de ver en la novela. 

Tal vez un popular ex-ministro, perteneciente á nuestra 
marina, podría descubrir el nombre de su linda sobrina, 
la incógnita escritora á quien aludo. Yo no estoy autori­
zado para tanto , y me limito á recomendar á mis lectoras 
lá adquisición del libro, que no será el último, pues ya tie-
»e en prensa la misma autora otra novela titulada Laura. , 

Este verano estuve también unos dias en el Escorial, 
donde la temperatura es bastante fresca. 

Una tarde de Agosto, en toda la fuerza de la canícula, 
se sentia mucho el calor en la estación del ferro-carril de 
aquel Real sitio. 

— Qué.calor hace aquí, le dije al jefe 
— Pues mire V., me contestó, es nr 

•esta e s t a d j n . 

Octubre 4, 1876. 

, me contestó, es un calor impropio de 

RlCAEDO SEPULVEDA. 

ADIOS A MI CORAZON. 

Triste sepulcro de mi amor postrero, 
Turaba que guardas mi última ilusión, 
Mi despedida eterna darte quiero, 
Pobre y desventurado corazón. 

Amaste, y tu pasión no comprendieron, 
Y hecho trizas al suelo te arrojaron; 
Tu fe y tu abnegación escarnecieron, 
Y yerto y destrozado te dejaron. 

Con bárbaro placer, con ódio impío. 
Tus lágrimas contaron una á una, 
Y fueron tantas ¡ ay!, corazón mío, 
Que hoy no te queda en tu dolor ninguna. 

De la amistad las perfumadas flores 
Te mostraron brindándote consuelo; 
Cuando aspirar quisiste sus olores , 
Un desengaño más halló tu anhelo. 

Agoniza en silencio, y no te asombre 
Que, buscando el placer con ánsia loca, 
Quiera olvidar hasta el funesto nombre 
Que se resiste á pronunciar mi boca. 

¡Adiós, mi corazón! De tu esperanza 
El mágico palacio se derrumba. 
La paz y la ventura no se alcanza 
Más que en el negro fondo de la tumba. 

MERCEDES DE VARGAS. 
Madrid, 27 de Setiembre de 1876. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

S U M A R I O . 

Tras de quemadura, agua fresca.—Un otoño aguado.—Los parisienses de re­
greso.—Extranjeros en París.—Ing-leses é inglesas.—Espíritu de imitación. 
—Dos bodas en el gran mundo.— Los teatros de París—Temporada de 
otoño: Fromont jmne et Risler ainé, comedía en tres actos de Alíonso 
Daudet y Adolfo Belot.—Non ragionam di fot- —Una inglesa previsora. 

¡Qué estación,, cielos, qué estación! 
Después de la temperatura canicular que ha estado á 

punto de torrificárnos, de un golpe, sin transición, sin pré-
vio aviso, sin decir tan siquiera ¡ agua va! unas lluvias 
torrenciales que duran ya cerca de un mes y amenazan 
reducirnos á la desesperada situación de nuestro abuelo 
Nop; con la particularidad de que hoy sería mucho más1 di­
fícil que en los tiempos bíblicos encerrar en un arcon, por 
énorme que éste fuese, un ejemplar de cada una de las in­
numerables especies de animales que pueblan la tierra. 

Empiezo á sospechar que hay algo descompuesto en la 
máquina celeste. , 

En vano el habitante de París, ávido de placeres cam­
pestres, sublevóse contra los primeros temporales y se obs­
tinó en aguardar el buen tiempo, que por lo general el oto­
ño nos depara. Ha sido menester, al fin, resolverse á vol­
ver á la gran ciudad y reanudar esta vida parisiense tan 
azarosa, para cuya continuación habían ido á buscarse 
fuerzas á orillas del mar ó en las verdes y amenas cam­
piñas. ' 

Necesario ha sido abandonar las playas, donde la brisa 
bienhechora del mar se ha tornado en un viento glacial y 
furioso que precipita sobre la arena las olas encrespadas y 
amenazadoras coronadas de espuma. También ha habido 
que partir de las quintas pintorescas recostadas sobre agres­
tes laderás ó situadas á la sombra de los bosques, huyendo 
de la lluvia y de los fríos prematuros. 

Tan sólo los que habitan en esas ricas viviendas llama­
das chateaux, cómoíamente dispuestas para todas las esta­
ciones, pueden aguardar la vuelta tardía, si no incierta, de 
los hermosos dias de otoño. Pero las personas á que me-re-
fiero están en minoría, y puede decirse que los parisienses 
regresan en masa á sus hogares, sorprendidos de encontrar­
se cara á cara con los extranjeros, que no han concluido 
aún su temporada de viajes, y prosiguen impávidos las ex­
cursiones por calles y paseos, ataviados de la manera inde­
pendiente y poco ceremoniosa que es costumbre en tales 
casos. 

En efecto, durante toda la quincena, y áun en la actua­
lidad , el número de extranjeros que vienen á visitar París 
es considerable: dominan los ingleses, españoles y ameri­
canos. Los ingleses, sobre todo, son numerosísimos, y no se 
puede dar un paso sin tropezar con algún hijo de Albion, 
acompañado por lo general de su correspondiente honesta 
familia , que suele componerse de la severa mamá, la me­
lancólica miss, y á veces un espigado ejemplar del sexo 
masculino. 

Hay en las costumbres parisienses una cosa que agrada 
sobremanera á estos insulares, y es la vida áe f uera de casa. 
Las inglesas son felices, como estudiantes en vacaciones, 
cuando pueden sentarse bajo el toldo de algún café de los 
boulevares, para tomar un sorbete ó almorzar al aire libre. 

La libertad de frecuentar los cafés y fondas no ha sido 
otorgada aún á las señoras en Inglaterra, si bien algunas 
de ellas principian á romper lanzas contra la añeja cos­
tumbre y -acuden con bastante frecuencia á uno ó dos res-
taurants de Londres á comer á la francesa. 

Por otra parte, manifiéstase en las damas londonesas 
una tendencia marcada, no sólo á copiar las toilettes de 
las parisienses, sino á imitar sus maneras y hasta su apos­
tura. 

El gran suceso mundano de la quincena ha sido el ca­
samiento de Mlle. Lejeune con el príncipe Alfonso de 
Chimay. La ceremonia nupcial ha tenido lugar en Epinay, 
donde la madre de la desposada posee una magnífica ha­
cienda. 

La novia llevaba un vestido de raso blanco princesa, de 
una sencillez de gran tono, y cuyos largos pliegues lisos se 
armonizaban bien con su talle esbelto y elegante. El velo 
era de punto de Inglaterra, é iba puesto un poco hácia 
atrás, á la italiana. 

El trousseau de Mlle. Lejeune habría merecido una expo­
sición pública para honor de la moda y de la industria 
francesa: tan maravilloso era y con tanto arte estaba com­
puesto. Sólo el ramo de vestidos componíase de treinta y 
tantas prendas. Todas las personas que han dirigido la 
confección de este espléndido equipo han recibido de Ma-
dame Lejeune, como regalo, joyas de gran precio. 

La recien- casada lleva en dote á su marido setecientos 
mil francos de renta, un palacio en París y otro en Bru-
sélas, amueblado con un lujo régio y lleno de objetos de 
arte y de cuadros de mérito sobresaliente. 

Otro matrimonio no ménos notable celebróse dos sema­
nas há en la iglesia de Santa Clotilde: el de Mlle. Chau-
raont-Quitry, sobrina del Mariscal Presidente de la Repú­
blica, con el Sr. Conde de Lubersac. Reunión brillante, 
como pocas, y á la cual, á invitación del Duque de Ma­
genta, se había acudido de muy léjos. 

Los novios llegaron á la iglesia en el coche de gala del 
Mariscal, tirado por dos caballos negros con arneses de 
plata. 
• La jóven desposada fué conducida al altar por el maris­
cal Mac-Mahon, que vestía de frac y llevaba la gran ban­
da de la Legión de Honor. 

Distinguíanse entre la concurrencia la Condesa de Gon-
taut, la Duquesa de Fezensac, la Condesa de Castries, la 
Condesa de Chezelles, la de Rochefoucauld, de Montesquion 
y otras que en este instante no recuerdo. 

Después de la ceremonia, los recien casados subieron á 
un landau del Conde de Lubersac, y salieron aquella misma 
noche para Suiza. 

Notáronse en esta reunión muchas preciosas toilettes, 
principalmente la de la Condesa de Balleroy, pióxima pa-
rienta de la desposada. La Condesa de Balleroy está ac­
tualmente de luto. Es una dama de elegancia irreprochable, 
y la primera que en París osó emanciparse de la j a u l a de 
horrible memoria, é inauguró la falda ceñida. 

El trousseau de la desposada era una maravilla de buen 
gusto, y siento que la falta de espacio no me permita des­
cribirlo. 

Todos, ó casi todos los teatros de la capital han abierto 
ya sus puertas al público. Repeticiones en toda la línea, y 
alguno que otro estreno muy raro. No hay que extrañarse; 
estamos en la temporada de los forasteros, y para éstos las 
repeticiones son novedades. 

Hay que citar, sin embargo, entre los estrenos, la co­
media en tres actos de M. Alfonso Daudet y Adolfo Belot, 
titulada Fromont jeme et Risler ainé, que se puso en'esce­
na en el Vaudeviíle, hace pocos dias. Está sacada de una 
novela de M. Daudet que lleva el mismo título, y si bien 
inferior á ésta por el pensamiento y los caraetéres, el pú­
blico la ha acogido con marcadas muestras de aprobación 
y áun de entusiasmo. 

Lo cual no hace el mayor elogio del público hidevardtro 
que frecuenta aquel teatro. El argumento de la comedia en 
cuestión es tan espinoso; que habré de contentarme con re­
petir las palabras del poeta florentino : 

Non ragionam di lor, ma guarda e passa. 

A pesar del sentimentalismo tan celebrado de las ingle­
sas, las ideas positivas no dejan de germinar entre ellas, y 
á veces en fuertes dósis, como se verá por la siguiente anéc­
dota que me ha referido una de mis amigas Uegada poca 
há de la Gran Bretaña-. 

Dos recién casados, procedentes dé Escocia, fueron á 
pasar la luna de miel al extremo de una bahía muy ancha 
y de travesía á veces peligrosa y difícil. El marido, que te­
nía necesidad de trasladarse á la opuesta orilla para un 
asunto urgente, anunció su viaje para el siguiente dia. Ha­
cia mal tiempo, y para poner á prueba la sensibilidad de 
su jóven esposa, di jóle que le inquietaba algo el embarcar­
se en un buque de vapor cuyo casco dejaba bastante que 
desear. 

—En tal caso, contestóle la esposa, no harás mal en de­
jarme las llaves de la casa y áun en asegurarte contra el 
naufragio. 

X. X. 
París, 1.° de Octubre. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.555. 

Traje para banquete. Vestido princesa de f aya color ver­
de mirto. Una banda de seda color amadou y un encaje del 
mismo color, pero un poco más claro, bordado con seda 
verde mirto, simulan en el vestido, de alto á bajo, el cor-
piño y la túnica. Corpiño abierto, y guarnecido de gola de 
encaje blanco. La manga, recogida hácia el codo con bu­
llones, está adornada igualmente con encaje blanco. Una 
ancha banda do faya, color amadou, aparece colocada so­
bre la parte superior de la falda, y anudada en el lado iz­
quierdo por detras del brazo. 

Traje para niña de cinco años.—Vestido inglés de sicilia­
na azul claro, con ancho cinturon de seda, blanco, asarga-
do, y bordado de seda azul claro. Toquilla de fieltro blan­
co, con cintas azules. 

Traje p a r a visita, de faya, color azul índigo. Falda lar­
ga , á pliegues anchos por detras y con un alto volante, ple­
gado, por delante. Túnica adornada con tres pequeños bie-
ses dé faya, color cardenal, y una franja de los dos colores 
citados, y que se abotonan por detras del brazo izquierdo. 
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Botones rojos. El revés y vueltas 
de la túnica, del corpifií) y de las 
mangas, eon pasamanería índigo. 
Sombrero de faya índigo, con cin­
tas, flores y plumas color cardenal. 

G E R O G L I F I C O . 

Las Sras. Suseritoras á la 2.a 
y á la 8.a edición recibirán con 
el número próximo el figurín 
iluminado que acostumbramos 
repartir con el número prime­
ro de cada mes. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 
M. de Plument, 33, rué Vivien-

ne, en París, anuncia á sus ele­
gantes clientes que la Cintura-Co­
raza, cuyas ventajas son univer-
salmente apreciadas, forma parte 
integrante de la falda Caverlet ó 
de la enagua Croisette, y no es po­
sible venderla por separado. 

Si en alguna ocasión se ha dicho 
que la indicada cintura puede adap­
tarse á cualquiera otra falda, esto 
no es exacto por completo: lo que 
se ha querido decir es que, tenien­
do el modelo de aquélla, por haber 
adquirido uno, es fácil ejecutar otra 
semejante. 

tí 

La solución en uno de los próximos números. 

La Cintura-Coraza es tan precio­
sa, que una señora de buen gusto, 
no debe vacilar en adquirir cual­
quiera de las faldas Caverlet y Croi­
sette, que poseen ademas todas las 
buenas cualidades de las otras. 

—Veinte años de éxito atesti­
guan la excelencia de las prepa­
raciones de la Oficina Hig iénica , v 
las personas que las usan parece' 
como que se olvidan de envejecer: 
la arruga, en efecto, no aparece en' 
un rostro que se defiende de lew 
ataques del tiempo con el Rrfcío de 
Oriente, y la piel debe á esta pre-
paracion una pureza inalterable y 
una blancura como la del mármol 
griego. 

La Rosa de Chypre y el Blanco • 
de Paros , de la misma casa, son; 
dos recursos inapreciables para la 
belleza, que tienen fama bien me­
recida. 

A fin de evitar las numerosas 
falsificaciones, és conveniente exi-! 
gir la marca de fábrica de la Oficina 
Hig ién ica , 17, rué de la Paix, en 
París. 

ADOLFO BWIG, único agente en Francia. 
10, rae Taitbout, París . 

ANUNCIOS: 2 frs. 50 eénts. la línea. 
EE CLAMOS : Precios convencionales. 

NO ISAS TINTURAS FBO-BESlVAa 
PARA LOS CABELLOS BLAvCO? 

DEL DOCTOR 

James SMITHSON, 
Para volver inmediata­

mente á los cabellos y á ia' 
barba su color natural en 
todos matices. 

Con esta Tintura no tay teS 
sidad de lavar la cabeza m gen_ 
m después, su aplicación es ^ ^o 
cilla y pronto el resultado,^ 
mancha ig, piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. 
' C a s a l . LEGRAND.Pff""»s^me-
Pans, y en las principales ron" 

rias de América. 

U V E L 0 Ü T 1 N E 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
E s adkerente.é invisible, 

y por esta razón presta a l cútis color 
y frescura natural. 

C H . F A Y , 
9, r m de la P a t a , 9.—Pam. l 
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¡ G O T A S C O N C E N T R A D A S . 

f E . C O U D R A Y ' 
- PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO? 

Estos Perfumes reducidos un pequeño volumen 
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los 

otros conocidos hasta ahora 

i ARTICULOS RECOMENDADOS = 
; AGUA D I V I N A llamada aqua de odiad. i 
! OLEOCOME para la bermosura de los cabellos.! 
•ELIXIR DENTIFRICO para sanear iaboea.; 
; VINAGRE de VIOLETAS para el tocador.; 
• JABON DE LACTEINA para el tocador. ' 

J3E VENDEN EN LA ^ABRIGA 

E PARÍS 13. n¡e dEoghien, 13 PARÍS : 
Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 

• Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
r k n i i i i i m i F " " ! i i i m m i i n f l 

E N F E R M E D A D E S DE L A S M U J E R E S 
Tratamiento (sin necesidad de reposo ni régimen) por Mme LACHAPELLE, 

Maestra partera, de las enfermedades de las mujeres, inflamaciones, úlceras, conse­
cuencias del parto, desarreglo de los orpranos, causas frecuentes y á veces ignoradas 
de la esterilidad de la languidez: palpitaciones, debilidad, endeblez, malestar ner­
vioso, enflaquecimienfo, y de un gran número de enfermedades reputadas incurables. 

Los medios de curación que emplea Mme Lachapelle, á la vez tan sencillos y de 
una infalibilidad absoluta, son el resultado de sus largos anos de asiduos estudios 
y de observaciones prácticas en el tratamiento especial de estas enfermedades. 

Consultas todos los dias, de las tres á las cinco de la tarde, núm. 27, r. Monthabor, 
en Paris, cerca del palacio de las Tullerias. 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
Aconsejamos á las Sras. Suseritoras adquieran la referida rodadera, porque son muy considerables las ventajas 

y economías que las puede pr.oporcionar. 
Se venden á dos pesetas en la Administración de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. Carretas, 12, principal. 

OBRAS MEYAS DE MARÍA DEL PILAR SIMES' 

P A T E E P I L A T O I R E 
PASTA DEPEATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pechojlosbrazos.Pr. 6fr. Perfumería deDÍ]SS£R,rueJ.J.Rousseau, l.Paris. 

ARABE FERRUGINOSOot 
OECH.ROUAULT, FARMACÉUTICO 

£¿ MEJOR ESPECIFICO COUTUA CiofíüSES 

AKEMIA ESCRÓFULAS VICIOS ÜE LA SANGRE ETC 

ÍÜUINASdeCOSEB 
de lodos los sis le mas 

EN LAS DE 

desde % 

180 r e d e s 

MÁQUINAS P A R A C O S E R . 
Para ofrecer una ventaja real y positiva á 

todas las clases de la sociedad, han- sido re­
ducidos los precios de los diferentes sistemas 
de máquinas para coser, á los siguientes: 

Sistema 'Wheéler y WiUou 500 rs. 
Sistema Singer 550 
Sistema Howe, Bradbury 650 
Sistema elíptico Bradhuvy 800 

Para mayores detalles dirigirse á D. Anto­
nio de Paz, Santander. 

U N L I B R O P A R A L A S D A M A S . 

Estudios morales acercar de la educación de 
la mujer. Segunda edición. 

LA VIDA ÍNTIMA. 
Correspondencia de dos familias del gran 

mundo. En este libro se trata la debatida cues-' 
tion del matrimonio, encerrando sus páginas 
la más pura morál. 

Cada una de estas dos obras forma un her­
moso tomo, impreso con gran lujo y elegan-' 
cia, y se venden ambas en todas las librerías 
y en la Administración de LA MODA ELEGAN­
TE ILUSTRADA y de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA" 
Y AMERICANA, Carretas, 12. Precio de cada 
una, CUATRO PESETAS. 

P R O D U C T O S D E 

ROWLAND'SI 
ACEITE de MACASAR, para el pelo 
KALYDOR, para hermosear el cútis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, pohos nuevos, muy agradables! 

para el rostroo y las manos. 
No fiarse de las falsificaciones.baratas y pedir | 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 
iV» 20, Hatton Garden, — Londres. 

En venta en todas las Farmacias y Perfumerias. 

^Zf%C0FRECIT0 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

ROSAde CHYPRE 
á 20 francos. 

De la mayor parte de los objetos que se 
anuncian hay existencias en la Administra­
ción de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA, Car-

[ retas, 12, principal, Madrid. 

GUANTES DE JOUVIN&tr 
G U A N T E S de Hte J O U V I N 

P A R I S , 6, B o u l e v a r d des I t a l i e n s (antes P o r t e S t -Den i s ) 

AVISO : Las casas Jouvin y Cia, y H1» Jouvin, tienen el 
honor de. anunciar á su clientela ia fusión de ambas casas. La 
razón social, será en adelante 

J O X J V I N & G i e 
Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817, ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

Tres Medallas de Oro : 1 8 4 9 , 4 .865 , 1 8 6 7 ^ 
E j c i t f i f la a d j t i n t u mafca d e f a b r i c a . 

6 
G 

• ET J£UN 

R E M E O R I Z A 

DE 

11« — ^ A N D . P A R F - , 
K^'sseur de p l u s i e u r s CoL 

Esta incompaiable preparación 
les untuosa y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutís, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura basta la edad 
mas avanzada. 

<.— Imprenta y Estereotipia de Aritau y C 
sucesores de Kivadeneyra, 

IMPRESOFES DE CÁMARA DE B. M. 
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P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
— = 3 > » ® C S < S = = 

CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA-AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLOREg, 
AO"VELAS. —CRÓNICAS.—BELLAS A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

SE P U B L I C A EN LOS D I A S 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 

ANO Madrid, 14 de Octubre de 1876. NTJM. 38. 

1 » 

0m 

• •—Abrigo de matelassé. *.—Traje de tela adamascada. 3.—Paleto de siciliana. 
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SUMARIO. 

1. Abrigo de malelassé.—2. Traje de tela adamascada.—3. Pa­
leto de siciliana.—4. Encaje al crochet.—5. Entredós al cro­
chet para colchas.—6. Colcha de cuna.—7 y 8. Cenefa para 
ropa blanca.—9 á 11. Tres encajes de punto de aguja.—12. 
Entredós bordado.—13 á 17. Peinados con añadidos.—-18 á 
30. Abrigos y confecciones de otoño é invierno.—31 á Sé-
Sombreros de invierno. 

Explicación de los grabados.—El alcázar de Sevilla, por Doña 
Patrocinio de Biedma.—A la insigne escritora Maria de la 
Peña : Brindis improvisado en un dia de campo, poesia, por 
T>. V . W. Qnerol.—Revista de modas, por V. de Castelfldo.— 
Explicación del pliego de dibujos.—Explicación del figurín 
iluminado.—Pequeña gaceta parisiense.—Soluciones.—Anun­
cios. 

Abrigo de matelassé.—Núm. 1. 
Forma paleto semi-ajustado, y va adornado á 

todo su rededor y en los bolsillos con una guar­
nición de piel. 

Traje de tela adamascada.—Núm. 2. 
Color verde oscuro. — La falda es de faya ver­

de oscuro y lleva por adornos un volante tablea-

4.—Encaje al crochet. 

do y por encima una guarnición de faya for­
mando pliegues encañonados. La falda va reco­
gida con bandas de tela adamascada, guarneci­
das con tableados de faya y cruzadas por detras. 
Una cascada de cocas va dispuesta por detras 
marcando y sujetando la especie de 
p o u f q a e forma la falda de debajo. Cor-
piño liso de tela adamascada. Mangas 
de faya. 

Paleto de siciliana.—Núm. 3. 
Este paleto acompaña á un vestido 

de faya negra. La forma es ajustada. 
Va adornado con bieses de faya, pasa­
manería, ñecos y aplicaciones de seda, 
de las cuales penden unas borlitas de 
pasamanería. Mangas bastante ajusta­
das y un poco abiertas por abajo, guar­
necidas como el resto del paleto. 

Encaje al crochet.-Núm. 4. 
Con hilo blanco ó de color marfil, ó 

con seda, según el objeto á que se le 
destine. Se le ejecuta siguiendo las in-

G.—Colcha de cuna. 

Colcha de cuna.—Núm. 6. 
Crochet, punto ruso, punto anudado y punto de 

tapicería. 

Nuestro modelo se compone de tiras hechas con 
lana blanca y lana azul al crochet tunecino, borda 
das al punto ruso, punto anudado y cruz de tapice 
ría. La colcha va guarnecida de dos hileras de cur" 
vas hechas al crochet, á las cuales se añaden unas 
madejitas de lana. 

Se principia una de estas tiras con lana blanca 
haciendo una cadeneta de 42 mallas, sobre la cual 
se vuelve pasando la última malla para hacer 41 
mallas al crochet tunecino. 

2.a á 40.a vueltas. Las mallas del cuadro (véase el 
dibujo) se hacen siempre con lana azul, y todas las 
demás con lana blanca; pero se emplean siempre tres 
hebras de lana, dos blancas y una azul. Se deja por 
debajo la hebra que se abandona para tomar otra I 
al tomar ésta se la cruza con la anterior, á fin de q'̂  
las mallas no vayan separadas. Se repite desde la 
1.a á la 40.a vuelta hasta que la tira tenga el largo 
requerido. Sobre los cuadros de la tira terminada se 
ejecuta el punto ruso con seda blanca, los puntos' 

9.—-Cenefa para ropa blanca.—( Véase el dibujo 8.) 

5.—Entredós al crochet para colchas. 

anudados con seda amarilla y los adornos de los ÚL 
gulos con seda azul. Se juntan las tiras por el revé 
y se ejecuta la cenefa de la manera siguiente: 

1.a vuelta. Lana azul. Alternativamente, una mi 
lia simple eobre la malla de orilla más próxima,-

una malla al aire; — en último lugai 
una malla cadeneta en la primera m». 
Ha de esta vuelta. 

2.a vuelta. Lana blanca. Alternati 
vamente una malla simple sobre la 3 
de las 5 mallas al aire,—5 mallas i 
aire. En último lugar, una malla cadt 
neta en la primera malla de esta vuelti 

En las curvas de la 2.a vuelta se al 
«na madejita de hebras de lana, altei 
nativamente, azul y blanca. 

Cenefa para ropa blanca. 
Núms. 7 y 8. 

Esta labor imita los encajes á 1 
aguja. Se la ejecuta sobre encaje bm 
no de Brusélas. Los contornos van tn 
zados con hilo núm. 25, cosido de tr 
cho en trecho con puntadas casi im! 

9.—Encaje de punto de aguja. 

dicaciones del dibujo, que representa este encaje 
de tamaño natural. 
Entredós al crochet para colchas.—Núm. 5. 

Se le ejecuta como se ha indicado para el enca­
je anterior. 

i 

I 

4 O.—Encaje de punto de aguja. 

sible^. Para la parte interior se tiende, en lín 
horizontales, un hilo muy fino, sobre el cual 
vuelve en líneas perpendiculares al punto de zi 
< ido. Se ejecutan en seguida los puntos de 
caje. 

Se guarnece el borde supeüor con un galoiii 

PPP í 

• • .—Encaje de punto de aguja. • Entredós bordado. 
8.—Labor de la cenefa para ropa blanca. 

{Véase el dibujo 7.) 
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lio inglés y el borde inferior 
con puntilla, que se compra 
hecha. 
Tres encajes de punto de 

aguja.—Núms. 9 á 11. 
Se hacen de lana, para 

adorno de capelina, fichús ó 
mantoncitos, ó bien de al­
godón para guarnecer col­
chas ú otros objetos análo­
gos.— Se ejecuta cada uno 
de el,los siguiendo las indi­
caciones del dibujo corres­
pondiente, que representa 
todos sus detalles de tamaño 
natural. 

Entredós bordado. 
Núm. 12. 

Se ejecuta este dibujo so­
bre cualquiera clase de tela, 
de bordado inglés, plumetis, 
festón y barretas festonea­
das, bajo las cuales se re­
corta la tela. 
Peinados con añadidos. 

Núms. 13 á 17. 
Núms. 13 y 14. Peinado 

Souhise. — Los cabellos de 
delante van ondulados sobre 
la frente para formar el Lan­
do llamado Souhise. La dia­
dema se compone de mecho­
nes entrelazados, á fin de 
que formen una cadena fle­
xible y lisa, completada por 
detras (véase el dibujo 13) 
con una trenza gruesa ondu­
lada y de punta rizada. Co­
rona de capullos de azahar. 
Kamitoe iguales puestos en 
los huecos de la trenza. 

Núm. 15. Añadido L a m -
halle.— Este añadido, como 
se ve por el dibujo, es todo 
rizado. 

Núm. 16. Diadema esla­
bonada, compuesta de 4 ra-

r j r 

*5.—Añadido Lamtalle. 

fl 3,—Peinado Souiise.—{Véase el dibujo 14.) 

males entrelazados de arriba y dispuestos como un simple 
nudo de cuerda, cambiando cada vez el ramal empleado 
para anudar el otro ramal. La parte marcada con el núme­
ro 1 representa el derecho de la cadena, y el núm. 2 su 
revés. 

Núm. 17. Rizo viruta.—Como indica el dibujo. 
Todos estos añadidos son á propósito para peinados de 

desposadas. 

4 8.—Diadema eslabonada. 

Abrigo y confecciones de 
otoño é invierno.—Núme­

ros 18 á 30. 
Núms. 18 y 24. P a l e t é p a -

risiense.—Va adornado en el 
cuello, en el borde inferior 
y en las mangas con tres hi­
leras de un dibujo hecho con 
trencilla y una piel de saiga 
en el borde. Mangas semi-
anchas. 

Núms. 19 y 22. Confección 
de invierno. — Delanteros 
cruzados. Unas quillas bor­
dadas de soutache y rodea­
das de trenzas guarnecen la 
espalda en forma de tiran­
tes. El mismo adorno se re­
pite por encima del bolsillo, 
en la manga y en los delan­
teros. Lazos de cinta de fa-
ya y rizados de soutache. 
Piel de foca á todo el re­
dedor. 

Núms. 20 y 26. Casaca 
cruzada.—De paño moscowa 
azul, con medallones y guir­
naldas de cintas por detras. 
El cuello y las carteras son 
de piel de foca. 

Núm. 21. Confección de 
paño armure. — Faldones 
cuadrados por delante. Bol­
sillos largos. Dos quillas de 
faya con cordones figuran-

19.—Hizo-viruta. 
U.—Bando Souiise.—(Véase el dibujo 13.) 

I » I 

18.—Paleto parisiense. Delantero.—{Véase el dibujo 24.) • 9.—Confección de invierno. Delantero.—(Fáwe el dibujo 22.) 
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do tirantes. Piel de foca. Lazos de faya por 
detras. 

Num. 23. Paleto semi-largo.—Modelo man­
ga visita, hecho de paño armure y adornado 
á todo el rededor con un bies de gro y tres 
vivos de raso á cada lado del bies. Fleco de 
pasamanería. 

Núms. 25 y 27. Confección de paño gris.— 
Va adornada de una trenza de lana marrón, 
rodeada por ambos lados de un encaje de co­
lor igual. Esta confección forma por delante 
dos faldones cuadrados, y es más corta por 
detras. Lazos de fa3ra marrón van puestos 
por delante y en la espalda. 

Núms. 28 y 30. Mac-farlan. — De paño ma-
telassé. Delanteros cruzados. Bolsillos con car­
teras de faya. Cordonadura de seda en cada 
hombro. Galón damero en el bajo del mac-far-
lan y en la esclavina. 

Num. 29. Paleto de paño labrado.—Delan­
teros cruzados. Vivo de faya en el borde. Hu­
chas hileras de trenzas rodean la espalda, y 
se repiten en el bolsillo y en las carteras. Di­
bujo de cordones en la espalda con lazos de 
cinta. Cuello vuelto. 
Sombreros de invierno.—Núms. 31 á 34. 

Núm. 31. Sombrero czarina.— Es de fieltro 
color de hoja seca, con corona de hojas de 
terciopelo matizado. 

Núm. 32. Sombrero princesa de Gales. — De 
terciopelo negro, guarnecido de raso y plu­
mas rizadas, con aigrettes de fantasía. 

Núm. 33. Sombrero de terciopelo listado, con 
listas de raso marrón claro. Borde ondulado, 
guarnecido por debajo de faya marrón y flo­
res de manzano. Por encima plumas marrón 
matizadas. 

Núm. 34. Sombrero Ninon.—De fieltro gris 
hierro, adornado de cinta adamascada gris 

31.—Sombrero czarina. 

m 

33.—Sombrero de terciopelo listado. 

3 8.—Sombrero princesa de Gales. 

plata sobre gris hierro. Por áetras van puestas 
dos plumas lisas y un ala. Eostrillo de tercio­
pelo negro. 

EL ALCÁZAR DE SEVILLA. 

I . 

En breve va á ser de nuevo habitado el ré-
gio palacio árabe que engalana á Sevilla (co­
mo un brillante á una bella), por D.a Isabel I I , 
que lo visitó en 1862; y como al ser ocupado 
por esta augusta señora ha de adquirir nueva 
importancia, por más que como joya artística 
siempre la tuviese muy grande, vamos á des­
cribirle, si bien sea ligeramente, para las lin­
das suscritoras de LA MODA ELEGANTE que 
no hayan tenido el placer de admirarle. 

Confesamos que la arquitectura árabe tiene 
un indecible encanto para nuestros sentidos. 
Hija de Andalucía, acostumbrada á ver aquí 
y allí como surgiendo de su hermoso suelo 
esas caprichosas y casi fantásticas creaciones 
de los hijos de Mahoma, hallamos en ellas 
algo que no podemos hallar en ningún otro 
de los géneros conocidos del arte de Her­
rera 

Hallamos gracia, voluptuosidad, si se nos 
permite la frase, misterio„y poesía.... 

La arquitectura—lo hemos dicho en otra 
parte (1) — no es el arte de los sentidos, sino 
el arte de la razón. 

Hay que hacer una excepción, sin embar-

34.—Sombrero Ninon. 
StO.—Casaca cruzada. Espalda.—(Fe«íe el dibujo 26.> (l) Estudios artísticos, Revista de España. 

I 

1 

i 

81.—Confección de paño armure. 28.—Confección de invierno. Espalda. 
{Véase el dibujo 19.) 83.—Paletó semi-largo. 8 A.—Paletó parisiense. Espalda. 

(Jéase el dibujo 18.) 85,—Confección de paño gris. Delantero. 86.—Casaca cruzada. Delantero. 
(Véaseel dibwo 20.) 8T—Confeccioa de paño gris. Espalda. 88».—Mac-farlan. Delantero. 89.—Paletó de paño labrado. 3»,—Mac-farlan. Espalda. 
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go, á favor de la arquitectura árabe, forma encantadora 
de una idealidad soñada. 

Unidos el corazón y la fantasía para crear á su deseo la 
concha que ha de sostener sobre la ola de la realidad á la 
Nereida de su ilusión, no diseñarían nada más bello, más 
inmaterial, más deliciosamente caprichoso, que esos pala­
cios que para ocultar sus amores y sus glorias levantaba en 
España la raza invasora, para dejarlos á los españoles con­
quistadores como páginas de su historia. 

«¡ Qué no harian si conociesen el arte bajo la bandera 
del verdadero Dios!», exclamaba el Santo Eey Fernando I I I 
al tomar á Sevilla y admirar con asombro el Alcázar!.... 

¡Qué no harian, tenia razón el Eey cristiano, si las deli­
cadezas, las inspiraciones, las sublimidades del espíritu, que 
se anega en luz ante la revelación de Dios bajo su forma 
verdadera, les inspirase en sus obras! 

Al recorrer la Andalucía, al admirar, después de haber 
contemplado con asombro los pesados y macizos torreones 
árabes, los misteriosos minados subterráneos, y tantas obras 
fuertes, toscas y rudas como marcan la huella de la raza 
africana en nuestro suelo; al admirar, decimos, esos pala­
cios delicados, primorosos, poéticos, cuyos arcos de encaje 
parecen esperar aún á las sultanas para velar sus voluptuo­
sidades; cuyos calados ajimeces dejan pasar la luz tibia y 
suave, como si la densidad de sus rayos pudiese herir los 
ojos de las hermosas moras ; cuyas fuentes, al caer sobre el 
mármol, parecen encargadas todavía de humedecer el aire 
para que refresquen las frentes de los caudillos que venían 
á descansar de las fatigas de la guerra en los brazos de 
una mujer amada, el carácter, las costumbres, los gustos de 
ese pueblo, quedan perfectamente comprendidos por el ob­
servador. 

El hombre deja siempre en sus obras algo de sí mismo; 
los pueblos, siguiendo esta ley general, marcan en las 
suyas, de una manera indeleble, el espíritu que los anima. 

La arquitectura árabe, que puede llamarse original y 
propia, pues si bien participa de la griega y la egipcia, 
funde en un molde particular esos pequeños residuos para 
darles nueva forma; esa arquitectura, sublime á veces en 
la idealidad del arte, grosera otras en el materialismo de 
la construcción, es la imágen de esa raza delicada y bár­
bara, mezcla de pueriles sueños y de incontrastable fuerza, 
de suave malicia y de dura crueldad, 

I I . 
Abdalasis, hijo de Muza, fundador del Imperio árabe en 

España, eligió á Ssvilla por su corte, enamorado de sus be­
llezas, y se hizo construir, con modelos del Cairo, el alcázar 
que nos ocupa. 

El sitio en que se levanta es de los más elevados de la ciu­
dad, sobre uno de los ángulos de la antigua muralla roma­
na, por la cual se ponía en comunicación el Alcázar con 
la Torre del Oro, construcción fenicia, según se cree, tan 
poetizada después por las leyendas y misterios de que el 
pueblo andaluz la ha adornado: hoy, rota la muralla, la 
comunicación no existe; es verdad que desde la época de 
los árabes á la nuestra, el hermoso edificio se ha reducido 
á más pequeño espacio del que en un principio debió ocu­
par, según lo atestiguan los restos magníficos que lejos de 
él, pero en sus cercanías, quedan aún, utilizados como or­
namento de la ciudad unos, derribados como innecesarios 
otros. 

Hemos dicho que Abdalasis fué el primero que le ocupó, 
y debemos consignar que Aben-Hud fué el último de su 
raza que habitó en él. Es fama que en este alcázar nació la 
princesa Zaida, bautizada después con el nombre de María 
Isabel, y esposa del valiente rey Alfonso V I , conquistador 
de Toledo. 

También nació en él, y murió, D. Alfonso el Sabio, el 
cual dió á España tan cultas leyes y á Sevilla tan nobles 
armas. 

El rey San Fernando entró en Sevilla el 22 de Diciem­
bre de 1248, y al tomar posesión del Alcázar armó en él 
caballeros á varios de su comitiva, entre los cuales se ha­
llaban D. Jaime el Conquistador, rey de Aragón, y Aben-
Alhamar, rey moro de Granada. 

Varios monarcas cristianos habitaron después el Palacio, 
consagrado con la muerte del Rey Santo, y D. Pedro I , el 
que llaman el Cruel muchos historiadores, pero el que el 
pueblo—voxpopuli vox Dei—apellida con tan buen sentido 
el Justiciero ; D. Pedro fué uno de los que más embellecie­
ron el Alcázar con mejoras materiales que perfeccionaron 
el soberbio edificio, y con poblar su recinto con poéticas 
leyendas de tradiciones misteriosas, de románticos recuer­
dos, que las imaginaciones andaluzas moldean en la forma 
fantástica y original del exuberante sentimiento que las 
anima. 

Allí se ven á cada paso recuerdos de su poder, de su ira 
desordenada, de sus pasiones no contenidas. Ora es la san­
gre del maestre de Santiago, D. Fadrique, su hermano bas­
tardo , derramada de órden del Rey por una sospecha de 
traición, y la cual, filtrándose en el mármol del pavimen­
to, dejó una mancha rojiza, eterna, en la piedra, como el 
hecho dejó otra mancha eterna en la historia; ya son los 
baños de la hermosa dama del Rey D.a María de Padilla, 

de los cuales cuenta también la tradición que el Rey ha­
cia beber á sus caballeros agua de la que envolvía el lindo 
cuerpo de su adorada, hasta que un caballero, más pruden­
te ó más limpio, se negó á beber: el Rey quiso saber la 
causa de aquella negativa que le ofendía, y el cortesano 
contestó galantemente: 

— ¡ Ah, señor! ¡No quiero probar la salsa, no sea que se 
me antoje la perdiz! 

O bien aquel estanque que adorna los jardines, en el 
cual se cree ver flotar todavía aquella media naranja que 
el Rey arrojó preguntando al juez que había de fallar en 
un complicado proceso, qué era aquello 

— Una naranja, contestó el juez, que no veía la parte 
cortada por apoyarse en la superficie del agua. La misma 
contestación dieron varios, y el Rey, descontento, les des­
pidió á todos: llegó otro, que al oír la pregunta de D. Pe­
dro cortó una rama de un árbol cercano, atrajo hácia sí el 
objeto en cuestión, y después de examinarle dijo al Rey: 

— Es media naranja , señor 
— ¡Tú sentenciarás la causa, dijo el Rey, pues sólo afir­

mas lo que sabes! 
I I I . 

No hay que decir, sabiendo que se trata de una construc­
ción árabe, que nada hay que admirar en la parte exterior; 
los edificios que los árabes levantan no tienen una facha­
da armónica y elegante; ellos no se cuidaij de esa aparien­
cia agradable que predispone el ánimo para admirar; pro­
fundamente egoístas, edifican para su recreo, para sus go­
ces , sin cuidarse en nada del efecto que han de producir. 

Tres puertas pequeñas, sencillas y ojivales facilitan la 
entrada á tres de sus cuatro patíos, y un postigo, que bien 
hubiera podido estar destinado á las salidas misteriosas de 
los reyes que le habitaron; de éstas creemos la principal la 
que da entrada al patío de banderas, porque en el costado 
derecho de este patio, que nada ofrece de particular, se ve 
una gran puerta coronada con las armas reales de España, 
que da acceso á un cuerpo de edificio construido por Fe­
lipe I I I , y reparado por Felipe V, que colocó en el piso su­
perior la Armería Real. 

Por esta puerta se llega á una vasta galería, sostenida 
por columnas, llamada el Apeadero ; en el ángulo izquier­
do un callejón termina en la verja de hierro que da entra­
da á los jardines; en el opuesto hay otra galería que tiene 
á la izquierda la verja de un patío, convertido recientemen­
te en jardín. Al otro lado de éste se ve el cuerpo del edifi­
cio construido por el Emperador Cárlos V para celebrar en 
él sus bodas con D.a Isabel de Portugal, bodas memorables, 
pues para solemnizarlas el ilustre Monarca dió libertad á 
Francisco I de Francia, preso en la famosa batalla de 
Pavía. 

No hay que decir que en el salón principal de este cuer­
po se verificó el casamiento: el altivo Rey, tan original en 
sus gustos, no quería realizar el acto más grande de su vi­
da en donde palpitase el recuerdo del pasado; quería ser el 
primero en aquella memoria, como lo era en poder en el 
mundo, como lo fué hasta en sus caprichos, pues no sabe­
mos de otro Monarca ni de otro hombre que haya asistido 
vivo á sus funerales para protestar, alzando su cabeza en 
el ataúd, de un juicio severo, para hundirla de nuevo al 
oír decir al atrevido fraile que recordaba al panegirista del 
gran Emperador sus defectos: —«¡ A los muertos se les di­
ce la verdad! » 

Por la galería de que hablamos se llega al patio princi­
pal, el cual comunica por un arco con el de la Montería, 
así llamado por haber sido ocupado por los Monteros de 
Espinosa. 

En este patio está la sala de Justicia, cuya construcción 
puramente árabe acusa su antigüedad. 

Un pasadizo, partiendo también del patío principal, une 
á éste con otro patío más pequeño,, más moderno y más 
vulgar, que se llama de la Contratación, por haber servido 
para los contratos del comercio, en las épocas de gran ex­
poliación é importación de América. 

Desde el patio principal se admira la fachada interior 
del palacio, con sus brillantes colores, sus delicados ara­
bescos, restaurados en el reinado de D.a Isabel I I , con gran 
aplauso de todos los amantes del arte. 

IV. 
Os he ofrecido, mis amables lectoras, describir el Alcá­

zar ligeramente, y cumplo esa promesa no deteniéndome en 
hacer una reseña especial de todos y cada uno de los deta­
lles de estos patíos que tienen más ínteres histórico que ar­
tístico ; en cambio voy á llevaros á otro, al que nos dará 
entrada una puerta lateral sin salir de ese patio de que os 
hablaba. Se llama de las Doncellas, y este solo nombre in­
teresa, pues se cree, con fundamento á nuestro parecer; 
que en este patio se verificaba la entrega de las cien don­
cellas, vergonsoso tributo que impuso á sus vasallos el 
traidor Mauregato, rey usurpador de Asturias, el cual las 
entregaba al monarca moro en premio de haberle ayudado 
en su infame empresa. 

Don Alfonso el Casto, venciendo infieles y rindiendo 
traidores, redimió á los cristianos de ese feudo infame, que 
los reyes moros recibían sin escrúpulo, según la fama, sen­

tados en el trono, que hacían colocar en este sitio encanta­
dor, acaso para fascinar á las desconsoladas doncellas con 
la belleza del recinto que las esperaba. 

Este patio está rodeado de cincuenta y dos columnas de 
mármol, cuarenta apareadas, y las otras doce formanda 
grupos de á tres en los ángulos. 

Sobre ellas se levantan veinticuatro arcos piramidales, 
formados por semicírculos más grandes en los cuatro que 
forman el centro de cada frente. 

Rodea al patio una galería, en la cual se admiran ya los 
brillantes alicatados, los ligeros arabescos que en tan rica 
profusión ostenta el Alcázar. 

Frente á cada uno de esos cuatro arcos, más grandes y 
ménos agudos, de que hemos hecho mención, se ve en la 
galería una portada, correspondiente la una al salón de Em­
bajadores, la otra al llamado de Cárlos V, porque se hizo 
en su época el magnífico artesonado de sus techos ; otra al 
dormitorio de los sultanes, y otra, en fin, al espacio en que 
se colocaba el trono de los reyes árabes para recibir á las 
infelices doncellas. 

Sobre la puerta de alerce del salón de Cárlos V hay tres 
pequeños ajimeces calados, maravillosamente bellos, y 
sobre los dos de los lados se ostentan dos cabezas de moros, 
retratos, según se cree, de un moro y una mora que por 
órden del Rey D. Pedro vinieron de Granada para dirigir 
la obra de reedificación del Alcázar. 

El salón de Embajadores eleva su esbelta cúpula sobre 
todos las demás del edificio. 

Cada frente se forma con un bellísimo arco apoyado en " 
tres más pequeños con dos columnas; sobre los cuatro gran­
des arcos corren cuarenta y cuatro pequeños embutidos en 
el muro; sobre éstos se ha sustituido un balcón á los anti­
guos ajimeces, y encima de ellos, sirviéndoles de marco á 
cada uno un pequeño arco gótico, se ostentaba una colección 
de retratos de los antiguos reyes de España, que, según la 
bien escrita descripción del Alcázar que en él se vende, y 
de la cual tomamos muchos de estos datos, no pudiendo 
citar al autor, porque aparece anónima, fueron destroza­
dos á bayonetazos por unos voluntarios que en el salón se 
alojaron, en una ocasión en que hubo de habilitarse el pa­
lacio como cuartel provisional ¡Valiente hazaña! En 
el suelo de este salón se ostenta la mancha rojiza de que 
hemos hablado al ocuparnos de la muerte de D. Fadrique. 

Desde este salón, cuya belleza de conjunto, cuya rique­
za de detalles necesitaría para ser descrita un volúmen, y 
para ser comprendida en toda su importancia que el lápiz, 
y el pincel alternasen con la pluma, se pasa á un patio pe­
queño, pero de tan maravillosa belleza, que no puede com­
pararse á ninguna otra obra arquitectónica en ninguno de 
los géneros conocidos. 

Se llama de las Muñecas, nombre cuya etimología no 
hemos podido averiguar, pero que se le adapta muy bien, 
pues el patio es, tal como se ve, un juguete de marfil y en­
caje, de mosaico, de arabescos, de columnitas ligeras y 
elegantes, cuyo blanco mármol parece tiene movimiento y 
ondulación, según la graciosa esbeltez con que se ostentan. 
Sus arcos agudos parecen cubiertos por una bordada mu­
selina, según la delicadeza, la finura de sus calados; la 
galería que lo corona, blanca, con ese blanco amarillento 
que adquieren las obras antiguas, como si el tiempo se re­
servase en su paleta esos misteriosos tonos que imprime al 
deslizarse en la corriente del pasado sobre las obras de los 
hombres, semeja, y más hoy que ese color está de moda, 
semeja, decimos, una cortina de encaje extendida por al­
guna hada para suavizar con su trasparencia la ardiente 
luz del sol en Andalucía. 

Este patio, que ha sido resguardado de la intemperie 
con una cubierta de cristales, es una de las más admirables 
bellezas que encierra el Alcázar. 

Fórmanle diez arcos, de los que los cuatro centrales son 
mayores que los restantes. 

Sus muros parecen vaciados en cera, según la delicade­
za de sus dibujos, de su color y de su forma. 

Imposible s^ría, mis bellas lectoras, daros una idea de 
las bellezas que encierra este patío y el salón ántes men­
cionado. 

Puesto que sois españolas, debéis tener una imaginación 
soñadora ; al llegar á esta parte de mi trabajo entornad 
los lindos ojos, con toda la indolencia, con toda la gracia 
con que sabéis hacerlo; figuraos allí sobre una nube, ó-
entre una concha del Océano, ó entre los bosques de flores 
de las soledades de un desierto americano; figuraos, digo, 
el nido encantador en que vuestro corazón desearía ocultar 
sus amores, ó bien el edén en que, vosotras las madres, 
quisierais ocultar vuestros hijos para resguardarlos del mal, 
y por mucho que hayáis soñado, por más que vuestra fan­
tasía, con sus mismas alas, forme nubes de encaje y estre­
llas de colores, armonías y perfumes que se disuelvan en 
un fondo de suave luz, no temáis haber ido más allá de lo 
que es el Alcázar de Sevilla; si fuera posible que al abrir 
los ojos os encontraseis en el salón de Embajadores ó en 
el patio de las Muñecas, os asombraría más la realidad de 
su belleza que la belleza de vuestro sueño. Ajimeces que 
dividen pequeñas y elegantes columnas adornan sus tar­
beas ó salones, y á través de ellos la vista asombrada con-
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templa un ámplio y magnífico horizonte azul, limpio, pu­
rísimo, que empieza más allá de unos jardines encantado­
res y se pierde en la inmensidad del vacío. 

El tapiz más rico, recamado de oro y brillantes sedas, 
no iguala en colores, en dibujo, en frescura á los mosaicos 
desús paredes Un vaciado en bronce, una fina porce­
lana , un mármol artístico, no tienen la riqueza de sus de­
talles, la suavidad de sus dibujos, la delicadeza inimita­
ble de sus calados, especie de encaje de piedra que parece 
írágil bruma condensada en los huecos de sus arcos para 
ocultar sus agudas líneas. 

Subirémos, mis queridas lectoras, al piso superior del 
«dificio, pues, encantada ante el primero, voy á olvidarme 
de daros algunos detalles interesantes. 

V. 

Una galería que corre sobre el salón de que os he habla-
de fué construida también por Cárlos V, y así lo prueba 
el magnífico Plus-ultra, que como armas ostenta. 

Este piso, que en su mayor parte ha sido levantado pol­
los monarcas cristianos, ostenta ya reflejos de sus costum­
bres y su fe. ün oratorio gótico recuerda otro de la iglesia 
de San Juan de los Reyes de Toledo, pues son del mismo 
gusto y arquitectura. Las iniciales J. F., que se ostentan con 
la noble divisa Tanto Monta, entre los adornos del altar, 
nos dicen que los Eeyes Católicos han sido los que le han 
edificado. En este mismo piso se halla el dormitorio de don 
Pedro I ; dos puertas, una después de otra, cierran esta ha­
bitación, la cual ostenta una particularidad, la de tener en 
el techo, en el espacio de una á otra puerta, cuatro calave­
ras pintadas, y un hombre sentado señalando hácia ellas. 

Cuenta la tradición que el rey D. Pedro, sabiendo que 
cuatro de sus jueces, vendidos al ínteres de una dádiva, 
habían sentenciado injustamente una causa, les hizo cor­
tar las cabezas, que colocó en aquel sitio para enseñanza 
y ejemplo de malos jueces 

Después, á las cabezasjlisecadas de los desleales sustitu­
yeron las cabezas pintadas, y es de creer que desde enton­
ces los jueces las hayan mirado sin temor alguno! ¡Los 
pájaros llegan á hacer nido en el sombrero que, para asus­
tarles, coloca el precavido hortelano junto á la fruta que 
quiere guardar! 

¿Por qué sería el hombre más tímido que el pájaro? 
Una pintura no es una lección 
Ademas 

VI . 

Lectoras, no es justo que yo me extralimite hablando de 
la justicia, de la cual, en buena hora sea dicho, como di­
cen con su genuino buen sentido las gentes de nuestro pue­
blo, no he sufrido persecución alguna, ni tengo la menor 
queja 

Poco más tengo qu^ añadir, como no os cuente que hay 
•una estrecha y casi escondida escalera, por la cual es fama 
bajaba el rey D. Pedro á olvidar las traiciones y villanías 
de sus hermanos y servidores, á los piés de una hermosa 
mujer que le amaba Y el amor, como soplo divino, pue­
de disipar y disipa las nubes que sobre una frente amonto­
nan los dolores de la vida. También puedo hablaros de un 
terrado que desde las habitaciones bajas conduce á los jar­
dines pero prefiero hablaros de los jardines mismos. 

Naranjos en flor; hojas pomposas; limoneros de fruto 
amarillo; nardos ¿ quién cuenta las flores de Andalu­
cía? Entre estos bosquecillos perfumados los ruiseñores 
cantan; el sol esparce su luz en cascadas de brillantes so­
bre las verdes copas de los naranjos; el viento pasa armo­
nioso, tibio, perfumado, saturando el pensamiento de una 
vida exuberante y rica. 

No os he descrito, lectoras, el Alcázar; sólo os he habla­
do de lo más bello que he admirado en él....: si vais á Sevi­
lla, visitadle y comprenderéis que es imposible que sea des­
crito en tan pequeño espacio Admirad sus tarbeas, sus 
patios, sus ajimeces ; la vista desde ellos descubre un rico 
panorama; id á sus jardines ; oíd sus ruiseñores; coged una 
flor y guardadla como recuerdo de las grandes épocas, de 
los grandes personajes que dejaron su memoria unida á ese 
recinto ; pero estad con cuidado en esos jardines, retiraos 
á tiempo y creedme os exponéis á una sorpresa ; de 
entre vuestros mismos piés saldrán hilos de agua que su­
ben en todas direcciones ; es un juego hidráulico que el 
jardinero emplea á su placer Yo os lo digo vedle de 
iejos, y dadme las gracias ¡ el tal juego más de una vez 
me ha manchado los zapatos! 

PATROCINIO DE BIF.DMA. 

Á LA INSIGNE ESCRITORA MARÍA DE LA PEÑA. 

BRINDIS IMPROVISADO EN UX DIA DE CAMPO. 

Hija de aquel dulce nido 
A que nunca haé'en iirjliria 
Viento ó mar embravecido, 

, En el regazo escondido 
« Del mansa Júcary el Turia: - i 

Niña te vi en sus verjeles, 
Causando afanes crueles, 
Cuando dábanles enojos 
A las estrellas tus ojos, 
Tus labios á los claveles. 

Hoy, dama ilustre, reposas 
Entre tu córte de hermosas, 
De artistas y de poetas, 
Dechado de las discretas, 
Modelo de las esposas. 

Yo, desterrado del Pindó, 
Versos que el arte desdeña 
Humilde á tus plantas rindo, 
Cuando fervoroso brindo 
i Por Mar ía de la P e ñ a ! 

V. W. QüEROL. 
Setiembre, 1876. 
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REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 7 de Octubre de 1876. 

Las modas de invierno para vestidos y confecciones han 
sido decretadas por las principales modistas que ponen la 
ley en tan importante materia. Tendrémos, pues, la falda 
y el corpino separados, ademas del vestido princesa y de 
la polonesa, que seguirá aún á la moda. En cuanto á la tú­
nica separada del vestido, es probable que se lleve muy 
poco. 

Hé aquí la forma de los trajes nuevos, compuestos ge­
neralmente de lana y seda: 

La falda es de seda, y va guarnecida por delante, en su 
borde inferior, con algunos volantitos tableados. La tela de 
lana que cubre la falda llega hasta los volantes, y va dis­
puesta en forma de delantal plegado con anchos pliegues 
ó fruncido en los costados y guarnecido en el borde infe­
rior y á la mitad de su altura, cuyo delantal llega sólo has­
ta las costuras de costado, ó bien hasta la de un costado 
solo, miéntras que por el lado opuesto envuelve la falda y 
se recoge por detras sobre la falda de seda, que va guarne­
cida hasta la mitad de la altura con volantes tableados y 
bullones. Esto no es más que una indicación de los infini­
tos modos de combinar las dos telas, pues existen casi tan­
tos modos como vestidos. 

La cuestión es que falda y adorno formen un conjunto, 
ya sea que la tela de lana cubra casi por completo la falda, 
ó bien que vayan dispuestas por detras en largos faldones, 
ó en cola tan larga como la falda de debajo. La tela de la­
na cubre casi enteramente la falda de seda, ó la deja al 
descubierto plegándose muy arriba. 

Las telas de lana á la moda son más ó ménos flexibles, y 
se emplean según la facilidad con que se prestan á los co­
gidos ; mas por lo general este invierno tendrémos trajes 
algo más pesados que el año anterior, y plegados con se­
veridad. Muchos adornos de pasamanería; cordonaduras, 
borlas, golpes, galones trenzados y bordados al pasado; 
galones tejidos de oro y plata para trajes lujosos y para 
confecciones; cintas brochadas, cintas de dos caras, precio­
sos botones de seda, de los mismos colores del traje; mag­
níficos flecos de lana, de seda ó de lana y seda, compues­
tos de los colores del fondo y de los adornos del vestido : 
tal es la nomenclatura que nos ofrece la moda actual. 

Los colores subidos se llevaián mucho, según ya lo he 
indicado, y la mezcla de un color claro con un fondo muy 
oscuro será la novedad de este año. El color marfil y el en­
carnado en todos sus matices reemplazarán probablemente 
el color crema , tan de moda el año precedente. He visto en 
casa de una de las primeras modistas de París varios mo­
delos de este género, modelos enteramente inéditos, cuya 
somera descripción dará á mis lectoras una idea de las nue­
vas tendencias de la moda. 

Vestido de paño verde musgo, forrado y adornado con 
vivos de faya color rojo cardenal. La falda y el corpiño eran 
verdes; un volante ancho de faya cardenal iba dispuesto 
en el borde inferior y montado con doble cabeza. Várias 
guarniciones plegadas, bien estiradas por delante y que lle­
gaban hasta el borde inferior del vestido, iban adornadas 
de un fleco redecilla compuesto de los dos colores. El cor-
piño-frac iba adornado á todo el rededor con dos vivos de 
faya, uno verde musgo, y el otro rojo cardenal. Los faldo­
nes Van fofrados del mismo color y adornados con, vivos, 
doblándose y sujetándose con una hilera de botoncitos de 
pasamanería de ambos colores. 

Traje de tejido diagonal color escabioso, guarnecido de 
un ancho galón bordado al pasado. Dibujo de hojas de en­
cina verdes sombreadas, y bellotas color maíz sobre fondo 
escabioso. Vivos color escabioso y cplor de maíz. 

Trajéele finnure'de lana, fondo negro con puntitos en­
carnados y inaíz, adornado con bieses anchos de faya ne­
gra-guarnecidos de vivos de fayá color cordenul'j muí-: en 

cada borde. Muchos botoncitos de seda encarnada adornan 
los bolsillos, la costura exterior de las mangas y el corpiño. 

Igual disposición en un traje de tela beige azul marino. 
El volante llevaba una ruche á la cabeza, forrada de faya 
color de maíz. La túnica iba rodeada de un vivo doble de 
igual color, y los bolsillos, solapas y carteras iban guarne­
cidos del mismo modo y adornados con lazos azules. En los 
vestidos oscuros adornados de claro, los lazos son siempre 
del color oscuro. 

Los colores cofea de negro, azul marino, verde mirto, 
pan tostado, escabiosa y ciruela, son los colores oscuros mas 
de moda, y armonizan perfectamente con los dos ya men­
cionados. 

Este conjunto de colores conviene á los trajes de medio 
vestir, compuestos de lana y de seda, ora de cachemir del 
mismo color de la faya, ora de esas telas brochadas de dos 
colores ó de dos matices, que serán la gran moda de la es­
tación. 

Las telas de lana con hebras de seda estarán también de 
moda: esto es lo que se llama armare. La armure suele ser 
lisa ó con puntitos, y es generalmente de buena calidad 
como tejido superior. Se comprende que los cogidos dema­
siado complicados no se adapten bien á esta clase de tela. 
Así es que los cogidos se harán con pliegues anchos y ofre­
ciendo grandes líneas. Por lo demás, con el corpiño-frac, 
que se presta á todas las combinaciones, la falda de casa, 
de tela buena, se llevará formando cola, sin adornos, y re­
cogida con gracia por medio de algunos puntos que figuran 
una especie de pouf. 

El vestido princesa conserva sus derechos como vestido 
de gran toilette. Se le adornará en el peto y en los delante­
ros de la falda. El encaje blanco se empleará mucho con 
este objeto. 

El corpiño-frac, de aldetas más ó ménos caprichosas, es 
de forma coraza por delante. O la aldeta ciñe las caderas 
delineándolas, ó bien se la escota hácia arriba : esto depen­
de del gusto personal, y se halla subordinado á la elegan­
cia del talle, pues es preciso ser bien formada para llevar 
el corpiño-coraza que llamamos corpiño Margarita. 

Pero la disposición de aldetas lisas ceñidas por delante no 
es absoluta, y vemos también muchos corpiños abiertos so­
bre un chaleco ó con aldetas puntiagudas ó redondas, etc. 
La aldeta-frae se prestará á mil combinaciones; terminará 
en punta ó será redonda ó hendida en medio, adornada 
con una tapa cubierta de botoncitos ó guarnecida de un 
bolsillo elegante y gracioso. 

Estas aldetas irán plegadas verticalmente y terminadas 
en adornos de cinta ó pasamanería; se forrarán de otro 
color y se guarnecerán con vivos en su contorno y con un 
encaje blanco encima de otro negro. 

No acabaría nunca si me propusiera describir todas las 
combinaciones de que esta moda es susceptible. La ima­
ginación y el buen gusto de mis lectoras sabrán sacar par­
tido de las nociones que dejo apuntadas. 

V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS. 

Iniciales L . B. para sábanas, colocándose éstas en el cen­
tro del embozo. 

Letras A. hasta la M. Principio de abecedario para ropa 
de cama, bordadas, como las anteriores, á realce, punto de 
arma y bodoques ú ojetes. 

Tres nombres para pañuelos, bordados en blanco. 
DORSO. 

Números 1 á ,5. Juego completo de medallones para ro­
pas de cama y mesa, pudiendo elegirse entre los varios ta­
maños los que parezcan más convenientes para el objeto 
destinado, como sábanas, almohadones, almohadas, man­
tel , mantelillo, toalla y servilleta. 

Se bordan á realce, punto de arenilla, milanos, bodoques 
ú ojetes, como ya dijimos en el núm. 29 de LA MODA., cor­
respondiente al mes de Agosto próximo pasado. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Nmn. 1.554^. 

Traje de cachemir de la India, color de tila, guarnecido 
de faya encarnada. La falda va adornada en su borde in­
ferior con un volante tableado de faya encarnada, y por 
encima de un bullón de cachemir, con otro tableado de fa­
ya ménos ancho. La túnica, adornada con un tableado de 
faya, forma dos alas ó puntas por detras y una especie de 
jwíí/poco abultado. Corpiño con aldetas largas y recorta­
das por detras, cortas y puntiagudas por delante, adornado 
asimismo con un tableado de faya encarnada. Otro tableado 
igual alrededor del cuello, y uno doble en cada manga, ser 
parados por un bies y un lazo de cachemir. 

Trqje de fu ¡¡a negra. La falda va adornada de tableadas 
mucho más numeiosos por detras que por delante, para 
mar la cola. Túnica.en dos partes, cruzando en el costado' 
y guarnecida de tableados-y encaje negro. Por detraeV*trr 



304 J ^ A JAODA flh&GAfiTE, p E Í ^ I Ó D I C O DE LAS f A M I L I A S . 

túnica se recoge con algunas puntadas. Corpiño guarnecido 
sólo á lo largo por delante, con tableados y encaje negro. 
Mangas guarnecidas del mismo modo. 

Como advertimos en el número anterior, el fignrin 
iluminado que acompaña al presente corresponde 
también á las Sras. Suseritoras de la 2.a y 3.a edición. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Las tournures de la casa D e Plument, 33, rué Vivienne, 
en París, presentan ventajas reales, porque sus formas son 
irreprochables y según las últimas decisiones de la moda: 
ántes de ahora han sido descritas detalladamente, y lo más 
oportuno es no repetir aquella reseña y recordar que seme­
jantes tournures son una de las adiciones más indispensa­
bles á la toilette de actualidad, hasta el punto de que las 
señoras que deseen obtener una verdadera armonía en su 
traje procuren adquirirlas cuanto ántes. 

En la citada casa de M . De Plument, una de las princi­
pales de París, en su clase, se hallará abundante surtido 
de todo lo que se relaciona con la toilette íntima de la mu­
jer, con las mejores condiciones de corte y de forma, y ya 
con sencillez relativa, ya con perfecta elegancia. 

—La casa Guerlain, rué de la Paix, 15, en París, tiene 
adquirida universal reputación por la finura extremada de 
sus perfumes, y es patrocinada por las personas más ele­
gantes del heau monde. En efecto , apénas hay dama pari­
siense que no posea, para su uso, los perfumes denominados 
Auxfleurs notivelles y Shorés Caprice, de dicha casa: éstos 
son los más de moda en la estación presente, y en verdad 
que también pueden considerarse como los más selectos. 

Los jabones de la casa Guerlain están igualmente pre­
parados con suma delicadeza, y su acción inmediata sobre 
la piel es, no sólo tónica y provechosa, sino una de las más 
agradables, porque la espuma untuosa y perfumada de 
tales jabones penetra insensiblemente á través del cutis y 
le suaviza y embalsama. 

SOLUCION AL SALTO OE CABALLO INSERTO EN EL 
L O S D O S R A Y O S C E S O ! 

( C U E N T O . ) 
(ContinuacionO 

Y el niño tenaz miraba, 
y el rayo su ley seguía; 
¡ y en tanto aquél sonreía, 
abroj os éste pisaba! 

Nuevo rayo que, al azar, 
se abrió por entre las hojas 
camino, sus buellas rojas 
del otro puso á la par. 

T los dos, obedeciendo 
á una fuerza más que humana, 
hacia una rosa cercana 
parece iban confluyendo. 

Faltábales trecho escaso 
para llegar á la Meta, 
cuando con saña indiscreta, 
con torpe y rastrero paso, 

no sé qué insecto asqueroso 
se interpuso entre los dos; 
y de ellos siguiendo en pos, 
de tanta luz envidioso, {Se 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María Fuertes. 
D.a Dolores y D.a Pilar Cansada y Navas.—D.a Concha y Do­
ña Kosarío de la Llera.— D.a Manuela Hatera y Olivera.— 
D.a Flora Lobo y Carabot.—D.a Leonor Benitez Romero. Do­
ña Ildefonsa Criado Hidalgo.—D.a Amalia Fontana.—D.a Ma­
nuela Balboa.—D.a Dolores García de la Torre de Cubero. 
D.a Manuela Gaspar de González.—D.a María Yanguas de Fue­
lles,—Srta. de Espinosa.—Srtas. Leonor y Angeles M&lleu 
D.a Leonor y D.a Elisa S.—D.a Narcísa Bohigas.—D.a Pascuala 
Fernandez.— D.a Elisa de Vallarino.—D.a Kosarío Solsonade 
Abad.—D.a Aurora Jiménez de Autran.—D.a Petra y D.a FtlU 
pa Alor.—D.a Adela Herrero.— D.a Amalia Girón Anrich.— 
D.aCareda Castells Cumellas.—D.aEamonaMadina.—D.a Leo­
nor G. de Cucalón.—D.a Clemcntina Martínez.—D.a Alejandra 
y D.a Ana María Herrera.—D.a Francisca Vasco de Escalera.-
D.a María Herrero de Valdes.—D.a Luisa de la Puente.—Doña 
Avelina y D.a Cármen Patrón.—D.a María de los Dolores Gay. 
— D.a Cármen Villegas de la Calle—D.a Julia y D.a Elena Tre-
lies.—D.a María Pomares de Ojeda,—D.a Basilisa de la Vega. 
—D.a Emilia Cavilla.—D.a Elisa Moreno Cortes.—D.a Domi-
ciana Rodríguez.—D.a Vicenta Ferrer y Vallés.—D.a Regina 
Boti.—D.a Cecilia Troncóse Jiménez.—D.a Cármen Fernandez. 
Alva.—D.a Rosario Olloqui de Bacener.—Tres jóvenes Asturia­
nas.—Una Flor de Cuba.—Almanzor.—D. Guillermo Alor.— 
D. Librado Novo de Nodal.— Edipc.— D, Heliodoro Rojas.— 
D. Casimiro Foraster.—D. Enrique Escuder. 

También nos ha remitido de San José de Montevideo la so­
lución al Salto de caballo publicado en el núm. 26, la Srta. Do­
ña Rosa P. de Martínez. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París . T L T 3 ^ r G 3 1 C Z ) S -

ANUNCIOS : 
RECLAMOS 

2 frs. 50 cénts. la línea. 
Precios convencionales. 

U VELOÜTINE 
ts un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
E s adherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

C H . F A Y , 
9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

SE CORTAN PATRONES 
PARA VESTIDOS DE SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS. 

Cármen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 
A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido 

se acompañen en sellos ó libranzas diez reales. 
Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse 

á Doña María Prada de Zamora, Cármen, 18, 3.° izquierda, la cual con la misma exac­
titud con que hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

RECOMPENSA NACIONAL DE 16,600 FRANCOS. 
Grande Medalla de ORO á T. Laroclie. 

MEDALLA en /a Exposición de París 1875 

C R E M E - O R I Z A 

^ ^ ^ £ ^ ^ ^ 

Ü U r n ' s s e u r de p l u s i e u r s 
LÚE S T H O N O R L P M 

Esta incompa'able preparación 
es untuos.i y se funde con facilidad: 
da freícura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad | 
mas avanzada. 

5TOUTES LES PARFUWERlEŜ j 

E L I X I R ^ 
Contenienclo todos los principios de las 3 quinas. 

KM 

8. k 

DEL DOCTOR 

James SMITHSON 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y á ia ' 
barba sj color natural en 
todos matices. 
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La Quina Laroche es un E l i x i r muy 
agradable y cuya superioridad ¿i los vinos 
y á l o s jarabes de quina está afirmada desde 
veinte anos ha, contra el decaimiento de 
las fuerzas y la energia, las a fecciones del 
estómago, jíebres antiguas, etc. 

F E R R U G I N O S O 
E L 

MISMO 
es la feliz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Recomendado contra el 
empobrecimiento de la sangre, la cloro-
anemia, consecuencias del pay'to, etc. 

París, 22, rué Drouot, y en las principales Farmacias del Muníío. 

P Á T E E P I L A T O I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SÍRRALLO, para quitar 
el vello del pecho y los trazos. Pr. 5ír. Períumena de DUSSER, rué J.J.Rousseau, l.Paris. 

P R O D U C T O S D E 

ROWLAND'S 
ACEITE de MACASAR, para el pelo. I 
KALYDOR, para hermosear el cutis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables! 

para el rostrto y las manos. 
No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir I 

lOS PRODUCTOS DE ROWLAND 
I N0 20, ttatton Carden, — Londres. I 

En festa en todas las Farmacias j Perfomerias. I 

INVENTO ADMIRABLE. 
S E R V I L L E T A MÁGrICA, para volver nueva Instantá­

neamente la plata, el plaqué, los metales ingleses, los co­
bres pulimentados, el oro, las alhajas, etc. 

MODO DE USAR LA SBUVILLETA MÁGICA. 
Lávese y quítesele primeramente al objeto que se quiere 

pulimentar todo cuerpo grasiento, después se frota simple­
mente con la servilleta mágica bien seca (que nunca esté 
húmeda), y se obtendrá al instante, sin grave esfuerzo,un 
brillo como si estuviese nuevo el objeto. 

E l fabricante, en vista del gran consumo que se hace en 
España de su invento, rebaja los precios, según se puede 
observar en la tarifa siguiente : 

1 servilleta Pesetas 1,25 
3 id » , 3 
6 id » ' 5,50 

París, Francisco Ampenot, 92, rué Richelíeu. Se expen­
den también en Madrid, por cuenta del fabricante, en la 
calle de Carretas, 12, principal. Administración de LA 
MODA ELIGAXTIÍ. 

A provincias se remiten siempre que el pedido no baje 
de tres. 

^ y % C 0 F R E C I T 0 

g Con esta Tintura no hay J^fg 
sidad de lavar la cabeza ni ^sen. 
ni después, su aplicación e n0 
cilla y pronto el resultado' ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr* n 
C a s a l , LEGRAND.P^tme-París, y en las principales re" ^ rias de América. 

f"? DE 

de BELLEZA 
á 250 francos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

ROSAde GHYPRE 
á 20 francos. 

DE GH.ROUAULT, FARMACÉUTICO 
£¿ MEJOR ESPECIFICO conTfíA dcfíosES \ 

ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LASANGRE E 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
y e c o t S q r ^ S X o S r a r ! ^ ^ ™ e SOn ™* — r a b i e s las ventajas 

Se venden á dos pesetas en la Administración de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. Carretas, 12, principal. 

E A U G A U L O I S E 
Bitsuau en la. CI.1CEKIJVA y el AJÍ V/< A 

Para la higiene y la RECOLORATION del pelo y de ia barba. 
Deposito general en Parts, 4, RUE DE PROVENCE. 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L DE T H R I D A C E A 
y la 

VERDADERA CREMA POMPADOUR 

V I O L E T1 
PERFUMISTA EN PARIS 

«IKSHKi • 

' l l u e v a s Creac iones : • 

G H A M P A K A (REAL PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

í l l i l l i l l l l l l l l l l l i l l l l i l l l l l i l l l l l l l l l l l W 
MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C. , 

sucesores de Kivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



H.CRTEruACCI.I 

P E R I O D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA. 

CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL-, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA. CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
NOVELAS. —CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

ANO X X X V . M a d r i d , 2 2 d e O c t u b r e d e 1 8 7 6 . N Ü M . 39. 

SUMARIO. 

1. Traje para lluvia ó viajes.—2. Traje 
de faya y red.—3 y 4. Camisa descota-
da con bordado rnso.—5. Delantal de 
dril.—6. Delantal de percal.—7 y 38. 
Paleto para niños de 8 á 10 años.— 
8 y 36.—Paletó para niñas de 9 á H 
años.—9. Vestido de cachfinir de la 
India.—10. Vestido de faja y limofi-
na.—11. Delantal de faja.—12. De­
lantal de reps. —13 y 31. Sombrero 

. para niños de 1 á 2 años.—14 y 32. 
Capota para niños de 1 á 2 años.— 
15 y 16. Paletó de paño rizado.—17 y 
18. Bata de vigoña.—19 y 20. Bata 
de franela.-—21. Sombrero duquesa.— 
22 y 23. Corpino de cachemir y faja. 
—24 á 29. Trajes de invierno para se­
ñoritas, niñas y niños. — 30. Mantilla 
para teatro.—33 y 34. Dos cenefas de 
bordado inglés.— 36. Paletó para ni­
ñas de 12 á 14 años.—37. Paletó para 
niñas de 3 á 5 años.—39. Traje para 
niños de 6 á 8 años.—40. Traje para 
niñas de 7 á 9 años. 

Explicación de los grabados.—Una bro­
ma, por D. Arturo Perera (conclu­
sión).— Crónica madrileña, por don 
Bicardo Sepúlveda.—Correspondencia 
parisiense, por X. X. — Explicación 
del flgurin iluminado.— Pequeña ga­
ceta parisiense. — Soluciones.—Anun­
cios. 

Traje para lluvia ó viajes. 
N ú m . 1 . 

Esta confección, llamada dus-
ier-coat, es de paño color fiel­
tro ; su forma es la del water­
proof ó impermeable, del cual 
sólo difiere en las mangas. Es­
tas se asemejan un poco á la 
manga del paletó vialta; for­
man esclavina y se abrochan á 
la espalda y al delantero. Los 
botones, de hueso ó de nácar, 
se repiten en el borde inferior 
de las mangas, en medio de los 
delanteros y al través del bolsi­
llo, donde van colocados sobre 
un bies.— El duster-coat cubre 
casi por completo un vestido 
princesa muy sencillo. 

Traje de faya y red. 
N ú m . 2. 

Faya gris oscuro y red de 
seda del mismo calor.—Falda 
de cola, rodeada de dos volan­
tes tableados y otro volante 
fruncido formando el centro. 
— Delantal y túnica reunidos 
en los costados, con guarnición 
de borlas.— Coraza con vivos 
color gris claro, abrochada por 
delante con una cinta del mis­
mo color.—Una esclavina-bar.-
da de la misma red, anudada 
con descuido por delante, com­
pleta este traje, que es elegan­
tísimo, y sirve para paseo en 
los días templados de la próxi­
ma estación. 

'>ll!l!Ílllil|l l¡;: 

lililí 

f.—Traje para lluvia ó viajes. ••—Traje de faya y red. 
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Camisa descotada 
con bordado ruso. — Nú­

meros 3 y 4. 
Las figs. 62 y 63 de la Hoja-Suple­

mento al núm. 37 pertenecen á es­
ta camisa. 

Se la ejecuta de lienzo fi­
no. La fig. 62 representa la 
mitad del canesú, espalda y 
delantero, y la fig. 63 la 
manga y su dibujo. El dibu­
jo 4 representa el centro del 
bordado del canesú de ta­
maño natural. 

Se ejecuta el bordado al 
pasado, punte de cordonci­
llo y punto anudado, em­
pleando algodón encarnado 
y algodón azul. Se ejecuta 
también esta labor con a1-
godon blanco. 

Delantal de dr i l . 
Núm. 5. 

Para la explicación y pa­
trones, véase el núm. XIV, 
figuras 69 á 71 de la Hoja-
Suplemento al presente nú­
mero. 

Delantal de percal.—Núm. 6. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XV) 

figura 72 de la Hoja-Suplemento, 

Paleto para niños de 8 á 10 años. 
Núms. 7 y 38. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , 
figuras 14 á 20 de la Hoja-Suplemento. 

Paleto para niñas de 9 á 11 años. 
Núms. 8 y 35. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , 
figuras 1 á 8 
de la H o j a -
Suplemento. 

Vestido 
de cacliemlr 
de la India. 

N ú m . 9. 
Falda, túni­

ca y corpiño 
de cachemir 
de la India co­
lor yesca. Los 
adornos se 
componen de 
várias trenci­
llas color mar-
ron cosidas 
unas junto á 
otras y dis­
puestas en for­
ma de greca. 
La túnica, des­
igual, va re 
cogida por de­
tras con una 
cordonadura 
del color del 
vestido. 

Vestido 
de faya y l i -
mosina.-Nú­

mero 10. 
Falda de fa­

ya m a r r ó n 
guarnecida de 
volantes ta­
bleados. Polo­
nesa de limo-
sina beige con 
rayitas mar-
ron, negras y 
encarnadas, 
abrochada por 
detras. Banda 

4.—Bordado ruso.—(Véase el dibujo 3.) 

3.—Camisa dcscotada con bordado ruso. (Véase el dibujo 4 ) 

5.—Delantal de dril. 
(Explic p yat., núm. X I V , figs. 69 d 71 de la 

Hoja-Suplemento.) 

de la misma limosina, con 
vueltas de faya marrón. 
Mangas de faya marrón con 
adornos de limosina. 

Delantal de faya. 
Núm. 11. 

Para la explicación y pa­
trones, véase el núm. XI I , 
figuras 65 á 67 de la Hoja-
Suplemento al presente nú­
mero. 

Delantal de reps. 
NUDO. 12. 

Para la explicación y pa­
trones, véase el núm. XI I I , 
figura 68 de la Hoja-Suple­
mento. 

Sombrero para niños de 
1 á 2 años. 

Núms. 13 y 31. 
Para la explicación y pa­

trones, véase el núm. XVI, 
figuras 73 á 75 de la Hoja-
Suplemento. 

Capota para niños de 1 
a 2 años. 

Núms. 14 y 32. 
Véase la .explicación en el 

verso de la Hoja-Suplemento al presente número. 
Paleto de paño rizado.—Núms. 15 y 16. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. X, 
figuras 48 á 64 de la Hoja-Sujilemento. 

Bata de vigoña.—Núms. 17 y 18. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, 

figuras 37 y 38 de la Hoja-Suplemento. 
Bata de franela.—Núms. 19 y 20. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I H 
figuras 40 á 43 de la Hoja-Siíplemento. 

Sombrero 
d u q u e s a 

Núm. 21. 
Este som­

brero es de 
fieltro color de 
bronce, guar­
necido por en­
cima y por de­
bajo de tercio­
pelo del mis­
mo color. Plu­
mas de color 
igual , pero 
mucho más 
pálidas. Lazo 
de faya del co­
lor de las plu­
mas. 

-Paletó para niños de 8 á 10 años. 
Delantero. 

(Véase el dibujo 38.—Explic. y pat., núm. I I I , 
Ag-. 14 á 20 (íc la Hoja.) 

8.—Paletó para niñas de 9 á 11 años. 
(Véase el dibujo 35.—Explic. y pat., núm. I , 

á ñ dé la Hoja.) 

Corpiño 
de cachemir 
y faya.—Nú-
m e r o s 22 

y 23. 
Para la ex­

pl icación y 
patrones, véa­
se el núm. X I , 
figuras 65 á 64 
de la H o j a -
Suplemento. 

Trajes de in­
vierno para 
señoritas, ni­
ñas y niños. 
Números 24 

á 29. 
Véanse las 

explicaciones 
en el recto de 
la, Hoja-Suple­
mento al pre­
sente número. 

tí.—Delantal de percal. 
(Explic. y pat., núm. XV, fig. 72 de la Hoja.) 

Vestido de cachemir de la India liso. 
11.—Delantal de faya. 

{Explic. y pat., núm. X I I , figs, 65 á 67 de la Hoja.) 
I 9.—Delantal de reps. 

(Explic. y pat., núm. X I I I , fig. 68 de la Hoja. «O.—Vestido de faya y limosina. 
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Mantilla para teatro.—Núno. 30. 
Esta mantilla es de encaje negro y va 

adornada con lazos de cinta encarnada y 
flores del misino color. 

Dos cenefas de bordado inglés. 
Núms. 33 y 34. 

Se bordan estas cenefas sobre batista ó 
nansuk al pasado, punto de cordoncillo y 
punto de festón con algodón fino de bor­
dar. 

Paleto p^ra niñas de 12 á 14 años. 
Wúm. 36. 

Para la explicación y patrones, véase 
el núm. I I , fi­
guras 9 á 13 
de la H o j a -
Suplemenio al 
presentenú-
mero. 
Paleto para 
niñ^s de « a 
5 años —N ; -

mero 37. 
Véase la ex­

plicación en el 
r e c t o de la 
Hoja . 

T r a j e para 
niños de 6 á 
8 años —hú­

mero 39. 

• 3.—Sombrero para niños de 1 á 2 años. 
Delantero. 

(Explic. y pnt., núm. XVI,fiys. 73 á 75 de Za Ho.'a.) 

fl 4.—Capota para niños de 1 á 2 aüos. 
Delantero. 

(Explic. en el verso de la Hoja.) 

Para la ex 
plicacion y 

113|.—Bata de vigoña. Delantero. 
(.Explic. y pat., núm. V I . fias. 87 y 38 de la Ho:a.) 

cuerpo á quien ya ha perdido la del al­
ma! — ALFREDO. » 

Sobre las tres, pero más en ésta, der­
ramó abundantes lágrimas y depositó ar-
dientísirnos y cariñosos besos. 

En las tres encerró el alma, exhalada 
en mil suspiros y apasionadas frases. 

Luégo que hubo concluido las cartas, y 
después de dar á la de Victoria un último 
y piolongado beso, se levantó disponién­
dose á ir en busca de la máscara para en­
tregarle la carta que escribió dirigida á 
aquélla. • 

Antes de salir del palco vió pasar por 
el salón, y muy 
terca, á la 
desconocida, á 
quien por su 
traje elegante 
y lujoso era 
fáci l distin-
guir; llamóla 
y le hizo seña 
de que subie­
ra, y poco des­
pués la más­
cara entraba 
en el palco de 
Alfredo. 

—Dispénse­
me V., dijo 
éste con gra­
vedad, si la 
molesto. 

— Nada de 
eso, Alfredo. 

de vigoña 
VI, figs. 37 

Espalda. 
(Explic. y pat 38 de la 

• í» y € 6.—Paletó de paño rizado. Delantero y espalda. 
(Explic. y pat., núm. X , figs. 48 á 54 de la Hoja-Sviplemento.) 

patrones, véase el núm. IV, fi­
guras 21 á 29 de la Hoja-Su­
plemento. 

Traje para niñas de 7 á 9 
años.—Núm. 40. 

Para la explicación y patro­
nes, véase el núm. V, figs. 30 á 
36 de la Hoja-Suplemento. 

í 9.—Bata de franela. Espalda. 
(Explic. y pat., núm. V I I I , figs. iO á 43 de la Hoja.) 

Hojn.) 

UNA B R O M A . 

(COUCLUSIOX.) 
Y en cuanto se hubo acerca­

do preguntóle con feroz alegría : 
— Admite, ¿ verd ad ? 
— Sí. Algo me ha costado al 

principio. Pero en cuanto le de­
claré toda la verdad se ha apra-
mrado á admitir el duelo y me 
ha hecho el honor de nombrar­
me padrino suyo. De manera, 
prosiguió dirigiéndose á Enri­
que , que si tú quieres voy á pre­
sentarte á él y lo serémos los 
dos, y Juan y Antonio lo se­
rán de Alfredo. 

— Convenido, dijeron todos. 
— ¿A qué hora es? dijo Al­

fredo. 
— Dentro de dos horas y me­

dia, en la quinta de Carlos. Ne­
cesitamos una hora para llegar. 

—Voy un momento al palco 
á escribir. Esperadme abajo en 
la puerta dentro de media ho­
ra, dijo Alfredo, y fuése preci­
pitadamente al palco, en donde 
se encerró después de que le 
trajeron avíos de escribir. 

Tres cartas concluyó y cerró. 
Una para su hermana, otra 

para Cárlos, en la que incluía la 
primera. 

La tercera para Victoria. 
Decía así: 
«¡Adiós, Victoria idolatrada, 

adiós! Tu casamiento era mi 
sentencia de muerte. Dichoso 
yo, que ántes de cumplirse he 
podido aún intentar un esfuer­
zo para obtener su revocación. 
Mil veces hiciera gustosísimo 
otro tanto. 

»¡Qué importa la vida del 

s i l 

(Exilie, y pa 
—Bata de franela. Delantero. 
'., núm. V I H , figs. 40 á 43 de la Ho:a.) 
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No en balde ofrezco 
mí amistad, como á 
V. se la he ofrecido 

— Gracias „ amiga 
mia. Solamerate usan­
do de este precioso 
privilegio qme V. me 
concede, me atrevo á 
pedirle el f^vor de 
entregar esta* carta á 
Victoria ; sí, continuó 
temblándole a su pe­
sar la voz, si llega 
mañana á cas arse. 

— ¡ A.lfredc*! excla-

Sombrero duquesa. 

* 3.—Corpiño de cacliemir y faya. Delantero. 
(ExpUc. y pat., núm. X I , flgs, 55 á 64 de la Hoja.) 

mó la máscara sin tomar la carta que él 
le alargaba, ¿ qué tiene V. ? ¿ Qué se pro­
pone V.? 

•—Nada, respondió con forzada üiste 
sonrisa. 

— ¡Oh, sí, si; su 
rostro de V., su mi­
rada , su acento reve­
lan que V. medita un 
oculto y tal vez fatal 
proyecto. No trate 
V. de negármelo. Esa 
misma carta para 
Victoria; esa duda 
que manifiesta V. de 
que se case, me hace 
presumí ••. me hace te­
mer un horrible pro­
pósito . i Alf red o! por 
el amor... de esa mis­
ma mujer. Por Dios, 
por su hermana de 
V. se lo ruego. Diga-

83.—Corpiño de oactemir y faya. Espalda. 
(Explic. y pat., núm. X I , figs. 55 á 64 de la Hoja.) 

» 4.—Vestido de faya y cachemir 
listado, 

ZEajiíic, en et recto de la Hoja.) 
• 5.—Traje de vigoña. 

(Explic, en el recto de la Hoja.) Se.—Traje de faya gris. 
{Explic. en el recto de la Hoja.) 2'.—Traje de faya y cachemir. 

(Explic, en el recto de hi Hoja.) 
S8.—Traje para niños de 6 á 8 

años. 
(Explic, en el recto de la Hoja.) 

89.—Traje para niñas de 8 á 1» 
años. 

(Explic. en el recto (fe la Hoja.) 
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me la verdad, ¿qué quiere V. hacer? ¿Qué siniestras ideas 
me oculta? 

— Déjeme V., no me pregunte : no torture más mi al­
ma., que harto padece, contestó Alfredo tratando de 
•desasir una de sus manos, que la desconocida habia con 
las dos suyas cogido. 

— ¡Oh! no, Alfredo; no me oculte V. nada. Supón­
gase V. por un momento que yo soy la mujer á quien 
tanto quiere; que es su voz la que se lo suplica á V., ex-

i I 
t 

1 1 

• 

3II .—Sombrero para niños de 1 á 2 años. 
Espalda. 

(Véase el dibujo 13.) 

niégamelo con palabras y mirándome á los ojos. ¿ Ves ? 
no te atreves. 

—No; no quiero ni pienso en matarme. Te lo juro. 
—Pues entónces prosiguió la máscara, como si es­

perase que Alfredo continuára; entónces es algún de­
safío. ¿Verdad que es un duelo lo que intentas? Pero, 
¿ por qué? ¿ Con quién ? 

—Me extraña que lo dudes. Con el hombre que me 
la roba. Con el único obstáculo á mi felicidad, á nuestra 
felicidad. 

3 í.—Capota para niños de 1 á 2 años. 
Espalda. 

(Véase el dibujo 14.) 

33.—Cenefa de bordado inglés. 

30.—Mantilla para teatro. 

clamaba la desconocida, presa de una viva emoción, que hacía correr 
sus lágrimas y agitar violentamente su seno. ¿Quieres inatarte, Alfre­
do ? j Oh, sí, sí! lo he adivinado. No me lo niegues con la cabeza. A ver. 34,—Cenefa de bordado inglés. 

i i l i i i l l 

35.—Paletó para niñas de 9 á 
11 años. Delantero. 

(Véase el dibtijo 8.—Explic. y pat. 
núm. I , Hgs. l á S déla Hoja.} 

36.—Paleto para niñas de 12 á 
14 años. 

(Explic. y pat., núm. I I , figs. 9 á 
13 <?e la Hoja.) 

S T — P a l e t ó para niñas de 3 á 
5 años. 

(Explic. en el recto de la Hoja.) 

38.—Paletó para niños de 8 á 
10 años. 

(Véase el dibvjo 7.—Explic. y pat., 
núm. 111, -figs. 14 á 20 de la Hoja.) 

39,—Traje para niños de 6 á 
8 años. 

(Explic. y pat., núm. IV, figs. 21 
á 29 de la Hoja.) 

4 O.—Traje para niñas de 7 á 
9 años. 

(Explic. y pat., núm. V, figs, 30 
tí 36 de la Hoja.) 
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—¡ Oh! no seas loco, Alfredo; no seas loco : todo esto es 
un sueño, todo es una horrible pesadilla. 

—Te engañas. Es una realidad que, fatal é inexorable, 
me obliga y me arrastra. Ebrio de placer ahora, voy á ju­
garme por una hermosa esperanza toda mi sangre. Segura­
mente no hubiera pensado en tal duelo á no mediar las re­
velaciones que me has hecho ; pero desde que me has dicho, 
desde que sé ya 

—Calla, Alfredo, calla. No me avergüences más de lo 
que estoy. Sabe que todo cuanto te he dicho es una impos­
tura, un engaño, que me he prestado á decirte, porque no 
creia 

—¡ Un engaño! exclamó Alfredo con ímpetu contenido 
por el asombro. 

—Sí, Alfredo. Ni yo he hablado con Victoria ni sé nada 
de lo que te he referido. 

— ¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? ¿Que es 
un engaño ? 

—Sí, un engaño. Paco me ha dicho que te había escrito 
una esquela y me ha preguntado si quería tomar parte en 
una broma que él con otros amigos te preparaba. Y yo, cre­
yéndole y no pudiendo figurarme que podría ocasionarte 
ningún mal, he accedido á decirte todo cuanto él me ha 
encargado. 

¡Oh! no te enojes conmigo, Alfredo : créeme; yo me ar­
repiento con todo mi corazón de mis irreflexivas palabras. 

¡ Dios mío! exclamaba cruzando sus manos y llorando 
amargamente; yo, que daría la mitad de mí vida por no 
verte apesadumbrado y triste como siempre te veo, haber 
contribuido á poner tu vida en peligro! Pero tú no te bati­
rás : sí, te repito que es todo mentira 

— ¿Que es mentira? repitió como un loco Alfredo, fluc­
tuando entre un mar de horribles dudas; diríase que temía 
creer la verdad, que disipaba tan hermosas esperanzas aca­
riciadas. 

No, continuaba ; tú quieres evitar mi duelo y buscas este 
medio para lograr tu intento. Díme la verdad, confiésalo, 
continuaba, entre iracundo y receloso, cogiendo á la desco­
nocida por ambas manos con las suyas y atrayéndola hácia 
sí para mirarla de más cerca. 

— ¡Oh! no, no, Alfredo. Te digo la verdad, murmuraba 
ella bajando la cabeza sin poder resistir la mirada de fue­
go que él la dirigía. 

— Entonces, ¿quién eres tú, que á tales cosas te prestas, 
que tales mentiras sabes decir? 

—Perdóname, Alfredo; yo ignoraba toda la trascenden­
cia de cuanto te he dicho. Te lo repito ; creía que era una 
broma inocente. 

— ¡Mentira! ¡mientes! replicó Alfredo ciego de cólera. 
No puedes decir eso, porque yo no ocultaba el efecto que 
tus palabras me producían. Y ¿ cómo te has atrevido tú y 
los demás, continuó con soberbia y cortando bruscamente 
sus ideas, á jugar con mis sentimientos, á poneros en boca 
el nombre de esa mujer, que todos debíais pronunciar ante 
mí con el mayor respeto ? ¿No habéis temblado de tocar mi 
herida siempre abierta y sangrienta? ¿Os habéis divertido en 
arañarla y enconarla? vosotros me habéis 

— ¡ Yo no Alfredo! exclamó con dolorido acento la 
máscara. 

— i Tú y todos! Pero no creas que porque eres mujer te 
libras de mi rabia; no te librarás, porque al saber el san­
griento fin de esta horrible broma, sentirás también remor­
dimiento^ él te enseñará que no puede impunemente ju­
garse con sentimientos tan sagrados 

— ¡Oh, por Dios, que me lastimas! dijo la máscara, sin­
tiéndose desfallecer del dolor que le causaban las manos 
de Alfredo, que, como dos argollas de hierro, ceñían á cada 
punto más estrechamente sus muñecas. 

— ¡Infame! dijo aquél soltándola bruscamente. 
— ¡Dios mío! exclamó la desconocida cayendo senta­

da en una silla. Luégo, murmurando palabras ininteligibles 
todas, ménos el nombre de Alfredo que claramente se dis­
tinguía, separó de su rostro con un movimiento lleno de 
angustia la careta, y diciendo con feble acento : «¡yo mue­
ro !», inclinó su cabeza suavemente, quedando como dor­
mida. 

— ¡Julia! exclamó Alfredo sorprendido, acabando de 
separar la careta del hermoso semblante, que quedó al des­
cubierto. ¡ Oh! ya no me extraña que se prestase gustosa á 
este horrible engaño. Cómo se complacería pensando ir 
mañana refiriendo á todos, entre risas y burlas, los detalles 
de esta broma en que el nombre adorado de Victoria juga­
ría un odioso y ridículo papel Pero no será, no será así, 
yo te lo fio, dijo con solemne y enérgico ademan. Luégo 
salió precipitadamente del palco y corrió á reunirse con sus 
amigos Juan y Antonio, que al verle suspendieron repenti­
namente la conversación que tenían. Alfredo, hosco el sem­
blante y sin mirarles, dijo solamente : 

— ¿Tenéis el carruaje? 
—Sí, nos está esperando. 
Entraron los tres en él, y al echar á andar llamó Alfredo 

al cochero y dióle la dirección de su casa. 
— ¿Para qué quieres...? preguntó Juan sorprendido. 
—Tengo forzosamente que ir. 
No habló una palabra más; pero la contracción de su 

rostro y la expresión de sus ojos, que despedían una mirada 
vaga y perdida, hacían presentir alguna catástrofe. 

Llegó á su casa, subió y en breve volvió á entrar en el 
coche. Al parecer no había hecho otra cosa que cambiar el 
gabán para tomar la capa, en la cual se embozó fingiendo 
dormir, recostado en uno de los ángulos del carruaje, sin 
duda para que no le hablasen, ó mejor dicho, para no 
hablar él. 

A las siete de la mañana apeábanse ante una gran puer­
ta de hierro cuyo postigo solamente estaba abierto. 

Entraron después en un vasto jardín, ó más bien parque, 
que se extendía ante la elegante fachada de una linda casa, 
construida á semejanza de las suizas. 

Dirigiéronse hácia la casa todos ménos Alfredo, que se 
resistió, á pesar de las instancias que le hicieron y de la llu­
via mezclada de nieve que comenzaba á caer. 

Apénas distaban Juan y Antonio cuatro pasos de la en­
trada de la casa, cuando de ella salieron Paco y Enrique, 

acompañando al caballero que aquél hablara en el baile 
para desafiarle en nombre de Alfredo. 

Saludáronse todos políticamente y tomaron silenciosos 
una avenida lateral que les condujo en derechura á una 
plazoleta rodeada de grandes árboles unidos entre sí por 
una espesa cerca de boj de una vara y medía de alto. 

Tan sólo estaba abierta por cuatro puntos, correspon­
dientes á los cuatro extremos de dos diámetros que se cor­
tasen perpendicularmente. Detuviéronse todos allí. 

Alfredo se desembozó y puso la capa con algo que deba­
jo llevaba, sobre un poyo. Dejó hacer todos los preparati­
vos con una calma en que hubiera podido notarse algo de 
terrible y extraño. Contestó á todas las preguntas de la 
manera más seca y breve posible. Oyó cuanto le dijeron 
con suma impasibilidad. 

Después tomó la. pistola que sus padrinos le alargaron, y 
disparándola verticalmente, arrojóla luégo al suelo y dijo 
con un tono frío y desdeñoso: 

—Se han olvidado VV. de poner la bala. A prevención 
he traído mis pistolas bien cargadas. 

Y miéntras los personajes de aquella escena se miraban 
sorprendidos y recelosos unos de otros, Alfredo llegó adon­
de estaba la capa, sacó de entre sus pliegues una caja, y de 
ella dos pistolas que tomó por el cañón y fué á presentar á 
su contrario. Este permanecía inmóvil como uno de aque­
llos árboles, y abriendo desmesuradamente los ojos. 

— Arroje V. esa pistola que está también sin bala, y eli­
ja V. una de estas dos, di jóle Alfredo. 

— Pero señor si yo murmuró aquel hombre per­
diendo el color y sintiendo temblar sus piernas y la man­
díbula inferior, que producía un castañeteo repetido al cho­
car con los dientes de la otra. 

— ¡Bah! dijo Alfredo con supremo desden mirándole 
de alto abajo. Ya comprendo : tú serás algún pillastre al­
quilado para la broma. 

—Sí, señorito, sí, apresuróse á decir aquel hombre tra­
tando de sonreír y haciendo una ridicula mueca. 

—Pues es precisp, continuó Alfredo volviéndole las espal­
das y dirigiéndose á los otros cuatro que permanecían ex­
táticos, más que de estupor de sorpresa, que cualquiera de 
ustedes coja una de estas pistolas, sí es que alguno de uste­
des hay que no quiere igualarse con ese miserable. 

Y viendo que continuaban callando, dió algunos pasos 
hácia Paco, á quien parecía más que á los otros dirigirse, 
aunque con una mirada llena de extraA'ío, y prosiguió: 

— Pues es necesario, repito, que uno de VV. sostenga el 
desafío y tome una de estas dos pistolas, si es qUe no quie­
ren VV., concluyó con reconcentrado furor, que avivaba 
con sus propias palabras, que les escupa á la cara, que les 
llame canallas y cobardes. 

— ¡Oh, basta ya de tanta palabrería y de tanto insulto! 
gritó Paco. Aunque fuese de mi padre no lo toleraría. Ven^ 
ga una de esas pistolas! 

—¡Aguarda! exclamó Cárlos apareciendo de repente por 
detras del cercado de boj, que atravesó haciendo un violen­
to esfuerzo. A mi van dirigidas y no á ninguno de vosotros 
estas ofensas. Yo soy el autor de toda esta trama: yo soy, 
por consiguiente, á quien has de insultar y retar, sí es que 
te empeñas en que ha de correr la sangre de uno de nos­
otros , continuó con actitud arrogante y noble ademan, di­
rigiéndose á Alfredo, que estupefacto le escuchaba. 

—¡ Oh, tú! prorumpió éste de pronto, dando dos pasos 
atrás. ¿Tú? ¿El marido de mi hermana, mi hermano? 
¡Nunca, nunca!! Y rápido echó á correr velozmente por 
entre los altos arbustos que por aquella parte había. 

— ¡ Alfredo, hermano mío! gritó desesperadamente y 
con todas sus fuerzas Cárlos, echando á correr para alcan­
zarle. 

Todos siguieron su ejemplo. A poco sonó una débil de­
tonación, y más que ésta, la sacudida violenta de unas ra­
mas sirvió de guia á los cinco amigos, que no pudieron re­
primir un grito escapado del fondo de su alma al ver á 
Alfredo echado de bruces contra el suelo. 

Aproximáronse á él. 
Era ya cadáver. 
De ambas sienes caía abundante la sangre. 
Su cara, fuera de esto, no conservaba otra huella del 

suicidio que un surco violado, casi negro, que se extendía 
desde una á otra sien, por debajo de las cejas, marcando el 
camino que interiormente recorrió la bala. " 

— ¡ Ya lo pronosticaba yo! dijo con desesperación Anto­
nio. ¡Malditas sean las bromas!!! 

ARTÜBO PEEERA. 

CRONICA MADRILEÑA. 

SUMARIO. 

Y a era hora.—El barro.—Ropa de invierno.—Castañas asadas.—El frío y la 
lluvia.—Las estaciones.—Mi predilecta.—El otoño.—Mi mejor amigo.— 
Antonio López Bni .—La muerte.—'Noche terrible.—La montera y sus asi­
milaciones.—Menudencias —Un drama de un académico.—El teatro Real. 
—Ayer y hoy.—El paraíso.—Amor conyugal. 

¡ Ya era hora! Ya he vuelto á casa con el pantalón sal­
picado de barro, el paraguas ejerciendo sus benéficas fun­
ciones y las botas mojadas ; ya he tenido que sacar alguna 
ropa de invierno y colgar la capa á la ventana para que 
vaya olvidando sus recuerdos alcanforados; ya se percibe 
el olor de las castañas asadas y se embozan hasta los ojos 
los simones; ya hemos liquidado (penosa y eterna liquida­
ción) la cuenta corriente con el calor; ya ha desaparecido 
casi por completo la columna termométríca, derribada por 
las brisas otoñales, como la de Vendóme lo fué por el hu­
racán revolucionario.... 

En una palabra: ya ha llovido y hace frío. 

No sé si mis lectoras estarán conformes conmigo, pero 
yo prefiero el invierno al verano. 

El calor es la vida, pero la vida es muy insoportable con 
el calor. Es mucho más fácil entrar en calor cuando nieva, 
que entrar en frío , cuando mueren los pájaros de con­
gestión cerebral. 

Hay algunos que se mueren Refrío; yo, en cambio me 
muero |Jor él. 

Porque si el calor es la vida, el frío es la actividad : la 
vida en verano es la indolencia, el hastio, la siesta el de­
jarlo todo para el día siguiente, los paños menores los 
abanicos, los refrescos, las gastralgias, los viajes la'ha­
maca , los mosquitos, la asfixia y otras lindezas; por el 
contrario, en invierno es el trabajo, la energía, la econo­
mía, el amor de la lumbre, la lluvia benéfica, la sabrosa 
tertulia, el teatro, los libros, los ateneos, en una palabra 
el movimiento bajo todas sus manifestaciones. 

Ademas, al frío se le puede atacar y vencer, y el calor 
nos deja vencidos, aunque le ataquemos. 

Tiene, sin embargo, el verano una estación á sus órde­
nes^ manera de avanzada ó hulano femenino, que nos 
anuncia la llegada de aquél, con tan buenas formas (al fin 
es mujer), que merece todas mis simpatías, y desde luégo 
lo consigno , á trueque de indisponerme con el invierno 
porque me gusta mucho más que éste. Me refiero á la pri­
mavera. 

El invierno, á su vez, tiene también su heraldo, que, á di­
ferencia de la primavera, es muchísimo ménos simpático que 
la estación masculina que nos lo envía de explorador. Alu­
do al otoño. 

En resumen: entre el verano y el invierno suscribo por 
éste; entre la primavera y el otoño me quedo con aquélla, 
y entre estas cuatro estaciones, colocadas por la naturaleza 
en la vía férrea de la vida, permanecería siempre en la de 
la primavera, si el tiempo implacable no me empujára bru­
talmente hácia adelante. 

El otoño, sobre todo, estación cubierta de paños negros, 
y rodeada de aparatos fúnebres; activa sucursal de la F u ­
neraria , por lo mucho que le da que hacer; época del año 
en que la naturaleza parece un tísico de tercer grado, y el 
cíelo es melancólico , y los árboles descarnados han perdido 
sus vestiduras, no puede ménos de influir poderosamente 
en mi ánimo inundándole de indefinible tristeza. 

En esta estación es cuando vemos desaparecer mayor 
número de seres queridos, y bajo esta horrible impresión 
me dirijo hoy á mis lectoras. 

s "o 
Permitidme que abandone el tono ligero y os pida una 

lágrima para el mejor de los amigos. 
¿No es verdad que es horrible morir á los veinticinco 

años, cuando empieza la peregrinación por el camino de 
la vida, sembrado entónces de flores? 

Era jóven y de arrogante presencia. Conjunto de todas 
las elegancias, Antonio López y Brú admiraba á sus ami­
gos y agradaba á los que no lo eran. 

Tenía atmósfera atrayente; tenía ángel , como dicen las-
mujeres del pueblo, y una delicadeza de formas y un tac­
to en los procedimientos, que á todos parecía viejo por la 
razón, sin dejar de ser jóven por los años. 

Su palabra cautivaba, sus actos eran siempre dignos. 
Vivió por el espíritu la vida de la fe, que hace trasparentes 
las sombras del infinito: vivió por la educación la vida de 
este mísero mundo, pero rodeándola de goces tan hones­
tos, de atractivos tan plácidos, de una modestia tan natu­
ral y una sencillez tan grande, que más que hombre me 
pareció algunas veces arcángel. 

Y sin embargo, tuvo Antonio arranques varoniles y as­
piraciones gloriosas; siendo siempre digno por el instinto 
de raza, siempre altivo por su nombre honrado, y decente 
porque no podia dejar de serlo. 

Por eso en Barcelona, su residencia habitual, en Londres,. 
Viena, París y Madrid, cuyas capitales visitó como tourista 
y estudió como filósofo, obtuvo Antonio López éxitos socia­
les, que sólo se alcanzan con la rara posesión de todas las 
distinciones. 

Con tantos atractivos y esperanzas, con una fortuna que 
le daba derecho á figurar entre los opulentos, Antonio 
López murió en la madrugada del 13 del actual, á la hora 
del crepúsculo. 

¡ Qué noche tan imponente! 
¡ Yo no había visto morir á nadie, y tuve que presenciar 

la agonía de un amigo querido! 
Vi , con ojos espantados, la trasfiguracion de la vida en 

el acto supremo de la ascensión del alma ; oí el grito des­
garrador de los padres , el lamento angustioso de los her­
manos, las preces de la religión y los sollozos de los cir­
cunstantes. 

Vi definirse la eternidad en aquel lecho de muerte, lá­
grimas en todos los ojos, y junto á los fríos restos, que 
fueron suyos cuando tuvo en vida su integridad, dohlé la 
cabeza ante el fallo de Dios, que al probar en el dolor el 
corazón de sus padres, les dió fortaleza para seguir mar­
chando , y un tesoro de resignación para bendecirle. 

¡Antonio! Tú llegaste demasiado proi.to al fin de la jor­
nada: ¡tú vives ya en la eternidad junto al trono del Se­
ñor! No te digo adiós para siempre, como los ateos; 
te digo hasta la vista, como los creyentes, como tú lo eras 
y como yo lo seré toda mí vida. 

o% 
Pero es fuerza tratar de asuntos ménos sombríos. 
Al venir á casa para trazar estos renglones, he vuelto á 

ver en la calle de la Montera una ídem murciana, ó como 
se llame, y algo quiero decir de ese apéndice del tocado, que 
usan las niñas bonitas, y que me parece un retruécano de la 
papalina y una ampliación de la gorra de cuartel. 

Me explico la montera en lucha con la boina, aunque pa­
ra vencer á las euskaras sólo hubieran necesitado nuestras 
sultanas del Mediodía ponerse la mantilla de encaje; pero | 
no comprendo que, léjos de San Sebastian, subsista esa re­
miniscencia del verano vascongado, y que las pollas de la 
córte se empeñen en hacernos creer que tienen cuando mé­
nos tanta aptitud para reclutas, como el contingente que 
dió el servicio obligatorio durante la federal. 

Porque la montera es una gorra de cuartel con plumas; 
una aspiración á la independencia de las faldas ; una pro­
vocación al sexo fuerte; un subterfugio para ocultar los 
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años; un conato de sedición ; una invectiva á los caballeros 
de las órdenes que fueron militares; una burla picante de 
los birretes, y una sátira atrevida de las gorras de pelo, que 
usan los aristócratas de las Vistillas. 

¿ No os asusta la asimilación ? 
Pues áun pienso decir más otro dia. 

¿ Qué más ocurre ? 
Sólo recuerdo que continúan los suicidios de mujeres por 

amores contrariados; que dentro de pocos dias inaugura­
rá sus brillantes tareas el Ateneo científico, literario y ar­
tístico ; que en la anterior semana estuvo á punto de perecer 
una señora bajo el peso de una letra, no de cambio, "sino 
de Sis i el peluquero, á quien se le desprendió una S de la 
muestra; que se proyectan varios matrimonios y notables 
saraos; que una muchacha se ha matriculado en el Institu­
to del Noviciado, porque seguramente le gusta más ser no­
vicia de instituto que de convento, y que en el teatro de la 
Comedia no sopla este año el viento favorable del ante­
rior. 

A propósito de teatros. El distinguido académico D. Juan 
Valera se decide á romper lanzas en la escena dramática, y 
ha terminado una obra que pronto podrémos aplaudir. 

Algo tarde me parece, pero nunca lo es para el verdade­
ro talento. 

Hablemos un poco del Real. 
Abrió sus puertas, como las flores sus cálices, con la di­

ferencia de que las flores al abrirse exhalan, y el Real ab­
sorbe la vida de los perfumes. 

Allí, la noche de la inauguración, se vieron en armónico 
conjunto las diosas de la moda, las reinas de la elegancia, 
las hermosas pretéritas de la generación del Trovador, y las 
deidades futuras de la música de Wagner. Los mismos 
-ejemplares y las mismas ediciones. 

¡ Cuánto lujo y brillantez ! Hay una sonrisa estereotipa­
da en el semblante dulce ó serio de las bellezas maduras, 
que me recuerda la sonrisa de otras temporadas y me hace 
feliz, porque digo : « Por aquí no pasan años.» 

El tiempo no tiene esponja para borrar arrugas: el telón 
sube y baja lo mismo : en la escena se oyen los mismos 
gañidos, en la sala los mismos bostezos, y en los palcos se 
ven las mismas barricadas de bellezas soñadoras y de mu­
jeres soñadas. 

En aquel olimpo no hay reloj; por eso el tiempo es cuco 
y marca impasible la misma hora feliz para el jóven em­
presario y para las jóvenes abonadas. ¡Todo es jóven y be­
llo! ¡Y cómo no, si se dan todos los años las mismas ópe­
ras, cantadas por los mismos artistas, bajo la dirección de 
la misma batuta, con acompañamiento de los mismos mur­
mullos y asistencia de los mismos/caes, de las mismas co­
las y de los mismos bouquets ! 

El Real fué antaño mi paraíso de estudiante, cuando Re­
sina Penco deliraba con la Traviatta y yo aprendía á tocar 
el piano. 

Por eso me hace efecto la noche de la inauguración, que 
es para todos la noche de los recuerdos plácidos y de la ju­
ventud inmanente, como diría Salmerón. 

Este año debió haber venido 1& Nilson, pero cuesta cara 
y tiene miedo á las brisas del Guadarrama. Su marido, 
según ella, es la primera nota de su diapasón, y á su mari­
do no le gusta Madrid. 

Debemos dar gracias al Sr. Robles, porque en cambio 
nos ha dado un cantor en fahordon. El Sr. Belval, primer 
premio de la Academia de música de París, conmueve el 
coliseo cuando canta, porque su voz de bajo se asemeja al 
bramido del león y al retumbar del trueno. 

El año anterior fué un cañón Plasencia, de cuello corto, 
el que regaló nuestro oído con el nombre de Roudil; este 
año es un Belval, un verdadero Krupp de á 28 centímetros, 
que lanza proyectiles por notas. 

Sin duda han dado en el blanco del Paraíso, que es ins­
trumento de poco aguante cuando sopla el equinoccio, 
porque, iniciada la tempestad sobre la rubia melena de 
Sckocsdopole, ha dejado la escena cubierta de cadáveres. 

—La Gerster la el \ Infelices! ¡ Cuánta víctima! 
Pero ¿ y nosotros, los abonados, que tenemos que dormi­

tar al arrullo de Los Hugonotes y del Poliutto, de esas su­
blimes vejeces del repertorio clásico, siempre de moda, por­
que así le place al Júpiter del Real ? 

Otro dia hablaré de los demás teatros. 

Un ejemplo de amor conyugal, que acaban de referirme: 
Una señora se halla gravemente enferma, y ruega á su 

marido que mande á buscar á un sacerdote. 
El marido consulta ántes con el médico. 
— ¿ Está muy grave, Doctor ? 
— Bastante, pero como es tan nerviosa, la vista del sa­

cerdote puede acelerar su muerte. 
— ¿ Cree V. eso ? 
— Lo temo. 
— En ese caso 
—Renuncia V. á llamarle, ¿no es verdad? 
—No, amigo mió; voy inmediatamente á decirle que 

venga. 
RICARDO SEPÚLVEDA. 

Octubre 20, 1876. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

S U M A R I O . 

Cambio de decoración. — E l otoño.—Suspirar por lo perdido.—Modas de la 
estación.— Dos palabras sobre el sexo barbudo.— L a levita de Donizetti.— 
Roma vencida, tragedia en cuatro actos y en verso de M. Alejandro Paro-
di.— MUe. Sarab. Bernbardt.—Iln tio de Indias.—Herencia monstruosa. 
— Historia de un joyero de Gante.—La familia de los Merlines. 

Mutación completa de temperatura á la vista del públi­
co, repentinamente, como si dijéramos, al silbido del tramo­

yista. Un nuevo telón de fondo ha reemplazado al antiguo, 
y otra decoración ha venido á sustituir, de una manera 
brusca, la precedente. Apénas hemos tenido tiempo de ex­
clamar : «¡ Aquí está el otoño!» 

Un mes há todo el mundo se quejaba del calor insopor­
table, de la atmósfera de plomo, de la estufa'natural en 
permanencia. Suspirábamos todos por el fresco de la esta­
ción en perspectiva, y maldecíamos la canícula enojosa. Ha 
llegado el otoño, más pronto de lo que esperábamos, es 
verdad, y todavía nos quejamos. 

Decididamente, somos unos ingratos, y tentamos la pa­
ciencia del tiempo, implorándole sin cesar para injuriarle 
después. 

Casas cerradas, coches cerrados, vestidos cerrados: tal 
es el aspecto que actualmente ofrece París. 

Adiós fichús ligeros, bertas trasparentes, etc., etc. Bien á 
su pesar, las señoras empiezan á vestirse; la temperatura 
lo quiere así. El frío es un gran moralista; nos impone los 
trajes honestos. 

Estos dias han aparecido las primeras pieles. La precipi­
tación es excesiva; sin embargo, es una señal del tiempo, 
de que se benefician en grande escala las modistas y costu­
reras, cuyos talleres están en plena actividad. 

Nos ofrecen este año trajes sencillos, ó cuando ménos de 
una sencillez relativa. Allá verémos. Según pronósticos, 
desaparecerán los poufs completamente, y las colas serán 
ménos prolongadas. El ceñido será dueño absoluto del cam­
po de la moda, mas no debe enorgullecerse demasiado de 
su triunfo ; si lo ha conseguido, lo debe á su alianza con 
la shating-manía. 

En efecto, el patinaje rodado exige un traje ajustado, de 
un córte severo y sencillo, es decir, un saco estrecho, sin 
poufy sin cola que barra el pavimento. De donde resulta 
el triunfo completo del ceñido puro y simple. 

Hay que reconocer, por lo demás, que la moda atraviesa 
un período de simplificación. Así es que los sombreros ex­
travagantes, las jardineras gigantescas y las fuentes ambu­
lantes de los últimos años han disminuido de volúmen en 
proporciones considerables. El último sombrero, el de ma­
yor novedad, es una especie de birrete^ con fondo de seda 
y una sencilla guarnición de flores ó plumas. El inconve­
niente es que este tocado semeja una gorra ó un adorno de 
teatro, todo ménos un sombrero. 

Digamos algo sobre modas de hombres, por más que 
pueda reconvenírseme de meter la hoz en mies ajena. 

Según parece, los caballeros seguirán encerrados en sus 
largos levitones, más largos todavía que los del año pasado, 
y en paletós de dimensiones tan descomunales, que será 
facilísimo adicionarles un par de trabillas, si necesario fuere. 

Este desarrollo del traje masculino haría la felicidad de 
Donizetti, si pudiese resucitar y venir á vivir entre nos­
otros. El ilustre autor de Lucía había adivinado la levita 
larga, cuando nadie pensaba aún en ella. Cierto dia, hallán­
dose de paso en París, mandó llamar á un sastre. Llegó el 
artífice en el momento en que el compositor, sentado delan­
te del piano, daba rienda suelta á su inspiración. Sin em­
bargo, levantóse para que le tomasen medida, pero siem­
pre inspirado y con los ojos fijos en el techo. El sastre hi­
zo, no obstante, sus primeros cálculos, y luégo interrogó tí­
midamente á su parroquiano sobre la longitud de la prenda: 

— ¿ Deberá llegar hasta la rodilla ? preguntó el sastre. 
— Más abajo, dijo el compositor. 
El sastre prolongó la medida. 
— Más abajo, repitió Donizetti. 
El infeliz llegaba ya á los tobillos. 
—Pero, señor, atrevióse á insinuar el artífice, con una 

levita semejante no podrá V. andar. 
Entónces Donizetti, retrocediendo algunos pasos y lan­

zando al obrero una mirada fulminante, exclamó: 
— ¡Andar! ¡andar! ¿Cree V., por ventura, que yo 

ando ? 

El acontecimiento teatral de la quincena es Roma venci­
da , tragedia en cuatro actos y en verso, de M. Alejandro 
Parodi, estrenada poco há en el Teatro Francés. Su autor 
se ha propuesto pintar el amor maternal llevado hasta la 
exaltación furiosa, poniendo en escena una madre que ma­
ta á su hija por exceso de cariño. Tal es el asunto, la acción 
culminante de la tragedia. 

Roma vencida es Roma después de la batalla de Cannas, 
el desastre militar más espantoso que sufriera el pueblo-
rey. ¿Cómo Roma había podido ser vencida por un bárba­
ro, por más que ese bárbaro se llamase Aníbal? Tal era la 
pregunta que se dirigía el pueblo romano. 

En medio de las lágrimas de los ancianos, del terror de 
las mujeres y del espanto y el luto de la ciudad entera, el 
Senado investiga la causa de la derrota en deliberación 
imponente y grave, y los sacerdotes la proclaman dicien­
do: «Que si la victoria ha sido infiel á las legiones, no 
hay que atribuirlo ni á la impericia del cónsul Varron, ni 
á las maniobras imprudentes y caballerescas del cónsul Pau­
lo Emilio, sino á la impiedad cometida contra el honor de 
una de las vestales, guardianas del paladín romano.» Es 
preciso que la diosa sea vengada. La vestal culpable debe 
morir en el suplicio espantoso imaginado por el fanatismo 
romano para castigo de las vírgenes sacrilegas. 

Averiguase que la sacerdotisa criminal es Opimia, sobri­
na del cónsul Fabio Cunctator, que había salvado tantas 
veces la República, y nieta de Posthumia, patricia ciega, á 
quien aquella niña había sido arrebatada contra su volun­
tad y que la llora siempre. 

_ Trátase de saber si Opimia ha de morir. Los sacerdotes 
piden su muerte. Fabio, romano de los tiempos antiguos, 
no osa disputar aquella hija de su sangre á Roma, que la 
reclama como víctima expiatoria. 

Posthumia, la abuela, intenta conmover, no á los jueces 
de Opimia, que la pobre vestal no tiene jueces, sino á los 
sacrificadores de su nieta, y no pudiendo enternecerlos, da 

muerte á la sacerdotisa ultrajada, para sustraerla á un su­
plicio ignominioso y horrible. 

Los honores de la representación pertenecen, sin disputa, 
á Mlle. Sarah Bernhardt, que en el papel de la ciega Pos­
thumia ha rayado á una altura envidiable, contribuyendo 
poderosamente al éxito de la obra, y colocándose, según 
opinión general, por encima de todas las actrices fran­
cesas. 

Es objeto de todas las conversaciones la herencia mons­
truosa que amenaza caer sobre la frente de alguno ó algu­
nos descuidados mortales, abrumándoles con un peso de 
ciento veinte millones de francos. 

Por fantástica que parezca á primera vista dicha noti­
cia, es, sin embargo, auténtica. Véase en prueba de ello el 
texto mismo del documento que publican todos los perió­
dicos de la India inglesa. 

«CARLOS ROBERTO O'KEEFFE, fallecido.—Se avisa á los 
herederos naturales de CARLOS ROBERTO O'KEEFFE , falleci­
do el 20 de Febrero último en Allahabad, provincia de 
Bengala, que se den á conocer, en el término fijado por ac­
ta del Parlamento, MM. JORGE CARRINGTON y WILLIAM 
WIGLEY, solicitors en Calcuta, Prince of Wales Square, E. C. 
— Los mismos creen deber por el presente aviso informar 
al público que no existen en la presidencia de Bengala ni 
en la India herederos naturales del difunto Carlos Rober­
to O'keeffe.—Recomienda especialmente la lectura del pre­
sente aviso á los lectores europeos, pues los herederos na­
turales del difunto deben, según todas las probabilidades, 
habitar en Inglaterra ó en Francia. Toda persona que pue­
da dar sobre este asunto informes conducentes al descu­
brimiento del heredero ó herederos, recibirá una recompen­
sa proporcionada á la importancia de la sucesión, evaluada 
próximamente en CUATRO MILLONES OCHOCIENTAS MIL LIBRAS 
ESTERLINAS (120.000.000 de francos). y> 

Según un periódico de París, el heredero amenazado con 
esta avalancha de millones es el industrial M. Cail, dueño 
de una de las más importantes fábricas de fundición de 
París, y afligido ya de una fortuna de muchos millones de 
francos. 

Otros citan también como herederos á los hermanos Cár-
los y Bernardo Derosne, conocidos, no por sus millones, 
sino por sus obras literarias. 

Las herencias inesperadas han dado algunas veces lugar 
á hechos curiosos ó singulares. Recuerdo, entre otros, el 
de un jóven pintor de historia bastante conocido. 

Z , que así lo llamaré, almorzaba una mañana en el 
café de la Porte-Montmartre, lo más modestamente posible. 
Miéntras le servían el café final, pidió las Petites Affiches, 
y maquinalmente, en la sección de anuncios varios, leyó 
las líneas que siguen : 

«M. Juan Cristóbal Merlin, joyero, calle de Juan de Ar-
tavelle, núm. 13, acaba de morir en Gante, sin hijos, sin 
familia ni parientes conocidos. Su fortuna está evaluada 
en unos tres millones. Los que se crean con derecho á la 
sucesión del difunto deberán presentarse al bourgomaestre 
de la ciudad.» 

Después de haber leído el suelto que antecede, Z se 
golpeó la frente como un hombre que trata de despertar 
en él un recuerdo de la infancia. 

— ¿Juan Cristóbal Merlin? ¡Yo conozco ese nombre! 
Merlin era el nombre de mi madre. ¡Cuántas veces me 
contó, cuando yo era niño, las aventuras de un hermano 
llamado Juan Cristóbal, mala cabeza, enfre paréntesis! El 
mozo había sentado plaza, desertado luégo, y por último, 
no se sabía lo que había sido de él. ¿Quién dice que ese 
Juan Cristóbal de las Petites Affiches no sea mi tio? 

En un santiamén esta hipótesis abrasó la cabeza del ar­
tista, dando al traste con lo poco que le quedaba de seso. 
Z escribió á su país, obtuvo los papeles necesarios para 
acreditar su identidad, y después de haber vendido un 
cupón del 3 por 100, que constituía todo su caudal, tomó el 
tren correo del Norte y dirigióse á Gante como una flecha. 

Renuncio á pintar los dorados sueños, los proyectos mag­
níficos y las rosadas esperanzas que embargaron la mente 
del artista durante el camino. 

Llegado á Gante, y sin pérdida de momento, hízose 
acompañar á la casa que él suponía haber habitado su tio. 

Desde lejos, Z , cada vez más conmovido, advirtió 
muchos grupos, numerosos, negros y compactos, compues­
tos de hombres, mujeres y niños.—¿Qué significaban aque­
llos grupos ? ¿ Era una boda ? ¿ Un entierro ? ¿ Una venta 
en pública subasta ? ¿ Un motín ? ¿ Un espectáculo al aire 
libre ? 

Acercóse á un vecino, que fumaba flemáticamente la pipa 
á la puerta de su casa, é interrogóle : 

—¿ Desea V. saber lo que es eso ? le contestó el gantés. 
Muy sencillo. Son cuatrocientos setenta y siete Merlines ó 
descendientes de Merlines, de ambos sexos, que todos é 
individualmente se presentan como herederos de Juan Cris­
tóbal Merlin, el platero, fallecido tres semanas há. Se ase­
gura que esta noche deben llegar otros treinta y tres, tanto 
de Francia como de Bélgica. 

Z no trató de saber más noticias. Volvió piés atrás; 
tomó de nuevo el tren y regresó á París tan de prisa coma 
había salido. 

X. X. 
Paris, 16 de Octubre. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.558. 
SOMBREROS DE INVIERNO. 

Núm. 1. Sombrero de terciopelo cardenal, de fondo liso, 
rodeado de una ruche del mismo terciopelo (ruche doble 
hecha con terciopelo doblado, llamada ruche-cresta), la cual 
va colocada entre el fondo y el ala levantada, cubierta del 
mismo terciopelo y guarnecida de plumas del mismo color 



312 J J A J V I O D A J^LEGAISCTE, j p E ^ I Ó D I C O DE LAS j ^ A M I L I A S . 

encarnado cardenal. En el lado izquierdo otra pluma igual. 
Por detras, y cayendo sobre el cogote, dos rosas grandes. 

Núm. 2. Sombrero capota de terciopelo negro, guarnecido 
por encima y por debajo con torzales de cinta asargada 
color marfil. En medio de los pliegues de este torzal, una 
dalia amarilla rodeada de hojas de otoño. Por debajo una 
diadema compuesta de los mismos elementos. 

Núm. 3. Sombrero directorio, de terciopelo y f a y a color 
moda. El ala, de faya plegada, Va levantada por delante 
é inclinada por detras. El fondo, bastante elevado, es de 
terciopelo, y va adornado con una pluma del mismo color. 
En la parte de delante una guirnalda de miosotis. 

Núm. 4. Sombrero de tercwpelo gris. Copa alta bullonada. 
En lugar de ala una corona compuesta de plumas grises de 
altura graduada (más altas en medio ). Al pié de estas plu­
mas una guarnición de plumas más pequeñas del mismo 
color. 

Núm. 5. Capota Baby de raso color marfil, rodeada de 
una guarnición de terciopelo color ciruela, forrada de raso 
marfil, la cual cae en punta sobre la espalda. Alrededor del 
sombrero un encaje marfil. Bridas del mismo encaje. En el 
lado derecho una pluma color ciruela. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Señoras Suscri-
toras de la 2.a edición. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

La casa DE PLUMENT, 33, rué Vivienne, en París, ha 
iniciado á las damas elegantes en los conocimientos que ya 
posee relativos á la moda para la estación próxima. 

La falda Princesa, de tournure articulada, es una confec­
ción tan feliz como conocida, que honra efectivamente á 
M. de Plument, su inventor. 

En lo que se refiere á los corsés, hé aquí los tres princi­
pales : 

El corsé Sultana, de fino coutil inglés, guarnecido de va-
lenciennes, de adornos de cintas y lazos de seda. 

El corsé E l i s a , lindo modelo, perfectamente preparado, 
con muchas ballenas bien dispuestas por un medio especial. 

El llamado Corset cage, ligero, para uso diario, que se 
lleva con toda comodidad y que disminuye la anchura del 
talle 5 centímetros. 

El corsé Sultana, por último, con el cinturon Juana de 
Arco , es el único admitido por las señoras que desean ir 
vestidas con arreglo al gusto COLLANT de la época actual. 

—Hay muchas preparaciones de tocador que dan brillo 
á la epidérmis con detrimento de la salud, y á tal brillo 
suelen reemplazar bien pronto pequeñas escamas, arrugas, 
granos, etc. 

Existen, sin embargo, productos esencialmente higiénicos, 
que á la vez dan belleza al rostro y mantienen inalterable 
la salud, y todos éstos se hallan reunidos en un cofrecito 
maravilloso, que recibe el nombre de Cofrecito de belleza. 
Esta excelente caja contiene, no sólo el Rocío de Oriente, el 
Blanco de P á r o s y la Posa de Chypre, tres preparaciones 
bien conocidas de las damas elegantes y que no hay nece­
sidad de elogiar nuevamente, sino también la Pasta de las 
sultanas, para dar brillo á los ojos; lápices especiales para 
señalar el arqueo de las cejas, y el famoso encarnado de fresa 
para los labios. 

Cualquiera mujer que desee conservar su juventud y su 
belleza puede fácilmente obtener el precioso Cofrecito con 
los productos citados, cuyo uso parece como que hace huir 
á la vejez.—Oficina Higiénica, 17, rué de la Paix, en París. 

SOLUCION i \L GEROGLÍFICO PUBLiCADO EN E L NÚM. S ? . 

Un clavo saca otro clavo 
(dice un adagio vulgar); 
pero el que tú me has clavado 
¡ que lo vengan á sacar! 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María Fuentes — 
D.a María Yanguas de Fuelles.—D.a Librada Novo de Nodal 
—D.a Cecilia Boti.—D.a María Seoane de Campelo.—D.a Emĵ  
lia Gavilla.— D.a Aurora Jiménez de Autran,—D.a Cármen 
García de Larrañaga.—D.a Gármen Garzón de Naranjo.-, 
D.—Encarnación B. García.—D.a Faustina Arratia y Moreno 
—D.a Consuelo Márquez y Molina.—D.a María del Campo y 
Barrera.—D.a Concepción Boiguez.—D.a Felisa Hernández de 
Palacios.—D.a Eleuteria Barba y López.—D.a Eugenia Lan­
chares.—D.a Sofía y D.a Amparo Fernandez.—D.a Irene Ruiz. 
del Campo.—D.a Consolación y D." Amparo de las Matas 
D.a Dolores Maza de Dios.—D.a Cármen Fernandez.—Doña 
Bárbara Subur.—D.a Pura Díaz Hidalgo.—D.a Felicitas Sna-
rez.—D.a Lucía Meler.—D.a Amparo Foraster.—D.* Rosario. 
Solsona de Abad. — D.a Justa Roda Rivas. — Almanzon.— 
Edipo.—Neri y Cenona.—Un aguadillano.—D. Arturo Bárba­
ra.—D. Casimiro Poraster.—D. Ramón Sánchez Puig.—Don 
Federico Torres. 

También han remitido la solución al Salto de caballo publi­
cado en el núm. 36, las Sras. y Srtas. D.a Filomena Zapater.— 
D.a Manuela Natera y Olivera.—D.a Justa Roda Rivas. —Do­
ña Cándida Ruiz López. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París . 

ANUNCIOS : 2 frs. 50 cénts. la línea. 
REGLAMOS: Precios convencionales. 

DOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PARÍS, 1875. 

E N G R E P O U D R E E W I G 
PARA HACER TINTA CUALQUIERA PERSONA. 

DISTJELTO 
al minuto 

NO ATACA 

á l a 

H O P A . . 
A G I T A F E I A . 

NO O X I D A 

LÍMPIDA. PLUMAS 

— I — 

INALTERABLE. 

INOFENSIVA 

INC0HRUP-
TTBLE, 

Una caja basta para el uso diario en un tintero 
por espacio de más de 10 años. 

Jk. T. E w l g , l O , r. TaUbout, París . 
Depósito en Madrid,librería de A. de San Martin, Puerta 

del Sol, 6, y en el « Libro de Oro », Carretas ,39. 
En Barcelona, Bazar d*los Andaluces, 5, Plaza Nacional, 

y pasaje Madoz, 6. 

MÁQUINAS PARA C O S E R . 

ir « S i 
9 

a —< s 

G U A N T E S D E J O U V I N & C 
GUANTES de llte J O U V Í N 

P A R I S , 6, Boidevard des Italiens (antes Porte St-Denis) 

AVISO: Las casas Jouvin y Cia, y H'e Jouvin, tienen el 
honor de anunciar á su clientela la fusión de ambas casas. La 
razón social será en adelante 

Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817, ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

Tres Medallas de Oro : 1 8 4 9 , 1 8 6 5 , 1 8 6 7 . 
Kxitfif In nttj¡ut»tu nttireu «fe fahficti. 

P Á T E É P I L A T O I R E 
MSTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pecho y los brazos. Pr. 5 ir. Períumena de DUSSER, me J.J. Rousseau, 1, íaris. 

Para ofrecer una ventaja real y positiva á 
todas las clases de la sociedad, han sido re­
ducidos los precios de los diferentes sistemas 
de máquinas para coser, á los siguientes: 

Sistema Wlieeler y Wilson.. 
Sistema Singer. . . . . . . . 
Sistema Howe, Bntdbui ij. . 
Sistema elíptico Bradbury. 

Para mayores detalles dirigirse á D. Anto­
nio de Paz, Santander. 

m i 

DECH.RQUAULT.FARMACEUTII 
EL MEUOR ESPECIFICO conrñA Cionosis J 

ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LASANGRE 

DEPOSITO RUEPOULET36PARISYFÍS^ 

INVENTO ADMIRABLE. 
S E R V I L L E T A MÁGICA, para volver nueva instantá­

neamente la plata, el plaqué, los metales ingleses, los co­
bres pulimentados, el oro, las alhajas, etc. 

MODO B E USAK LA SERVILLETA MÁGICA. 

Lávese y quítesele primeramente al objeto que se quiere 
pulimentar todo cuerpo grasiento, después se frota simple­
mente con la servilleta mágica bien seca (que nunca esté 
húmeda), y se obtendrá al instante, sin grave esfuerzo, nn 
brillo como si estuviese nuevo el objeto. 

E l fabricante, en vista del gran consumo que se hace en 
España de su invento, rebaja los precios, según se puede 
observar en la tarifa siguiente : 

1 servilleta Pesetas 1,25 
3 id » 3 
6 id » 5,50 

París, Francisco Ampenot, 92, rué Rielielieu. Se expen­
den también en Madrid, por cuenta del fabricante, en la 
calle de Carretas, 12, principal. Administración de LA 
MODA ELEGANTE. 

A provincias se remiten siempre que el pedido no baje 
de tres. 

ND MAS TINTURAS PRO-flEbiVAs 
PARA LOS CABELLOS 

DEL DOCTOR 

James SMITHSON 

Para volver inmediata 
mente á l̂ s cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 

500 rs. 
560 
650 Con esta Tintura no toy , 

dad de lavar la. cabeza ni ^ 
ni después, su aplicación e ^ 
cilla y pronto el resultado, ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . LEGRAND P f ^ ' r ' -
París, y en las principales rer 

rias de América 

^ r ^ C O F R E C I T O 
de BELLEZA 

250 francos 

BLANCO DE PARO 
á 10 francos. 

U VELOUTINE 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 

E s adherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 

y frescura natural. 

C E . F A Y , 

9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

P A R I S ROSAde CHYPRE 
á 20 francos. 

32,ESP0ZyMlÑA,3í 
MÁPNÁSde COSER 
de lodos los s is lemas 

if̂ ecíalikll 
EN LAS D E 

MANO; 
desde \ 

4 8 0 reales 

R O S A . 

JUVENTUD, HICIESE, BELLEZA. 
E L P A T T I . 

F L O R D E ARROZ E S P E C I A L . 

E l Paíti conviene á todas las señoras 
deseosas de conservar ó recoljrar la fres­
cura de la piel y evitarle las afecciones 
á que está sujeta ; da con una muy lige­
ra aplicación la trasparencia y atercio­
pelado de la juventud. No contiene nin­
guna sustancia mineral, está cuidadosa­
mente preparado, es adherente é invisi­
ble y presta á la tez un blanco mate na­
tural sin ennegrecerla al simple contacto 
de una alliaja, como ocurre á los prepa­
rados con minerales. 

Cuidar de las falsificaciones é imitaciones, 
L L O F R I i r , - P E H P U M I S T A . — S E V I L L A i 

Depósito en las principales perfume­
rías y tiendas de modas de España y 
Portugal. 

V I O L E T A . 

PRODUCTOS DE 

ROWLAND'S 
ACEITE de MACASAR, para el pelo. 
KALYDOR, pata hermosear el cutis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables, 

para el rostivo y las manos. 
| No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 
N0 20, Hatton Garden, — Londres. 

En venta en todas las Farmacias y Perfumerías. 

SE CORTAN PATRONES 
PARA VESTIDOS DE SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS. 

Cármen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 

A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido 
se acompañen en sellos ó libranzas diez reales. 

Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse 
á Doña María Prada de Zamora, Cáimen, 18, 3.° izquierda, la cual con la misma exac­
titud con que hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

SÉPATE E T ^ E U N E S Í ^ 

C R E M E - O R I Z A 

k07Urn'sseur de p l u s i e u r s W 

Esta incompa able preparación 
es miiuos.i y se lunile con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, I 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecerI 
las que se han formado ya, y con­
sena la hermosura hasta la edad] 
mas avaníada. 

• ^ T O U T E S L E S P A R F ü N l E R l ^ 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C.*, 
sucesores de Bivadeneyra, 

IMPRESOBES DE CÁMARA D E S. M. 



HUYO r.xc H.CMEVAUUIMI 

ANO XXXV. PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. NUM. 40. 

QÜE CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS.A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES. 
N O V E L A S . C R O N I C A S . B E L L A S A R T E S . M U S I C A , E T C . , E T G 

S E F X J B L I C A E N L O S D I J V S 6 . 1 4 , 3 3 Y 3 0 D E C-A-iD-A. M E S . 

PARA ESPAÑA, CANARIAS Y PORTUGAL 
SE HACEN DOS EDICIONES DE LUJO Y DOS ECONÓMICAS, 

cuyos precios varían 
desde pesetas 1,50 al mes hasta 40 pesetas al año. 

PARA AMÉRICA Y E L EXTRANJERO 
SE HACE UNA EDICION ESPECIAL. 

La Administración remite prospectos y números de muestra 
grátis á quien lo solicita. 

Madrid, 30 de Octubre de 1876. 

DIRIGIRSE PARA LOS ABONOS 
Á LA ADMINISTRACION, CAEKETAS, 12, MADRID. 

A todo pedido debe acompañar su importe, 
sin cuyo requisito se considerará como no recibido. 

Números sueltos, una peseta. 

. D. ABELARDO DE CARLOS. 

P R E C I O L E LA E D I C I O N D E A M E R I C A 
Á P A G A R EN ORO. 

E N L A I S L A DE GÜBA Y PÜERTO-RICO. 
Un año, 12 pesos fuertes; seis meses, 7 pesos fuertes. 

E N F I L I P I N A S , MÉJICO Y L A P L A T A . 
Un año, 15 pesos fuertes ; seis meses, 8 pesos fuertes. 

E N L A S DEMAS AMÉWCAS. 
Fijan el precio los señores Agentes. 

SUMARIO, 

1. Traje de calle. — 2. 
Confección de paseo. 
3 á 6. Guarniciones 
para íaldas, enaguas 
y vestidos. — 7. Ini­
cial para pañuelos.— 
8. Porta-tijeras.—9. 
Porta-OTillos. —-10 y 
11. Bolsa de seguri­
dad. —12. Canastilla 
de labor. —13 y 14. 
Dbs lazos de corbata. 
—15 y 16. Dos cene­
fas bordadas. — 17. 
Lazo de cinta negra 
y pasamanería.—18 
á 22. Trajes para ni­
ñas y niños. — 23. 
Traje de mañana pa­
ra casa.—24. Vestido 
de casa. — 25 á 42. 
Nuevos modelos de 
paletos, chaquetas, 
corpiños y detalles 
de modas.—43. F i ­
chú de red.—44 y 45. 
Sombreros de in­
vierno. — 46 y 47. 
Traje de faya y ar-
mure. ^ 

Explicación de los gra­
bados. — Cuadro de 
costumbres, por do-
fia Matilde Frigoln. 
—Episodio matrimo­
nial, por D.a Fran­
cisca Sarasa te.—En­
cantos del corazón: 
balada, por D. An­
tonio deValbuena.— 
Eevista de modas, 
por V. de Castelfido. 
— Explicación del fi­
gurín iluminado.— 
Advertencia.—Gero-
glifico.—Anuncios. 

••. — Traje de calle. 

Traje de calle. 
Núm. 1. 

Traje de vigo-
ña fondo negro 
con puntitos de 
los mismos colo­
res de la lista, que 
es de seda azul 
pálido y rayitas 
amarillas. Bieses 
de faya negra y 
flecos de lana de 
los mismos colo­
res de la tela. 

La falda, de lar­
ga cola, va ador- 8.—Confección de paseo. 
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nada con un bies ancho lis­
tado, fruncido tres veces de 
cinco en cinco centímetros; 
en el borde inferior un ta-
bleadito de faya, realzado 
de un biés de la misma tela. 
—Segunda falda guarneci­
da de fleco y bieses. Va re­
cogida por delante y en los 
costados, y va á fijarse por 
detras bajo un paño rodea­
do de bieses y guarnecido 
de fleco en su extremidad. 
Corpiño coraza, adornado en 
el borde inferior con un vi­
vó doble de faya y por de­
lante con tres hileras de bo-
toncitos negros. Cuellecito 3.—Guarnición para falda de debajo. 

4.—Guarnición para falda ó vestido. 

Porta-tijeras.—Núm. 8. 
El cordón que sostiene las 

tijeras va hecho de seda grue­
sa azul mediano, con cuen­
tas de acero. Va colgado de 
un gancho de acero. Se atan 
al anillo que forma parte del 
gancho doce hebras de seda 
del largo suficiente y que ge 
doblan á la mitad de su lar­
go. La labor anudada se 
compone de nudos dobles 
ejecutados en sentido con­
trario y formando un cua­
dro. 
Porta ovillos.—Núm. 9, 
Se compone de una tira 

5.—Guarnición para falda y vestido. 

43.—Lazo de corbata 

9.—Inicial para pañuelos. 

Esta cinta debe ser igual á la seda que forra 
la cabeza del volante. 

Núm. 4. Guarnición para fa lda ó vestido. Vo­
lante compuesto de trozos añadidos, que ofrecen 
el aspecto de ondas anchas y van abrochados 
unos encima de otros. Cada trozo va plegado en 
medio con un pliegue hueco, cuya cabeza va 
vuelta. Una cenefa de faya de color claro ador­
na todos los bordes. 

Núm. 5. Guarnición para fa lda y vestido. Se le 
ejecuta de faya, lana ó terciopelo. Se compone 
de una rserie de hojas sobrepuestas. Cada hoja 
va cortada en punta por abajo y sesgada de arri­
ba, y su lado redondo se dobla sobre sí mismo. 

Núm. 6. Volante para enaguas, montado por 

8.—Porta-tije­
ras. 

recto y redon­
do por delan­
te. Mangas de 
faya negra, 
guarnecidas 
de una cartera 
doble de tela 
listada. Las 
mangas están 
hendidas en la 
costura exte­
rior, de donde 
salen dos ta­
fo le aditos de 
faya. 

Manteleta 
de v i go ñ a 
igual á la tú­
nica, bastan­
te larga, cru­
zada por de­

lante y abrochada por detrás en la cintura. Se la ador­
na en su borde inferior con un fleco y un bies, y for­
ma en la espalda una capucha árabe, adornada con 
tres lazos de faya. 
Confección de pa­

seo.—Núm. 2. 
Abrigo de paño ma-

télassé negro, semi-
ajustado por detras 
y guarnecido de piel 
de castor y de un ga­
lón de lana abrillan­
tada. 

Guarniciones 
para faldas, enaguas y vestidos. 

Números 3 á 6. 
Núm. 3. Guarnición para fa lda de 

debajo. Volante de 30 centímetros, 
montado á pliegues dobles huecos, 
cuya cabeza va vuelta en forma de 
concha. Un espacio separa cada plie­
gue y va guarnecido con un lazo do­
ble de cinta. 

* 8.—Canastilla de labor. 

ejecutada con 
c u e n tas de 
acero y cuen­
tas negras. A 
cada extremo 
de esta tira se 
fijan unas co­
cas de cinta de 
terciopelo ne­
gro pasadas 
por una lie-
b i l l a de ace­
ro. 

Bajo la coca 
superior se fi­
ja un gancho, 
que se engan­
cha en el cin-
turon. 

Unas tena­
cillas de ace­
ro, puestas en el otro extremo, sujetan el ovillo. 

Bolsa de seguridad —Núms. 10 y 11. 
Las figuras 76 y 77 de la Hoja-Suplemento al número 39 cor­

responden á este 
objeto. 

Se ejecuta la 
bolsa con peda­
zos de paño de 
diversos colores. 
Vivos iguales. Se 
ribetea la bolsa 
con una cinta es­
trecha. Todos los 

^ nedazos de la 

mm 

6.—Volante para enaguas. 

4 4.—Lazo de corbata. 

*0.—Bolsa de seguridad. 
(Véase él díbvjo 11.) 

grupos de tablas de igual ancho en­
tre sí. 

Este volante va atravesado por dos 
tiras festoneadas con ondas redondas 
y ondas puntiagudas alternadas, cuya 
base es una línea recta festoneada. 
Inicial para pañuelos.—Núm. 7. 

Letra A bordada al plumetis. 

B .—Porta-ovillos. 

• Detalle de la bolsa de seguridad. 
(Yéase él dibujo 10.) 

bolsa aparecen cosidos sólidamente entre 
sí, y van unidos por la parte interior con 
largas puntadas, que se estiran para echar 
el dinero en la bolsa. 

Córtanse ocho pedazos de paño por la 
fig. 76 y cuatro por la fig. 77, pero en es­
tos últimos se deja, ademas del patrón, 
la tela destinada á las costuras. Se juntan 
dos de los pedazos mayores desde 59 hasta 
60, haciendo unas puntadas largas, y se 

,<<rifv ,mi 

4 'í.—Lazo de 
cinta negra y 
pasamanería. 

* 5.—Cenefa bordada. - * 6,—Cenefa, borda,da. 
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fija al mismo tiempo 
una tira de paño que 
sirve de vivo (véase 
el dibujo que repre­
senta el detalle de es­
ta labor). Se hacen 
por el revés de estos 
pedazos los puntos 
largos horizontales 
con seda fuerte. Se 
ata la hebra de seda 
en el borde izquierdo 
de uno de los pedazos 
de paño *% se hace un 
punto hácia atrás, 
pero clavando la agu­
ja en el mismo paraje * 
que la primera vez, 

^—se conduce la he­
bra de izquierda á de­
recha por encima del 
paño, se hace un 
punto por delante so­
bre los tres dobles re­
unidos en medio,— 
se conduce la hebra 
de derecha á izquier­
da sobre el paño, se 
hace un punto igual 
por delante sobre el 
contorno exterior y 
se vuelve á principiar 
desde * hasta que el 
pedazo de paño esté 
cubierto de hebras 
tendidas. El otro pe­
dazo va cubierto del 
mismo modo; pero 
los punto» del medio 
deben caer siempre 
entre dos hilos de la 
mitad hecha anterior­
mente. Se cosen juntos los otros pedazos grandes, dos á dos, 
á puntos por encima, desde 59 hasta 60, fijando un mismo 
vivo. Se juntan todos los pedazos desde 60 hasta 61, y se 
ribetean las costuras con una cinta. Los pedazos pequeños 
van cosidos entre sí desde 59 hasta la estrella, unidos á la 
bolsa acercando los números iguales y ribeteados al mismo 
tiempo que aquélla. 

1 8 á ZZ.—Trajes para niñas y niños. 

Se ponen unos pedazos de cinta de 2 centímetros de ancho, 
que se atan entre sí. 

Canastilla de labor.—Núm. 12. 
L a fig. 78 de la Soja-Suplemento al núm. 39 pertenece á este objeto. 

La canastilla es de junco. Su altura total es de 84 cen­
tímetros. La parte superior tiene 11 centímetros de alto 

por 25 de ancho. Las 
facetas de esta canas­
tilla van adornadas 
de medallones de ra­
so negro, con aplica­
ciones de cretona, y 
forrados de cartón. 
La fig. 78 representa 
el dibujo, para el ca­
so en que se prefiera 
bordarlo. 

La parte interior va 
forrada de f aya azul, 
f ormando también los 
bullones de la tapa­
dera. La canastilla 
inferior es de cartón 
y va cubierta de f aya 
azul. Cordones de se­
da azul. Lazos de cin­
ta también azul. 

Dos lazos 
de corbata. — Nú­

meros 13 y 14. 
Núm. 13. Se le eje­

cuta con una tira de 
tul color marfil, de 8 
centímetros de ancho, 
bordada de trencilla 
de lana del mismo 
color. Lazo de cinta 
azul oscuro.' 

Núm. 14. En cada 
lado de una tira del 
largo necesario para 
dar la vuelta al cue­
llo, se fija un encaje 
para formar la gola, 
que termina en un 
lazo de encaje y de 
cinta color de rosa. 

¡Dos cenefas bordadas.—Núms. 15 y 16. 
Núm. 15. Plqmetis y punto de encaje sobre muselina, 

lienzo ó nansuk. 
Núm. 16. Sobre piqué blanco, para adornar vestidos de 

niños. Se traza el dibujo sobre piqué, se rellenan los con­
tornos, se les festonean y se ejecuta el bordado al pasado. 

Í i i M l r 

•3.—Traje de mañana para casa. Vestido de casa. 
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Se llena el fondo con calados de encaje, y 
se recorta el piqué por fuera de los con­
tornos y por debajo de los calados. 
Lazo de cinta negra y pasamanería. 

Núm. 17. 
Este lazo va sostenido por un motivo de 

pasamanería compuesto de una media lu­
na y de borlas. 

Este lazo puede servir para guarnecer 
una prenda cualquiera, confeccien ó ves­
tido. 

Trajes para 
niñas y n i ­
ños.—Núme­
ros 18 á 22. 

Núm. 18. 
T r a j e p a r a 
niñas ó niños 

. ífe 4 á 5 años. 
—Este traje es 
de terciopelo 
negro ; los vi­
vos,-Meses, 
carteras de las 
mangas y de 
los bolsillos y 8.» y 86.—Chaqueta de paño gris, para casa. Delantero y espalda. 

cima de un volante ancho atravesado de 
entredoses de encaje de Irlanda. Este vo­
lante va montado de man=ra que forme 
un bullón doble. Casaca larga guarnecida 
de un bullón con dos cabezas y un encaje 
Várias hileras de encajes adornan los de­
lanteros. Cintas color de paja y azul páli­
do van dispuestas á lo largo de estos de­
lanteros, como lo indica el dibujo. 

Vestido de casa.—Núm. 24. 
Vestido de seda azul muy pálido, cuya 

falda, de lar­
ga cola, va 
guarnecida 
por detras con 
• los volantes 
tableados for­
mando cabe-
za, y por de­
lante con uno 
solo. Este ves-
tido cae recto 
: or delante y 
se !e abrocha á 
toda su altura 
con lazos de 

8 9.—Manga de faya para 
vestidos. 

cuello vuelto son de fa­
ya negra. Un fleco estre­
cho rodea el paleto y ter­
mina el adorno de este 
precioso traje. 

Núm. 19. Traje para 
niñas de 4 « 5 años. — 
Es de paño gris muy cla­
ro. La falda, tableada 
por detras, es lisa por 
delante y se abrocha en 
el costado.— El paleto 
largo va cruzado y guar­
necido con dos hileras de 
botones negros. Cuelle-
cito recto doblado por 
delante* 

Núm. 20. Traje para 
niños de 2 años.—Tela de 
lana xjolor heige. Tres 
pliegues en la espalda, 
dando amplitud á la fal-

38.—Paleto de paño color marfil. Delantero. 
' (Fe/Me el dibujo 33.) 

iguales á los 
de la blusa. 
Cuello, vuel­
tas, chaleco y 
cinturon de te­
la igual. 
¿ Traje 
de mañana 
para casa.— 

Núm. 23. 
De nansuk, 

que puede re-
emplazarse 
con fular ó con 
muselina de 
lana blanca. 
La falda va 
guarnecida 
con un tablea­
do , que termi­
na en un en-

35.—Eois lio de faya plegada. caje, por en-

89.—Corpiño Fígaro de faya color marfil. 

da, y un cinturon 
de cachemir azul 
ó encarnado, se-* 
gun el gusto, ter­
minan este ves­
tido. 

Núm. 21. Ba ta 
p a r a niñas de 13 
años. — Esta bata 
es de franela á 
cuadrós grises y 
azules, y rayitas 
blancas. Cuello, 
vueltas y chaleco 
blanco, y doble 
hilera de botones 
de nácar. 

Núm. 22. Traje 
para niños de 7 
años. — Este traje 
es de paño gris 
muy oscuro, con 
puntitOs blancos 
y negros. El pan-
talon corto se 
abrocha por enci­
ma de la rodilla, 
con tres botones 

30.—Chaqueta de paño blanco para casa. 

3 A.—Corpiño semi-coraza. 

31.—Corpiño Fígaro de terciopelo verde 
botella. 

que suben ambos 
por la costura ex­
terior hasta el 
hombro. 
Nuevos mode­
los de paletos, 
chaquetas y de­
talles de modas. 
Núms. 25 á 42. 

Núms. 25 y 26. 
Chaqueta de paño 
gris, para casa.— 
La forma de esta 
prenda es ajusta­
da como la de un 
corpiño ordinario, 
y el delantero fi­
gura un chaleco. 
Brandeburgos de 
galón de seda con 
botones igual es 
cierran la chaque­
ta sobre el chale­
co. Cuello vuelto 
adornado de bran­
deburgos y boto­
nes. Espalda con 
aldeta postillón, 

88.—Manga de cachemir 
para ves t idos . 

faya.—Túnica forma ca-
marga, hecha de sicilia­
na del mismo color de la 
falda, con pliegue Wat-
teau en la espalda y re­
cogida por detras ligera­
mente. Esta túnica va 
rodeada de un tableadito 
de faya y de una magní­
fica guirnalda bordada 
al estilo Pompadour. Se 
la recoge en la costura de 
los lados bajo un lazo de 
faya y se la abre por de­
lante formando punta á 
cada lado. Tableado do­
ble de seda en el escote, 
y mangas lisas adorna­
das en el bajo con un ta­
bleado de faya y una 
g u i rn a 1 da Pompadour, 

33. -Paleto de paño color marfil. Espalda. 
(Véiw el dihniri 320 

36.—Lazo para 
confección ó vestido. 

31.—Cartera de terciopelo y tableado de faya 
38.—Rizado de 

cinta de gasa. 

abierta en medio. 
Bolsillo en el cos­
tado , y cartera 
bastante alta en 
las mangas, todo 
ello guarnecido de 
brandeburgos y 
botones de seda. 

Núm. 27. Man­
ga de f a y a , ador­
nada en la parte 
inferior con ta­
bleados defaya de 
color diferente del 
vestido, cuyos ta­
bleados van pues­
tos en tres grupos, 
que van luégo 
reunidos en uno 
solo por medio de 
un bies de los dos 39.—Bolsillo de terciopelo 

labrado. 
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colores del traje, fijado con botoncitos de seda ó de nácar. 
Cada extremidad de los grupos de tableados va vuelta, de 
manera que formen como tres cucuruchos. 

Núm. 28. Manga de cachemir, guarnecida en forma de 
sabot, con una tira bordada al pasado, de la cual salen unas 
presillas de cinta. Un puño bordado del mismo modo ro­
dea el borde inferior. 

Núm. 29. Corpino Fígaro defaya color marfil. Unos ra­
mos de pasamanería rodean la aldeta, con flecos en el bor­
de. Los mismos ramos en lo alto de la espalda, en la cintu­
ra .y en la aldeta, con borlas iguales pendientes de una ani­
lla. Una pasamanería igual á la precedente adorna la sisa. 

Núm. 30. 
C h a q u e t a de 

p a ñ o blanco 
para casa. La 
forma de esta 
chaqueta es 
semi-ajustada 
y abierta en lo 
alto, con cue-

.1«.—Sombrero de invierno. 

ilo de terciopelo negro. 
Enrejado de terciopelo 
en el pecho. Cenefa de 
terciopelo en el borde de 
la prenda, y mangas con 
enrejado de terciopelo 
•en el codo. Otro enrejado 
igual en el bolsillo. To­
dos los botones son de ná­
car y de forma estrella. 

miéntras que el otro lado va cortado al sesgo y muy redu­
cido. Un bolsillo, forma de cucuracho , va unido á la pun­
ta de esta última parte de la espalda y un lazo" de cinta va 
puesto en la extremidad. En el bajo de la manga una car­
tera plegada en tres pliegues, rodeada de un rizado y ter­
minada con un lazo de cinta por debajo del codo. 

Núm. 35. Bolsillo de faya plegada, terminando en pun­
ta. Una tira de zorro plateado rodea los bordes, con un bies 
de f aya en la cabeza. Cordones de pasamanería, con lazos 
de terciopelo en les lados. 

Núm. 36. Lazo para confección ó vestido. De f aya y pasa­
manería. 

Núm. 37. 
Cartera de ter­
c iopelo y ta­
bleado defaya. 
La cartera va 
abrochada so­
bre el tablea­
do. Esta carte­
ra puede ser-

>ombrcro de invierno 

-tO.—Bolsillo de faya. 

4 3 . — F i c l i ú de red. 

Núm. 31. Corpino Fígaro de terciopelo verde botella. El delantero va 
cortado en forma de coraza y cerrado hasta abajo. La espalda se prolon­
ga en dos puntas largas, separadas desde la cintura. Va adornado en este 
punto con botones de azabache y bridas de seda torzal. Unas tiras de 
chinchilla guarnecen los contornos. 

Núms. 32 y 33. Paleto depaño color marfil. Forma semi-ajustada abier­
ta desde la cintura por detras y cerrada a! sesgo por delante. Cuello vuel-

i.—Bolsillo de cachemir. 

r . 

vir igualmente de bol­
sillo. 

Núm. 38. Rizado de 
cinta de gasa, dispuesto 
en zigzags. 

Núm. 39. Bolsillo de 
terciopelo labrado, ador­
nado con un rizado de 
faya en todo lo alto, y 
una vuelta de la misma 
tela en cada lado. Un 
cordón de seda negra re-

4».—Traje de faya y ananre. Espalla. 

•Bolsillo de cinta y tiras de íaya. 

to y solapas an­
chas. Todos los 
contornos, inclu­
so las carteras de 
las mangas y el 
bolsillo, van ador­
nados con un ga­
lón color marfil á 
cuadritos. Golpes 
de pasamanería y 
borlas de seda so­
bre los galones de 
la abertura y en 
las mangas. 

Núm. 34. Cor-
piño semi-coraza. 
Nuevo modelo de 
corpiño, que for­
ma coraza por de­
lante y va abro­
chado por detras 
hasta la cintura. 
En este punto la 
espalda se prolon­
ga por un lado y 
la aldeta va ro­
deada de un vo­
lante de faya. 

4'9,—Traje de faya y annure. Delantero. 



S18 JLÍA ^ O D A ^ L É G A Ü T E , pERIÓDICO DE LAS J^AMILIAS. 

une las dos vueltas ó solapas, formando un lazo de tres 
anillos terminados en borlas. 

Núms. 40 y 41. Se ejecutan estos dos bolsillos de tela 
igual al traje ó á sus adornos. 

Núm. 42. Bolsillo de cinta y tiras de f a y a , trenzadas en­
tre sí, con lazos arriba y en los lados. 

Fichú de red.—Núm. 43. 
L a fig. 39 de la Hoja-Suplemento al núm. X X X I X corresponde á este fioM. 

Se le ejecuta con seda color marfil, empleando muchas 
hebras á la vez.—La fig. 39 representa la mitad del fichú. 
Se le principia por el medio del borde superior montando 
con una triple hebra 12 mallas sobre un molde de 2 centí­
metros de contorno. 

Sombreros de invierno.—Núms. 44 y 45. 
Núm. 44. De terciopelo negro. Copa alta, rodeada de una 

guarnición de tul negro, ribeteada de un fleco ancho de 
cuentas negras, que cubre la copa. Pluma grande negra. 
Por fuera, rizado de tul blanco y rosa encarnada. 

Núm. 45. De terciopelo color ciruela y faya color marfil. 
Copa puntiaguda. Ala estrecha, recogida por delante y for­
rada de faya marfil. 

Traje de faya y armure.—Núms.46 y 47. 
Este traje se compone de falda y polonesa abrochada por 

delante. La falda es de faya negra y va guarnecida con 
dos volantes de armure, gris plata, ribeteados de bieses ne­
gros. Doble cabera de faya negra. — Polonesa de armure 
gris plata, elegantemente recogida como indica el dibujo, 
y guarnecida con un fleco del mismo color. Las mangas de 
la polonesa son de faya negra. Botones también negros. 

CUADRO DE COSTUMBRES. 

LA MUEBTE DE UN NIÑO EN LA PROVINCIA DE ALICANTE. 

Este verano, en ocasión de hallarme en un pueblo de la 
citada provincia, tuve la triste necesidad de asistir á la 
muerte del hijo menor de unos labradores en cuya casa me 
hospedaba. 

Por muchos conceptos es curioso este cuadro, y quizás 
no exista en nuestros dias nada que como él conserve tan­
to su carácter primitivo. 

Las clases más acomodadas siguen allí en un todo las 
ceremonias y etiquetas que observan los señores en las gran­
des capitales; pero las familias pobres se distinguen y 
apartan de todo lo que el progreso y la civilización hayan 
podido influir en nuestras costumbres modernas. 

Clara muestra de ello es el ligero bosquejo que voy á des­
cribiros. 

La madre conserva al niño entre sus brazos durante el 
cursó de su enfermedad, y sólo consiente en desprenderse 
de aquel sér querido cuando la agonía empieza; pero tré­
mula y anhelante sigue mirándole desde léjos, y en aquella 
mirada se ven claramente retratados los atroces padecimien­
tos de su hijo, como se ve por entre las trasparentes aguas 
de un lago su cenagoso fondo. 

Muere el niño, y un gemido horroroso, arrancado del co­
razón , sale de su pecho, gemido que hace estremecer á 
quienes lo escuchan. Son los parientes y amigos de la casa. 

Trascurren algunos minutos y un extraño cambio se 
observa en todos los semblantes, y por consecuencia en to­
dos los corazones. 

La madre, serena ya, dispone por sí misma el traje que 
ha de ponerse al niño, la clase de tela de que ha de ser, y 
quién lo ha de confeccionar. 

Después discute con el carpintero las dimensiones y lujo 
del pequeño ataúd. Saca de la cómoda ó del armario los 
tapetes y cortinas con que adorna la mesa en que ha de 
ser colocado el féretro, y todo esto con actividad, con des­
treza. Nadie llora ya, todo es animación y movimiento. 

En cuanto al padre, está en el campo y sólo deja su tra­
bajo cuando tiene noticia de que su hijo está ya en el cielo. 
Entónces se dirige á casa, y al penetrar en ella ve allí so­
bre la mesa, iluminado por infinidad.de luces, á su hijo 
querido, ¡ aquel hijo que era todo su encanto! Con valentía 
avanza hasta él, lo mira, lo contempla y lágrimas si­
lenciosas resbalan por sus tostadas mejillas. Levanta la 
cabeza, dirige á Dios la mirada, y aquel dolor se calma, 
aquellas lágrimas no se reproducen ; es que sus ojos encon­
traron en el cielo la dulce sonrisa de su hijo. 

Keunida la familia recibe durante toda la tarde multi­
tud de visitas de amigos y parientes, que con afanosa curio­
sidad acuden á ver el alhat, y entre esta turba domina por 
su inmenso número la de niños y niñas, que contemplando 
extasiados aquel traje tan primoroso sembrado de estrellas 
de plata, aquellas sandalias de oro y aquellas florecillas con 
que están adornadas las sienes del que fué su amiguito, 
rompen á llorar pidiendo á gritos la muerte para que sus 
padres les adornen y vistan como lo está aquel niño. 

Ya de noche y cuando los vecinos y parientes han con­
cluido de cenar, se presentan otros en la casa mortuoria, 
armados de guitarra y pandereta, dispuestos todos á cele­
brar la merced que Dios ha concedido á aquella casa lleván­
dosele un hijo a l cielo. 

Pronto alegres parejas empiezan el baile, y después de ob­
sequiar á los concurrentes con algunas golosinas, es muy 
general costumbre que los padres del muertecito sean los 

que más se distingan y tomen parte más activa en el f a n ­
dango, que éste es el baile del país. 

—¡ Horror! grité yo al presenciar esta escena; pues qué, 
¿ esta gente no tiene sentido común? 

— Lo ignoro, contestó uno que estaba á mi lado y que 
habia oido mi exclamación; lo ignoro, pero tienen fe en sus 
creencias; estos padres, continuó, saben que su hijo es de 
Dios, y que si en su infinita bondad dispone que salga de 
este mundo de miserias, es para llevarle donde brilla el sol 
sin aurora ni crepúsculo, donde ni el gozo ni la dicha tienen 
fin, y miran como un dón precioso el tener un hijo en el cie­
lo que ruegue constantemente por ellos. 

—¡Felices, cien veces felices, exclamé á mi vez, los que, 
fortificados por tan sanas creencias, pueden hacer frente á 
ciertas tribulaciones de la vida y cerrar su corazón al do­
lor más generoso y grande que puede sentir la humana 
criatura! Conozco, sin embargo, muchas madres, también 
muy cristianas, que en esos horribles momentos, desfalle­
cidas y casi exánimes, pasan muchos dias sin dar más se­
ñales de vida que los hondos suspiros que exhala su opri­
mido corazón. Otras, continué, muy cristianas también, 
locas de dolor, dirigen quejas al cielo y piden desesperadas 
morir para no separarse de aquel pedazo de su alma. 

—Esos arrebatos, me interrumpió aquel hombre, serian 
aquí muy mal vistos, porque ese desconsuelo ofende á Dios,, 
que tanto les favorece eligiendo á su hijo entre tantos 
otros; por esta razón hacen el sacrificio de su dolor en aras 
de la doctrina que sus padres les inculcaron. 

Miéntras tanto, aquel cuerpecito, mudo testigo de tanta 
alegría, obedeciendo á las inmutables leyes de la naturale­
za, va descomponiéndose notablemente, sin que esto cause 
en los concurrentes la menor conmoción, y siguen bailan­
do sin descanso hasta el amanecer, hora en que los hombres 
acompañan al niño á su última morada, allí donde, bueno ó 
malo, hermoso ó grande, todo termina. 

Si el muerto es niño, cuatro de éstos, muy engalanados, 
llevan en hombros la caja hasta el cementerio. Si es niña, 

I los conductores son cuatro niñas. 
Una vez en el camposanto, el padre cava con sus pro­

pias manos el hoyo en que su hijo'ha de ser sepultado. 
Este gran detalle del cuadro general que estoy trazando 

tiene una ternura y un dolor que matan. 
¡Muchas veces aquel pobre padre vierte raudales de amar­

gas lágrimas al considerar lo que está haciendo, lo que 
hará después!! pero sigue trabajando con decisión y efi­
cacia. 

Terminada esta operación, colocan al niño en el hoyo, y 
es de ver á su padre con qué cariñoso respeto acerca á su 
boca aquellas manecitas pálidas y frías, que pocas horas 
ántes áun le acariciaban, y besándolas con trasporte, «¡adiós, 
le dice, adiós, hijo mío; no te olvides de nosotros!» 

Cubre entónces el rostro del niño con un finísimo lienzo, 
se separa de allí y ruega á los niños que condujeron el ca­
dáver que arrojen sobre aquél la tierra que ha de cubrirle; 
á él le es imposible, ¡ le faltan las fuerzas! ¡ Pobre padre, 
tu heroísmo raya en lo sublime! 

Todo terminado, vuelve el cortejo fúnebre á la casa, y 
con las mayores muestras de regocijo, uno por uno de los 
acompañantes da la enhorabuena á toda la familia, que con­
testa agradecida: «Viva V. muchos años.» 

Lector, si el colorido del cuadnres poco brillante, yo te 
aseguro que su verdad es perfecta. 

MATILDE FRÍGOLA. 
Beaisa, 26 de Setiembre de 1876. 

EPISODIO MATRIMONIAL. 

Tenía yo una sobrina cuyo carácter me daba algún cui­
dado, porque era tímido y susceptible de una manera exa­
gerada, y por otra parte, de una dignidad tan soberbia, por 
decirlo así, que sólo mi excesivo cariño podía dominar. ' 

Se llamaba mi sobrina Asunción, y no era bonita: sólo 
cuando estaba contenta tenía una fisonomía atractiva, y 
no siempre lo estaba; pero sus ojos eran hermosos y de ex­
presión cariñosa. 

Repito que su carácter me inspiraba serios temores para 
el porvenir. 

Su cariño por mí era excesivo; pero yo comprendía que 
ála menor frialdad de mi parte hubiera la niña renuncia­
do á él y hecho algún extremo lamentable. 

Ahora bien ( pensaba yo) , ¿ quién será el hombre que 
tenga la abnegación necesaria para estudiar ó adivinar el 
carácter de esta niña, y tratarla con la delicadeza que ne­
cesita ? Ninguno probablemente. 

Se enamorarán de sus gracias, de su juventud, de su 
candor, mas al poco tiempo las exigencias de la niña, y 
acaso su excesiva ternura, les fatigará, y desde aquel mo­
mento mi pobre Asunción puede considerarse perdida. 

Yo encaminaba todos mis discursos á dominar un poco 
aquel carácter, y de la manera mejor que podia le hacía 
ver sus fatales consecuencias, .pin hacer alusión alguna. 

Tiempo perdido. Ella tenía su lógica especial, y contes­
taba siempre lo que ésta le inspiraba; y era el caso que. 

como su imaginación era más brillante que la mía y su ta­
lento más claro, quedábame yo siempre al fin de la cues­
tión sin saber qué contestar á sus rotundos argumentos, por 
más que me sobrase la razón. 

Hoy era la separación de un matrimonio la que me hacía 
tomar la palabra y decir: — ¿Ves, Asunción? Si Fulana hu­
biese tenido un poco más tolerancia, no habría llegado á 
situación tan triste. 

Y ella me contestaba con su violencia acostumbrada: 
— Ha hecho lo que debe : una mujer de dignidad no de­

be perdonar ciertas cosas. Yo en su lugar hubiera hecho lo 
mismo. Yo no perdonaría á mi marido ciertas faltas, y 
perdonándole, ¿ á qué vivir á su lado ? • 

— Dios nos manda perdonar, replicaba yo. 
— Perdonar, sí; pero sufrir la presencia de lo que nos 

ofende, no. 
— Considera que una mujer separada de su marido es 

mal mirada por todos, y que, aunque sea una santa, pesa 
sobre ella una sombra; y es mucho más noble y sencillo 
ser tolerante con los defectos y áun con las faltas de un 
marido, que no condenarse á la triste vida de una mujer 
abandonada. 

—Acaso tengas razón; pero yo conozco que no podría 
tener tanta abnegación. 

Yo quedaba desolada al fin de tales discusiones, y roga­
ba á Dios de todas veras que me ayudase en mi difícil 
tarea. 

Otro de los defectos ó cualidades de Asunción era no 
saber dominarse. 

Si estaba triste, triste aparecía delante de todos, y si ale­
gre, alegre. 

Con la mayor naturalidad permanecía sin pronunciar 
una palabra en .una visita, sin más razón que porque no 
tenía ganas de hablar. 

—Pero, hija mía, ¿por qué haces eso? le decía yo; la 
sociedad tiene exigencias, y faltar á ellas es peligroso para 
una niña. 

—Pero, tía, me contestaba, con tan mal humor como yo 
tenía, ¿quería V. que tomase parte en una conversación 
tan tonta? Bastante sacrificio ha sido para mí tenerla que 
oír; y si dura un poco más, no sé lo que me hubiese su­
cedido. 

Era incorregible; pero tan buena, con unos sentimiento» 
tan rectos y un corazón tan noble, que yo la perdonaba 
fácilmente. 

Sin aquellas exageraciones hubiera valido un mundo, y 
hubiera sido de todos amada; mas, por desgracia, su carác­
ter iba formando un vacío á su alrededor, y como no tenía 
amigas ni afección alguna, yo temblaba que llegase un día 
en que se viera privada de mi compañía. 

Deseaba y temía verla casada. 
Su casamiento tenía que ser por necesidad de inclinación, 

y en este punto estábamos de acuerdo, porque, según mi» 
cálculos, la felicidad descansa muchas veces sobre una ilu­
sión, y por más que sea una quimera, creo que el quitar á 
una niña la idea de que ella sola puede adivinar cuál es el 
sér predestinado para labrar su felicidad, trae malas conse­
cuencias. 

Una niña que se case enamorada tardará mucho tiempo 
en decir que se ha engañado, porque siempre nos cuesta 
confesar nuestros errores, áunánosotros mismos; pero una 
niña á quien se casa por conveniencia, á la menor contra­
riedad se creería víctima sacrificada y entraría en un órden 
de ideas pernicioso. 

¡ Es tan fácil echar á los demás la culpa de nuestras-
faltas! 

Llegó, por fin, el momento en que mi Asunción se ena­
moró de un jóven que, según las apariencias, era muy esti­
mable. ¿Qué fué lo que interesó el corazón de mi sobrina? 
No lo he sabido nunca, porque no pecaba de expansiva j 
ello es- que estaba contenta, dichosa, y que sus hermosos-
ojos expresaban una ventura de que ella sola era suscep­
tible. 

Yo temblaba al ver aquel aire soñador, porque el aman­
te de Asunción era un hombre como otro cualquiera, co» 
sus defectos y sus pasiones, aunque tenía, sí, una hermosa 
figura embellecida por el amor. 

Yo temía una crisis, una desilusión ántes de que se hu­
biera formado el cariño verdadero, y la temía tanto másj 
por tener la convicción de que un desengaño de tal natura­
leza hubiera enervado más el carácter especial de mi so­
brina. 

Enrique se llamaba el futuro de Asunción, y yo empecé-
desde luégo á trabajar para darle á conocer el carácter de 
su futura, de manera que más tarde no pudiera reprochar­
me el no haber sido advertido; pero gasté mi pólvora en 
salvas, pues como estaba enamorado de véras, todo le pa­
recía encantador: los defectos de la niña eran otras tantas 
gracias, y no habia medio de llevar la cuestión á un terreno 
razpnable. 

Resolví velar yo sola por la dicha de mis dos locos, y 
ellos, por su parte, acudían á mi en sus riñas y quisquillas 
de enamorados. 

Les advertí que el matrimonio era cosa muy séria, y les 
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dije que no consentiría en su unión hasta que no viera en 
ellos más juicio y más formalidad. 

Siguiendo con mis consejos y amonestación, le decia 
á mi sobrina: 

—Asunción, es necesario que no te exageres las buenas 
cualidades de Enrique; piensa que tiene defectos y debilida­
des como los demás hombres, y acostúmbrate ála toleran­
cia ; no debes exigir de él más que respeto y cariño: el res­
peto, por tu buen proceder, y el caiiño, por tu tacto en ha­
cer que su corazón no se canse. 

Ella se contentaba con mirarme con sus hermosos ojos 
asombrados, como diciendo: «No entiendo ni una palabra 
de lo que me hablas.» 

¡Vaya V. á hacerle creer á la niña que tenía que tomar 
precauciones para conservar su felicidad! 

Por fin, mi linda pareja me dió tantas promesas de cons­
tancia y me hizo tales protestas de juicio, que consentí en 
el matrimonio, y no sin profunda emoción entregué á En­
rique aquella niña, que yo sólo comprendía y que acaso yo 
sólo amaba. Con lágrimas en los ojos rogué á su esposo 
mirara por su felicidad y fuera siempre bueno para ella. 

Al colocar el velo y la corona sobre aquella querida ca­
beza, radiante de felicidad, una fuerte emoción me domi­
naba, y, sin darme cuenta de lo que hacia, rezaba fervoro­
samente. 

Comprendí entóneos cuán terrible debe ser aquel momen­
to para una madre que ha reinado en absoluto en el corazón 
de su hija, y que siente que le roban su más caro tesoro ; 
que la ve huir dichosa de su lado, acaso con un hombre 
que no sabrá apreciarla. 

Se casaron, por fin, y me costó no poco trabajo hacerles 
pensar en las prosaicas necesidades de la vida. 

El no pensaba más que en comprar todo lo que veía para 
traérselo á su mujer, y ella hubiera creído un crimen re­
prenderle por tal conducta. Vivían como encantados, y yo 
temía los resultados de aquel exceso de felicidad. 

Tal situación no podía durar, y yo aguardaba la crisis 
con temor: ésta se hizo esperar un año, durante el cual vi 
pocas veces á mis sobrinos, porque sabía que mí presencia 
no les era muy necesaria, y sí bien esto me ocasionaba al­
guna pená, yo la daba por bien empleada pensando que 
eran dichosos. 

Una noche sentí á deshora la campanilla de mi cuarto, y 
sin saber por qué me asusté: fué un presentimiento. Al 
poco rato entró mí sobrina ; su semblante estaba demudado, 
y sus hermosos ojos demostraban una pena profunda. 

— ¿Qué pasa? pregunté con miedo. 
—Que no ha venido á buscarme para ir á paseo, me con­

testó mí sobrina sollozando. 
—Pero esto es una locura, Asunción. ¿A quién se le 

ocurre darse ese mal rato por eso ? 
—Sí es que tú no sabes Hace días que le noto distraí­

do; le hablo, y no me oye. ¡No me ama! 
—No seas niña, y anda con cuidado : tu marido puede 

muy bien tener una preocupación, y esto no quiere decir 
que no te ame. 

—Sí tiene algo, ¿por qué no me lo dice? Antes no tenía 
secretos para mí. 

—Si no te lo dice, será porque no lo crea necesario; pero 
piensa que no es exaltándote de esa manera como atraerás 
su confianza. Domínate, procura no darte por ofendida, y 
'cuando estéis en buena paz y armonía hazle comprender 
que tú debes ser su mejor amiga y que en nadie mejor que 
en tí hallará lealtad y respeto. 

Seguí dándole los consejos que me parecieron más opor­
tunos y logré calmarla un poco, y después la acompañé á 
«u casa. 

Quedé alarmada. Enrique habia dejado sus maneras ado­
rables y era con su mujer casi brusco. Indudable que se 
había cansado de ella, y la pobre niña lo presentía, y su 
voz tenía lágrimas. ¡ Era un espectáculo doloroso! Yo, que 
siempre he tenido un profundo respeto por las afecciones 
verdaderas, reprochaba á Enrique su falta de delicadeza 
por no disfrazar siquiera un poco sus sentimientos; pero 
hay hombres así, que una vez que se cansan de una mujer 
pierden toda clase de miramientos y atenciones, llegando 
á veces hasta á olvidar las más sencillas reglas de edu­
cación. 

(Se concluirá.') 
FRANCISCA SARASATE. 

ENCAHTOS DEL CORAZON. 

BALADA. 

I . 
¡La primavera! En Oriente 

Paya purísima el alba, 
T á Dios las aves entonan 
El himno de la mañana. 

Murmura alegre el arroyo, 
' Mece los ramos el aura, 
Y en las encinas arrullan 
Palomas enamoradas. 

Sale el sol: la flor sus hojas 
Del tierno cáliz desata. 
Blandos perfumes vertiendo 
Sobre campos de esmeralda 

Luz y armonía, 
Belleza y gracia. 
Lazos de fuego, 
Cintas de grana, 
Plores que brillan. 
Aves que cantan. 
Fuentes que gimen. 
Peces que saltan 

¡Ay, corazón! no es esto 
Lo que te encanta. 

" I I . 
¡El mar! Encrespadas olas 

Allá léjos se levantan, 
Y luégo rodando estrellan 
Su ronca furia en la playa 

Bramando impetuoso el vientq, 
Las velas ahueca y rasga 
De mil naves que confusas 
A merced del viento vagan 

Potos cendales de espuma 
Deja tras sí la borrasca, 
Y el sol dorado se mece 
Sobre las ondas en calma. 

¡ Bella, muy bella. 
La mar hinchada! 
¡Bella, muy bella. 
Cuando se amansa! 
Pajizas -ondas, 
Espumas blancas. 
Naves que flotan 
Sobre las aguas 

jAy, corazón! no es esto 
Lo que te encanta. 

I I I . 
¡Festín pomposo! Cien luces 

Del rico techo colgadas 
Hacen arder el ambiente 
Saturado de fragancia. 

Cubre el ancho pavimento, 
De oro y seda recamada. 
Lujosa, brillante alfombra, 
•Como los placeres blanda. 

Y al són de mágica orquesta 
Bellas mujeres ufanas. 
De sus galanes en brazos, 
En loco vértigo danzan. 

Luces, colores. 
Bulla, algazara, 
Suaves aromas. 
Nítidas galas, 
Dulces murmullos. 
Ninfas bizarras, 

. Que entre armonías 
Volando pasan 

¡Ay, corazón! no es esto 
Lo que te encanta. 

IV. 
¡ La tempestad !•.;. Negras nubes 

En el cénit apiñadas 
El huracán las empuja, 
Y desgreñándose marchan. 

El trueno ruge espantoso. 
El rayo rápido baja, 
Y el añoso roble humea 
Encendido con su llama. 

Contrarías nubes se chocan, 
Y, con impotente saña 

• Comprimidas, de su seno 
•Cae á torrentes el agua. 

Es la tormenta 
Fiera mirada 
Que Dios al mundo 
Rebelde lanza 
Nubes que corren. 
Vientos que braman, 
Truenos que ruedan. 
Payos que estallan 

q Ay, corazón! no es esto 
Lo que te encanta. 

V. 
¡Bella es la noche! La luna 

•Con su amante luz nos baña, 
Lucen estrellas hermosas 
Como la dicha del alma. 

Al blando soplo del sueño 
Todas las penas se apagan, 
Y el ángel de Dios piadoso 
A velar los sueños baja; . 

¡ Bella es la noche! Tan sólo 
Turban su sombra callada 
El manso gemir del viento 
Y el murmurar de las aguas. 

Hondo misterio, 
Plácida calma. 
La tierra envuelve 
Cendal de plata. 
Perlas de fuego 
La esfera esmaltan, 
Y en alto asombro 
Los mundos callan 

¡Ay, corazón! no es esto 
Lo que te encanta. 

V I . 
¡Ella! La cándida niña, 

Tímida rosa plegada. 
Que aprecia sobre mil mundos 
La pureza de su alma 

La virgen de castos ojos 
Y de cobardes miradas, 
Modesta cual la violeta 
Que entre la hierba se tapa 

Haciendo Dios de su gloria 
Ostentación al formarla. 
Iluminó su belleza 
Con aureolas de gracia 

Frente serena, 
Linda garganta, 
Boca de rosa, 
Talle de palma. 
Ojos azules, 
Trenzas doradas, 
Fuego en el pecho, 
Paz en el alma 

¡ Ay, corazón! es ella 
La que te encanta. 

ANTONIO DE VALBUENA. 

REVISTA DE MODAS 

**7»r V: 
Par í s , 23 de Octubre. 

Los modelos de sombreros de invierno expuestos por 
nuestras principales modistas confirman los informes que 
habia adelantado á mis lectoras. Las formas de los som­
breros continúan siendo tan variadas, que es difícil decir, 
ó más bien pronosticar, la que dominará este invierno. 

La ío ima.pifférari , no exagerada, y el tirolés, ambos de 
fieltro, prosiguen su marcha triunfal. La forma Mar ía E s -
tuardo empieza á ser adoptada para visitas. Se hace este 
sombrero de felpa de color, de terciopelo ó de fieltro gris 
claro ó blanco. El ala va forrada de otro color, y los ador­
nos , así como las plumas, son del color del forro. 

Un nuevo modelo , llamado Directorio, me parece desti­
nado á dominar todas las demás formas. El fondo del som­
brero Directorio es redondo y un poco elevado ; el havolet 
es liso y ondulado, y el ala sobresale. Las plumas son el 
principal adorno de este sombrero. Se ponen generalmente 
una grande y dos pequeñas rizadas. 

En cuanto á la armonía de los colores, no hay que bus­
carla en la combinación actual de los varios detalles que 
componen el conjunto de un sombrero á la moda; los to­
nos resaltan de una manera absoluta, y es preciso que la 
vista siga las gradaciones de tal ó cual mezcla de colores, 
para llegar á obtener la noción segura de lo que constituye 
hoy el buen gusto y la elegancia. 

Como sucede con los vestidos, el color amarillo que se 
descompone en maíz, paja, azafrán y azufre, se halla 
adoptado para forros, guarniciones y vivos de los sombre­
ros de colores oscuros, como marrón, verde, que está cada 
vez más de moda, granate, pan tostado, azul marino, azul 
real, violeta ó morado, encarnado y gris. 

Estos sombreros son generalmente de fieltro, pues el fiel­
tro reviste este año todos los colores imaginables. El ala 
va forrada de uno de los matices amarillo que he indicado 
mas arriba, ó de cualquier otro color, y las plumas son del 
mismo color del forro, ó bien de ese color é iguales al fiel­
tro, ó bien, si se quiere, teñidas de ambos colores. El encar­
nado se emplea sobre el fieltro de color, lo mismo que el 
amarillo: es cuestión de gusto. 

Respecto á las bridas de cinta, se ponen ó no según la 
forma del sombrero, y áun podré añadir según el gusto y 
la edad de la persona que ha de llevarlo, pues la moda de 
las bridas dista mucho de ser absoluta. Se pegan muy atrás 
y se anudan debajo de la barba, ó á un lado, á la judia; 
siendo por lo general de excelente faya ó de terciopelo. 
Llévanse muy pocas flores. El rostrillo suele ser un bandó 
ó una guarnición plegada de faya ó terciopelo. 

La capota no ha decaído, á pesar de las nuevas formas 
que acabo de enumerar. Su fondo es flexible, el havolet liso 
y el ala fruncida ó plegada. Cuando el ala deja bien al des­
cubierto la parte superior de la cabeza, se la forra de otro co­
lor y se la guarnece de hojas de terciopelo en abundancia. 

El vestido princesa y el vestido Directorio serán los dos 
modelos de este invierno para toilettes de ceremonia. La 
falda de cola, acompañada del corpiño coraza por delante, 
con aldetas-frac por detras, estará también muy de moda. 
Este último género exige ricos adornos, pues la guarnición 
de las aldetas préstase á todas las combinaciones de la ele­
gancia. Encaje negro sobre encaje blanco; encaje guipur 
con cuentas de acero; encaje de valor; fleco lujoso ; galón 
bordado ó bordados ejecutados sobre la tela; tableados coa 
magnifica pasamanería por cabeza, y muchos otros que se­
ría prolijo enumerar, y con cuyos adornos pueden ejecu­
tarse verdaderas maravillas. 

El corpiño chaleco será también muy elegante, ora á 
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causa de la tela, que será generalmente el adamascado 
Pompadour blanco salpicado de ramitos de color, ó-bien 
por sus adornos, que consistirán en bordados de seda y 
felpilla de colores vivos, bordados de cuentas de acero ó 
pasamanerías de lujo. 

Las faldas se llevan enteramente lisas y ceñidas; se 
componen del paño de delante, cortado al sesgo por cada 
lado; de los paños de costado, al hilo por delante y sesga­
dos por detras; de dos puntas al hilo por delante y sesga­
das por detras, y del paño de detras enteramente al hilo : 
total, seis paños. Todos los paños, excepto el de detras, se 
montan sin pliegues ni fruncidos: un pliegue hueco ó va­
rios fruncidos bastan para reducir el paño de detras á la 
anchura del cinturon. 

La polonesa princesa sigue lie- ™-~ 
vándose, delineando bien el cuer­
po, ceñida en las caderas, y por 
detras, ó lo que es más nuevo, des­
de el hombro hasta abajo en línea 
diagonal. Se la recoge levemente 
formando poufy se la pliega de un 
solo lado. Se la abrocha también 
por detrás hasta' el pouf. 

La moda de los vivos de color 
está en gran predicamento: borde 
del corpino, sisas, contorno de la 
túnica, aldetas, todo se guarnece 
de vivos; lo cual responde á la mo­
da de forrar de color distinto la 
cabeza de los volantes, las aldetas 
y las carteras. 

Los tejidos afelpados, las vigo-
ñas de dibujos cuadriculados y las 
telas adamascadas se emplean mu­
cho en confecciones. Las armures 
ó piqués de lana y las armures de 
seda convienen igualmente y se ha­
llan adoptadas para toda clase de 
abrigos. El terciopelo constituye, 
como siempre, el abrigo de lujo 
por excelencia. Las formas adop­
tadas este año para los abrigos son 
elegantísimas. 

Hé aquí un modelo de los más 
preciosos: espalda ceñida; manga 
dormán bastante ancha, cuadrada y 

abierta por abajo. Se le guarnece de un fleco que lleva por 
encima una pasamanería de seda. Lazos de faya adornan 
la manga, el bolsillo y el escote. Los lazos son del mis­
mo color de la tela. 

El paleto ruso ó pelliza de siciliana negra se llevará mu­
cho este invierno; muy ceñida en la cintura por detras, 
formará un poco la funda: irá forrada de pieles y guarne­
cida por fuera á todo el rededor de piel shuns ú otra piel 
de lujo. 

El abrigo de visita, que se hará de siciliana ó de tercio­
pelo , se bordará al pasado y de felpilla, y se guarnecerá 
de pieles. > 

V.' DE CASTELFIDO. 

G E R O G L I F I C O 
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La solución en uno de los próximos números. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.557. 

Vestido de paño gris hierro (forma polonesa), guarnecido 
de faya del mismo color, pero de matiz más oscuro. La 
guarnición atraviesa el delantero al sesgo y se pierde de 
un lado en la costura y del otro en los adornos de los cos­
tados. En cada almena del contorno se pone un lazo de 
cinta de faya gris. Los mismos lazos en la manga bullo-
nada, que termina en un puño alto, forma mosquetero. 

Traje de soirée. Este traje es de faya color marfil. El 
borde inferior del delantero va guarnecido con tres volantes-
fruncidos ribeteados de un vivo encarnado. Por encima 

del tercer volante, un volante de 
encaje blanco de 25 centímetros de 
alto, por encima del cual va otra 
volante de faya. Por encima de 
este último volante, el vestido- va 
plegado. Por detras, desde la alde-
ta, en el lado derecho, otros siete 
volantes van puestos en línea dia­
gonal. En el lado izquierdo, una* 
banda plegada perpendicular de 
faya encarnada, fijada en medio 
de su altura con cinco cocas de 
cinta encarnada adornadas con un 
ramo de lilas y florecillas blancas. 
Bajo dicha banda va un encaje 
blanco muy ancho, dispuesto en 
conchas y cayendo hasta el borde 
inferior. En este punto el encaje 
forma sobre los paños de detras un 
volante, que lleva por encima un 
rizado ancho de faya encarnada. 

A D V E R T E N C I A . 
Las Srag. Suscritoras de la pri­

mera edición de lujo recibirán 
con el presente número dos lin­
das piezas de música, que creemos 
serán de su agrado: Los Pere­
grinos en Roma, plegaria por el 
maestro V. Peters, y una pre­
ciosa melodía del gran Schubert, 
titulada La Berceuse des Cío-
ches. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 

ANUNCIOS : 
RECLAMOS 

2 frs. 50 cénts. la línea. 
; Precios convencionales. 

P A T E E P I L A T O I R E 

A U G A U L O I S E 
Basutía en ln G i J C E R I J V A y el ARXMCA 

Para la higiene y la RECOLORATION del pelo y de la barba. 
Deposito general en Parts, 4, RUE DE PRQVENCE. 

NO MAS TINTBBAS PROSBESIVAS 
PARA LOS CABELLOS BLANCOP, 

VS-M DEL DOCTOR m,W 1 James SMITHSOÍs 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices 

p u r a con 
Con esta Tintura no hay 

aidad de lavar la cabeza m gen_ 
ni después, su aplicación es ^ 
cilla y pronto el resultado,^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr' n 
Casa L. L E G R A N D P ^ X ^ 
París, y en las principales r e " " 

rias de América 

!3 

VELOUTM 

MSTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 ir. POLTOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pecho y los brazos. Pr. 5 ir. Perfumería de DUSSER, rué J.J.Rousseau, l.íaris* 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L DE T H R I D A G E A 
y la 

m m m CREMA POMPADOUR 

l í I O L E T 
PERFUMISTA EN PARIS 

*>íHiíH>o * • 

^ f í i o e v a s C r e a c i o n e s : 

C H A M P A R A (REAL PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

E s adherente é invisible, • 
y por esta razón presta a l cutis color 

y frescura natural. 
C H . F A Y , 

9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

P R O D U C T O S D E 

ROWLAND'SI 
| ACEITE de MACASAR, para el pelo. 
KALYDOR, para hermosear el cutis. 
ODONTO, para Manquear la dentadura. 

¡ EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables] 
para el rostreo y las manos. 

| No liarse de las falsificaciones baratas y pedir | 
los PRODUCTOS DE ROWLAND 

iV0 20, Hatton Carden, — Londres. 
En venta en todas las Farmacias y Perfumerías. I 

yjm: m i 

DE CH.ROUAULT, FARMACÉUTICO 
£L MEJOR ESPECIFICO CONTRA CiOftosES 
ANEMIA ESGROFULASVICIOS DE LASANGRE EK 

DEPOSITO RUEPQULET36PARISYW 

De la mayor parte de los objetos que se anuncian hay 
existencias en la Administración de la MODA ELBGAKTE 
ILUSTRADA, Carretas, 12, principal, Madrid. 

# ^ % C 0 F R E C I T 0 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

ROSA de GHYPRE 
á 20 francos. 

SE CORTAN PATRONES 
P A R A V E S T I D O S DE- S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

Cát-men, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 
A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido se acompañen en sellos ó 

libranzas diez reales. 
Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse á Doña María Prada de 

Zamora, Carmen, 18, 3.° izquierda, la cual, con la misma exactitud con que hace los patrones, desempeñará los 
encargos que se la encomienden. 

i i i i i i m i i i n i i i i i i i H i i i É i i n i i i n u i l i.a 

0LE0C0ME E . C 0 Ü D M 
HECHO CON E L OLEO DE J E N 

PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO 
Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva ; 

indeíluidamente y tiene la propiedad de mantener el 
¡ cabello flexible y lustroso. 

\ A R T I C U L O S R E C O M E N D A D O S \ 
• AGUA D I V I N A llamada agua de salud. 
: E L I X I R DENTIFRICO para sanear la boca. 
! VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 
•JABON DE LACTEINA para el tocador. 
• GOTAS CONCENTRADAS para el 

JSE V E N D E N E N L A J'ÁBRICA 

: PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS \ 
Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 

Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
ii 1111111111 u 11111111111111 n 111111111 ira 

C R E M E - O R I Z A 

g ^ r n ' s s e u r de p l u s i e u r s ^ 

Esta iiicompaiable preparación 
les untuosa y ?e tunde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis,! 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ja, y con­
serva la liermosura hasta la edad) 
mas avanzada. 

MADKID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C.*i 
sucesores de Rivadpneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



H.CftTElVACCI.I 

PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA. 

CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
1VOVELAS. — CRÓMCAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

AÑO XXXV. Madrid, 6 de Noviembre de 1876. NÚM. 41. 

SUMARIO. 

1 y 2. Parrtesú levita.— 3 á 5. Cartapacio.—6. 
Iniciales para pañuelos.—7 y 8. Iniciales par.i 
servilletas.—9 á 12. Cuatro encajes al croctet. 
—13. Bata de lana escocesa.—14. Bata de ca­
chemir.—-15 y 16. Traje de visita.—17. Paleto 
largo de paño inglés.—18. Confección de mato-
lassé.'— 19 y 20. Pardesú de paño moskowa.— 
21. Sombrero de fieltro gris.—22. Sombrero el" 
fieltro.—23. Sombrero de terciopelo.—24. Traje 
de banquete y teatro. 

Explicación de los grabados.—Episodio matrlmo-
nial, por D.a Francisca Sarasate (conclusioi). 
—Crónica madrileña, por B. Ricardo Sepúlvt-
da.—A mi madre, en el dia de difuntos, ) < e 
sia, por B . Francisco Eodrignez Marín.—Coi-
respondencia parisiense , por X . X.—Explica­
ción del figurín iluminado.— Pequeña gaceta, 
parisiense.—Anuncios. 

Pardesú levita.—Wúms. 1 y. 2. 
Este elegante abrigo es de paño mus 

go. Los delanteros van cruzados. El 
cuello, las solapas y las carteras spi» 
de matelassé. 

Cartapacio.—Núms. 3 a 5 
Este cartapacio es de tafilete amari­

llo, guarnecido de tres tapas de metal 
oxidado y cincelado. La parte interior 
va adornada con el dibujo que publi­
camos de tamaño natural (véase el di­
bujo 5) , y que'se ejecuta de aplicacio­
nes. Se recorta el cuerpo de lá figura de 
faya color de carne, las alas y la letra 
de-faya blanca, la parje exterior de la 
cartera que lleva colgada á la espalda, 
de faya marrón, la parte interior de 
faya gris, y las letras de faya blanca. 
Se fijan estas aplicaciones al punto di-
cordoncillo sobre un fondo de faya 
azul celeste, empleando para los con-
tomos seda floja del mismo color de In 
faya que forma la aplicación. Las n.-
yas de la cabellera, de los ojos y de 
las orejas se ejecutan al punto de cor­
doncillo con seda marrón y gris. Los 
ojos van bordados al pasado con sed y 
blanca y seda negra. Los cordónes de 
que va colgada la cartera se bordan 
al pasado con seda granate de dos ma­
tices, cuyos puntos van atravesados al 
sesgo con seda blanca y seda negra. 

Iniciales para pañuelos. 
Num. 6. 

Se bordan estas iniciales al plumetis, 
con algodón blanco y de color. 

Iniciales para servilletas. 
Núms. 7 y 8. 

Se bordan estas iniciales como las 
anteriores. 

Cuatro encajes al crochet. 
Núms. 9 á 12. 

Núm. 9. Hilo de crochet núm. 80. 
1.a vuelta. 8 mallas al aire, y en la 

primera, 3 bridas, — 7 mallas al aire ; 
se une á la primera de las 3 bridas he­
chas anteriormente.—Vuelve á empe­
zarse desde *. , 

2. a vuelta. Alternativamente, una 
malla simple sobre las 7 mallas al aire 
más próximas pertenecientes á la vuel­
ta anterior,—4 mallas al aire. 

fe 

1 y .36.—Pardesú levita. 
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4.—Cartapacio (cerrado). 

S,—Cartapacio (abierto). 

3.a vuelta. Siempre 5 mallas simples 
sobre 4 mallas al aire de la vuelta an­
terior, pero se termina la última de las 
mallas simples al mismo tiempo que la 
primera de las mallas hechas sobre las 
4 mallas al aire siguientes. 

Núm. 10. Se le ejecuta siguiendo la 
indicación del dibujo. 

Núm. 11.' Galón de piquillos y cro­
chet. Hilo núm. 100. Se le ejecuta con 
galón ribeteado de piquillos, conforme 
se indica en el dibujo, que representa 
este encaje de tamaño natural. 

Núm. 12. Se le ejecuta como el que 
precede, con galón é hilo núm. 80. 
Bata de lana escocesa.—Núiri. 13. 

Se hace esta bata de un tejido esco­
cés verde y azul de muchos matices 
mezclados. 

El delantero, los bolsillos y el bor­
de inferior van guarnecidos de bie-
ses iguales, con vivos de f aya encar­
nada. 

X—Iniciales para servilletas. 

Bata de cachemir.—Núm. 14. 
Esta bata es de cachemir de color, 

cruza por delante y va guarnecida de 
dos hileras de botones de terciopelo 
negro. El cuello, las carteras de las 
mangas y lo alto de los bolsillos son 
de terciopelo negro. 
Traje de visita. — Núms. 15 y 16. 

Este traje es de f aya color masilla y 
tela de seda listada de color marfil y 
del inismo color de la faya. Fleco de 
los dos colores mezclados. 

•La falda forma bien el abanico y va 
guarnecida con dos volantes, uno frun­
cido y el otro tableado, con cabeza.— 
La túnica princesa forma por delante 
dos bandas figuradas por dos hileras 
de fleco. Estas bandas van puestas un 
poco al sesgo, y sus listas dispuestas 
al través, miéntras que en el corpiño 
y en la parte de detras de la túnica van 
á lo largo. Esta túnica es muy larga 
por detras y se abrocha hasta la extre-

-Encaje al crochet. 

• *.—Encaje al crochet. 

6.—Iniciales para pañuelos. 

midad de la cola. Por detras va rodea­
da de un volante rizado. Cuello vuelto 
de seda, adornado interiormente con 
dos tableados, uno de faya y otro de 
muselina, terminando en un lazo de 
faya.—Mangas de tela listada, guar­
necida de tableados de la misma tela 
y muselina mezclados. 

Paleto largo de paño inglés. 
Núm. 17. 

Este abrigo es de paño inglés rizado, 
color nutria, guarnecido de pespuntes 
y bolsillos, uno de los cuales va pues­
to en el pecho y el otro en la cintura, 
á lo largo.—Cuello vuelto y botones de 
madera del mismo color. 

Confección de matelassé. 
Núm. 18. 

Esta confección es de paño matelas­
sé azul marino, y "va guarnecida de 
piel y áe galones formando sardinetas, 
cada una de las cuales termina en un 
botón. 

8.—Iniciales para servilletas. 

Pardesú de paño moskowa. * 
Núms. 19 y 20. 

Este paño negro es muy grueso y 
rizado por la parte interior. El parde­
sú va adornado con un bordado de sou-
tache y trenza, y una tira de piel de 
castor plateado ó nutria de mar. Bolsi­
llos puntiagudos guarnecidos de piel. 

Sombrero de fieltro gris. 
Núm. 21. 

Copa alta puntiaguda"̂  Ala redonda, 
ribeteada de un bies de faya gris. En 
la parte inferior, por detras, tres plu­
mas grises caldas. Del grupo que for­
man estas plumas sale por cada lado 
una cinta brochada gris sobre gris, for­
mando un lazo alsaciano en lo alto del 
sombrero. Rostrillo de terciopelo en­
carnado. 

Sombrero de fieltro—Núm. 22. 
De fieltro azul marino, de copa re­

donda y ala recta, levantada por de-

• O.—Encaje al crochet. 

5.—Bordado del cartapacio.—(Fáwwe los dibujes 3^4.) Encaje al crochet. 



lante sobre un torzal de terciopelo azul pálido. So­
bre el sombrero adornos de faya azul marino, 
formando cocas por delante y por detras. De es­
tas cocas salen dos plumas color crema oscuro. 

Sombrero de terciopelo.—Núm. 23. 
Este sombrero ee de terciopelo verde oscuro. 

Los bordes van recogidos por delante para dejar 
ver un rizadito y un torzal anudado de faya ver­
de oscuro. A todo el rededor una corona de ho­
jas verdes matizadas. 

Traje de banquete y teatro.—Núm. 24. 
Traje de faya negra y gasa negra cuadricula­

da. La falda va cubierta de volantes de gasa 
guarnecidos de una blonda negra estrecha. Estos 
volantes van puestos rectos. Los que van sobre 
la cola llegan sólo hasta las costuras de los lados. 
La túnica forma dos delantales muy plegados y 
guarnecidos de dos volantes de gasa, ribeteados 
de blonda estrecha y puestos sobre un volante 
de faya azul formando trasparente. Esta túnica 
va sujeta por detras con dos grandes caldas de 
faya negra, guarnecidas de vivos azules, mez­
cladas con várias cocas de faya azul. Corpiño de 
faya negra abrochado por detras y abierto por 
delante, bastante bajo, en forma de corazón. La 
abertura va adornada con un doble bullón de tul 
negro, sobre trasparente azul y con doble cabe­
za de encaje. Los mismos adornos en las mangas. 

EPISODIO MATRIMONIAL 

(Conclusión,) 
Vi que el mal era mucho mayor de lo que yo 

creia, y tuve piedad de la actitud sumisa de mi 
sobrina. 

¡ Pobre niña, cuánto habia cambiado! ¡Ella, tan 
altiva! 

Tuve un momento de desesperación al contem­
plar la frialdad de Enrique con aquella pobre 
criatura, y al ver su impertinente aire de hastío 
y casi de burla, hubiera querido 'ser hombre para 
provocarle. ¿ Tendría malos sentimientos^ 

No me atrevía á pensar tal cosa, y lo achacaba 
todo á falta de experiencia y natural impreme­
ditación de la juventud. 

Me retiré á casa pensando seriamente en tomar 
las medidas necesarias para evitar mayores ma-
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les, si bien, á pesar de mi buen deseo, era bien 
poco lo que yo podia hacer. 

Pasóse el tiempo tristemente, y creció por mo­
mentos el descontento de los dos esposos, notan­
do yo que mi pobre Asunción estaba celosa, y lo 
que es peor, que, según mis cálculos, no le fal­
taba motivo. 

¿Qué hacer? 
Yo torturaba mi imaginación inútilmente, por­

que mi posición era muy delicada, y llegó un mo­
mento en que la pobre niña tuvo una prueba de 
la deslealtad de su marido: era una carta dirigi­
da á otra mujer. 

Cuando Asunción vino á buscarme como su 
único consuelo, y me contó el suceso, temí por 
su razón, y no la dejé apartarse de mi lado, por­
que hubiera sido capaz de tomar una resolución 
desesperada. Después hice un llamamiento á sus 
buenos sentimientos, y logré que llorára. 

Lloré con ella, porque su pena era tan pro­
funda y violenta, que hubiera enternecido á una 
piedra. 

Pasado el acceso del dolor le pedí más expli­
caciones, y supe que hacía algún tiempo tenía re­
celo de que su marido la engañaba, y que una 
casualidad habia puesto en sus manos la carta 
fatal. 

"—¿Sabe tu marido que la tienes? pregunté. 
—No sabe nada. 
—¿No le has dado nunca á entender tus re­

celos? 
—No. 
— ¿Y qué piensas hacer? 
— Quiero separarme, no quiero" vivir más 

con él. 
— Oyeme, Asunción ; ya sabes que yo te amo, 

y que nunca has tenido que arrepentirte de mis 
consejos. Ahora bien, tu situación no es á propó­
sito para tomar resolución ninguna; no quieres 
ver á tu marido, lo comprendo; pero es preciso 
tener un poco de valor para cubrir las aparien­
cias y no dar que decir á los maldicientes. * 

Las explicaciones entre vosotros dos vendrán 
más tarde; por hoy avisaremos á tu marido di­
ciendo que estoy enferma y que te quedas á ha­
cerme compañía: será preciso que le pongas dos 
líneas. 

— ¡ Ay, no, tía! no puedo; se me resiste. 
— Sería mejor, pero, en fin, no quiero violen­

tarte : escribiré yo. 
•13.—Bata de lana'escocesa. f 41.—Bata de cachemir. 
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1S.—Traje de visita. Delantero, 
* 6.—Traje de visita. Espalda. 
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t 9.—Paleto lar 

Así lo hice, y al mismo 
tiempo di orden de no re­
cibir á nadie por si acaso 
venía Enrique. No con­
seguí nada, porque al 
poco rato de haber man­
dado el aviso se presen­
tó en casa, y sin hacer 
caso á nadie entró en mi 
cuarto. Al oir su voz se 
hubieran pddido contar 
los golpes del corazón de 
Asunción; yo no tuve 
tiempo más que para es­
trechar su mano y decir­
le que tuviera valor. 

Entró, por fin, Enri­
que : venía alegre, satis-
fecho; no sospechaba 
nada, y se estuvo burlan­
do de mí y de su mujer, 
y viendo que no conse­
guía animarnos se retiró. 

Al marcharse besó á 
mi sobrina en la frente, 
y ella se puso tan pálida 
que yo creí que iba á 
perder el conocimiento. 

Por no dejar á mi so­
brina sola, me acosté con 
ella y no dormimos en 
toda la noche; ella, so­
llozando y pensando en 
sus penas ; yo, haciendo 
que dormía y pidiendo á. 
Dios con toda el alma que 
cambiára el corazón de 
Snrique. A la mañana si­
guiente tuve una peque­
ña explicación con mi 
sobrina, y convenimos 
en que, sin despedirnos 
de Enrique, marcharía­
mos aquel mismo día á 
un pueblecillo cercano, y 
que de allí escribiría yo 
excusándome de nuestra 
precipitada fuga. 

Asi lo hice, y desde el 
punto en que llegué em-

•n oe pino ingles. "I S.—Confección de matelassé. 

fe 

13. -Pardesü de paño moskowa. Espalda. 
lO.—Pardesú de pañe moskowa. Delantero. 



pezamos Enrique y yo una larga y continua­
da correspondencia. 

Le conté todo lo sucedido, le sermoneé á 
mi gusto y le prohibí terminantemente que 
se nos reuniera, porque la salud de Asunción 

325 

perdonas, ¿no será esto mucho mejor para, 
ios dos ? Tú no puedes ni debes prescindir ya 
<le su cariño ; él te ama, y no hay más cues­
tión que la de sacrificar un poco de orgullo. 
Tu marido es bueno, en medio de todo, y no 
puede encontrar felicidad en esos caprichos 

Sí 2.—Sombrero de fieltro. 8f.—Sombrero de fieltro gris. 
ÍS.—Sombrero de terciopelo. 

estaba muy quebrantada. Sin 
acusarle directamente, le hi­
ce comprender que él era la 
causa de la triste situación 
de mi sobrina, y le dejé co­
nocer mi temor de perderla 
si sus penas se prolongaban; 
noté con satisfacción que 
no era insensible á mis pa­
labras ; esto era mucho, pero 
áun faltaba mucho más, por­
que yo no veia en él grande 
empeño por reunirse con su 
mujer. 

Ésta estaba cada vez más 
triste, y se conocía que por 
más que hacíajio podia des­
echar de su corazón el amor 
que sentia por su marido. 

Sus ideas tomaban una' 
tendencia sublime, y se em­
peñaba en culparse de lo su­
cedido. 

Yo aproveché tan buenas 
posiciones para provocar 

en ella la tolerancia y el 
perdón. 

Pasarnos seis meses en es­
ta situación, yo procurando 
en vano distraerla, y viendo 
<;on angustia que aquellas 
queridas facciones se dema­
craban. 

—Vamos, Asunción (le di­
je un dia) , tú no puedes vi ­
vir siempre separada de tu> 
marido; más tarde ó más 
temprano tenéis que reuni-
ros y 

—Nunca. 
— ¿Por qué? 
—Me ha engañado y no 

me ama. 
—No puedo decirte que no 

te ha engañado; pero que 
no te ama yo creo que sí; 
es más, oreo que deplora su 
extravío. 

Los ojos de Asunción se 
animaron y m& miró como 
pidiéndome que siguiera. 

— Sí, hija mia (proseguí, 
sin casi saber qué decir): 
los hombres cometen errores 
muchas veces, de los que se 
arrepienten en seguida. 

— ¡Si no me hubiese en­
gañado ! 

—Pero, bien: te ha enga­
ñado , y eso ya no tiene re­
medio ; pero si áun te ama, 
si no ha sido todo más que 
un extravío pasajero, si nun­
ca más vuelve á faltarte, si 
vencido por tu abnegación 
y generosidad cae á tus piés 
implorando perdón, y tú le 

pasajeros; conoce que ha 
obrado mal, y si tú quieres 
tomarte el trabajo de atraer­
le hácia tí, lo conseguirás, 
y para siempre, si no exiges 
de él demasiado. 

—Si yo supiera que me 
ama 

— Te.ama, yo sé que te 
ama; si me prometes ser ra­
zonable, yo te aseguro que 
le tienes aquí ántes de ocho 

Después de esta conversa­
ción escribí á Enrique dán­
dole cuenta de ella, y su 
contestación no se hizo es­
perar ; en ella había dos lí­
neas para Asunción, en las 
que le rogaba respetuosa­
mente le permitiera discul­
parse. 

No sé si Enrique sería de 
esos maridos que son con 
sus mujeres muy tiernos y 
amables de léjos; es lo cier­
to que de su carta se des­
prendía cierta pasión y como 
un deseo de reconciliación. 
Acaso habla sufrido un des­
engaño ; acaso sentia remor­
dimiento por su conducta: 
es lo cierto que se notaba 
que no era dichoso. 

Yo di gracias á Dios por 
tal milagro, y previ un re­
sultado que pocos dias án­
tes no me hubiera atrevido 
ni á soñar. 

Di á Asunción la carta de 
su esposo, y le aconsejé que 
le contestára. 

Así lo hizo, y tan elocuen­
te debió ser la contestación 
de Enrique, que yo vi á mi 
sobrina renacer, por decirlo 
asi. 

Siguió la correspondencia 
entre los dos esposos, y los 
dos debían encontrar gusto 
en aquella situación un tan­
to romántica, puesto que de 
mutuo acuerdo la prolonga­
ban. 

Yo veia á mi sobrina di­
chosa y no necesitaba saber 
más. 

Muchas veces me sonreía 
viendo el afán con que es­
peraba y leia aquellas largas 
cartas, pensando que sí aca­
so en ellas había alguna 
mentira, bien podia perdo­
narle por la intención; por 
mi parte agradecía á Enri­
que se tomára la molestia 
de engañar á mi sobrina. 

24.—Traje de banquete y teatro. 
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Conocí que Asunción oia cada vez con más gusto mis 
consejos, sobre todo los que trataban de reconciliación, y 
parecía quererlos retener en la memoria, y no me asombró 
poco un dia que, contestando á mis observaciones, dijo : 

— Estoy convencida, querida tia, de que tienes razón; 
nuestra gran ciencia consiste en saber perdonar; conozco 
que yo tengo mucha culpa de lo que me sucede, y para 
repararla en parte voy á llamar á mi esposo, que no espera 
más que mi orden para venir, y quiera Dios darme acierto 
para que no me vea obligada á llamarle otra vez, porque 
tal pudiera ser, que entonces ya no me oyera. 

A los pocos dias de esta conversación se presentó Enri­
que, y la reconciliación fué una lucha de nobles sentimien­
tos. Conocí que Enrique era un niño á quien era fácil guiar, 
y se lo hice observar así á mi sobrina. 

—Ya comprendo ahora, me contestó ésta, que mi mari­
do es de aquellos á quienes es preciso hacer desear las 
cosas. 

Después de esta contestación nada me quedaba que de­
cir ; mas cuando ella añadió con un tonillo agridulce: 

—Todo el mal ha consistido en creerle yo demasiado su­
blime 

Y como vió que yo la miraba con asombro, me abrazó 
diciendo : 

—No temas; á pesar de todo, sublime ó no, le amo con 
toda el alma. Las penas son un buen maestro: un poco 
brusco, es verdad, pero acaso saludable. Tan cierto es esto, 
como que til has sido nuestro ángel bueno. 

Yo quedé completamente tranquila. 
Hace de este episodio veinte años, y en ellos no se ha al­

terado la buena armonía entre los dos esposos, sin que haya 
tenido yo que aconsejarles en todo este tiempo. Por el con­
trario, yo admiro muchas veces en mi sobrina el arte y el 
talento que sabe desplegar una mujer buena para conservar 
el cariño de su esposo. 

FRANCISCA SARASATE. 

CRONICA MADRILEÑA. 

SUMARIO. 

E l dia de difuntos.—Los muertos y los vivos.—Anaquelerías fúnebres.—Cre-
maciom de cadáveres.—Hombres célebres.—Tumbas ignoradas. — E l pan­
teón nacional.—Ffores y mujeres.—El nardo.—Una monja-poetisa. — Un 
matrimonio.—La familia Rottigchild j el cristianismo.—D." Baldomera.— 
Dos libros.—Teatros.—Un cetro falso. 

•Escribo al dia siguiente de la conmemoración de los Di­
funtos, y después de haber hecho la tradicional visita á la 
ciudad de los muertos — que en Madrid, sobretodo, tienen 
várias ciudades. 

Causa miedo pensarlo.—Los muertos se comen á los vi­
vos ; los cadáveres nos rodean; los cementerios de la villa 
nos encierran en un círculo de hierro; respiramos miasmas 
mortíferos, y si no se toma una determinación, va á ir au­
mentando en progresión geométrica la mortalidad madri­
leña. 

No pensamos en esto, porque sólo una vez al año acudi­
mos á las necrópolis; pero es lo cierto que ya forman fila 
con nuestras viviendas las fúnebres moradas de los que 
fueron. 

Hay quien encarece la' conveniencia de patrocinar en 
nuestro país el sistema de la cremación ele cadáveres , ya es­
tablecido en Italia y en alguna otra nación extranjera. 

Y realmente vale la pena de ocuparse detenidamente de 
asunto tan vital. 

Por mi parte nada tendría que objetar si, después de 
muerto, me redujesen á ceniza.—De todos modos el tiempo 
se ha de encargar de hacerlo. 

Ademas habría la ventaja de que podríamos conservar 
en una urna cineraria los restos de las personas amadas; 
vivirían con nosotros los muertos que nos son tan queridos, 
y no habría tanta ingratitud ni tanto olvido para los des­
pojos de aquellos que han dado dias de gloria á la patria. 

Es muy triste pensar, como decía un ilustre poeta que 
ya pagó su tributo á la muerte, en la horrible soledad en 
que se quedan todos los que son llevados á ocupar un sitio 
en esas vistosas anaquelerías, ó bibliotecas fúnebres, que 
abundan en nuestros cementerios. 

Suelen ser visitados alguna vez por la familia: los ami­
gos acuden á depositar en el siniestro hueco algunas coro­
nas ó recuerdos simbólicos; pero pasan años y las visitas 
disminuyen, y gracias si el dia de la conmemoración de los 
Difuntos hay una mano amiga que renueva las ñores de 
las tumbas. 

Los 364 dias restantes, ni una visita, ni una plegaria, ni 
una flor. El muerto continúa en su nicho abandonado y 
solo, muy solo, en una soledad desconsoladora. 

Y ménos mal cuando la persona querida que dejó de 
existir tiene su lugar y su número marcado en el sombrío 
panteón. Lo más horrible es ir rebuscando entre innume­
rables lápidas un nombre ilustre sin encontrarlo. 

Este año asistí á la Sacramental de San Nicolás con va­
rios compañeros de la Asociación de Escritores y Artistas, 
para depositar en la tumba de D. Lúeas Aguirre, distingui­
do patricio, protector de la Sociedad, la corona que anual­
mente le dedica la corporación, y quisimos visitar los se­
pulcros de algunos escritores que allí descansan y han 

embellecido con latebras de su ingenio las páginas de 
nuestra historia literaria. 

Trabajo, y no pequeño, nos coató encontrar á Espronce-
da, Moratin, Larra, etc. 

Especialmente la sepultura de Espronceda, casi escondi­
da á flor de tierra, con la lápida ya medio borrada por la 
inclemencia de los años, no ostentaba ni siquiera la más 
humilde corona. España debe admiración al esclarecido 
poeta; España se enorgullece con el nombre inmortal del 
autor del Diablo Mundo, y, sin embargo, España no tiene 
una flor, que colocar en el modesto nicho que guarda tan 
preciosos restos'. 

Otro tanto sucedió á un amigo mío que buscaba anhe­
lante la tumba de Bretón de los Herreros, y que propuso á 
la Sociedad de Escritores la idea, aceptada desde luégo, de 
erigir un suntuoso mausoleo á la memoria del ilustre prín­
cipe de nuestros poetas cómicos contemporáneos. 

' Una idea trae otra, y la Sociedad, más activa que los 
Gobiernos, puso sobre el tapete, nombrando una comisión 
al efecto, el proyecto de construir por suscricion nacional 
un magnífico panteón donde puedan hallar digno albergue 
las cenizas de cuantas notabilidades artísticas, políticas y 
literarias nacieron en España. 

Justo es hacerlo, y honra grande alcanzará nuestra pa­
tria y la Asociación iniciadora si se lleva á cabo tan nobi­
lísimo propósito. 

En ese panteón ocuparán un lugar decenté los despojos 
de los hombres célebres, todavía almacenados en San Fran­
cisco el Grande, y no darémos lugar á que se pierdan las 
cenizas de tantas notabilidades, como sucedió con las de 
Cervántes. 

Ya que hablo de esto, me permito proponer que se 
complete la obra, investigando con diligencia las casas 
dónde nacieron, vivieron y murieron los ilustres hijos de 
Madrid, Lope de Vega, Moreto, Cañizares, Montalvan, 
Ercilla, el Paravicino y otros muchos, y que se ponga en 
ellas, como se pondrá en la de Bretón de los Herreros, una 
lápida de mármol, que constantemente recuerde el glorioso 
suceso. 

• No creo que esto sea pedir mucho, y confio en que la So­
ciedad de Escritores dará forma al pensamiento en un pla­
zo breve. 

o o o 
Pero cambio ya de punto de vista. Después de los muer­

tos, los vivos ; después de las flores de las tumbas, las flo­
res de los jarrones aristocráticos. 

La mejor prueba de que el frío se halla acampado en la 
sierra, hilando copos de nieve para la capa de témpanos 
con que debe venir acompañando al invierno, es que toda­
vía hay nardos en Madrid, y jazmines en la Casita de Arri­
ba del Escorial. 

El nardo es la flor de los jardines bíblicos.. Su aroma es 
excitante, su ropaje oriental. El nardo enerva y calienta, 
porque es hermano del sol y tiene atmósfera de resplan­
dores. 

A su vista los ojos se recrean, los nervios se dilatan; 
quiere uno oler y besar, y al hacerlo se siente electrizado 
por la magia misteriosa de esa flor, que perfumó los cabe­
llos de Cleopatra. 

Si el nardo viviera en invierno, sería Dios de los cárme­
nes floridos y encanto de los que amamos las flores, pero 
sólo vive del fuego que el sol de Agosto derrama por el es­
pacio , y esto es lo que compromete un poco su reputación 
de honestidad. 

Flor de fuego, flor expansiva, flor sensual, de encendi­
dos atractivos, no puede, aunque quiera, ostentar el conti­
nente casto de la violeta, que perfuma el aire sin abrir su 
corola, ni competir con el jazmín oloroso, que matiza los 
parques como las estrellas el cielo. 

El nardo es flor por la estructura y arbusto por la deno­
minación : femenino en la esencia y masculino en el nom-' 
bre. Por eso es común de dos; compuesto de várias natura­
lezas, alza erguido su penacho de botones y embalsama la 
atmósfera, cual si en ella quisiera imperar como rey ab­
soluto. 

Por mi parte no tendría dificultad. Una flor tan esbelta 
y mórbida, tan blanca y perfumada, que logra mantener 
incólume en los confines del otoño y cerca del invierno la 
vara ó cetro de sus conquistas, bien merece ser reina de 
los jardines, y de las brisas y del espacio que viste de azul 
el cielo que nos circunda. 

* 

Tanto vale hablar de flores como de mujeres. 
Ahora recuerdo una noticia que he visto en los periódi­

cos , y que me produce cierta emoción. 
El dia 26 de Octubre profesó en el convento del Espíritu 

Santo de Sevilla la jóven poetisa D.a Victoria.na Saenz de 
Tejada, hija del general de este apellido. 

En los tiempos caballerescos fué muy común que se re-
fugiáran en los conventos las hijas de los guerreros, cuan­
do éstos abandonaban sus castillos para defender las tierras 

de su Eey. Hoy me causa asombro y dolor semejante suce­
so , porque las letras pierden una musa llena de inspiración 
y la patria una heredera de un glorioso apellido. 

Miéntras el general Saenz de Tejada marcha á la Habana 
á compartir con Martínez Campos los peligros y los triun­
fos de la guerra contra los filibusteros, la que fué su hija 
en el mundo elevará al cielo sus oraciones en la soledad 
del claustro, y pedirá como la hija de Cervántes, también 
poetisa y monja, un poco de amor de Dios para el autor 
de sus dias. El ejemplo es interesante, pero me da pena por 
la hija y por el padre. 

Miéntras esto sucede en Sevilla, ha debido verificarse- en 
París el enlace de Serafina de Castelflorite, hija de la Mar­
quesa viuda del mismo título, con el Conde de San Fernan­
do. La novia lleva un millón de pesos de dote y muchos 
millones de gracias. 

¡ Séale agradable el humo de la antorcha! 

Con motivo del anunciado matrimonio de la Srta. Han-
nah de Eostchild con un lord, hay quien dice que esa fa­
milia de millonarios se halla próxima á convertirse al cris­
tianismo. 

El movimiento lo han iniciado las hembras y lo siguen 
los varones, y como dice un proverbio hebreo que Dios quie­
re lo que la mujer quiere, no es dudoso que tras de la fu­
sión vendrá la abjuración, y con ella el triunfo de la ley de­
Jesucristo. 

Doña Baldomera continúa pagando sus fabulosos intere­
ses á los imposítores, que acuden á su casa de veinte leguas-
á la redonda. Los labradores abandonan los campos; los 
pobres sacan sus ahorros del Monte de Piedad para llevar­
los á esa prestamista; los criados se declaran en huelga, 
porque ganan más de ese modo que sirviendo en la casa más-
opulenta; algunas personas reparten anuncios en los que 
ofrecen todavía mayores utilidades que D.a Baldomera; los 
mismos imposítores están temiendo el instante de quedar­
se sin dinero, y, sin embargo, D.a Baldomera continúa tra­
bajando'cada vez con más éxito, y, según aseguran, recau­
dó en un solo día más de cuatro millones de reales. 

¿Qué es esto? ¿No puede la autoridad tomar cartas en 
el asunto? 

Porque me parece que el asunto se presta 

Dos libros tengo sobre la mesa, de distinto género. 
El primero es un drama realista, bien pensado, bien dia­

logado y correctamente escrito, original del distinguido 
publicista D. Luís Vídart, autor de obras de índole diversa,, 
militar, filósofo, poeta, orador y escritor dramático. Titú­
lase Cuestión de Amores, y se ha publicado en la Revista de 
E s p a ñ a primero, y últimamente formando un elegante fo­
lleto. El drama pertenece á un género algo nuevo para nues­
tro público, acostumbrado á los moldes antiguos. No obs­
tante, creo que obtendrá muchos aplausos el día de su re­
presentación. 

El otro libro se titula Oro y Oropel, y es tina preciosa 
colección de leyendas de D. Vicente de Arana, «ñas tradu­
cidas, otras originales, pero todas notabilísimas. 

Los teatros continúan invadidos por Don Juan Tenorio, 
personaje legendario, que está, como Dios, en todas partes, 
siguiendo la tradición de estos dias, y que se presenta con 
diferentes ademanes, estaturas y mérito personal.—Hay Te­
norios para escoger, gordos y flacos, altos y bajos, buenos y 
peores. 

Preferible es, sin embargo, esta obra, llena de ínteres 
dramático y primorosamente versificada, á E l Convidado 
de P iedra , refundido por Antonio Zamora y después por 
Mariano Fernandez, que nos ha regalado la Empresa del 
Circo de la Plaza del Eey.—El público no pudo tolerar 
tanta inverosimilitud, tan pobres caractéres, tal barullo de 
escenas y tan repetidos volapiés como está dando toda la 
noche el Tenorio Sr. Calvo. 

Con Lucrecia y Barbero han terminado por ahora Ios-
fiascos del Eeal. La Sra. Baillou Marinoni es una buena ad­
quisición. 

Los demás teatros nos han presentado Un Inglés y un 
Vincaíno, admirable el primero (Sr. Cepillo) y flojito el se­
gundo (Sr. Eiquelme); Una Nodriza, de Enrique Gaspar, 
algo desenvuelta y picaresca; E l Primer dezliz, del her­
mano de la Valverde, y una reaparición de la incompara­
ble Matilde Diez. 

En el Español se propone el Sr. Echegaray 
demostrarnos 

cómo empieza y cómo acaba un drama que ha escrito, y 
tes tal vez presente en la escena de Novedades E l Gladia­
dor de R á v e n a , acompañado de la Sra. Civili. * * * 

Es tarde, y termino. 
Hablando el otro dia de un marido, que cree dominar a 
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fSu mujer, porque dice que la tiene disciplinada y metida 
en un puño, exclamó un primo que le conoce: 

—Mentecato: este marido toma lo que sólo es un palo de 
•ciego por un cetro. 

RICARDO SEPÚLVEDA. 
líoviembre 3,1876. 

A MI MADRE 

- (EN EL DIA DE DIFUNTOS). 

Madre, mi buena madre, 
Aquí me tienes, 

•Que lie venido llorando, 
• Llorando á verte, 

Pues las campanas 
Me han dicho que es tu dia, 

Madre del alma. 

¡Todo un año sin vernos! 
¡ Oh! ¡ todo un año ! 

I Cómo contigo pude 
Ser tan ingrato ? 
Madre, perdona, 

Que, áun así, siempre vives 
En mi memoria. 

Pienso* en tí y en las horas 
De mi inocencia ; 

-¡ Qué tiempos tan felices! 
Madre, ¿te acuerdas? 
¡Y yarse han ido! 

Y no han de volver nunca ! 
¡Nunca, Dios mió! 

Dormía yo en la cuna; 
Tú me arrullabas; 

¡ Nunca á escuchar he vuelto 
Notas tan blandas! 
¡ Si eran tus cantos! 

¿ Qué labios los entonan 
Como tus labios ? 

Ni ¿ qué besos más dulces 
Como tus besos. 

Que ahuyentaban sabrosos 
Mi leve sueño ? 
No eran suaves 

Soplos de brisas:—eran 
Besos de madre! 

¿Y tus ojos benditos? 
¿ Y tus miradas, 

En que el alma serena 
Se reflejaba? 
¡Quizás no pudo 

Dios hacer otros ajos 
Como los tuyos! 

Tú mi mano besaste; 
Yo lo recuerdo, 

Y triste y reverente 
Mi mano beso. 
¡ Consuelo santo! 

' Do pusiste tu boca 
Pongo mis labios. 

Madre, madre bendita. 
Mira mis penas ; 

Son muchas, son muy grandes 
¡ Ay, son inmensas! 
Mira mis lágrimas; 

•Que tu amor las enjugue. 
Madre del alma. 

Te has muerto y yo no vivo ; 
¿Es vida acaso 

La miserable vida 
Que, sin tí, arrastro ? _ 
Madre, contempla: 

,¿ Qué ha de hacer sin el tronco 
La pobre hiedra ? 

Tu ausencia, por fortuna. 
No será larga, 

1 Que en deseos de verte 
Arde mi alma. » 
Muy abrazados, 

¡Bien en tu sepultura 
Cabremos ambos! 

FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN. 
'Osuna, 2 de Noviembre de 1876. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

Recuerdos de mi juventud.—Un retrato del autor de Norma. — Un contrato 
nupcial.—Reunión en casa del Barón de Weisweiller.—Teatros de París.— 
Giralda.—Alei-ta, comedia en un acto de M. Max Le Gros. — E l Arrepenti­
miento , comedia en un acto de M. Aureliano Scholl.—Andreta, comedia de 
M. Carlos Courcy.—Coq-Hardy, drama de M. Luis Davyl.—Una liebre cor­
redora , cuento de caza. 

ñr. Director de LA MODA ELEGANTE. 

Con motivo de la exhumación de los restos de Bellini, 
, que tuvo lugar el mes pasado, y de su traslación á Ca­
tana , su país natal, paraaítame V. que evoque algunos re­
cuerdos de mis mocedades. 

Yo conocí al inmortal autor de Norma y de I Puritani 
poco antes de su muerte, ocurrida en 1836. Era un gallardo 
mancebo, tan seductor por su persona como por sus pren­
das morales, pues á una fisonomía expresiva y una apostu­
ra elegante, unia todas las cualidades simpáticas que atraen 
y fijan los corazones. 

La naturaleza lo habia dotado de uno de esos caractéres 
que se ganan todas las simpatías y dan al mismo tiempo 
la felicidad al que los posee; atildado sin rayar en fatuo; 
satírico sin maledicencia ; alegre sin abandono; susceptible 
de la más viva emulación, sin experimentar jamas el ruin 
sentimiento de la envidia, y de una modestia bien rara, no 
obstante sus triunfos de todo género. 

Satisfecho de sus brillantes ovaciones, aplaudía sincera­
mente los triunfos ajenos; «triunfos, decía frotándose las 
manos, que aguzaban su talento con la emulación que des­
pertaban en él.» La verdad es que se consideraba muy lé-
jos aún del apogeo de aquel talento admirable, ocupándo­
se cada dia con mayor esmero de variar sus melodías y de 
perfeccionar su instrumentación. Así que su temprana muer­
te, no sólo privó á sus amigos de un hombre bueno, inge­
nioso y de amable trato, sino al mundo entero de obras 
maestras incomparables. 

Bellini tenía mucho ingenio natural, y manejaba el sar­
casmo con sumo gracejo. Recuerdo que solía decir, riendo 
de una pobre señora que se habia prendado de él, cuando 
le reconvenían por la frialdad con que acogía un senti­
miento tan dulce : 

— ¡Qué quiere V.! es una de esas personas cuyos perfu­
mes carecen de olor, cuyos diamantes carecen'de brillo, y 
cuyas atenciones carecen de encanto ; en fin, que saben ha­
cerlo-todo desagradable, hasta el amor. 

Poseía á la vez la pereza y la agitación de los italianos; 
el dolce far niente parecíale lo más delicioso del mundo. 

—Tienen VV. en Francia, decía, un singular proverbio 
que pinta perfectamente la ambición de vuestra nación : 
Dichoso como un rey. Es que yo no creo á los reyes dicho­
sos, ni mucho ménos. Si es cierto que son como los cu3rpos 
celestes, que arrojan un gran resplandor, también, como 
aquellos cuerpos, carecen de un momento de reposo. Y sin 
el reposo, ¿dónde está la felicidad? 

De ideas muy liberales, manifestaba libremente sus opi­
niones. El Emperador de Rusia era su pesadilla, y por nada 
del mundo quiso ir á San Petersburgo, no obstante las bri­
llantes ofertas que le fueron hechas en nombre del mismo 
emperador Nicolás. 

En cambio mostraba mucha afición á la Francia, y sobre 
todo á París, á donde venía con mucha frecuencia y por 
largas temporadas. Asegúrase que tenía la intención de 
fijarse en nuestra capital, cuando el curso de aquella vida, 
tan corta aún y ya tan gloriosa, fué interrumpida de re­
pente por una caída de caballo. Bellini tenía á la sazón 
treinta y tres años, ¡y el porvenir se le ofrecía tan bri­
llante ! 

Se necesita la circunstancia de un contrato nupcial para 
que el París aristocrático sea convocado á una soirée. Con 
motivo del matrimonio de su hija con M. Porgés, el Barón 
de WeisAveiller dió la semana pasada uña deliciosa reunión, 
que ha demostrado que el mundo elegante no estaba todo 
en los chateaux. M. de Weisweiller; que, como V. sabe, ha 
residido largo tiempo en Madrid, habia invitado á muchos 
de nuestros compatriotas, y la colonia española contaba en 
la reunión á que me refiero numerosos representantes. 

Como en todas las soirées de contrato nupcial, en la re­
unión del hotel Weisweiller predominaba el elemento juve­
nil. Las señoritas Troubetkoí, de Sartiges, de Molins, de 
Beyens, y (¿en otras gravitaban en torno de la señorita de 
"Weisweiller, que vestía un traje de exquisita sencillez. 

Algunos vestidos mezclaban con el tul y la gasa el tafe­
tán para el corpiño y la túnica, pero éstas sin 'pouf ni co­
gidos, y muy cargadas de adornos. Muchos vestidos con 
volantitos hasta la cintura, corpiño de crespón de la China, 
delantal corto y ceñido por delante, y puños muy largos y 
anudados por detras. 

Un delicioso traje bullonado de tul azul con lentejuelas 
de plata, guarnecido de guirnaldas de hojas de terciopelo 
azul oscuro, mereció la aprobación unánime, así como un 
vestido funda de raso color dé paja^ con guarnición de plu­
mas capuchinas adiamantadas. 

El equipo de la novia estaba expuesto en el primer piso 
del hotel, á donde acudían todas las convidadas á admirar 
los tesoros de lujo y elegancia que le componían. Princi­
palmente las joyas numerosas y de gran precio arrancaban 
exclamaciones de admiración. Entre los regalos hechos á la 
señorita de Weisweiller, notábase el de la Baronesa viuda 
de Rothschild, y un medallón antiguo de un trabajo admi­
rable. 

Miéntras que la Opera Cómica, reorganizada por M. Car-
valho, atrae un numeroso público con la repetición de P ie-
colino y F r a Diavolo , M. Vizentini, director del Teatro Lí­
rico , nos devuelve la clásica Giralda. Digan lo que quieran 
los amigos de M. Cárlos Lecocq y los fanáticos partidarios 
de Offenbach, hay que reconocer que la partición de Adol­
fo Adán es una obra fina, delicada, distinguida, en que 
abundan los trozos de primer orden. La obertura, entre 
otras, es una obra de primer órden. 

M. Bouhy ha merecido los honores de esta representación, 
y á su lado M. Angel, un nuevo tenor que promete lo 
que tantos otros no han dado. 

En el Odeon, E l Alerta, comedia en un acto y versos l i ­
bres, de M. Max Le Gros, se ha tomado la libertad de ar­
rancar aplausos, pareciéndose á muchas otras comedias que 
tenían la ventaja de estar escritas en prosa. Una debutan­
te, Mlle. Volsy, ha sido bien acogida del público, merced 
á un palmito adorable. 

E l Arrepentimiento, comedia también en un acto, pero 
en prosa, de M. Aureliano Scholl, es de mayor alcance dra­
mático que E l Alerta. Esta pieza lleva, por lo demás, el 
sello del talento incisivo de su autor, y ha sido ademas 
muy bien representada por Mlle. Chartier y M. Franfois. 

Andreta, comedia en un acto como las anteriores, ha 
contribuido á enaltecer el buen nombre literario que ya 
disfrutaba su autor Cárlos de Conray, habiendo valido al 
teatro del Gimnasio un éxito tan brillante como merecido. 

Siento no tener espacio suficiente para referir esta pre­
ciosa escena de coquetería parisiense, bosquejada con tan­
to ingenio y tanta gracia como soltura y ligereza. Sólo diré 
que no recuerdo haber presenciado una escena moderna te­
jida con seda más brillante y mano más ágil. 

En el teatro de la Puerta de San Martin, Coq-Hardy ha­
ce las delicias de un público entusiasta, por las cuchilladas 
descomunales y las aventuras fabulosas de los libros de ca­
ballería. Su autor, M. Louis Davyl, conocido hasta ahora 
en otro género de literatura, ha tomado de la historia de la 
Fronda el asunto de esta obra, cuya inverosimilitud deja 
muy atrás las famosas hazañas de los Tres Mosqueteros, de 
Alejandro Dumas. 

Este drama, animado y lleno de vida, y puesto en esce­
na con gran lujo de decoraciones, ha sido interpretado 
bastante bien por las señoras Dica-Petit, Meyer, Raynard, 
Cassothy y Murray, y por los señores Laray, MartinGo-
bin y Murray. 

Un buen cuento de cazador, para terminar: 
Varios individuos de esta excelente cofradía de hombres 

veraces hallábanse de sobremesa, después de haber des­
pachado un buen pastel de perdices y otras frioleras. 

— Miren W . , exclamó de repente uno de ellos, voy á 
contarles un caso extraordinario que me ha sucedido á mí 
mismo. 

— Diga V., diga V., contestaron los otros. 
—Un dia, — estábamos en el bosque de Verriéres,—yo 

tiré á una liebre á diez pasos de distancia. El tiro fué tan 
certero que dividió al animal en dos mitades. Pues bien, 
W . lo creerán si quieren, en un espacio de más de dos­
cientos pasos, las patas de detras corrieron en pos de las 
patas de delante. 

— Usted lo creerá, si quiere, le diré yo á mi vez, imi­
tando al cazador veraz. 

X. X. 
Paris, 31 de Octubre. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.557 J L . 

Núm. 1. Traje de terciopelo negro, para niños (7e 8 á 10 
anos. Pantalón estrecho, sujeto por unas polainas, á estilo 
dé cazador. Chaqueta larga, cruzada por delante cô i doble 
hilera de botones, y sujeta al talle con un cinturon que se 
abrocha por delante. Cuello alto. 
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Núm. 2. Traje para niños de 2 á 3 años. De ferciopelo ó 
paño ligero. Falda lisa por delante y plegada por detras, 
con pliegues echados. Chaleco Luis XV, ribeteado de un 
doble galón y abrochado muy abajo. Chaqueta ajustada por 
detras, dejando ver el chaleco, y abrochado en lo alto sólo 
con un broche. Va adornada con grandes bolsillos. 

Núm. 3. Vestido para señoritas de 11 á 13 años. Este ves­
tido es de cachemir doble. Falda guarnecida de bieses ó de 
galones á toda la altura del dobladillo. Túnica guarnecida 
por el mismo estilo, y rodeada "de un fleco; va recogida 
en los costados y abrochada por delante al sesgo. Corpiño 
cruzado y abrochado en el pecho. La espalda se prolonga 
formando una aldeta-frac guarnecida de botones. Mangas 
con carteras abrochadas. Sombrero mosquetero de ñeltro 
del mismo color del traje, y guarnecido de terciopelo y 
plumas. 

Núm. 4. Trajes para niñas de o á 6 años. Vestido prince­
sa de tela diagonal azul, guarnecida de lazos de faya en­
carnada , puestos por delante y en el bolsillo plegado. La 
espalda, que termina en una falda plegada, va guarnecida 
con una faja encarnada. Manga adornada de lazos encar­
nados. Sombrero de fieltro azul, rodeado de una banda en­
carnada y plumas azules. 

Núm. 5. Traje p a r a niños de 2 á i años. Vestido ameri­
cano, abrochado por delante y cayendo recto sin ajustar. 
Espalda con costura entallada, terminada en una faldita 
plegada á pliegues huecos. Cinturon correa, ribeteado de 

terciopelo y abrochado en medio. Cuello liso. Sombrero de 
fieltro, guarnecido de un ala de pájaro. 

Núm. 6. Traje para ñiflas de 5 años. Vestido de piqué 
blanco, guarnecido de bordados. Paleto ruso de cachemir ó 
terciopelo azul. Este paleto va abrochado al sesgo á todo 
lo largo, y guarnecido de una tira de cisne ó de imitación 
de armiño. La espalda indica el talle. Las mangas llevan 
carteras rodeadas de piel blanca. Todo el paleto va forrado 
de tafetán blanco, pespunteado y algodonado. Gorrita y 
botinas iguales al paleto. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Sras, Suscri toras 
de la 2.a y 3.a edición. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Así como cada estación tiene sus flores, debo tener igual­
mente sus perfumes. En punto á aguas de toilette, debemos 
señalar, para que sean empleadas en invierno, e \Agua de 
Chypre y el Agua de Judea, como de un uso excelente pa­
ra obtener la blancura y la frescura de la piel. El jabón al 
blanco de ballena y á la rosa blanca, que es una pasta un­
tuosa, fina y que imprime mucha suavidad, es muy busca­
do por la gente de buen tono. 

Para prevenir las grietas y suavizar y blanquear el cutis 
de las manos, merece singular preferencia un nuevo produc­

to : éste es la Granadina, que reemplaza al jabón y se em­
plea en seco, lo que es preferible; dicha nueva preparación 
ha sido presentada al público elegante por la casa Guer-
lain, 15, rué de la Paix, en París, y es, en efecto, un ver­
dadero progreso en âs composiciones para la toilette; la 
Crma wíweablanquea también el cútis y le suaviza, y el 
Polvo de Cisne, fino, impalpable y adherente, comunica al 
rostro una blancura encantadora. 

—El Corsé-Sultana se hace siempre bastante largo, y lle­
va unida la Cintura Juana de Arco, complemento indis­
pensable para alargar en lo posible el talle. Con el caloi 
del cuerpo esta Cintura se dilata y marca perfectamente 
todos los movimientos de aquél: así, por ejemplo, un cor­
sé de coutil, tan largo como el corsé Sultanay con la cintu­
ra-coraza por complemento, no ofrecería iguales ventajas 
de flexibilidad y delicadeza. Es preciso confesarlo así, ya 
en honor del inventor de aquél, M. de Plument, ya para co­
nocimiento de las damas elegantes. 

Recordemos también que el llamado Corset-cage, tan fá­
cil de llevar, y tan agradable durante el calor de una soi-
rée, ha sufrido las mismas felices modificaciones que el cor­
sé Sultana, y por consiguiente, alarga de igual modo el ta­
lle, según la moda de actualidad. Añadirémos, en fin., que 
las damas que necesitan por su estado interesante, ó por 
hallarse sencillamente delicadas, algún corsé especial, le 
encontrarán con toda seguridad en la mencionada casa de; 
M. De Plument, 33, rué Vivienne, en París. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 

ANUNCIOS : 2 frs. 50 cénts. la línea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 

. UN L I B R O PARA L A S P O L L A S , 
novela de costumbres contemporáneas, relacionadas con 

la educación de la mujer, por 

DOÑA FRANCISCA SABASATE. 

Hé aquí una obra destinada á la familia, y 
útilísima á las madres y á las hijas: ajústase 
én su fondo á las nociones de moral más per­
fectas, y aunque sin grandes pretensiones li­
terarias, presenta escenas, episodios y cua­
dros animadísimos, y ejemplos dignos de 
atención. 

Un tomo en 8.° mayor francés, con 268 
páginas: tres pesetas en Madrid y cuatro en 
provincias. 

•Se vende en las piincipales librerías. 

CRÉME-ORIZA 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

' s s e u r de p l u s i e u r s O o f í ! 
Ü ^ E ST H O N O B É 

Esta incompa able preparación I 
les untuosa y se íumie con facilidad: 
da.frestura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad 

I mas avanzada. 

P R O D U C T O S D E 

ROWLAND 
A C E I T E de MACASAR, para el pelo. 
KALYDOR, para hermosear el cútis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables, 

para el rostrco y las manos. 
No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir 

ios P R O D U C T O S D E R O W L A N D 
iV0 20, I l a í t o n C a r d e n , — L o n d r e s . 

En venta en todas las Farmacias y Perfumerías. 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A E A V E S T I D O S B E S E Ñ 0 E A 8 , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

Cdrmen, 18, 3.° izquiet da, fnnte á las Italianas. < 

A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido 
se acompañen en sellos ó libranzas diez reales. 

Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse 
á Doña María Prada de Zamora, Cármen, 18, 3.° izquierda, la cual con la misma exac­
titud con que hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

PATE EPILAT01RE PiSTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello iini)orhino del rostro, 
sin el mas leve peligro pura el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERÍiALLO, para quitar 
¡l vello del pecho y los brazos. Fr. 5 íi. Perfumería de DUSSER, rué J. J. Rousseau, 1, París, 

ULI 1.11 i ! i m i i n 1 1 n i m j i n u U J j L i j f r 

GOTAS CONCENTRADAS i 
E . C O U D R A Y i 

PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELOS Estos Perfumes reducidos ,. un pequeño volumen 
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los 

otros conocidos hasta ahora 

l ARTICULOS RECOMENDADOS | 
! AGUA DIVINA llamada aqua de aedud. ; 
| OLEOCOME para la hermosura de los cabellos.' 
• E L I X I R DENTIFRICO para sanear taboca.; 
I VINAGRE de V I O L E T A S para ú tocador.! 
¡ JABON DE IiACTEINA para el tocador. ^ 

• J3E VENDEN EN LA FABRICA -

| PARIS 13. rué dEnghien, 13 PARÍS j 
; Depósitos en casas de los principales Perfumistas, : 
; Boticarios Y Peluqueros de ambas Américas. ; 
' n i i i i i m i i i m i i i i m m n u M i M M n n 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sohre la piel. 

E s advérente é invisible, 
y por esta razón presta a l cútis color 

y frescura natural. 
C H . F A Y , 

9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

MAQUINAS PARA C O S E R . 
Para ofrecer una ventaja real y positiva á 

todas las clases de la sociedad, han sido re­
ducidos los precios de los diferentes sistemas 
de máquinas para coser, á los siguientes: 

Sistema Wheder y WiUcn 500 rs. 
Sistema Singer , 550 
Sistema Hotce, Bradbui-y . 650 
Sistema elíptico Bradburg. 800 

Para mayores detalles dirigirse á D. Anto­
nio de Paz, Santander. 

J A R A B E FERBUGIHOSOct ALflUjTRMI 
DE C H . R O U A U L T , FARMACÉUTICO 

£¿ MEJOR ESPECIFICO CONTRA CIOROSES 
ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LA SANGRE 

DEPOSITO RUÉPOULET36PARÍSYF$£ 

INVENTO ADMIRABLE. 
S E R V I L L E T A MAGICA, para volver nueva instantá­

neamente la plata, el plaqué, los metales ingleses, los co­
bres pulimentados, el oro, las aHiajas, etc. 

MODO DE-USAR LA SERVILLETA MÁGICA. 
Lávese y quítesele primeramente al objeto que se quiere 

pulimentar todo cuerpo grasieuto, después se frota simple­
mente con la servilleta mágica bien seca (que nunca esté 
húmeda), y se obtendrá al instante, sin grave esfuerzo,un 
brillo como si estuviese nuevo el objeto. 

E l fabricante, en vista del gran consumo que se hace en 
España de su invento, rebaja los precios, según se puede 
observar en la tarifa siguiente : 

De la mayor parte de los objetos que se anuncian hay 
existencias en la Administración de la MODA ELEGANTE 
ILUSTRADA, Carretas, 12, principal, Madrid. 

1 servilleta. 
3 id.. . 
6 id.. . 

Pesetas 1,25 
» 3 
» 5,60 

Paris, Francisco Ampenot, 92, rne Richelieu. Se expen­
den también en Madrid, por cuenta del fabricante, en la 
calle de Carretas, 12, principal. Administración de LA 
MODA ELEGANTE. 

A provincias se remiten siempre que el pedido no baje 
de tres. . 

G U A N T E S d e J O U V I N & C 
G U A N T E S de Hte J O U V I N 

P A R I S , 6, Boulevard des Italiens (antes Porte St-Benis) 

AVISO : Las casas Jouvin y O , y H'e Jouvin. tienen el 
honor de anunciar á su clientela la fusión de ambas casas. La 
'razón social será en adelante 

Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817. ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

Tres Medallas de Oro : 1 8 4 9 , 1 8 6 5 , 1 8 6 7 . 
E x i g i r l a a d j u n t a m a r c a d e f a b r i c a . 

DEL DOCTOR 
James S M I T E S O N , 

Para volver inmediata-1 
mente á los cabellos y á la' 
barba su color natural en 
todos matices. 

I ' 
Con esta Tintura nolaa)' -̂ teS 

aidad de lavar la cabeza tu _ sen_ 
ni después, su aplicación ^ 
cilla y pronto el resultaao,^ 
mancha la piel ni daña va 

La.caja completa 6 ff' en 
Casa]. . LEGRAND p f ^ f o m e -
Paris, y en las principales 

rias de América. 

nece-

DOS MEDALLAS 11 LA EXPOSICM DE PARIS, 1875. 

ENCREPOÜDREEWIG 
PARA HACER TINTA CUAL&UIERA PERSONA. 

DI SUELTO 
«1 minuto 

en 

AGUA F R I A . 

NEGRA. 

LÍMPIDA. 

INALTERABLE. 

VEGETAL. 

INOBEKSIVA. 

POUDRc. NO ATACA 
á l a 

ROPA. 

NO OXIDA 
LAS 

PLUMAS. 

INCORRUP-
TIBLK. 

DUBA 
tide6nidameiit«« 

Una caja basta para el uso diario en un tintero 
por espacio de más de 10 años. 

A. "S. SKvtlg, 10, r. TaUbont, Paris. 
Depósito en Madrid, Kbreria de A. de San Martin, Puert» 

del Sol, 6, y en el « Libro de Oro B, Carretas ,39. 

E n Barcelona, Bazar de los Andaluces, S, Plaza Nacional»-
y pasaje Madoz, 6. 

^ ^ f % C 0 F R E . C I T O 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

P A R I S 
ROSAde CHYPRE 

á 20 francos. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C.*, 
sucesores de Kivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE 8. M. 
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SU MARIO. 

1 y 2. Paleto semi-largo. 
de piqué de seda. —3. 
Lambrequin.—4 y 5 Ini­
ciales para pañuelos.— 
6. Cenefa para pañuelos. 
— 7. Babero para niños. 
—8. Encaje al crochet. 
— 9. Paleto al crochet 
para niñas de 3 á 5 
años.—10 y 31. Vestido 
de faya, vigoña y tercio-
pelo. — 11 y 29. Vestido 
de cachemir liso y lista­
do. — 12. Paleto para ni­
ñas de 7 á 9 años.—13. 
Paleto para niñas de 8 á 
9 años. —14 y 15. Traje 
de lana listada.—16 y 17. 
Traje de lana y vigoña.— 
18 y 19. Traje de faya y 
paño. — 20 y 21. Abrigo 
de paño cincelado.—22. 
Abrigo para niñas de 3. á 
5 años—23 y 24. Paleto 
para niñas de uno á tres 
años.—25 y 26. Paleto 
de paño labrado.—27 y 28. 
Vestido de vigoña, — 30. 
Patetó para niños de 5 á 
7 años. — 32. Paletó de 
armuie.—33. Vestido pa­
ra niñas de 6 á 8 años.— 
34. Abrigo de paño ri­
zado. 

Explicación de los graba-
-dos.— ¡ Justicia de Dios!, 
por. I).a Adela Sánchez 
Cantos. — Corresponden­
cia de dos hermanas , por 
D." Maria del Pilar Mi­
nués.— L a joven de los 
ojos negros, poesía, por 
D. Manuel Reina. — Re­
vista de modas, por V. 
de Castelfido. — Explica­
ción del figurín ilumina­
do.—Soluciones.— Recti­
ficación.—Salto de caba­
llo.—Anuncios. 

Paleto semi-largo 
de piqué de seda. 

Núms. 1 y 2. 
Para la explicación 

y patrones, véase el 
número V I , figs. 37 
á 41 de la Hoja-Su­
plemento al presente 
número. 

Lambrequin. 
Num. 3. 

Aplicación de cre­
tona sobre paño ne­
gro. Se recortan los 
ramos de rosas, los 
pájaros y las maripo­
sas de cretona, y se 
les dispone sobre el 
paño, siguiendo las 
indicaciones del di­
bujo. Se rodean los 

-.capullos de rosas al 
punto de cordoncillo 
nniy espaciado, he-

' cho con seda color de 
rosa. Las hojas, se­
gún sus matices, se 
nacen al mismo pun­
to con seda verde ó 
marrón de muchos 
matices. Las venas 
van bordadas, así co­
mo el interior de los 
capullos de rosa, al 
nunto ruso hecho con 
las mismas sedas. Es- 1 y 2.—Paletó semi-largo de piqué de seda. 

(Explic. y pat, núm. V I , figs. 37 á 41 de la Hoja-Saplemento al presente número.) 

ta labor, que se eje­
cuta rápidamente, es 
de un efecto seductor. 
Iniciales para pa­
ñuelos.— Números 

4y 5. 
Se bordan estas ini­

ciales al punto ruso, 
punto de cadeneta y 
punto de festón, con 
algodón blanco y en­
carnado ó azul. 

Cenefa para 
pañuelos.—Núm, 6. 

Se traspasa este di­
bujo sobre la batista. 
Se ribetean los con­
tornos con un cordón 
guipur sumamente fi­
no, y se forman al 
mismo tiempo con es­
te cordón los piqui-
llos indicados en el 
dibujo. El eordon va 
cosido con hilo muy 
fino. Ejecútanse con 
el mismo !¡ilo las rue­
das y calados, y se 
festonea el borde su­
perior de la cenefa. 
Babero para niños. 

Núm. 7. 
(Panto de agu ja y crochet.) 

Se le ejecuta con 
algodón de hacer me­
dia de mediano grue­
so. El punto de agu­
ja forma en el con­
torno (exceptuando 
el escote) una tira 
gruesa. En medio del 
babero, desde el bor­
de inferior hasta el 
escote, va una tira 
igual, unida por me­
dio de calados. Por la 
parte interior de es­
tas tiras, la- labor es 
alternativamente ca­
lada y rápida. El con­
torno exterior va r i­
beteado de un encaje 
hecho al crochet. 
Encaje al crocbet. 

Núm. 8. 
Se hace este encaje 

con hilo blanco ó co­
lor marfil, ó con se­
da, siguiendo las in­
dicaciones del dibujo. 
Paletó al crochet 

para niñas de 3 á 
5 años.—Núm. 9. 

Las figs. 86 á 89 de la Eo-
ja-Suplemento al presen­
te número corresponden 
á este paletó. 

Se le hace con la­
na céfiro blanca, al 
crochet tunecino. En 
todo el contorno del 
paletó, alrededor de 
las sisas y en las 
costuras de los lados, 
se labra una cenefa 



330 Jl.A ^VIODA j^LEGAJSLTE, jPERIÓDICO DE LAS J^AMILIAS. 

111111 iiiijiiiiii 

l i l p i 
figuras 42 á 
49 de la Hoja-
Suplemento. 
Traje de la­
na y vigoña. 
Números le 

y 17. 
Para la ex­

plicación y pa. 
trenes, véase 
el núm. VI I I 
figuras 50 á 56 
de la H o j a -
Suplemento. 
Traje de fa-

lillllllliiilll l i i i i i i i l i 

adornos de es- | | • • 
te paleto. Se 
labran sus di 
ferentes pie- | 

• zas siguiendo 
la forma del 
patrón, que se 
corta ántes de 
muselina 
Vestido de 

faya, vigoña 
y terciopelo. H 

Números 
S m ^ s T s W M ú 

10y31. Para la ex­
p l i cac ión y Para la ex- « 1 

i l l l l l i Patrones) véa plicacion y i l l l l sed núm. IX, 
1 1 1 1 . figuras 67 á 60 

patrones, vea- m m m 
se el núm. I , 
figuras 1 á 14-
de la fioja- ¡ L 
Suplemento al 
presente nú 
mero 

¡ • I I H de la H o j a - S u -

mmmm Véase la ex 
plicacion en 
el recto de la 
Hoja. 

1 Paleto para niñas de 7 á 9 

4.—Iniciales para pañuelos. 

años,—Núm. 12 
Para la explicación y patro­

nes, véase el núm. X, figuras 
61 á 67 de la Hoja-Suplemento. 

Paleto para niñas de 8 á 9 años. 
Núm. 13. 

Para la explicación y patrones, véase el nú­
mero X I , figuras 68 á 71 de la Hoja-Su­
plemento. 

Traje de lana listada. 
Núms. 14 y 15. 

'mfat*. Para la explicación y pa-

Abrigo 
de paño cin 
celado.—Nú 
meros 20 v 

21. 
Para la ex-

pl icacion y 
patrones, véa­
se el núm. IV 
figuras 24 á 

28 de la Hoja-Suplemento. 

Abrigo para niñas de 3 
á 5 años.—Núm. 22. 

3.—Lambrequin, 

• ^ trones, véase el núm; V I I , 

Para la explicación y pa­
trones, véase el núm. X I I , 

figuras 72 á 7y de la Hoja-Suplemento. 
Paleto para niñas de 1 á 3 años. 

Núms. 23 y 24. 
Para la explicación y patrones, véase el 

núm. X I I I , figs. 80 á 86 de la Hoja-Su­
plemento. 

Paleto de paño labrado. 
Núms 25 y 26. ' ' ' . 

rara la explicación y patro-

5.—Iniciales para 
pañuelos. 

l i l i ' l i l i 

•9,—Babero para niños. 6.-
8.—Encaje al crochet. 
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nes véase el núm. I I I , ñgs . 19 á 23 de la E o j a -
otiplemento. 

Vestido de vigoña.—Núms. 27 y 28. 
rara la explicación y patrones, véase el núme­

ro I I , figuras 
15 á 18 de la 
H o j a - S u p l e ­
mento. 

Paleto para 
niños de 5 á 
7 años.—Nú­

mero 30. 
Véasela ex­

plicación en el 
recto de la 
S o j a - S u p l e ­
mento. 

Paleto de ar-
mure. — Nú­

mero 32. 
Para la ex-

4 O.—Vestido de faya, vigoña y terciopelo. Espalda. 
(F¿flíe el dibujo Zl.—Explic. y pat, núm. I , figs. 1 ó 14 

de la Hoja.) 

plicacion y patrones, véase el núm. V, figuras 29 á 
36 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para niñas de 6 á 8 años.—Núm. 33. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suple­

mento. 

Abrigo de paño rizado.—Núm. 34. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suple­

mento. 

¡JUSTICIA DE DIOS! 

En una extensa llanura, rodeado de lozana y vi­
gorosa vegetación, adornado por infinitas huertas, 
que dan riquísimos frutos, y por innumerables jar­
dines poblados de encantadoras flores, en cuyos cá­
lices perfumados parece palpitar el espíritu divino 
del Creador del mundo , y bañado por un rio pode­
roso, que con su continuo movimiento besa cariñoso 
la tierra, existe un pueblo delicioso creado por la 

demuestran la rica fertilidad del terreno ; más allá 
se ven, en formas caprichosas, las blancas agru­
paciones de casas que constituyen varios pueblos, 
y á mayor distancia, en los límites del horizonte, 

se descubre la 
gentil silueta 
de las torres 
de una gran 
ciudad. A la 
espalda del 
pueblo lucen 
sus gallardas 
construccio­
nes infinitas 
posesiones de 
recreo, con 
bosques, pra­
dos, grutas, 
fuentes susur­
rantes, esplén­
didas casca­
das, y cuanto 

9.—Paleto al crocliet para niñas de 3 á 5 años. 

Wí i 1 1 i w 

11.—Vestido de cachemir liso y listado. Espalda. 
( Véase el dibujo 29.—Explic. en el recto de la Hoja.) 

puede hacer bella la vida en estas campestres vivien­
das ; y guardando tales maravillas, cual un pastor 
cariñoso que por su rebaño vela, se alza una alta 
montaña coronada de blanca nieve todo el año, co­
mo si Dios hubiera dispuesto que ostentára siempre 
en su cúspide aquella nítida corona, sublime atri­
buto de su soberbia grandeza. 

Tal es, lector, el pueblo de C Entre sus habitan­
tes habia no hace mucho dos seres desdichados que 
atrajeron toda nuestra atención : un hombre y una 
mujer. El era un pobre loco, diversión de los chicos, 
pero querido en general por inofensivo; su locura 
consistía en creer á todas las mujeres la que él amó 
en otro tiempo, y apostrofarlas con la energía del 
que ha perdido la razón. La que era objeto del ata­
que del loco, huia, y entonces lloraba él con descon­
suelo su impotencia. El loco, aunque ya no joven, 
conservaba señales de una pasada hermosura; no te­
nía familia y vagaba constantemente por el pueblo 
sin objeto fijo. 

El otro desdichado sér de que hemos hablado án-

12.—Paleto para niñas de 
7 á 9 años. 

{Explic. y pat., núm. X , 
tigs. 61 á 67 de la Hoja.) 

13.—Paleto para niñas de 
8 á 9 años. 

{Explic. y pat., núm. X I , 
ñgs. 68 á 71 rf° la Hoja.) 

Jl# y 15.—Traje de lana listada. Espalda y Delantero. 
{Explic, y pat,, núm, Y I I , figs, 42 á 49 de la Hoja.) 

mano de Dios en tan bella situación, para que 
al contemplar sus habitantes aquel hermoso pa­
norama se sientan embargados por la admiración, 
y comprendan en toda su grandeza el inmenso 
poder del augusto Eedentor del hombre. 

Este pueblo es el de C Sus blancas casas, ex­
tendidas á lo largo del rio, hacen el efecto de 
una bandada de palomas que ansiosas acudieran 
á humedecer sus picos en la cristalina corriente; 
su cielo es aún más despejado y puro que el del 
resto de España; el aire lleva constantemente 
entre sus pliegues el embriagador perfume de una 
eterna primavera, y cual si su suelo tuviera por 
Dios concedido privilegio, sus árboles son más 
seculares, sus flores más bellas, sus mujeres más 

hermosas y sus hombres más 
gallardos. 

Al frente del pueblo se ex­
tiende, según ya hemos di­
cho, una perspectiva magní­
fica; á sus piés, lamiendo 
casi sus casas, las ondas de 
un gran rio, que mansamen­
te descansa como el gigante 
que recostado se repone de 
sus fatigas para alzarse lué-
go más fuerte y enérgico; 
más léjos un inmenso cam­
po que, cultivado por la ma­
no del hombre, presenta mil 
cuadros diferentes, admiran­
do al espectador al par que § 6 y 11.—Traje de faya y'vigofta. Delantero y espalda. 

{Exilie, y pat,, núm, Y l U , f y s , 50 íí 56 íte la Hoja.) 
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tes, era una infeliz mendiga, de espantoso aspecto, de 
rostro repulsivo y hasta asqueroso, terror de los niños y 
de las mujeres, las cuales se apartaban de ella temiendo 
les pegára su fealdad. Y sin embargo, habia sido la más 
hermosa del pueblo; también ella se retiraba en otro 
tiempo evitando el roce de las demás; era bella como la 
dicha, y la vanidad que tenía en su hermosura la hacía 
alejarse siempre como la reina de sus vasallos. Tal es el 
mundo ; la que unos años ántes miraba á las muchachas 
del pueblo, sus compañeras, con insultante desden, se 
veía á su vez despreciada : y ella, que habia sido tan en-

€8.—Traje de faya y paño. Delantero. 
(Explic. y pat., núm. I X , ftga. 51 á 60 de hi Hoja.) 

—Abrigo para niñas de 3 á 5 años. 
iExplic. y pat., núm. X I I , figs. 72 á 79 de le Hoja.) 

9| 

i 
i 

—Vestido de cachemir liso y listado. 
Delantero. 

iVéase él dibvjo 11.—Explk, en el recto de 
la Hoja.) 

SO.—Paleto para niños de 5 á 7 años. 
(Explic. en el recto de la Hoja.) «H»—Vestido de faya, vigoña y terciopelo. 

Delantero. 
(Véase el dibujo lO.—Explíc. y pat., núm. I , 

figs, 1 a 14 de la Hoja.) 

85.—Paletó de paño labrado. Espalda. 
{Explk. y pat.; núm. I I I , figs. 19 á 23 de 

la Hoja.) 

vidiada, envidiaba la hermosura de 
las demás, la hermosura que en tan 
subido grado habia poseído. La or-
gullosa beldad, que no pensó nun­
ca en tender su mano,al necesitado, 
tuvo que mendigar, y sin la caridad 
de algunas buenas almas segura­
mente hubiera muerto de necesidad. 

¿Cómo se verificó cambio tan ra­
dical? Pronto lo sabrémos. La his­
toria del loco y la de la mendiga 
estaban íntimamente ligadas; me­
jor dicho, formaban una 
sola. Si quieres, lector, 
conocerla, escucha: 

Pilar Flores era hija 
única de un rico hacen­
dado del pueblo cuando 
se encontraba en los pri­
meros años de su vida, 
y la mirada de la inocen­
cia brillaba en sus her­
mosos ojos; tenía un 
compañero de sus infan-

20 y 2i.—Abrigo de pañociielado. Espalda y delantero. 
(Explic. y pat., núm. IV, figs.2i\2S de la Hoja-Suplemento.) 

24.—Paletó para liñas de 1 
á 3 años. Delaitero. 

{Explic. y pat., núm. UII, figs. 80 
a 85 (fe to Hja.) 

tiles juegos ; éste era encantador como ella, y los pa­
dres de uno y otro decían viéndolos siempre juntos : 
¡ Qué linda pareja harán ! 

Los niños crecieron en tan amistosa unión, y al fin, 
después de algunos años, el cariño de la infancia se 
convirtió en amor. Pablo, que así se llamaba el jo­
ven, la amó con delirio; ella lo quiso cuanto lo pe? 
mitia su ya naciente vanidad. Trascurrieron muchos 
meses en plácida calma, meses de inagotable felicidad 
para Pablo , que jeia en Pilar su dicha presente y fu­
tura, su sola aspiración; mas ¡ay! poco duró su vén-

S i y «8.—Vestido de vig^.^Palda y delantero. 
¡ j t f '5 a 18 de la Hoja.) (ExpU'. y pat., núm. 

9S.—Paletó de paño labrado. Delantero. 
{Explic, y pat., núm. I I I , figs. 19 á 23 de 

la Hoja ) 

tura; un brusco cambio de su ama­
da clavó en su corazón la espina 
del dolor, y en su alma el cuchillo 
del desengaño. El cambio á que nos 
referimos tuvo lugar cuando Pilar 
acabó de pasar ese estrecho puente 
que separa á la infancia de la ju­
ventud ; cuando dejó de ser niña 
para convertirse por completo en 
mujer, y fué hijo de la compara­
ción que hizo de sus encantos, á la 
sazón desarrollados en todo su es­

plendor, con los méritos de 
su futuro, que le pareció 
muy pequeño para llegar á 
ser su marido. En honor de 
la verdad debemos decir 
que Pilar no se engañaba al 
creerse un prodigio de be­
lleza, porque debía á la na­
turaleza una hermosura ré-
gia, magnífica. Sus negros 
ojos tenían en continua 
agitación á los mozos del 

23.—Paletó para niñas de 1 á 3 años. Espalda 
{Explic. y pat., núm. X I I I , figs. 80 á 85 de la Hoja.) » —Traje de faya y paño. Espalda. 

{Explic. y pat., núm. I X , fi<js. 57 á 60 de la Hoja.) 

32.—Paletó ¿e ui mure. 
^Explic. y pal., núm. Y, fig<. 29 á 36 * la Hoja.) 

33.—Vestido pora niñas de 6 á 8 añot. 
{Explk. en el recto de la Hoja.) 

3 4—Abrigo de paño rizado. 
{üxplk. en el recto de la Hoja.) 
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pueblo, y en constante irritación á las muchachas; su ta­
lle era esbelto, como la altiva palmera que en el desierto 
alza sus verdes ramas; sus labios del rojo color del coral; 
sus frescas mejillas ostentaban el bello matiz de la came­
lia ; su frente era de nácar; espléndidos sus cabellos de aza­
bache ; diminutos como los de un niño sus piececitos; su 
nariz aguileña cual la de un perfil romano, y su sonrisa 
hubiera sido deliciosa, sin una marcada expresión de orgu­
llo , altivez y dureza. Tal era aquel tipo hechicero en deta­
lle, de soberbia hermosura en conjunto, y digno siempre 
de servir de modelo al más inspirado pincel. 

Pero ¡ay! ¿de qué sirve la hermosura material, si no va 
acompañada de la del alma? ¿De qué las lineas correctas 
del rostro, si no están embellecidas por las cualidades mora­
les? Pilar, que hubiera sido feliz si hubiese sabido resistir 

• á la lisonja, y tenido recto juicio para distinguir la verda­
dera de la falsa dicha, se dejó adormeoer por el aroma de 
la adulación, y embriagada por las palabras de sus innu­
merables adoradores, se proclamó ella misma sin rival y sin 
segunda en encantos físicos, y al medir á su amante, al 
pen̂ &r en los proyectos de las dos familias, en el enlace 
por ella aprobado desde largo tiempo, sus cejas se fruncie­
ron al par que exclamaba: 

—Yo no debo casarme con un campesino cualquiera; se­
ría absurdo, sería abdicar la soberanía de la hermosura. 
Necesito un marido que me saque de este estrecho círculo, 
que me lleve adonde pueda brillar y tenga una córte. En­
tre tanto me divertiré con los del pueblo. 

Desde el dia que esto pensó, Pilar varió; su amante la 
encontró siempre fría, desdeñosa; jamas oia de sus labios 
una frase de cariño, y deseando salir de situación tan anó­
mala, la notificó, temblando de temor, que iba á pedir su 
mano para que cesáran las veleidades que tanto le hacían 
sufrir. Ella le escuchó sorprendida, y cuando acabó de ha­
blar soltó una insultante carcajada. 

— ¡Ah! dijo sin cesar de reír. ¿Tú creías ser mi marido? 
¡Qué locura! ¿No has visto mi indiferencia? Yo no debo 
encerrar mí belleza en la oscura sociedad de este pueblo; 
me siento orgullosa de mi hermosura, y sólo elevaré hasta 
ella al que la merezca. 

Las palabras de la joven fueron un rayo para Pablo. 
— ¡Diosmio! exclamó, ¿puede ser cierto lo que oigo? 

¿No me juraste amarme siempre? ¿No nos hemos querido 
hasta ahora con sin igual ternura ? 

—Cuando éramos niños te quería después 
—Después ¿He descendido yo acaso? ¿He variado? 

¿No te amo más que nunca? 
— Así lo creo, pero antes no tenía conciencia de mi mé­

rito , y ahora sí. 
Una sonrisa de desprecio vagó por los labios de Pablo. 
— Eepara, desgraciada, murmuró, que esa hermosura 

que causa tu orgullo es deleznable, y pasa veloz como la 
estrella que cruza el firmamento. 

— Soy joven y no debo pensar en eso. 
— ¿Me desprecias, pues? 
—Te despido, sencillamente. 
Pablo escondió la cabeza entre sus manos y quedó algu­

nos instantes sumido en sombría y dolorosa meditación. 
Después alzó su descompuesto rostro, brillaron sus ojos 
con el fuego de la fiebre, y preguntó, afectando una calma 
que ocultaba extraña mezcla de cólera y ansiedad : 

— ¿Si yo alcanzára una posición envidiable, si llegára á 
conquistar gloría y honores y lo pusiera todo á tus piés, lo 
aceptarías? ¿Me amarías entonces? 

Pilar lo miró con curiosidad, se le presentaba bajo una 
nueva faz, y expresó su admiración diciendo : 

—Hoy eres tal como te he deseado, hoy llegas á mi al­
tura y te muestras digno de ser hombre. Gracias, Pablo. 

—Pero contesta á mi pregunta. ¿Me amarías y serías 
mi esposa si te elevára á la esfera donde tu hermosura 
desea brillar? 

— ¡Oh! Te amaría con toda la fuerza de la entusiasta 
admiración y el extremo de la gratitud más ardiente. Te 
daría mi mano, loca de ventura por entrar en ese mundo 
ambicionado del brazo del único hombre que ha hecho la­
tir mi corazón. 

—Serás entónces mi esposa, si no muero en la demanda. 
Por tí voy á hacer una mala acción ; por tí voy á dejar á 
mi anciana madre y abandonar mi casa, mis intereses, 
cuanto me es caro. ¿Juras esperar mi vuelta, serme fiel 
durante mi ausencia y no dar tu mano á otro miéntras no 
tengas noticias ciertas de mi muerte ? 

— Lo juro. 
—Creo en tu juramento y partiré tranquilo. Adiós, Pilar; 

hasta muy pronto ó hasta el cielo. No olvides que por tu 
amor comprometo mí porvenir y olvido mis deberes. 

—Pediré á Dios todos los días tu pronto regreso. 
Se separaron graves y tranquilos al parecer, aunque ella 

quedó ebria de alegría acariciando la idea de que al fin ve­
ría satisfecho su ardiente deseo, y él se alejaba lleno de 
dolor pensando en lo que iba á hacer, y meditando que la 
soberbia hermosura de su amada iba á ser la causa de to­
dos sus males, pues sin ella la joven se hubiera dado por 
satisfecha con ser ía esposa del rico labrador, y hubiesen 

gozado de los encantos de una vida tranquila y un amor 
mutuo y sin nubes. 

Al día siguiente Pablo había desaparecido del pueblo; 
huyó de su casa como un prófugo, sin ver ántes á su ma­
dre ni hablar á nadie una palabra de sus proyectos, dejan­
do sólo una carta de despedida, y llevando por único equi­
paje un pañuelo con alguna ropa. Aquel dia no se habló en 
el pueblo más que de la desaparición de Pablo y del dolor 
de su madre; todo eran comentarios y conjeturas; al dia 
siguiente se habló ménos, y trascurridos algunos más, la 
atención pública se fijó en sucesos más recientes, y el que 
nos ocupa cayó en la bruma del olvido. 

No tardaron mucho en llegar al pueblo dos cartas del 
prófugo, una dirigida á Pilar y otra á su anciana madre; 
en ellas explicaba que había entrado á formar parte de las 
filas Cristinas, ó sea del ejército de la Reina niña D.a Isa­
bel 11. A la sazón se hallaba en toda su fuerza la guerra 
civil de los siete años, y el pobre jóven había corrido á la 
lucha muy convencido de que mostrando un valor heroico 
subiría como la espuma y llegaría en breve á los primeros 
puestos de la milicia. Fué un héroe, en efecto, pero esto 
sólo sirvió para hacerle ver que no tan fácilmente se con­
quista un nombre y una posición; que no era tan sencillo 
como creyó en un principio llegar adonde ambicionaba, 
contando sólo con el mérito propio. 

Pasaron meses y meses; Pablo escribía de cuando en 
cuando dando cuenta de sus adelantos y sus esperanzas; á 
fuerza de repetidas hazañas había llegado á sargento pri­
mero y estaba próximo á ascender á oficial, lo que abría á 
sus ojos nuevos horizontes, pues desde este punto esperaba 
que su carrera fuera más rápida. 

Pero entre tanto en el pueblo tenían lugar sucesos muy 
desagradables para él. Los muchos jóvenes que pretendían 
á Pilar y habían estado contenidos por sus relaciones con 
Pablo, se apresuraron á manifestarla su amor cuando éste 
se ausentó; la jóven aceptaba gozosa la expresión de su ca­
riño ; con horrible crueldad les hacía confiar en un porve­
nir de ventura, y así que el apasionado adorador hablaba 
de matrimonio, acogía sus palabras con la más insultante 
ironía y lo despedía con sin igual sarcasmo. Tras de aquél 
venía otro, repitiéndose siempre la misma escena. Juntos 
la maldecían, y sin embargo la seguían adorando, esclavi­
zados por el poderoso influjo de su hermosura. En todas 
las casas había un desgraciado herido por la crueldad de 
Pilar, y las familias la aborrecían; pero ella se reía con cri­
minal impavidez de los efectos que producía su hechicero 
rostro. Hasta aquí no había en realidad nada sérío para Pa­
blo , puesto que ella, aunque prometía, no cumplía nunca; 
mas como el tiempo avanzaba y veía que su prometido no 
subía todo lo deprisa que deseaba, se cansó al fin de espe­
rar, y resolvió aprovechar la primera ocasión que se la pre­
sentara de satisfacer su ambición sin aguardar la lejana 
elevación de Pablo. 

La desgracia hizo que fuera por entónces á pasar una 
temporada en el pueblo un dandy de Madrid, guapo, ele­
gante, distinguido, con ese baño de seductor encanto que 
sólo se adquiere respirando la atmósfera de la española 
córte; rico, según aseguraba, de elevada posición, gallar­
do y simpático por todos estilos; vio á Pilar, y admirado 
de una hermosura á la que no había conocido igual á pe­
sar de sus muchos viajes, se apresuró á ofrecerla sus ga­
lanterías ; tras ellas llegó bien pronto la pasión; sintió un 
deseo irresistible de hacer suya á aquella hermosa mujer y 
sacarla de la oscuridad en que yacía, y la declaró su amor. 

¿Qué más hemos de decir? Pilar lo creyó el hombre que 
había soñado para que la introdujera en el gran mundo; 
se vió ya en Madrid deslumhrando con el brillo de su be­
lleza , y aunque quiso resistir, recordando su solemne jura­
mento y lo que por ella había sacrificado Pablo; aunque 
luchó algunos días, al fin la imágen del oscuro jóven se fué 
borrando para dar paso á la seductora del galante cortesa­
no , y venció su deseo de exhibir los soberanos encantos 
que debía al Supremo Artífice. 

—Puesto que soy reina de hermosura, se dijo, debo sos­
tener dignamente el cetro y no abdicarlo por una necia de­
bilidad del corazón. Los reyes, ¿no lo posponen todo á la 
razón de Estado ? Yo debo posponerlo al ínteres de mi be­
lleza, ávida de admiradores. Fuera absurdos escrúpulos; 
Dios no ha creado la hermosura para que esté oscurecida, y 
juro que no seguiré en esta humillante situación, suceda lo 
que sucediere. 

Después de tal soliloquio no luchó más, puso su porve­
nir en manos del hombre que la fascinaba, y éste la pidió 
á su padre en matrimonio ; el anciano concedió su autori­
zación, vencido por las súplicas de Pilar, que se esforzaba 
en probarle que esperar á Pablo era una locura, y la boda 
quedó acordada. Mas ¡ay! allí no existia la llama purísima 
de un amor eterno. El jóven se casaba seducido, electriza­
do por la hermosura de Pilar; ella atraída por su irresisti­
ble deseo de brillar en el gran mundo. 

Pablo seguía exponiendo su existencia, tranquilo y con­
fiado, sin recelar la indigna traición de que iba á ser vícti­
ma ; en medio de las mil privaciones y azares de la vida de 
campaña se sentía feliz acariciando sus dorados sueños de 
futura felicidad ; pero la horrible realidad vino bien pron­

to á despertarle. Casualmente fueron á engrosar las filas de 
su compañía varios mozos del pueblo, á los cuales se apre­
suró á preguntar por los seres que le eran queridos, pues el 
mal estado de las comunicaciones hacía que supiera de 
ellos muy rara vez; las noticias no pudieron ser peores ; su 
madre, enferma desde su marcha, se encontraba de grave­
dad, y Pilar estaba en vísperas de casarse, olvidando su 
amor y sus juramentos. 

ADELA SÁNCHEZ CANTOS. 
(Se concluirá.) 

CORRESPONDENCIA DE DOS HERMANAS. 

Matilde á Laura. 
XVII . 

P a r í s , 18 
Nuestra madre me escribe dándome una noticia que no 

me ha sorprendido gran cosa: ésta es que Andrés Sando-
val ha tenido una explicación con el médico y con su hi­
ja, y que ambos le han eximido del compromiso que tenía 
adquirido de casarse con Agueda. 

Por los informes que yo'había tomado, preveía que esta 
iba á suceder. Andrés te ama ; él mismo me lo ha escrito, 
pues desairado en sus pretensiones hácia tí por nuestra ma­
dre , hace tiempo que su padre me escribió, y desde entón­
ces padre é hijo están en correspondencia frecuente con­
migo. 

Sin embargo, que no se enorgullezca tu amor propio ; á 
Sandoval le ha costado poco trabajo el romper definitiva­
mente con Agueda; esta jóven, á pesar de sus apariencias 
de pedante, tiene un juicio sólido, un vepdadero talento, y 
una gran dignidad; desde que se vió olvidada por tí, el 
amor tierno y sincero que profesaba á Sandoval se fué dis­
minuyendo , y poco á poco se ha extinguido como una lla­
ma falta de alimento; no puede ella comprender sino el 
amor completo, exclusivo, y sólo ése puede Corresponder ; 
así me lo ha escrito su padre, el buen doctor, al que'conocí 
en París, donde él hizo un viaje hace algunos años, y traja 
para mi marido cartas de recomendación. 

Perdona , mi querida Laura, el que te haya callado esta 
circunstancia ; si te la hubiera dicho te hubiera mortificado; 
tampoco he querido que supieras el que Sandoval había 
buscado un apoyo á su amor en mi influencia contigo, por­
que deseaba que tuvieras toda la posible libertad de acción. 

Y bien, hermana mía, ¿ qué es lo que piensas hacer aho­
ra? ¿Qué es lo que te aconsejan la delicadeza y la digni­
dad? En esta ocasión no quiero aconsejarte; quiero que 
me digas tú lo que piensas hacer, ó lo que ya has hecho,, 
porque creo que á tu buen juicio no puede ocultarse la pre.-
mura de dar algún paso muy necesario. 

Nuestra madre no te dirá tampoco nada: ella, como 
nuestra anciana y respetable abuela, como yo, esperamos 
que tu corazón y tu lealtad no han de necesitar consejos, 
sino aprobación por una conducta leal y digna. 

Dejemos esto por hoy, y hablemos un poco de mí y de-
mis hijos ; no te puedes imaginar cuántas y cuán várias 
son las ocupaciones que me rodean. Yo sola educo á mis 
dos hijos : en París los colegios buenos son muy caros, y 
ya sabes que yo vivo sólo de la modesta pensión que me ha 
dejado mi marido, y de dar algunas lecciones de pintura 
en mi casa. 

Tu sobrina Irene no tendrá jamas otra preceptora que 
su madre : ,yo, que si hubiera quedado viuda y sin hijos, 
hubiera buscado una colocación para institutriz, ¿ no he de 
saber educar á mi hija? Poseyendo bastantes conocimien­
tos para educar niñas que me fueran extrañas, ¿no habían 
de bastarme para la mía ? Mí modestia sería excesiva si lo 
dudase. 

Lo mismo me sucede respecto de mi hijo. Raimundo, de 
edad de seis años hoy, puede aún tomar mis lecciones du­
rante cuatro más: no hay criaturas más dóciles ni más 
tiernas que mis dos hijos, y es acaso porque el cariño ma­
ternal suaviza la aspereza de los preceptos que les impon­
go para educarlos. 

Mi vida es ocupadísima, casi fatigosa, y sin embargo, es 
muy feliz: me levanto muy temprano y ayudo á vestir á 
mis dos ángeles: tomo parte en su tocador, aunque les 
acostumbro á servirse á si propíos todo lo posible: en tan­
to que ellos repasan sus lecciones , arreglo yo mí pequeña 
vivienda, ayudada de una aldeaníta que nos sirve por poco 
precio : doy una vuelta al comedor, á la cocina, y paso á 
todo la ojeada del ama de casa; á las once almorzamos: Ire­
ne se pone á coser, ó se ocupa de alguna labor de crochet, 
y Raimundo estudia la Geografía y la Historia: de launa á 
las cuatro tengo mis lecciones de pintura; mis hijos, senta­
dos en un ángulo de la sala donde están los caballetes, no 
respiran ni se mueven, para no molestar ni á mí ni á las 
díscípulas, pero atienden á mis explicaciones y sonríen á 
aquéllas: de las cuatro á las seis, dan ellos sus lecciones; 
Ies enseño pocas cosas á la vez, y en pequeñas dósís: deja­
mos para las primeras horas de la noche la música y la 
conversación : á las seis comemos, y en el buen tiempo les 
llevo una hora á paseo. 

Pero mis horas felice» son las de la velada; estudiamos 
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la música, cantamos, charlamos, mi hija lee un poco en 
voz alta, y su hermano arregla la brida de su caballo de 
madera; á las diez tomárnoste, que Irene hace bajo mi di­
rección, y que sirve con mucha gracia á su madre y á ¡as 
pocas personas que alguna noche nos acompañan : es bue­
no el acostumbrar desde temprano ú las niñas á las buenas 
maneras y á la elegante cultura que la sociedad exige y 
que aprecia en alto grado. 

La sirvienta acuesta á mis hijos después que se toma el 
té; y la tertulia, que empezó á las nueve, es decir, á labo­
ra en que ellos terminan sus lecciones, concluye á las doce, 
á cuya hora voy á buscar un sueño reparador. 

Como sólo me acompañan algunas personas las veladas 
•de los mártes, los demás dias empleo esas horas de sosiego 
en la costura; las noches de los domingos llevo á mis hijos 
al teatro ó á casa de alguna amiga donde hay otros niños; 
-ésta es mi vida, que pasa apacible, aunque severa y traba­
josamente, entre Dios, mis hijos y la ocupación continua. 

Pero ¡qué dulce vejez me espera! ¡Cómo mis hijos anhe­
lan ya ser grandes, p a r a hacerme mejor compañía y ganar 
dinero para que yo no trabaje! ¡ En la profunda mirada de 
este niño de seis años brilla ya una ternura, una gratitud, 
un amor tan inmenso para su madre, que me responde de 
todo un largo porvenir de dicha inefable! 

¡Oh Laura, si algún dia eres madre, separa de tí lo mé-
nos que puedas á tus hijos! ¡ Sé su amiga, su compañera, y 
serás tierna, profunda y eternamente amada! — Matilde. 

MARÍA DEL PILAR SIKUÉS. 

LA JOVEN DE LOS OJOS NEGROS. 

A MANUEL GARAT. 

En la ardiente orgía, 
Cantando y riendo. 
La copa en la mano, 
Conmovido el seno, 
Vestida de blondas, 
Paso y terciopelo. 
Se encuentra la jóven 
De los ojos negros. 
En su tersa frente 
Los rubios cabellos 
Pálidos flamean 
•Con fulgor intenso, 
Y suave murmullo 
De encendidos besos 
Palpita en sus labios 
De grana y de fuego. 
La noche es oscura, 
El helado cierzo 
Muy lúgubre silba 
Y retumba el trueno; 
Vestida de harapos. 
Muerta de hambre y miedo. 
Una mujer entra 
En el aposento 
Donde lugar tiene 
El festin espléndido, 
Y á la hermosa jóven 
De los ojos negros. 
Llorando, le pide 
Algún alimento. 
La jóven la mira 
Con adusto ceño, 
Y sin socorrerla. 
La despide luégo, 
Y la melancólica 
Guitarra tañendo. 
Con voz argentina 
Da esta copla al viento : 
(C¡ Qué triste está el mundo! 
¡ Qué triste está el cielo! 

¿Qué triste se encuentra mi madre! y en cambio, 
¡Qué alegre mi pecho!» 

I I . 
Con lluvias y fríos 

Pasó el crudo invierno, 
Y el mes de las flores. 
De delicias lleno. 
Con su sol radiante 
Y amores risueños, 
Tiende por el mundo 
•Su rosado velo. 
Levántase el dia 
Teñido de fuego, 
Y en olas de oro 
Se bañan los cielos; 
Entonan las aves 
Sus dulces gorjeos, 
Y en lago límpido 
Agítase el céfiro. 

Por aquella senda 
Que va al cementerio 
Llevan unos hombres 
Un humilde féretro. 
En el cual descansan 
Los ya fríos restos 
De la hermosa jóven 
De los ojos negros. 
La única persona 
Que va en el entierro 
Es aquella pobre 
Que con hambre y miedo 
Entróse en la orgía 
La noche de invierno. 
Mil ayes despide 
Su angustiado pecho, 
Y vierten sus ojos 
Lágrimas sin cuento. 
Madre es de la jóven 
De los ojos negros, 
Y por eso exclama 
Con grandes lamentos: 
«¡ Qué alegre está el mundo! 
¡ Qué alegre está el cielo! 

¡Qué alegres las aves canoras! y en cambio, 
¡Que triste mi pecho!» 

MANUEL PEINA. 
Puente Genil, 1870. 

MODAS REVISTA 

P a r í s , 7 de Noviembre. 

Tiempo há que no he tratado de las telas especiales para 
luto, y agradeciendo á algunas amables suscritoras el ha­
bérmelo recordado, voy á dar una explicación detallada so­
bre este punto esencial. 

Sabido es que el luto rigoroso está fuera del movimiento 
general de la moda; la extraordinaria sencillez del traje 
exige un córte elegante, pero proscribe los adornos acci­
dentados : una tela mate para el vestido, y crespón inglés 
para los adornos, nada más. 

El crespón se corta al sesgo, y se ponen muchas hileras 
paralelas sobre la falda, que es recta, con cola no exagera­
da. El vestido es generalmente de forma princesa, y unos 
bieses anchos van puestos á guisa de solapas á toda su al­
tura. 

El mantón largo es obligatorio para los primeros meses, 
y el contorno debe ser de crespón inglés. 

El segundo período del luto permite las telas de lana 
brillantes y los volantes tableados, fruncidos ó enrollados, 
de la misma tela, pues la seda no está admitida aún en el 
segundo período. El abrigo ocupa el lugar del mantón, y 
debe ser de tela de lana de buena calidad y de forma á la 
moda. 

Para el tercer grado tenemos el traje de lana labrada, en 
el cual los adornos de lana se mezclan con los de seda. Los 
flecos de seda y azabache, las pasamanerías, los flecos de 
f elpilla y azabache, componen por lo general el adorno de 
estos trajes, y las joyas de azabache reemplazan las de ma­
dera negra. 

El vestido de faya es el traje transitorio entre el luto y 
el medio luto. Se le adorna con encajes y abalorios, lo cual 
cambia el aspecto austero del luto rigoroso, que se mani­
fiesta, sin embargo, en el cuello y en las mangas de deba-. 
jo de tul ó encaje negro. 

Las telas de seda pequinadas, los poplines grises, las telas 
de fantasía mezcladas de matices grises y negros, blancos 
y grises, son las telas de medio luto. He citado los nom­
bres que anteceden al acaso, pero entiéndase que las telas 
de todas clases están admitidas para el medio luto , y que 
se las guarnece con toda la elegancia que consiente el gé­
nero del traje. Lo que constituye el sello del medio luto es 
el tinte de luto que es necesario conservar, pues hay tonos 
grises que no tienen nada de luto, lo mismo que ciertos 
matices de violeta. Para estar segura del color, lo mejor es 
dirigirse á las tiendas especiales, que son competentes en 
la materia. 

En cuanto á los aderezos (cuellos y mangas) que son á 
propósito para el luto, tenemos el crespón blanco mezcla­
do con el crespón, ambos encañonados, montados á plie­
gues huecos ó dispuestos en muchas hileras alternadas. La 
granadina se emplea igualmente y se la borda al pasado, 
blanco sobre negro y negro sobre blanco. Vienen luégo los 
bordados de azabache, de felpilla mezclada de azabache, 
los cuales se hacen mucho sobre el tul y el encaje. Los ri­
zados de crespón liso negro con cuentas blancas son pre­
ciosos como adornos de un corpiño elegante. Los riza­
dos de tul negro con cordón de cuentas de azabache en el 
borde superior imprimen también un sello de buen gusto 

á un corpiño de luto. En los escotes abiertos se ponen guar­
niciones de encaje negro, rizado al mismo tiempo que una 
blonda blanca. Los sombreros siguen la severidad y la de­
gradación de austeridad del traje. 

Pasemos á otro asunto si queremos vestirnos á la moda, 
pues los colores vivos amenizan y alegran en la actualidad 
todos nuestros trajes. Sin embargo, los colores muy oscu­
ros dominarán este invierno, y el nútria, verde botella, 
gris oscuro, azul marino, ciruela, verde mirto, berengena 
y otros análogos se adoptan ya en los más lindos trajes, si 
bien aclarados considerablemente de aspecto por los ador­
nos. Como se emplea mucho para trajes de calle la armure 
listada ó de puntitos, se escoge para los adornos uno de 
los colores de los hilos de seda que forman el chiné, y de 
este color se hacen las bandas, los vivos dobles, el bolsillo, 
las solapas, las carteras, finalmente, todo lo que es acceso­
rio del traje. 

Para continuar esta nomenclatura puedo decir que los 
flecos, los galones bordados, los bordados sobre fondo liso 
y las cordonaduras con borlas se ejecutan expresamente 
de los dos colores del traje, lo que le da, no sólo gran ele­
gancia, sino mucho precio, pues debo advertir que todos esos 
detalles son carísimos. 

Como colores nuevos muy á la moda, he indicado ya en 
una de mis anteriores Revistas el color musgo, que es un 
verde amarillento, el ma.rfil, que viene á ser una variedad 
del blanco crema, de que tanto se ha abusado, y el tila, 
exactamente del color de la flor que le ha dado su nombre. 

Nada más bello y elegante que un vestido de faya tila, 
guarnecido de un adamascado de flores color escabioso so­
bre fondo de seda tila. He visto en casa de una de nuestras 
más célebres modistas un magnifico vestido confeccionado 
como lo acabo de indicar, y destinado á una desposada del 
gran mundo. La modista en cuestión se había encargado 
de confeccionar los vestidos de una parte de la familia; así 
es que su sala de exposición era un verdadero museo de 
modas, donde he tenido ocasión de admirar las creaciones 
más lindas ydel mejor gusto. 

Una rápida ojeada sobre esta exhibición llena de seduc­
ciones. En primer lugar, un vestido princesa de faya blan­
ca, atravesado por bandas de tela brochada con ramos gé­
nero Pompadour. Varios cordones anudados sujetaban las 
bandas. El corpiño Luis X I I I era de tela brochada Pompa­
dour, abierto sobre un chaleco escotado en cuadro, con 
aldeta larga formando punta, cerrado con lazos de encaje. 
Una especie de manta de tela brochada y guarnecida de 
encaje se echa sobre los hombros. 

Entre los vestidos había una bata que merece descripción 
especial: 

Era de forma princesa por delante, y pliegue Watteau 
por detras; de tejido acanalado azul muy pálido, adornado 
de terciopelo color de nútria. Iba abrochado en sentido dia­
gonal á toda su altura, y el borde cruzado llevaba por ador­
no un rizado doble de crespón liso y un bies de terciopelo 
puesto por cada lado á 8 centímetros del borde. Este bies 
da vuelta por el borde inferior de la falda, encima del do­
bladillo. Los bolsillos, muy adornados de terciopelo, iban 
colocados hácia atrás, y las carteras de las mangas, así 
como el rizado del escote, eran de terciopelo. Unos tréboles 
de pasamanería iban dispuestos en los bolsillos, en las car­
teras y en lo alto del pliegue Watteau. 

He visto también varios modelos de paletos de invierno, 
largos, estrechos, envolviendo enteramente el traje como 
una funda, de paño más ó ménos labrado, gris, azul ma­
rino, marrón, etc., bordados de trencilla y guarnecidos de 
galón dispuesto en arabescos ó puestos paralelamente en 
muchas hileras. Las pasamanerías, en forma de aplicacio­
nes, cordonaduras ó borlas, componen por lo general los 
adornos más distinguidos y lujosos de estos abrigos. Las 
rotondas de faya negra, forradas de vientre de petit gris 
y guarnecidas de pieles, siguen estando á la moda. Son 
muy cómodas para salir por la mañana, y para la salida de 
los teatros. 

V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Kúm. 1.558, 

T R A J E S D E B A I L E . 
F a l d a de gasa de seda blanca, tableada perpendicular-

mente. Cola (ó manto de córte) de terciopelo cardenal. Dos 
bandas tableadas de faya color marfil atraviesan el delante­
ro de la falda y van cruzadas por otras dos bandas sin ple­
gar, de la misma faya, bordadas de borlilla color púrpura y 
rodeadas de un encaje blanco. Corpiño escotado, de tercio­
pelo cardenal, abierto desde la cintura hasta el borde infe­
rior sobre un peto de faya color marfil tableado. A guisa 
de berta, una tira de faya color marfil bordada de borlilla, 
sujeta en cada hombro y terminada en una caida. 

F a l d a de f a y a blanca, guarnecida de un volante tablea­
do, que lleva por encima tres bullones separados por rulos 
de faya azul. Vestido griego de tela adamascada de seda 
azul, con corpiño escotado. Esta túnica, corta por decante 
y larga por detras, va guarnecida debieses. Un paño de la 
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misma tela, guarnecido de 
fleco, va fijado por medio de 
un ramo de lilas blancas, 
puesto por encima del vdti-
mo bullón. Se sujeta este pa­
ño un poco más abajo de la 
cintura con un broche de pa-
samanéría azul. Adorno de 
lilas en la cabeza. 

AL filRi 

SALTO DE CABALLO PRESENTADO POR D. M. REY DE REY, 
(CONCLrSION . — VÉANSE LOS NÚMEROS 33 T 36.) 

INSERTO EN EL NÚM. 4 0 . 

YACE AQUÍ BLAS , Y SE ALEGRA , 
POR NO VIVIR CON SÜ SUEGRA. 

La han presentado las Se­
ñoras y Señoritas D.a Justa 
Roda.—D.a María Fuertes.— 
D.a Remedios Ortigosa.— Do­
ña Encarnación Sánchez.— 
D.a Cecilia Plana y Pons.— 
D.a Margarita del Campo y 
Salamanqués. — D, Casimiro 
Foraster, 

RECTIFICACION 
INTERESANTE PARA LAS SE­

ÑORAS SUSCRITORAS Á LA 
1.a EDICION. 

Por una torpeza inex­
plicable, el litógrafo que 
estampó la pieza de mú­
sica que repartimos con 
nuestro mím, 40, titulada 
Los Peregrinos en Roma, 
alteró el órden de coloca­
ción de los pentagramas 
en la plana 8.a, resultan­
do, como es consigniente, 
la discordancia que, con 
harto pesar nuestro, ha­
brán observado nuestras 
ilustradas abonadas. 

El error, al ejecutarse 
dicha pieza en el piano, 
podrá ser subsanado pa­
sando del primer penta­
grama al 4." y del 3.° al 
2.°, pues el error, repeti­
mos, está en haberse co­
locado el 4.° en vez del 
2.° y el 2 . ° en lugar del.4.0 
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EAU GAULOISE 
Basaila. en la «r.f «'KflI.V.t y el AKJV/c^ 

Para la higiene y la RECOLORATION del pelo y de la barba. 
Deposito general en Parts, 4, RUE DE PROVENCE-

# ^ % c o f r e c T t o 
de BELLEZA á 250 francos. 

BLANGOIDFPAROS 
"^" f B E ' F ^ ' ^ V T á 10 francos. 

' ^ i / f D E t ^ ROSAde GHYPRE 
P A R I S á 20 francos. 

NO HAS T1NXUBAS PaQ^aübjiVAi» 
PARA LOS CABELLOS B' 

DEL DOCTOR 

James SMITHSON 

Para -volver inmediata­
mente á los cabellos y a la ' 
barba su color natural en 
todos matices. 

Con esta Tintura nohay^^g 
aidad de lavarla cabeza m 
ni después, su aplicación e- ô 
cilla y pronto el resnUado. _ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. _ 
C a s a l . L E G R A N D p f t o m e -
París, y en las principales f e " ^ 

rías de América. 

La solución en uno de los próximos números. 
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PATE ERILATOIRE MSTi DEPttATOWA. Quita instantáneamentfl todo veno imporiuno del rostro, 
sin el mas leve peligro pira el cutis. Precio 10 fr. PuLVüS del SPRRALLO, para quitar 
el yello del pecio y los brazos. Pr. 5fr. Perfumería de DÜSSER, rué J.J. Rousseau, 1, París. 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A R A V E S T I D O S DE S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

Carmen, 18, 3.° izquierda , frente á las Italianas. 
• A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido se acompañen en sellos ó 
libranzas diez reales. 

Las señoras de provincias que necesiten bacer compras en Madrid, pueden dirigirse á Doña María Prada de 
Zamora. Carmen, 18, izquierda, la cual, con la misma exactitud con que bace los patrones, desempeñará los 
encargos que se la encomienden. • 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L DE T H R I D A C E A 
y la 

VEKMDEKA CREM POMPÁDOUR 

P E R F U M I S T A E N PAE1S 
•<>̂MgH!c 

xevas Creac iones : 

C H A M P A R A { R u l PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

lilllllllillllllllllllllllllllllllilllll) 

PRODUCTOS DE 

ROWLAND'S 
ACEITE de MACASAR, para el pelo. 
KALYDOR, para hermosear el cutis. 
ODONTO, para blanquear la dentadiira. 

! EUKONIA, polyos nuevos, muy agradables,! 
i para el rostroo y las manos. 
No fiaría de las falsificaciones baratas y pedir| 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 
N0 20, Ha i ton G a r d c n , — L o n d r e s . 

í i vtnta en todas las Farmacias y Períumerias. 

YELOÜTINE 
! un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 

E s adherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 

y frescura natural. 

C H . F A Y , 

9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

RECOMPENSA NACIONAL DE 16,600 FRANCOS. 
Grande Medalla de ORO á T. Laroche. 

MEDALLA en ¡a Exposición de París 1875 

E L I X I R ^ 
líen/e.idq iodos los principios de las 3 quinas 

La Quina Laroche es un E l i x i r muy 
agradable y cuya superioridad d los vinos 
y ú los jarjibes de-quina está afirmada desde 
veinte anos ha, contra el decaimiento de 
las fuerzas y la energía, las afecciones del 
estómago, fleires antiguas, ele 

MISMO F E R R U G I N O S O 
es la feliz combinación de una sal dehierro 
coa la quina. Recomendado contra el 
empobrecimiento de la sangre, la cloro-
anemia, consecuencias del parto, etc. 

París, 22, rué Drouot, y en las principales Farmacias del Mundo. 

32,ESP0ZyMINA,34 

MÁOllASdeCOSEf 
de lodos ios s i s lemas 

p m a l i M 
EN LAS D E 

M A N O . 

desde 

180 reales 
J A R A B E FERRUGINOSO DE ALQUITRAN 

DE G H . R O U A U L T , FARMACÉUTICO 

EL MEJOR ESPECIFICO COUTSA CLORO SES 
ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LASANGRE ETC 

DEPOSITO RUEPOOIET36PARISYFÎ  

O R O Y O R O P E L , 
POR DON VICENTE DE ARANA. 

Es una linda colección de leyendas y pe­
queños poemas, en prosa y verso, originales 
y traducidos, algunos de los cuales han visto 
la luz pública en las páginas de este periódico 
y de L A ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICA­
NA, ün tomo de 288 páginas en 8.° mayor, 
que aparece impreso correctamente en el esta­
blecimiento tipográfico de D. Juan E . Delmas, 
Bilbao (Correo, 24). 

Véndese en Madrid, en las librerías de Leo­
cadio López, Durán, Bailly-Baylliére y otras, 
al precio de cuatro pesetas el ejemplar. Lo8 
pedidos deben dirigirse al autor, calle de la 
Salve:, núm. 19, Abando-Bilbao. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C. , 
sncesores de Eivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE 8. M. 



PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA. 

CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
K O V E L A S . —CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

ANO XXXV, Madrid, 22 de Noviembre de 1876. NÚM. 43. 

SUMARIO. 

1. Traje de terciopelo negro y terciopelo bro­
chado.—2. Traje de faya y surah color mar­
fil.—3. Capota para niños pequeños.—4. Co­
fia redecilla de mañana.—5. Cofia de maña­
na.—6 y 7. Folgo con bordado.—8. Hebi­
lla para el cabello.—9 y 10. Traje de faya 
y piqué de lana.—11 y 12. Dos gorras para 
niños.—13 y 28. Vestido para niñas de 8 á 
10 años.—14 y 30. Vestido para niñas de 
5 á 7 años.—15 y 16. Corsé para niñas de 
11 á 13 años.—17. Corsé coraza.—18. Cor­
sé con elásticos.—19. Traje de cachemir de 
la India.—20. Traje de luto.—21. Sombre­
ro redondo de fieltro negro.—22. Sombrero 
de castor color crema.—23 y 24. Vestido 
de faya y armufe de lana.—25 y 26. Vesti­
do de cachemir de la India color rosa.—27. 
Vestido de cachemir azul pálido.—29. Ves­
tido para niños de 2 á 4 años.—31 y 32. 
Traje para niños de 4 á 6 años.—33. Salida 
de baile y teatro.—34. Manteleta de sici­
liana. 

Explicación de los grabados.—Crónica ma­
drileña, por D. Ricardo Sepúlveda.—El 
Cotillón, ilustrado por Eertall, por doña 
María de Savemy.—Correspondencia pari­
siense , por X. X.—Poesías : E n el abanico 
de M. V . , por D. Manuel del Palacio; 
¡ Sólo I , por D. Ensebio Sierra.—Pequeña 
gaceta parisiense.—Explicación del figurín 
iluminado. 

Traje de terciopelo negro y ter­
ciopelo brochado.—Núm. 1. 
Las partes oscuras de este traje 

son de terciopelo negro, y las par1 
tes claras de terciopelo encarnado 
brochado y fleco del mismo color. 
Falda de cola rodeada de volantes 
de faya plegada, ribeteados de en­
carnado, con cabeza rizada. Una 
jareta puesta en lo alto de la falda 
echa todo el vuelo hácia atrás. De­
lantal rodeado de flecos y recogido 
á un lado bajo cintas de terciopelo 
encarnado, las cuales se reúnen en 
medio de la falda formando un la­
zo sencillo. Coraza formada de cin­
co costuras en la espalda y un ladi-
to que se une á los delanteros. Ple­
gado de terciopelo en todo lo alto 
y fichú de red y flecos, formando 
punta por detras y anudado por de­
lante. Las mangas, que son de tela 
brochada, van guarnecidas de ta­
bleados, con rizados y lazo en el 
codo.—Gola y mangas de crespón 
liso festoneado. 

Traje de faya y surah color 
marfil.—Núm. 2. 

Vestido princesa de faya color 
marfil, guarnecido en medio del 
cuerpo con lazos de surah, y termi­
nado en el borde inferior por de­
lante, con tres volantes tableados, 
el último de los cuales forma cabe­
za. La cola va añadida, como un 
volante ancho, y unida á los delan­
teros por los lados. Delantal rodea­
do de flecos anchos enrejados y de 
un galón de seda brochado. El bol­
sillo , puesto en un lado, va ador­
nado con un tableado, lazos de cin-

•r i i íSi i i 
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I .—Traje de terciopelo negro y terciopelo^brcchado. *.—Traje de faya y surah color marfil. 
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ta y galones en medio, un 
fleco en el borde inferior. 
La túnica, cuyos bordes 
son iguales á los del de­
lantal, va recogida con 
pliegues fijos más abajo 
de la cintura, de donde 
cae formando una espe­
cie de pouf y una cola 
que llega hasta el borde 
del vestido. Una caida 
de faya plegada, con un 
fleco en el borde inferior, 
va puesto en el costado. 
Capota para niños pe­

queños.—Núm. 3. 
De faya blanca (ó si se 

quiere, cachemir blanco) 
con rizados de la misma 
tela; encaje blanco de 
un centímetro de ancho, 
cordón blanco de seda y 
lazos de cinta de tafetán 
blanco. La parte interior 
va guarnecida con un ri­
zado de tul blanco. Se 
ejecuta esta capota por 
las figs. 73 y 74 de la 
Hoja-Suplemento al nú­
mero 39. 

3.—Capota para nmos pequeños 

4.—Cofia redecilla de mañana 5.—Cofia de mañana 

hilillo de oro. La parte 
de debajo del folgo va 
cubierta de terciopelo de 
lana negra. Las paredes 
se unen por medio de cor­
reas de badana marrón 
ribeteadas de cinta de se­
da color marrón. Cinta 
igual para los lazos. To­
das las costuras van cu­
biertas de cordón grueso 
de lana marrón. 

Hebilla para el cabe­
llo.—Núm. 8. 

Se compone de un se­
micírculo de metal cu­
bierto de plumas de pavo 
real. 

Traje de faya y piqué 
de lana. — Números 9 

y 10. 
Falda de faya color 

nutria, guarnecido de vo­
lantes fruncidos y ple­
gados. Túnica y corpiño 
de piqué de lana del mis­
mo color, con tiras de 
galón de lana color nú-

8.—Hebilla para el cabello. 

Cofia redecilla 
de mañana.—Núm. 4. 

6.—Folgo con bordado..—(Fe«íe el dibujo 7.) 

9.—Traje de faya j piqué de lana. Espalda. 

L a fig. 90 de la Hoju-Suplenmi-
to ai núm. 42 pertenece á esta 
cofia. 

Córtase un pedazo ova­
lado de gasa, de 34 cen­
tímetros de ancho por 50 
de largo. Con arreglo á 
este patrón, se hace la 
redecilla de red con hilo 
grueso de frivolité, so­
bre un molde de un cen­
tímetro de circunferen­
cia, y se aumenta ó se 
disminuye siguiendo la 
forma del patrón. En el 
delantero se pone el ala 
cortada de muselina do­
ble por la figura 90. Se 
guarnece el ala con riza­
dos de la misma museli­
na ribeteados de encaje. 
En el resto del contorno 
se pasa un cordón elás­
tico. Lazos de cinta azul 
de 3 centímetros de an­
cho. 

Cofia de mañana. 
Núm. 5. 

Se toma un pedazo de 
muselina de 30 centíme­
tros de largo por 13 cen­
tímetros de ancho ; se le 
ribetea con un encaje 
blanco de 6 Va centíme­
tros de ancho y se le ador­
na con lazos de cinta en­
carnada de 5 Vj centí­
metros de ancho. Se pre­
paran con la misma cin­
ta cuatro hojas de 13 cen­
tímetros de largo por 
2 Vs de ancho. Bridas de 
la misma cinta, anudada 
por detras. 

Folgo con bordado. 
Núms. 6 y 7. 

L a fig. 92 de la Hoja-Suplemen­
to al núm. 42 corresponde á 
este objeto. 

El folgo es de badana 
marrón, forrada de pie­
les. Las tiras que le ador­
nan son de paño color 
habano, recortadas en sus 
lados largos y adornadas 
con aplicaciones de ba­
dana, rodeadas de un cor­
doncillo de oro, que se fi­
ja con seda amarilla. El 
bordado va hecho al pun­
to ruso y punto anuda­
do con seda habana é 

1.—Folgo con bordado.—(FeVwe el dehujo 6.) 

I 

1©.—Traje de faya y piqué de lana. Delantero. 
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t r i a , que van fijadas por medio de hebillitas y botones de 
acero. 

Dos gorras para niños. — Núms. 11 y 12. 
L a fig. 91 de la Hoja-Suplemento corresponde á esta gorra. 

Núm. 11. Córtanse cuatro pedazos de terciopelo negro y 
faya negra, que 
sirve de forro, pol­
la fig. 91. Se les 
cose acercando los 
números iguales; 
se ribetea la gor­
ra con una tira de 
faya de 6 centí­
metros de ancho, 
se la guarnece con 
una tira de plu­
mas de faisán, y, 
en el lado izquier­
do, se pone una 
garceta. 

Núm. 12. Esta 
gorra es de fieltro 
azul marino con 

Gorra para niños 

explicación en la Hoja-Suplemento al presente número. 
Corsé para niñas de 11 á 13 años. 

Núms. 15 y 16. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 

27 á 35 de la Hoja-Suplemento. 
Corsé coraza, 

Núm. 17. 
Este corsé es de 

dril blanco, y va 
ribeteado de cin­
ta de hilo y guar­
necido de un en­
tredós bordado de 
2 centímetros de 
ancho, forrado de 
cinta azul y ador­
nado de un enca­
je de un centíme­
tro de ancho. 
Corsé con elásti­
cos.—Núm. 18. 

Para la expli-

I T — C o r s é coraza. 

borde de faya 
del mismo co­
lor. Pompón 
igual. 
Vestidopara 
niñas de 8 á 

10 años. 
Números 13 

y 28. 
Para la ex­

p l icac ión y 
patrones, véa­
se el núm. I I I , 
figuras 9 á 19 
Aelsx Hoja-Su­
p lemento al 
presente nú­
mero. 
Vestidopara 
niñas de 5 á 
7 años.—Nú-
meros 14 

y 30. 
V é a s e la 

H 8.—Gorra para niños 

-Vestido para niñas de 8 á 10 años. 
Espalda. 

{Véase el dibujo 28.) 

* 4.—Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
Espalda. 

(Véase el dibujo 30.) 

15 y 16.—Corsé para niñas de 11 á 13 años. Espalda y delantero. 
(ExpUc. y pat., núm. V, figs. 27 á 35 de la Hoja-Suplemento.) 

cacion y pa­
trones, véase 
el núm. IV , 
figuras 20 á 26 
de la Hoja-Su­
p l e m e n t o al 
presente nú­
mero. 
Traje de ca­
chemir de la 
India color 
ciruela.-Nú­

mero 19. 
Va guarne­

cido de galón 
de lana borda­
do de seda del 
mismo color 
matizada. Es­
te galón va re­
petido en cada 
pliegue que 
adorna el bajo 
de la falda, al- * 8.—Corsé con elásticos. 

(Explic. y pat., núm. IV, figs. 20 á 26 de la Hoja.) 

l i p 

I] 

1S.—Traje de cachemir de la India. »0.—Traje de luto. 
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iguales á los del vestido. Mangas semianchas con los mismos 
adornos. 

Sombrero redondo de fieltro negro.—Núm. 21. 
Este sombrero es á propósito para señoritas y señoras jóve­

nes. El borde es de terciopelo negro. Lleva una banda de gasa 
que cruza por detras y se abrocha debajo de la barba. Un tor­
zal de terciopelo circula alrededor de la copa redonda y forma 
cocas. Una pluma adorna el lado izquierdo. 

81.—Sombrero redondo de fieltro negro. 

rededor del delantal, en el bolsillo, 
en el corpiño y en las mangas. 

Traje de luto.—Núm. 20. 
El vestido es de forma princesa; 

va abrochado un poco al sesgo por 
delante y guarnecido con un galón 
de lana negra trenzada y un tablea­
do de faya. El tableado forma vo­
lante por abajo y sube estrechando 
por delante. Paleto de lo mismo, 
cruzado un poco al sesgo y guar­
necido con un galón y un tableado 

¡ É l 
Z3.—Vestido de faya y armnre de lana. Delantero. 

(Véase el dibujo 24.) 
88.—Vestido de cacliemir de la India color rosa. Espalda 

(Véase el dibujo 25.) 

12.—Sombrero de castor color crema. 

Sombrero de castor color crema. 
Núm. 22. 

Va adornado de felpa marrón dora­
do. Un biés de felpa rodea enteramen­
te el sombrero. En un lado, por encima 
del biés, una guirnalda de florecillas 
rosadas con hojas de felpilla. Un pá­
jaro de plumas cambiantes va echado 
sobre la copa. 

1 

1 

85.—Vestido de cachemir de la India color rosa. Delantero, 
(Véase ti dibujo 26.) 

841.—Vestido de faya y armure de lana. Espalda. 
( Véase el dibujo 23.) 

8Í.—Vestido de cacliBmir azul pálido. 
(Explic. y pat., núm. I I , figs. 3 a 8 de la Hoja.) 
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88.—Vestido para niñas de 8 á 10 años. 
Delantero. 

{Véase el dibvjo 13.—ExpMc. y pat., nú-
mei-o I I I , figs. 9 á 19 de la Hoja.) 

S9.—Vestido prra niños de 
2 á 4 años. 

(JExplic. en el recto de la Hoja. 

30.—Vestido para niñas de 
5 á 7 años. Delantero. 

(Véase el dibujo 14. — Explic. en 
el recto de la Hoja.) 

31 y 3 8.—Traje para niños de 4 á 6 años. Delantero y espalda. 
(Explic. en el recto de la Hoja.) 

l 

33.—Salida de taile y teatro.—(¿'iyftc. ypat , ,núm, 1, figs. 1 y 2ab (ie te Hoja.) 3f.—Manteleta de siciliana. 
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Vestido de íaya y armure de lana—Núms. 23 y 24. 
De faya marrón, con volante tableado de la misma faya 

y un biés de terciopelo marrón. La polonesa es de armure 
de lana color moda. Mangas de faya. 

Vestido de cachemir de la India color rosa. 
Núms. 25 y 26. 

Se compone de falda, túnica y corpiño abrochado por 
detras, todo de cachemir de la India color de rosa pálido. 
Volantes y tapas del mismo cachemir. 

Vestido de cachemir azul pálido—Núm. 27. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figuras 

3 á 8 de la Hoja-Suplemento al presente número. 
Vestido para niños de 2 á 4 años.—Núm. 29. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento 
al presente número. 

Traje para niños de 4 á 6 años.—Núms. 31 y 32. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Salida de baile y teatro.—Núm. 33. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figuras 

1 y 2 ab de la Hoja-Suplemento. 

Manteleta de siciliana.—Núm. 34. 
_ Va algodonada y forrada de tafetán. Sus adornos con­

sisten en un galón de 6 centímetros de ancho bordado, que 
lleva por cada lado un cordón de felpilla y un fleco de se­
da de 2 centímetros de ancho. Ademas en el borde inferior 
de la manteleta se pone un fleco de seda y felpilla de 8 
centímetros de ancho. Broche de pasamanería. 

CRÓNICA MADRILEÑA. 

SUMARIO. 

L a quincena.—Siniestros.—Lluvias. — Los elementos.—Incendio del Circo.— 
Recuerdos.—Las siete chimeneas.—Las brisas de San Remo.—La Duquesa 
de Aosta.—Un domador.—La mujer y los nervios.—La venganza. — E l 
desquite. — ¿ Para qué nace la mujer ? — Dos libros nuevos. — Otro de un 
amigo mió.—Teatros.—Estrenos.—El repertorio del Real.—Un enano. 

¡ Bonita quincena! Aguas torrenciales, incendios, suici­
dios, desgracias, dramas realistas escritos por demócratas, 
reapertura de las Cortes, popularidad de D.a Baldomera dis­
cutida en la Sociedad Económica, proposición de Pnig y 
Llagostera para que sean pasados por las armas todos los 
que conjuguen el verbo conspirar , temporales horribles 
en las costas, vuelo de tejas y chimeneas en Bilbao, y 
una porción de cosas más. 

Seguramente, para apagar los fuegos del veranillo de San 
Martin, que este año tuvo casi la misma fogosidad que su 
padre el verano, las nubes nos han enviado estos dias gran­
des chaparrones, que han puesto en fuga á las hormigas y 
á las moscas. 

Ya era hora de invernar junto á la chimenea clásica, que 
esconde recuerdos y llamas entre sus cenizas; ya era hora 
de paladear en comedores confortables las ricas viandas, 
que sólo en invierno tienen sabor y atractivo ; ya era hora 
de dormir el sueño reposado á que presta abrigo un blando 
lecho revestido de edredones. 

Y cuando nos hayamos cansado de bostezar en las eter­
nas noches de los salones y teatros, cuando nos parezcan 
indigestas las cenas excitantes, y el comedor monótono, y 
la chimenea peligrosa, y el champagne sin espuma, y las 
trufas sin houquet, y las ostras sin sabor, y el frió sin mise­
ricordia, entonces pedirémos con ánsia qne vuelva el verano 
ácalcinarnos, y que se presente pronto con su provisión de 
frutas, y tercianas, y helados, y horchata de chufas. 

¡ Sudar ó tiritar! ¡ Ecco i l problema ! que el hombre vie­
ne resolviendo como puede desde que la tierra le dió cuna 
y mesa para su solaz, y tumba para su eterno descanso. 

Pero también es cierto que cuando hace frío tenemos 
fuego para combatirlo y agua para destruir el fuego. 

El agua y el fuego son dos elementos (ó más bien obras 
completas) que no se pueden ver sin atacarse; enemigos de 
muerte como el gato y el perro, como el rico y el cantonal. 

_ Buena prueba de esto es lo que sucedió el día del incen­
dio del teatro del Circo : el fuego destruía el edificio y el 
agua apagaba el fuego, pero no sin trabajo, porque si las 
mangas de la villa y las del cielo extinguían las llamas, 
éstas evaporaban el agua que aquéllas despedían, y así es­
tuvieron luchando largo rato hasta que, por fin, el agua 
venció al fuego. 

Este voraz elemento redujo á cenizas el histórico coliseo, 
sepultando entre sus escombros los recuerdos de varias ge­
neraciones. 

Cuando fué casa de campo, huerta ó jardín lo que hasta 
ayer se llamó teatro del Circo, no hay para qué describir el 
jubileo de damas y galanes que en dias festivos y noches 
de calor lucieron allí sus gracias y artificios. 

Había poco trecho que andar desde la Huerta de Juan 
Fernandez á los Jardines del Doctor Mesa, hoy propiedad 
de los herederos del Conde de Polentinos, y es fama que 
las hijas de Madrid, rehozadas en sendos mantos, lo recor­
rieron á paso corto por la callejuela de las Siete Chimeneas, 
para escuchar mejor los galanteos de sus amantes. 

La callejuela daba acceso por la huerta del Cármen á la 
casa de las Siete Chimeneas, que se hizo célebre por haber 
vivido en ella el famoso Marqués de Esquilache, el del 
motín de las capas y sombreros, que se celebró con gran 
aparato de cachíporas er23 de Marzo de 1766. 

Más tarde dicha casa fué morada de embajadores, y por 
colindar con la del Príncipe de la Paz, de humillante me­
moria, presenció otro tumulto de piedras y garrotes, de que 
el susodicho Príncipe fué objeto en un día también memo­
rable. 

De las Siete Chimeneas sólo se conserva el nombre y de 
la célebre casa ocupaba una parte muy principal el teatro 

del Circo, que, para desgracia de un empresario activo, se 
evaporó en el espacio, convertido en humo denso. 

Así se van las ilusiones queridas, y por cierto que no 
eran pocas las que guardaba en el santuario de sus recuer­
dos el poético coliseo de la plazuela del Rey. 

Las brisas de San Eemo'nos han traído esta vez suspiros 
de muerte, en vez de aromas. 

La tierra de Romulus es un verdadero jardín de flores 
olorosas, donde campean, al aire libre, el azahar y la 
violeta. 

En medio de ese jardín y en edad temprana acaba de 
morir cristianamente una dama piadosa, una verdadera 
señora, que vivió entre nosotros y tuvo aquí inmerecido 
calvario. 

La Duquesa de Aosta, jóven y bella, ha pasado á mejor 
vida, dejándonos el recuerdo de sus virtudes. 

Séale la tierra ligera. 

Pero pasemos á otro asunto. 
No recuerdo si fué un padre de la Iglesia el que escribió 

lo siguiente: 
«El hombre que doma á una mujer, puede llegar á ser 

domador de fieras; pero que tenga cuidado, porque el león 
se despierta un día con toda su fuerza, y » 

¿Quién ha dicho que la venganza es el placer délos 
dioses? ¿Quién ha escrito ese sacrilegio? 

Vengarse es hacer el mal por imitación, y los dioses no 
se vengan. 

Pero los dioses pueden desquitarse, que ya es cosa dis­
tinta, y de ahí que no falte quien, corrigiendo el axioma, 
haya escrito: 

«La venganza es el placer del diablo, la desquitanza es 
el placer de los dioses.» 

Eipio ó enmienda, no estaría mal si explicase la idea que 
se escapa de mi pluma, pero no la explica del todo, porque 
volviendo á lo de arriba, el león, cuando despierta, no se 
venga del domador, y la mujer se desquita y se venga siem­
pre del hombre y de la mujer. 

Perdonen mis lectoras, pero me ha inspirado estas refle­
xiones la siguiente noticia que tomo de un periódico de pro­
vincias : 

«Al apearse del tren y tomar el coche que había de lle­
varle á su casa, una persona muy conocida en X fué 
herida en un brazo por una señora muy elegante, que, pu­
ñal en mano, se acercó corriendo al carruaje. 

^Afortunadamente, un movimiento del caballero hizo que 
recibiera en un brazo la puñalada que iba dirigida al co­
razón. 

))La agresora es una dama inglesa muy conocida en la 
capital de Andalucía. ¿ Qué drama será éste ? » • 

Fácilmente se adivina. La mujer tiene la electricidad, las 
uñas y los nervios del gato. Vió la inglesa pasar al ratón 
de sus sueños, y se dispuso á ahogarle, nada más que por 
cuestiones de nervios, es decir, nada más que por estirar­
se las uñas 

Prescindiendo de esto, no ocurre nada de particular, 
porque no tiene nada de extraño que continúen los suici­
dios y los proyectos de matrimonio. Esto es moneda cor­
riente entre nosotros, y por más que censure lo primero, 
aplaudo lo segundo, aunque sólo sea porque debe ser agra­
dable á mis lectoras. 

La mujer nace para casarse, y el hombre para dejarse 
coger. Por consiguiente, cuanto más pronto se cumpla este 
deber, mejor que mejor. 

s 
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Punto y aparte. 
Dos libros muy notables acaban de ponerse á la venta, 

esmeradamente editados por la Empresa propietaria de este 
periódico. 

Los elogios al editor podran parecer interesados, y nada 
digo sobre este punto, pero en cambio puedo enaltecer, y 
lo hago con gusto, el mérito de las obras. Titúlase la pri­
mera Un libro p a r a las pollas, original de D.a Francisca 
Sarasate, que desde luego se recomienda, no sólo por su 
gran fondo de moral, sino por las brillantes galas de su 
estilo. 

El segundo es una completísima Guia de Madr id , escri­
ta con mucho talento y no poca paciencia por el Sr. Fer­
nandez de los Eios. Libro es éste que no debe faltar en 
ninguna biblioteca, ni siquiera en el elegante gabinete de 
la dama aristocrática. Sus páginas, numerosas, ilustradas 
con profusión de excelentes grabados, completa» el mérito 
de esta importante publicación. 

¿Hablaba V. de mi pleito? Pues aquí traigo los papeles. 
Earo parecería que, recomendando las obras ajenas, no 

tuviera ni una frase siquiera para un hijo mió, que ayer sa­
lió á ganarse la vida por esas librerías. 

Y como sería raro, no quiero pasar plaza de padre des­
naturalizado. Así, pues, ahí va mi suelto correspondiente : 

«Encarezco mucho á las abonadas á la MODA la necesi­
dad de adquirir en las principales librerías el último libro 
que ha puesto á la venta mi particular amigo Eicardo Se-
púlveda. Titúlase L a s Botas, y es una variada y amena co­
lección de cuadros humorísticos de costumbres, pintados en 
verso etc., etc. La amistad de toda la vida que me une 
al autor, me impide decir de la obra cuanto merece. Esto 
no obsta para que le ayude á ponerse las botas.y> 

9 9 9 
Empezó bien y acabó mejor el drama del Sr. Echegaray, 

estrenado en el teatro Español. El público, fascinado por 
la magia del estilo, no paró mientes en las inverosimilitu­
des de la obra, ni en lo descarnadamente repulsivos que 
son los personajes. La crítica ha reparado esta falta y hecho 
notar la inmoralidad del drama, y, como consecuencia na­
tural el teatro está todas las noches de bote en bote. 

El Sr. Echegaray tiene indisputablemente talento privile­

giado, y ya en otra ocasión le he tributado grandes pláce­
mes; pero antójaseme que no es en el camino que ahora 
emprende donde ha de hallar más florones para su corona 
de autor dramático. 

Próximamente se estrenará en el mismo teatro E l Auto-
de fe , -pi-ecioso juguete cómico de Constantino Gil, autor 
ya aplaudido en L a Llave del Para í so . 

—Cuatro piezas se han estrenado en el teatro de la Co­
media con mejor fortuna que las anteriores. Cambiar de 
colores, un arreglito de Pina; E l Ahorro, lindísimo y ori­
ginal cuadro de costumbres populares, presentado con la 
verdad y gracia con que acostumbra el Sr. Frontaura, úni­
co eŝ ecmZzsía en este género ; Los Regalitos, otro arreglo, 
muy bien hecho del Sr. Velazquez y Sánchez, y E l Café de 
la Libertad, cuadro de malas costumbres, pero escrito con 
gracejo. 

La semana próxima se estrenará una comedia, original 
y en verso, del Sr. Frontaura, titulada Pepe Carranza. 

—Muy buen resultado ha obtenido L a Petite Mariée , ar­
reglada á la escena española por el Sr. Alvarez. La música, 
como toda la de Lecocq, gusta cada noche más. 

— E l Testamento de un brujo, que tan pingües resultados 
prometía al Sr. Bernís, desapareció entre los escombros del 
teatro del Circo. Grande es la pérdida ocasionada al inteli­
gente empresario, pero podrá remediarse un tanto si se 
efectúan los beneficios que á favor suyo se han dispuesto 
en varios teatros. 

Si el Sr. Eobles no lo llevára á mal, le diría que tenga-
piedad de nuestros oídos. 

Ese repertorio que forma, por lo visto, sus delicias, cons­
tituye una especie de enfermedad estacional que mata al 
abonado por asfixia, ó le petrifica. 

Es como las sonerías alemanas, ó como los relojes de cu­
co , que repiten el estribillo siempre en el mismo tono. ¡ Hor­
rible monotonía! 

Guillermo se ha cantado ya por la milésima vez; G u i ­
llermo ha consumido una generación de cantantes, bailari­
nas y abonados. Tamberlick aparece allí como cuando jó­
ven, dominando la escena como el año pasado, como el an­
terior, como hace veinte años,—llora el mai p i ü con la 
misma voz conmovedora que arrebataba hace dos lustros á 
la/aseore madrileña; canta con valentía; frasea con clari­
dad, y hace movimientos acompasados de verdadero super­
viviente, porque el querido Enrico Tamberlik sobrevive,, 
sin notarlo, á sus contemporáneos, como sobrevive su me­
dia melena, su do de pecho, su barba corrida, y el elan 
siempre meridional de la raza italiana. 

Tamberlick es un verdadero prodigio arqueológico, pero 
lo tenemos tan aprendido, que es una crueldad ensañarse 
con él y con nosotros, porque él también pierde algo con 
la exhibición repetida en la misma postura. 

Estas indicaciones no son mías solamente, son de várias 
abonadas, que, como yo, tienen nervios y palpitan de hor­
ror al ver ese cartel inmutable que no varía nunca : ¡ G u i ­
llermo, Poliutto, Rigoletto, L u c í a , Barbero! 

¡Creaciones sublimes de antepasados nuestros! Vosotras 
no tenéis la culpa si, peinando canas, hay quien se empeña 
en haceros llevar la boina ó la montera, para que parezcáis 
siempre jóvenes 

Cuento final, para no perder la costumbre. 
Un hombre de pequeña estatura, pero muy tiesecillo, 

hablaba el otro diade su fuerza prodigiosa, delante de otro,, 
alto y corpulento. 

— Desengáñese V., decía con ese tono altanero propio 
de los enanos ; no hay nada de lo que V. haga con su fuer­
za y su estatura de gigante, que yo no haga también. 

El hombre alto levantó el brazo, tocó con la punta dei 
dedo meñique en el techo, y 

—A ver si haces esto, renacuajo, le contestó. 
RlCAEDO SEPÚLVEDA. 

20 de Noviembre de 1876. 

EL COTILLON. 
ILUSTRADO POR BERTALL. 

Sabido es que el cotillón es un baile de figuras, que da 
fin á las soirées modernas, y en el cual toman parte todas 
las damas y caballeros. 

Por lo general, las invitaciones se hacen en el curso del 
sarao, del mismo modo que para el vals, las polkas ó Ios-
rigodones ; es decir, que los caballeros son los que eligen 
su pareja de cotillón, suplicándola que le haga el honor, etc. 
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Sin embargo, un nuevo uso principia á introducirse en los 
salones elegantes. Después de haber reunido en una canas­
tilla tantas condecoraciones como caballeros hay (estas 
•condecoraciones ó escarapelas son dobles, y se hacen con 
•cintas de colores diversos), se presenta la canastilla á cada 
seQora, que toma dos escarapelas del mismo color, unidas 
«ntre sí con un hilo, las separa, se apunta una en el corpi-

fio y ofrece la otra al caballero que ha elegido. A fin de que 
esta elección se haga rápidamente, los caballeros se for­
man en fila como soldados en ejercicio. 

Terminada la operación, cada pareja se sienta, formán­
dose un gran círculo que principia por la pareja conducto­
ra, compuesta generalmente del ama de la casa, si es jo­
ven, ó de su hija, y á falta de ésta, de una sobrina ó pa-
rienta próxima, y de su caballero. 

La elección de un conductor de cotillón es de la mayor 
importancia para que las figuras se ejecuten en buen orden, 
rápidamente y sin confusión. Se necesita, en efecto, una 
larguísima práctica en estas/«raciones, para desempeñarlas 
á satisfacción de todos. El dueño de la casa debe de ante­
mano rogar á uno de los convidados, conocido por hábil 
conductor de cotillón, que se encargue de esta empresa, y 
debe arreglar con él, ántes del baile, la distribución de las 
figuras, con los accesorios. 

No se baila ya, en efecto, el cotillón, como antiguamente, 
con algunos vasos de ponche ó de agua azucarada, con un 
abanico ó un almohadón por únicos accesorios. Ahora se 
recurre, para amenizar las diferentes figuras, á una multi­
tud de objetos y baratijas que se venden agrupados ó se­
paradamente en las tiendas de juguetes, y cuyo uso expli­
caré más adelante. 

Sin embargo, me parece útil recordar algunas de las an­
tiguas figuras, con las cuales se principian casi todos los 
cotillones. El cotillón se valsa; la polka está abandonada 
por completo. A una señal hecha con el pié por el conduc­
tor, todas las parejas se levantan y valsan, y vuelven á 
sentarse á una segunda señal. La pareja conductora da 
otras dos ó tres vueltas de vals, y luégo se separa. La dama 
va á tomar de la mano á dos caballeros y se adelanta hácia 
su pareja, que ha tomado igualmente de la mano á dos se-

ñoras. Los tres grupos se adelantan y retroceden, y luégo se 
dividen. Cada caballero valsa con la dama que tiene en­
frente. La pareja sentada junto á la pareja conductora 
sigue la marcha, da una vuelta de vals y hace la misma 
figura, y así sucesivamente las demás parejas.—La pareja 
conductora principia todas las figuras, á no ser que, siendo 
muy numeroso el cotillón, haya dos conductores que hagan 
cada uno una figura nueva. 

L o s cuatro rincones. La pareja conductora principia siem­
pre con una vuelta de vals. La dama va luégo en busca de 
otras tres señoras y las conduce cada una á un rincón del 
salón de baile, colocándose ella en el cuarto rincón. El ca­
ballero va á buscar otros cuatro, haciendo él el quinto, se 
cogen de la mano y dan vueltas rápidamente en redondo, 

hasta que á una señal del conductor se separan bruscamen­
te y van corriendo á los cuatro rincones. Los cuatro afor­

tunados bailan con la dama que han conquistado, y el quin­
to va á ocupar su puesto. 

El torno se compone de cuatro parejas. Los caballeros 
dan el brazo izquierdo á sus damas respectivas, reúnen en 
cruz su mano derecha y se ponen á dar vueltas. Dos pare­
jas valsan entre las otras dos que se dan el brazo. A la 
señal del conductor, las damas mudan de caballero y to­
man el brazo del que tienen enfrente de ellas. Las parejas 
que valsaban marchan girando, y las que giraban valsan 
á su vez. 

Este movimiento se ejecuta cuatro veces, es decir, hasta 
que cada caballero haya encontrado su dama. 

E l abanico y el almohadón son figuras conocidas de to­
dos. El caballero conduce su pareja en medio del círculo, 
la invita á sentarse y le da un abanico, yendo luégo en 
busca de otros dos caballeros, que toman también asiento á 
derecha y á izquierda de la dama. Esta ofrece el abanico 
al caballero con quien no quiere bailar, y valsa con el otro. 
El que ha recibido el abanico sigue á la pareja bailando y 
abanicándose. 

E l ahnohadoM es entregado á la dama, que pone el pié 
encima de manera que le haga resbalar, si el caballero que 
le presenta su pareja no es aceptado. Cada caballero debe 
arrodillarse en el almohadón. Todos los desairados van á 

sentarse uno tras otro detras del asiento de la dama, y si­
guen á la pareja valsando cuando se ha verificado la elec­
ción. 

nocer sucesivamente, mirándose en el espejo que la dama 
tiene en la mano. Cuando la dama no acepta, pasa ligera­
mente su pañuelo por el espejo, como para limpiarle. 

L a s bandas. Todos los caballeros se dan la mano y for­
man un círculo, volviéndose las espaldas y girando rápida­
mente. Una dama se coloca en el centro del círculo, y echa 
sobre la cabeza de un caballero una banda de tul que tiene 
en la mano, y luégo valsa con él. La misma figura, que se 
ejecuta tantas veces como parejas hay en el baile, puede 
hacerse colocándose la dama fuera del círculo, como nues­
tro dibujo indica. 

L a s flores, los emblemas. La pareja conductora se sepa­
ra; la dama va á tomar de la mano á dos caballeros, y les 
ruega que escojan dos nombres de animales. Luégo, lle­
vando á los caballeros de la mano, va á preguntar á una 
dama cuál es el animal que prefiere, y baila con el que no 
ha elegido. Entre tanto, el caballero hace lo mismo con las 
damas, rogándolas que escojan una flor ó una cualidad, y 

E l espejo se hace del mismo modo; sólo que en vez de 
arrodillarse, los caballeros vienen por detras á darse á co­

llevándolas delante de un caballero, á quien hace ésta ó 
análoga pregunta: «¿Qué prefiere V., el jazmín ó la viole­
ta, la belleza ó la gracia?» 

MAEÍA DE SAVERNY. 
( Se continuará.') 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

la , cazadora de osos blancos.—Regreso inexplicable.—La diplomacia y el Ser­
rallo.—Entrada triunfal del invierno.—Amenazas de epidemia.—Inaugu­
ración del teatro Italiano.—La Forza del Destino.—¡Abajo los sombrerosl 
—Las patas alimenticias. 

Miss Fanny Lear se encuentra entre nosotros. Esta no­
ticia, que á primera vista parece insignificante, trae, sin 
embargo, emocionado y revuelto á todo el mundo de la 
goma, j constituye, para los que pueblan las aceras del 
boulevar, el gran acontecimiento del día. 

No habrá V. olvidado la célebre aventurera anglo-sajona 
(ignórase á punto fijo el país á que pertenece) que, des­
pués de haber sido expulsada de San Petersburgo por se­
ducción de menores de régia estirpe, vino á fijarse en Pa-
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rís, rica en diamantes y en recuerdos, y no satisfecha con 
lucir los primeros en lugares públicos y privados, quiso 
dar á la estampa los segundos con el título áe Memorias, 
que no fueron del agrado del Gobierno ruso, valiéndole 
esta circunstancia una nueva expulsión y la recogida del 
escandaloso libro. 

¿ Qué ha sucedido después para que este Gobierno haya 
levantado el entredicho y autorizado á la audaz aventure­
ra á volver á Francia ? 

Se ignora, si bien no falta quien atribuye su regreso á 
influencias elevadísimas, y hasta hay quien supone que la 
antigua amiga del gran duque Nicolás trae de Constanti-
nopla una misión diplomática relacionada con la cuestión 
de Oriente. 

Yo sospecho que debe ser más bien cuestión del Serrallo. 

•» '*» 

En realidad, la actualidad de mayor interés es el invier­
no, que se nos entra por las puertas, algo retrasado es cier­
to, pero á gran velocidad y con el cortejo mitológico de 
costumbre. 

Jamas se ha visto una lluvia más espesa de hojas que la 
del juéves pasado. Ál soplo del viento norte los plátanos 
y los olmos se desnudaban rápidamente, y la vista se ha­
llaba materialmente obstruida por una nevada de copos 
verdes que revoloteaban y caian melancólicamente, for­
mando á los paseantes una alfombra de verdura. 

Un dia ha bastado para tan completa metamorfosis. 
Aquella misma noche los desnudos árboles levantaban al 
cielo sus brazos descarnados. ¡ Y cuando pienso que tene­
mos para seis meses de esta lúgubre decoración! 

Hermoso mes de Mayo, ¿ cuándo volverás ? 

Parece ser que el descenso repentino de la temperatura, 
unido á un resto de humedad, ha causado estragos serios 
en la salud pública. La mortalidad ha traspasado, durante 
una semana, los límites ordinarios; mas, por fortuna, seme­
jante estado de cosas no ha sido de larga duración. • 

Después de tan terrible entrada, el invierno ha querido 
rehabilitarse, y nos ha dado un frió seco, austero, que ha 
ejercido en el aire una acción purificante y salutífera. Si 
he de dar crédito á un doctor amigo mío, algunos barrios 
del centro de la capital estaban aterrorizados. Habíanse 
presentado varios casos de fiebre maligna, y los medrosos 
hablaban ya de epidemia, acusando del desastre las obras 
de la avenida de la Opera. No sabiendo cómo atajar los 
miasmas, habían imaginado (que á tales extravagancias 
conduce el miedo) llevar ante los tribunales á los autores 
de las mencionadas obras, en demanda de daños y per­
juicios. 

El frío ha contestado bajando á cero, y áun más, y como 
la peste no ha hecho nunca buenas migas con el hielo , los 
enfermos y los asustadizos van mejor, aunque tiritando. 

¡ Plegué á Dios que la temperatura no vnelva á cambiar 
de rumbo! 

Dos cosas señalan de ordinario el final del otoño : la par­
tida de las golondrinas y el regreso de los cantantes ita­
lianos. 

No hablemos de las golondrinas, pues no hay medio de 
verlas en París, como no sea en los cuadros de Diaz ó de 
Corot. En cuanto al teatro Italiano, abrió sus puertas al 
público el mártes de la semana pasada, con su acostumbra­
da pompa, poniendo en escena L a Forza del Destino, ópe­
ra de Verdi, estrenada en Madrid hace ya años y que el 
maestro ha corregido después, casi refundido. 

Los artistas encargados de los principales papeles fueron 
las Sras. Borghi-Mamo y Keggiani, esta última discípula 
de Ronconi; el tenor español Aramburo, y el bajo Pandol-
fini. 

La sala Ventadour ha presentado pocas veces un aspecto 
tan deslumbrador. En las butacas veíanse los mismos de­
votos de la música trasalpina, que tienen por costumbre ir 
allá tres veces cada semana á reventar varios guantes blan­
cos. Todos los palcos estaban llenos de damas cubiertas de 
encajes y diamantes, que se mostraban en plena estación, 
prueba de que el invierno ha principiado, áun ántes de la 
época señalada en el almanaque. 

Por lo demás, es el público de siempre, elegante y frío, 
cortés y estirado, deseoso de divertirse y hastiado en la 
apariencia, que sigue fiel á la regla que se habia impuesto 
ya hace cuarenta años, en los buenos tiempos de Mario y 
de la Grissi. 

Estos dilettanti de ambos sexos prestan escasa atención 
á lo que sucede en la escena. No ríen jamas, se sonríen; no 
hablan, murmuran; gesticulan muy poco, y apénas pes­
tañean. 

¿Se divierten? Sin duda alguna, puesto que vuelven 
periódicamente al mismo sitio. ¿Qué les atrae á aquel tea­
tro? ¿La representación? ¿La música? ¿Los cantantes? 
Preguntas difíciles de contestar. 

Un grito, en verdad, solitario, único, pero muy agudo y 

sonoro, se dejó oír la otra noche en uno de nuestros prin­
cipales teatros. 

¡ A h a j o los sombreros de señoras! decía la voz. 
¿ Quién ha osado proferir un clamor tan poco en armonía 

con la galantería francesa? ¿Quién? ¿Un avestruz? ¿Un 
igualitario? ¿Un mercader de cofias? ¿Un loco? ¿Un filó­
sofo ? Nadie lo sabe. El apóstrofe fué lanzado y oido en una 
sala donde estaban reunidos tres mil espectadores de ambos 
sexos. Es todo lo que se puede decir.. 

Parece, no obstante, que si bien este movimiento de re­
belión ha sido una manifestación aislada, la queja que for­
mula viene á ser el eco de las quejas de un público entero. 
Muchos años há que todo el mundo se queja de la elevación 
creciente de los sombreros de señoras, que, colocados sobre 
un monumento de cabellos postizos, cuyas proporciones 
van exagerándose de dia en dia, hacen que la vecindad de 
un sombrero á la moda en un teatro no sea nada cómoda 
para el espectador. 

Aquí tiene V. explicada la protesta descortés, pero justa, 
de la otra noche. 

El incidente convirtióse al siguiente entreacto en asunto 
de controversia, no ménos acalorada que la cuestión de 
Oriente. Habia opiniones en pro y en contra. Los abogados 
del sombrero de señora mostraban cierta elocuencia, fun­
dándose en los siguientes puntos : 

Primer punto. De tiempo inmemorial las parisienses han 
llevado al teatro el tocado que mejor les ha parecido. Bajo 
este concepto, no sólo pueden invocar la prescripción trein-
tenal, que es la base del derecho público én materia de pro­
piedad, sino el uso de muchos siglos. 

Segundo punto. Las señoras tienen por excusa la moda, 
es decir, el argumento que en Francia es superior á cual­
quier otro. 

A este sistema de defensa, los innovadores oponen razo­
nes y argumentos que no son de desdeñar. En primer lugar, 
se va al teatro, no sólo á oir, sino á ver, puesto que lo más 
precioso de un drama suele ser la mímica de los actores. En 
segundo lugar, se obliga á los hombres á estar con la cabe­
za descubierta, áun en invierno. ¿Por qué no exigir la mis­
ma disciplina de las mujeres que, en general, tienen una 
cabellera más abundante, bien sea natural ó postiza? 

Por último, si se decide el mantenimiento del statu quo, 
debería adoptarse, por lo ménos en materia de sombreros de 
señoras, una medida reglamentaria, una elevación normal 
fijada por la Prefectura de policía. 

Como V. ve, se trata de un proceso en regla. Le tendré á 
usted al corriente de sus peripecias, que prometen ser cu­
riosas. 

Anúnciase una nueva Exposición ; la centésimanona del 
año, si no me equivoco. Esta centésimanona exhibición 
será especial de los productos alimenticios de toda forma 
y procedencias, desde las guayabas de América hasta los 
simples macarrones de Ñápeles. 

Madamoiselle F , que pertenece al cuerpo de baile de 
la Opera, y que con sus piruetas da de comer al papá, á la 
mamá y á toda una camada de hermanitos y hermanitas, 
ha solicitado que su nombre figure entre los expositores. 

— ¿No tengo yo también, ha dicho, patas alimenticias? 
—Es cierto, podrán contestarle, pero las expone V. con 

demasiada frecuencia. 
X. X. 

París, 15 de Noviembre. 

EN EL ABANICO DE M. V. 

Llévese el aire 
De tu abanico 
Falsas promesas. 
Tristes suspiros; 
Pero en él quede, 

. Constante y fijo. 
El testimonio 
De mi cariño, 
Y el de mi esposa 
Y el de mis hijos. 

EN E L DE C. M. 
A escribir en tu abanico 

Me invitas, y cierro el pico. 
Que ántes que hacerte un desaire,. 
Como aleluyas un chico, 
Echo yo versos al aire. 

¿ Al aire ? espero que no ; 
De amistad segura prueba 
Te ofrezco en mis versos yo, 
Y el aire nunca se lleva 
Lo que en el alma brotó. 

MANUEL DEL PALACIO^ 

¡ SOLOt 
Piensas que gozo de calma 

En mi apartado retiro, 
Y que ni un leve suspiro 
Turba la paz de mi alma: 
¡ Quién alcanzára esa palma, 
Tras lá que tanto corrí! 
Aunque solo vivo aquí, 
No estoy solo, ángel amado. 
Que el recuerdo del pasado 
Nunca se aparta de mí. 

EÜSEBIO SIERRA. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

El gran éxito que han obtenido las lindas faldas de per­
cal de la casa de Plument, ha dado á ésta la idea de pre­
parar otra falda para la temporada de invierno: hay mo­
delos en seda, en cachemir y en alpaca, guarnecidos y con 
volantes, plegados y con bullones y cintas. M. de Plument 
ha tenido ademas la feliz idea de hacer los volantes sepa­
rados, de manera que se colocan en la falda por debajo, 
sirviendo por lo tanto para sostener toda la falda y evitar 
que ésta parezca pesada. 

En el mismo establecimiento, rué Vivienne, 33, en Pa­
rís, continúan confeccionándose los cinturones de coraza 
independientes. La casa de Plument, en vista de los nume­
rosos pedidos que se le han hecho, se ha decidido á presen­
tarlos , y hoy puede ya Servir puntualmente los nuevos pe­
didos que se le dirijan. Posee, entre otros, un modelo de 
cintura casi plana, de 25 á 30 centímetros, al cual se pue­
de adherir perfectamente cualquiera falda. 

—Nada hay mejor para conservar la frescura y el brillo 
del rostro que el uso diario del Rocío de Oriente, porque 
esta preparación suave previene las arrugas de la piel, y 
es un cosmético de superioridad incontestable. 

No hay necesidad de decir que el Rocío de Oriente es 
una creación especial de la Oficina Hig i én ica , 17, rué de 
la Paix, en París, la cual está en posesión, desde hace lar­
go tiempo, de los productos más eficaces para la conserva­
ción de la belleza, y los que procura preparar con arte y 
de modo que reúnan todas las condiciones higiénicas para 
responder á la confianza que la dispensa su numerosa y 
aristocrática clientela. 

Entre estos productos deben citarse los más usados: el 
Blanco de Paros , la Rosa de Chypre, el Negro de las sulta­
nas y el Rojo de fresas. Todos ellos justifican la merecida 
fama que tiene adquirida esta distinguida casa. 

Las señoritas D.a Julia y D.a Cándida de Zugasti y 
Aguirre, hijas de D.a Julia Aguirre, corsetera de S. A. E. la 
Princesa de Astúrias, han obtenido recientemente el hon­
roso título de corseteras de SS. AA. ER. las infantas doña 
Pilar, D.a Paz y D.a Eulalia, hijas de S. M. la Eeina madre 
D.a Isabel de Borbon. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.559. 
Traje de baile. Falda y corpiño de crespón liso blanco. 

La falda va guarnecida de un tableado muy ancho, que 
lleva por encima otro volante, también tableado, más estre­
cho y ribeteado de un encaje de Valenciennes. Por encima 
de este volante un bullón, luégo otro volante tableado 
guarnecido de encaje de Valenciennes, y por último, varios 
bieses que guarnecen el delantero de la falda, hasta el 
corpiño, que es de forma coraza. Manto de corte de tercio­
pelo color de púrpura, formando la espalda del corpiño, 
con varios pliegues en la cintura, recortado en los costados 
de manera que forme puntas, y concluyendo en cola prolon­
gada. El contorno del manto va ribeteado de un galón de 
pasamanería y un encaje ancho de Valenciennes. En el 
hueco de cada punta va un ramo de flores de granado. 
Berta de terciopelo color de púrpura ribeteada de encaje 
de Valenciennes. 

Traje de baile, para señoritas. Falda de f aya azul pálido, 
muy larga, ribeteada de dos volantes tableados muy estre­
chos. El delantero de la falda es de cuttacTc color marfil 
con listas de un azul pálido. Sobrefalda del mismo cuttacle, 
guarnecida de un encaje azul y un encaje blanco. En el 
lado izquierdo un lazo grande de faya azul. Corpiño coraza 
de la misma tela. 

Para que este traje convenga perfectamente á una seño­
rita, deberá ponerse en lugar de encajes un fleco de seda 
blanca y azul. 

El cuttack es una especie de cañamazo de seda. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Señoras Suscr i -
toras de la 2.a edición. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y O.', 
sucesores de Eivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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ANO XXXV. Madrid, 30de Noviembre de 1876. N Ü M . 44. 

SUMARIO. 

1 y 2. Traje de lana y terciope­
lo.—3. Encaje bordado.— 4 y 
5. Broches para sombreros.— 
C á 10. Calzado para señoras. 
—11 á 14. Tres arandelas pa­
ra lámparas.—15 á 18. Trajes 
para niñas y niños.—19 á 25. 
Trajes de invierno.—26. Con­
fección de paño azul marino. 
—27. Confección de paño ma-
telassé negro.—28 y 29. Tra­
je de calle.—30 á 37. Peina­
dos de varias clases. — 38-
Sombrero redondo para seño­
ritas. 

Explicación de las grabados.— 
¡ Justicia de Dios!, por doña 
Adela Sánchez Cantos (con­
clusión).—El Cotillón, ilus­
trado por Bertall, por doña 
María de Savemy (continua­
ción).—Noches de amor, poe­
sía , por L a Solitaria.—Revis­
ta de modas, por V. de Cas-
telfido. — Soluciones. — De la 
jaqueca j de su tratamientc. 
—Suelto.—Explicación del fi­
gurín iluminado. 

Traje de lana y ter­
ciopelo.—Núms. 1 y 2. 

La falda es de tercio­
pelo verde liso. La túni­
ca, ó más bien las ban­
das que adornan en pun­
ta el delantero y van 
artísticamente plegadas 
por detras, son de tela de 
lana flexible y sedosa, 
color marrón claro con 
puntitos blancos. 

La primera figura (di­
bujo 1) representa el pa­
leto de este traje, que es 
de terciopelo verde y va 
adornado con golpes de 
pasamanería de seda. 

Encaje bordado. 
Núm. 3. 

Se traza el dibujo so­
bre nansuk y se fija, pa­
ra el borde superior, un 
galoncillo igual al que 
se emplea para el encaje 
inglés. Se tienden las 
barretas lanzando y re­
cogiendo la Hebra, y 
festoneándola después. 
Se ejecutan los calados 
de encaje con hilo muy 
fino, que se emplea tam­
bién para festonear to­
dos los contornos. Se re­
llena el interior de las 
hojas con puntos cruza­
dos , que se ejecutan con 
hilo frivolité sumamente 
fino. Se adorna el galon­
cillo con los mismos pun­
tos. Cuando la labor está 
terminada se recorta el 

ansuk. • y 8.—Traje de lana y terciopelo. 
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Broches para sombreros.—Núms. 4 y 5. 
El núm. 4 se compone de tres semicírculos 

de cuentas de azabache rodeando una cola de 
pájaro de Siberia. 

El núm. 5 es un alfiler de filigrana y esmal­
te negro. 
Calzado para señoras.—Núms. 6 á 10. 
Núm. 6. Zapato para casa. De cabritilla 

negra, con tacón alto. Pala y talón adorna­
dos de lazos de cinta negra. En el centro de 
cada lazo un broche. 

r 

Encaje bordado. 

4.—Broclie para sombrero. 

enlazada con cordones de seda ne­
gra. Pespuntes y ojetes de seda 
blanca. 
Tres arandelas para lámparas 

Núms. 11 á 14. 
APLICACION. 

Cada una de estas tres arandelas 
se compone de un disco de paño 
gris ó blanco de 28 centímetros de 
diámetro, adornado con 12 hojas ó 
rosáceas. 

1.a Paño blanco. Las hojas (véa­
se el detalle representado de tama­
ño natural) son de paño encarna­
do. Su contorno, ribeteado de algu­
nas hebras de seda color de lila gris, 
va festoneado sobre estas hebras 
con la misma seda. El fondo de es­
tas hojas va bordado al punto de 
cadeneta, punto ruso y punto hacia 

Núm. 7. Bota. De cabritilla negra 
con tacón alto. La parte delantera se 
compone de tiras que se abrochan unas 
sobre otras y que van ribeteadas de 
cinta negra. 

Núm. 8. Bota con correas. De cabri­
tilla, como la anterior. Correas guar­
necidas de botones de acero. En el cen­
tro de cada correa, una hebilla de 
acero. 

Núm. 9. Zapato con hebilla. De ca­
britilla negra. La pala va adornada con 
tres correas y una hebilla de acero. 

Núm. 10. Zapato con cordones. Igual 
al anterior; pero la pala va hendida y 

Trajes para niñas y niños. 
Núms. 15 á 18. 

Núm. 15. Traje para niñas de cinco 
años. Tejido de lana heige guarnecido 
de tableados de tela igual y galones de 
seda. Cinturon de la misma tela con las 
extremidades adornadas de fleco. 

Núm. 16. Vestido para niñas de sie­
te años. Tela listada. Falda lisa por de­
lante y tableada por detras. Un ta­
bleado de la misma tela, con un bies 
por encima, va puesto sobre el vestido 
figurando paleto. Cuello grande á la 
marinera. 

Núm. 17. Traje para niñas de tres 

El bordado de las hojas al pasado entrelazad 
va hecho con seda blanca y seda gris p 0 
encima de estas hojas se hace un punto de e 1 
pina ejecutado con seda gris. 

3.a Hojas cortadas de paño verde y apl¡ 
cadas sobre un fondo de paño gris fieltro Un 
festón de seda verde claro ejecutado sobre 
tres hebras de verde oscuro, ribetea los con. 
tornos. Tallos de la misma seda al punto ru­
so y punto de cordoncillo. Las curvas que ro­
dean las hojas van bordadas al punto de ca­
deneta con seda verde. Lunares al pasado. 

b.—Zapato para casa 

Broche para sombrero. 

9.—Bota. -Bota con correas. 

á cuatro años. Lana azul claro con 
galones más oscuros. 

Núm 18. Vestido para niños de 
diez y ocho meses á dos, años. Tela 
de lana lisa color mirto, guarneci­
da de galones bordados á la mano 
con seda del mismo color, pero de 
tres matices distintos. 

Trajes do invierno.— Núme­
ros 19 á 25. 

Núm. 19. N i ñ a de cuatro á seis 
años. De tela de lana listada. La 
falda va guarnecida de dos volan­
tes tableados. El paleto va guarne­
cido de lazos y una banda de la 
misma tela. 

Núm. 20. Señorita. Traje de soi-
rée. Vestido princesa de faya azul 
liso. Corpiño con camisolín de mu­
selina. Mangas iguales al camisolín 

f 4.—Detalle de la tercera arandela. 

4 3.—Detalle de la segunda arandela. 

atrás", con seda blanca'y seda color lila. Apli­
caciones de paño gris fijadas con puntos ru­
sos de seda blanca. El punto de cadeneta y 
el punto ruso de la hoja van ejecutados con 
seda encarnada. 

2.a Las hojas van cortadas de paño blanco 
y fijadas sobre un fondo de paño gris claro 
por medio de un festón, que se ejecuta con se­
da encarnada sobre hebras de la misma seda. 

1*.—Detalle de la primera arandela. 

Núm. 21. Señora mayor. Vestido princesa 
de terciopelo negro. Fanchon de encaje blan­
co adornado con lazos color de púrpura. 

Núm. 22. N i ñ a de diez ú doce años. Falda, 
túnica, corpiño y paleto sin mangas, de ca­
chemir de la India azul marino. 

Núm. 23. Traje de convite. Falda de faya 
color de rosa guarnecida de volantes de la 
misma faya, alternativamente rosa y grana-

í*.—Zapato con liebilla. 11.—Tres arandelas para lámparas. 10,—Zapato con cordones. 
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te. Vestido largo de 
cachemir de la India 
color de rosa con vo­
lantes, lazos y ador­
nos de faya granate. 

Núm. 24. Traje de 
calle, de lana beige 
liso y lana listada. 
Vueltas y lazos de ter­
ciopelo. 

Núm. 25. Traje 
calle, de faya negra. 
Falda semilarga. De­
lantero de la falda 
adornado con un ga­
lón bordado de seda 
negra. Corpiño cora­
za igual. 
Confección de pa­
ño azul marino.— 

Núm. 26. ' 
Ceñida por detras, 

recta y cruzada por 
delante, guarnecida 
de galones negros, 
rodeados de un vivo 
azul marino y boto­
nes negros de pasa­
manería mate. 

Confección de pa­
ño matelassé ne­

gro.—Núm. 27. 
Ceñida por detras 

y cruzada por delan­
te. Va guarnecida de 
piel de skuns y de 
trencillas de lana. 
Cuello de piel y bol-
s i l los cortados al 
sesgo. 

15.—Traje para niñas de 5 años. il 6.—Vestido para niñas de 7 años. % 1.—Traje para niñas de 3 á 4 años. 18.—Vestido para niños da 18 meses á 2 años. 

Traje de calle. 
Números 28 y 29. 

Este traje es de la­
na matelassé color de 
pan tostado.-—La fal­
da va adornada con 
dos volantes'frunci­
dos , ribeteado cada 
uno de un bies con 
vivo de faya del mis­
mo color. Por encima 
va un galón de lana, 
de donde sale una ca­
beza e n c a ñ o n a d a , 
guarnecida del mis­
mo bies. Túnica prin­
cesa adornada con un 
bies de faya, que su­
be por delante hasta 
el escote y lleva por 
cada lado una hilera 
de botones. Esta tú­
nica se recoge artísti­
camente y forma por 
detras poiif y coca, 
cayendo en pnnta so­
bre la falda. Bolsillo 
en el lado derecho, 
guarnecido de una 
cartera de faya ador­
nada con tres botones 
y tres bieses puestos 
en sentido vertical. 
Cuellecito recto, for­
rado de seda y dobla­
do en punta por de­
lante. 

Paleto de la misma 
tela, rodeado de bie­
ses y guarnecido por 
delante con los mis­
mo botones que la tú-

f » a 85.—Trajes de invierno. 
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86.—Confección de paño azul marino. 

nica. Bolsillito en el 
lado izquierdo con 
cartera de seda abro­
chada. 

Peinados de varias 
clases. —Núms. 30 

á 37. 

Núm. 30. Peinado 
muy descubierto p o r 
detras. Dos mechones 
forman dosbuclecitos 
en el cuello. Los ban­
dos van estirados por 
delante y levantados 
en raíces rectas. El 
rodete es redondo y 
va formado de cocas 
y trenzas. Una ban-
deleta de oro lo atüa-
viesa por en medio. 
Otra forma bandos. 
El punto de unión de 
las bandeletas va se­
ñalado por una rosa 
con hojas. 

Núm. 31. Peinado 
para cabellos que se 
rizan fácilmente. Los 
bandos son ondula­
dos. Un circulo de 
oro sirve para ahue­
carlos levemente por 
delante, separando en 
dos porciones esta 
parte de la cabellera. 
La extremidad de los 
cabellos forma rulos. 
El cabello de detras 
va rizado. 

•Ijíúms. 32 y 33. Pe i ­
nado Ninon. Todo el 
cabello va ondulado 
y recogido, forman­
do tufos en torno de 
la cabeza. La extre­
midad de los cabellos 
va rizada. Una cinta 

azul celeste ro­
dea la cabeza y 
va anudada en el 
lado izquierdo. 

Núms. 34 y 35. 
Peinado redondo, 
compuesto de co­
cas por d etras. 
Una parte de los 
cabellos va retor­
cida desde el co­
gote y forma el 
centro de un lazo. 
Sobre los cabellos 
ondulados un tor-
zal flojo forma 
diadema. 

Núms. 36 y 37. 
Peinado redondo.. 
Toda la parte de 
delante va ondu­
lada. Los cabellos,' 
separados por de­
tras, van anuda­
dos y forman un 
lazo puesto bas­
tante bajo, y de 
donde salen dos 
rizos. Por medio 
de un tul, coloca­
do en lo alto de la 
cabeza, se eleva 
el peinado. Este 
tul va cubierto de 

• cocas hechas con 
la extremidad de 
los cabellos, for­
mando los bandos 
ondulados. 

Sombrero 
redondo para 
señoritas. — Nú­

mero 38. 
Este sombrero, 

á propósito para 
señoritas de 14 á 
15 años, es de fiel­
tro gris flexible. 
Copa puntiaguda, 
aplastada en lo 
alto, con alas re­
cogidas, de fieltro 
afelpado. Torzal 
de cinta gris alre­
dedor de la copa. 
Ala de palomo en 
el lado izquierdo. 

29.—Coníeccion de paño matelassé negro. 

88.—Traje de calle. Delantero. 

m 

89.—Traje de calle. Espalda, 
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31.—Femado para 
señora ióveii 

SO.—Peinado para 
señora jóven. 

S3.—Peinado Ninon (visto de frente) 32.—Peinado Mnon (visto de lado) 

38.—Sombrero redondo para señoritas 

\ 

a-t.—Peinado redondo. Delantero. 36,—Peinado redondo. Delantero. 39.—Peinado redondo. Espalda. 35.—Peinado redondo. Espalda. 
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¡JUSTICIA DE DIOS! 
(Conclusión.') 

Pintar el dolor del pobre joven, que veia de pronto inúti­
les todos sus sacrificios y muertas sus esperanzas, sería im­
posible. La cólera, la desesperación, el despecho, todas las 
pasiones exaltadas trastornaron su cerebro y le quitaron el 
uso de la razón. 

—Puesto que ella me ha perdido—se dijo—me acabaré 
de perder y correré á impedir la infame traición matando 
á los dos miserables. 

No se encontraban léjos del pueblo, y cogiendo su morral 
abandonó su puesto sin temor á los rigores de la justicia 
militar. Corrió horas y horas impulsado por el vértigo y 
sin tomar alimento ni descanso, y llegó al pueblo muerto 
de fatiga, áun más exaltado por el cansancio físico. 

Encontró su casa desierta; interrogó, trémulo de ansie­
dad y de temor, á las vecinas, y éstas le hicieron saber que 
su madre ya no habitaba allí, sino en el cielo; que su her­
mano no se hallaba en la casa en aquel momento y que 
Pilar se casaba al dia siguiente. Pablo lanzó un rugido de 
rabia feroz, oprimió la cabeza entre sus crispadas manos y 
voló á la casa de Pilar, gritando: 

— ¡Po.r ella, por ella todo! ¡Oh! ¡Maldita sea! 
Era de noche ya; asi que se encontró frente á la casa de 

su verdugo se ocultó entre las sombras con el instinto de 
la fiera que acecha su presa, y observó. No tardó en aper­
cibir una figura de hombre que se movia ante la reja de 
Pilar y oir el rumor de una conversación muy seguida; el 
joven estaba completamente trastornado y no dudó un solo 
instante; desnudó su sable y cayó co'mo un rayo sobre el 
de la reja, guturando: 

—Ahora hago justicia en él, luégo será en tí, miserable 
perjura. 

Y ántes que el atacado pudiera defenderse ni pronunciar 
una palabra, sepultó el arma en su pecho. Se oyó un grito 
de terror y otro de muerte; el primero lo arrojó Pilar, que 
cerró presurosa la ventana; el segundo el hombre que con 
ella hablaba. Al oirlo, Pablo se estremeció, pasó su mano 
por la frente, cual si quisiera alejar el vértigo que lo cega­
ba, y se arrojó sobre el herido ; habia creído reconocer su 
voz. Miró su rostro, y un rugido de desesperación brotó de 
su pecho. 

—¡Mi hermano! — articuló,—¡y yo le he muerto! 
En efecto, era su único hermano, un hermoso adolescen­

te : el pobre muchacho, después de llorar á su madre, habia 
ido á pedir á Pilar que tuviera compasión de su hermano y 
no lo hiciera pasar por el dolor de verla de otro. 

Habiendo encontrado otras veces Ja puerta cerrada para 
él, acudió á la reja y se valió de un subterfugio para ha­
cerla salir y que escuchara sus súplicas. 

Tras de aquel grito de dolor, Pablo se alzó terrible, enér­
gico, extendió sus brazos hácia la morada de Pilar, y ex­
clamó : 

—Hermoso arcángel del mal, infame verdugo de mi fa­
milia , juro que te arrancaré la fatal belleza con qúe me 
has enloquecido, y por la que me haces traición. 

Luégo se arrodilló junto á su hermano, lo estrechó con 
delirio entre sus brazos, cogió sus manos, palpó su frente; 
estaba yerto: puso su oido junto al corazón : no latia. En­
tóneos el infeliz jóven lanzó un grito tan desesperado, que 
á su eco todas las ventanas se abrieron; giró sobre sí mis­
mo , oprimió su frente como si sintiera en ella un dolor" 
agudo, y se desplomó sin sentido sobre el cadáver de su 
lermano. 

Cuando el desdichado volvió en si, sólo era un pobre loco. 
Este triste suceso produjo terrible impresión en el pue­

blo; los dos hermanos eran muy queridos , y la aversión 
que Pilar inspiraba se aumentó. Ella pareció algo conmo­
vida al principio y aplazó la boda, mas luégo siguió pre­
parándolo todo para el trascendental acontecimiento, sin 
ocuparse nunca del pobre loco. 

En cuanto á Pablo, tuVo los primeros días accesos tan fu­
riosos, que las buenas gentes que le cuidaban se vieron obli­
gadas á encerrarle; pero bien pronto se calmó, y su locura 
quedó reducida á una, especie de imbecilidad. Seguía di­
ciendo que se vengaría de Pilar despojándola de su fatal 
belleza ; no conocía á ifadie j y reía continuamente sin sa­
ber por qué. 

Llegó en tanto el dia marcado para, el enlace de la vil 
mercader que con su hermosa figura comferciaba; dos ho­
ras ántes de la prefijada para la ceremonia entró Pablo por 
vez primera desde su marcha en casa de Pilar; se precipitó 
en la sala donde ésta se encontraba con stí padre y su fu­
turo, y parándose ante la jóven, .exclamó como si se sin­
tiera iluminado por un rayo de razón : 

—Miserable, que has convertido las envidiables dotes 
• con- que te favoreció el Hacedor Supremo en arma terrible 

de destrucción y muerte; tú me has perdido, me has des­
trozado el corazón, me has dejado sin hogar, sin familia, 
sin un amante seno donde reclinar mi cansada frente, y 
me voy á hacer intérprete de la justicia de Dios para que 
pierdas lo que tan insensato orgullo y cruel dureza te ha 
inspirado. Tiembla ante el castigo que te aguarda. 

Todos le miraban sonriendo con burlona calma; creían 
irrealizables sus amenazas. Mas rápido como el pensamien­
to se arrojó sobre la jóven y derramó en su rostro el con­
tenido de un frasco que llevaba oculto. Pilar lanzó un gri­
to de dolor, llevó sus manos al rostro y cayó en tierra sin 
sentido. El loco prorumpió en una larga carcajada, el pa­
dre acudió en socorro de su hija y el amante se lanzó sobre 
el agresor y le, sujetó con fuerza; pero éste lo arrojó al .sue­
lo, merced á un violento empuje, y huyó. 

^ Se declaró en Pilar una horrible fiebre que duró muchos 
dias; así que cedió y pudo pensar se miró al espejo : estaba 
espantosa. En su abrasado rostro no quedaban ni señales 
de la pasada belleza ; sus pobladas cejas habían desapare­
cido ; sus largas pestañas no sombreaban ya su cútis, ántes 
de raso y á la sazón convertido en una masa informe, y 
fué tal su terrible dolor, que la fiebre volvía de nuevo áun 
más violenta. Ella, que no habia jamas pensado en lo de­
leznables que son las grandezas humanas, ni meditado que 
la belleza, la riqueza, todo pende, como nuestra vida, de 
un hilo que Dios tiene en su divina diestra y que se rompe 

cuando su voluntad lo quiere, no alcanzaba á comprender 
cómo habia desaparecido en un instante su soberbia her-
mosura, y cuanto más el tiempo avanzaba, más crecía su 
sombría desesperación. Sin embargo, áun no sabía todas las 
amarguras que la esperaban. 

.El elegante madrileño, que por vanidad se casaba con la 
que recibía el homenaje de la general admiración, rio se 
encontraba dispuesto á dar su mano á aquella horrible y 
repulsiva mujer. Si en ella hubiese amado las cualidades 
morales, nada le hubiera importado la fealdad del rostro; 
pero Pilar sólo se hacía adorar por su hermosura; extingui­
da ésta, acababa el culto. Así se lo manifestó al verla bue­
na. Ella lloró, suplicó: en vano todo; su prometido huyó 
sin dirigirla una palabra de afecto. Entonces quiso atraer 
á los jóvenes del pueblo; á éstos les habia pasado como al 
bello cortesano; con la hermosura del ídolo habían sentido 
evaporarse la ardiente pasión que los subyugó, y Pilar no 
tuvo en su amargura ni el consuelo de una amiga, ni el ca­
riño de un hermano. 

Sus antiguos adoradores fueron á verla, y aunque nada 
la dijeron por compasión, en sus sonrisas desdeñosas leyó 
la alegría que su desgracia les causaba, el placer del ren­
cor satisfecho, y en sus ojos expresivos: «Lo que te pasa es 
obra de la justicia de Dios.» 

Entre tanto su padre habia sufrido pérdidas considerables: 
los años habían sido malos para el labrador, y lentamente 
fué bajando, hasta el punto de tener que vender la casa 
que habitaban.; se vieron obligados á reducirse á un pobre 
cuartucho, y allí murió poco después el buen anciano, no 
pudiendo resistir al dolor que la desgracia de su hija y su 
ruina le causára. Pilar, que se vió sola en tan terrible des­
ventura, hubo de pedir recursos á sus antiguos amigos, 
mas todas las puertas las encontró cerradas. 

—No esperes nada de nosotros—la decían—porque has 
sido siempre implacable. Vé ahora á destrozar con tu or­
gullo el corazón de nuestros hijos. Mira tu rostro y com­
prenderás la justicia de Dios. El te ampare. 

Iba á otra parte y le repetían lo mismo con distintas pa­
labras. Entónces, al ver á sus antiguos pretendientes vivir 
felices al lado de sus buenas esposas, quê  aunque no tan 
lindas como ella lo fué, poseían la belleza del alma, lloró 
amargamente su pasado extravío, y deponiendo su orgullo, 
resignóse á vivir de la caridad de los vecinos que habita­
ban las posesiones inmediatas, á quienes tuvo que recurrir. 

Cuando el loco y la mendiga se encontraban, el primero 
la miraba, sonreía con horrible placer y seguía su camino. 
Pilar bajaba los ojos, y por sus mejillas se veian correr 
abundantes lágrimas de arrepentimiento. 

Hé aquí, lector, la historia del loco y la mendiga del 
pueblo de C Ella nos demuestra que la belleza física es 
nada si no la acompaña la del alma, y que la justicia de 
Dios no deja sin castigo ninguna falta. 

Alejad de vuestro corazón, mis lindas lectoras, el deseo 
inmoderado de apurar la copa de la lisonja sacrificándolo 
todo por llevarla á los labios, y seréis felices; que la mu­
jer que á la hermosura reúne el recto criterio, la sensatez, 
la bondad y la modestia, es el sér más adorable y más ad­
mirado. 

ADELA SÁNCHEZ CANTOS. 

EL COTILLOS. 
ILUSTRADO POR BERTALL. 

(fiontinmeion.) 

E l tercer ladrón. El caballero coloca á su pareja en pié 
en medio del salón, y le presenta otros dos caballeros, que 
permanecen inclinados y bajan los ojos. Si no los acepta, 
vuelve la cabeza para mirar un tercer caballero, colocado 
detras á cierta distancia, y valsa con él, miéntras que los 
dos desairados la siguen. 

bos se vuelven; la dama va á saludar á su vez á un caba­
llero, que se levanta, y ambos se vuelven, de manera que, 
á cada nuevo saludo dirigido alternativamente por los ca­
balleros á una dama, y por las damas á un caballero, la co­
lumna, que se aumenta sin cesar, se vuelve por completo, 
cambiando la cabeza de lugar. Cuando todas las parejas 
están así ocupadas y forman una línea larga que ondula; 
el director hace una señal con el pié, todo el mundo se vuel­
ve de nuevo, y cada señora baila con el caballero que tiena 
enfrente. 

L a s líneas de espalda. El conductor del cotillón valsa 
un instante con su pareja, y luégo se separan para ir á to­
mar entre las otras parejas cinco damas y seis caballeros, 
que deben colocarse en fila y de espaldas. El caballero que 
dirige la figura se queda fuera de filas. A una señal de 
aquél, los caballeros se vuelven y bailan cada cual con la 
dama que tiene enfrente. Sólo uno de ellos se ve privado 
de pareja, porque el director, al mismo tiempo que ha da­
do la señal, ha escogido una de las damas formadas en fila 
para bailar. 

Los saludos. Esta es una figura general. El conductor se 
levanta y saluda á su pareja, que se levanta también. Am-

L o s arcos. Figura general: todas las parejas dan unai 
vuelta de wals, y luégo se dan la mano alargando los bra­
zos todo lo posible, y colocándose unas junto á los otros á 
lo largo del salón, para formar como una especie de bóve­
da. La última pareja sale entónces de la extremidad, ora 
valsando, lo que es bastante difícil, ora deslizándose al 
paso de galop. Llegada la pareja al otro extremo de la lí­
nea, se detiene, y el caballero y la dama se dan inmedia­
tamente la mano para formar también un arco de la bóve­
da. La segunda pareja, que viene entónces á ser la última,, 
ejecuta el mismo movimiento, y así sucesivamente hasta 
que pasan todas. A medida que un arco se desprende para 
ir á formarse al otro extremo, todas las parejas dan un pa­
so adelante, para dejar sitio y permitir á la pareja en baile 
que encuentre un puesto al cabo de su carrera. Esta figura 
es muy animada y muy.graciosa cuando se la ejecuta rápi­
damente. 

En otro artículo explicarémos las figuras de cotillón que 
se ejecutan con accesorios. 

Los glohos dorados. El caballero conductor, después de 
dar una vuelta de vals, va en busca de otros cinco caballe­
ros y los conduce al centro del salón. Hecho esto, entrega 
un globo dorado de caoutehouc ásu pareja; ésta lo lanza al 
aire y baila con el caballero que logra apoderarse del globo. 
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L a pelota de lana. Se tienen dispuestas várias pelotas de 
lana en número suficiente y de colores diversos, como azu­
les, verdes, blancas, color de naranja y color de rosa. Se 
entrega al mismo tiempo un lacito del mismo color á cada 
señora, que tendrá cuidado de apuntarlo sobre el corpiño 
con un alfiler y de un modo bien aparente, y luégo cada 
señora echa su pelota á rodar. No hay nada tan divertido 
como el bullicioso tropel de caballeros corriendo cada cual 
en busca de la pelota que ha elegido de antemano. 

L a s naranjas misteriosas. El caballero conductor y su 
pareja distribuyen en una canastilla, ésta, á las señoras, 
naranjas de carfon que se abren como una caja y contie­
nen un objeto pequeño, como devocionario de muñeca, ju­
guete microscópico, etc., etc., y aquél, á los caballeros, 
unos pedacitos de papel doblados en cuatro dobleces, que 
contienen la designación de uno de los objetos indicados. 
Cada caballero se presenta delante de una señora, que le 
enseña su naranja y valsa con ella si en el papel que tiene 
abierto se halla escrito el nombre del objeto contenido en 
la naranja de cartón. En el caso contrario, se presenta de­
lante de otra señora, y así sucesivamente hasta que haya 
encontrado el objeto que busca. , 

L a olla de legumbres. Se coloca en medio del salón una 
ella inmensa de cartón, que contiene legumbres también 
de cartón pintado, como cebollas, cebolletas, zanahorias, 
nabos, patatas, rábanos, remolachas, etc., y se distribuyen 
al mismo tiempo á las señoras otras legumbres semejantes 
á las de la olla, pero de tamaño más pequeño que aquellas, 
y se apuntan sobre el vestido como una condecoración. Los 
caballeros, armados de largos tenedores de cartón, cubier­
tos de papel plateado, tratan de sacar de la olla una legum­
bre cualquiera por medio de un ganchito fijado en la punta 
del tenedor. Cada caballero va en busca de la dama que 
lleva una legumbre igual apuntada en su corpiño y aguar­
da á su lado á que los demás caballeros hayan sacado á su 
vez una legumbre de la olla. A una señal del caballero 
conductor, todas las parejas se ponen á valsar, llevando 
todos los caballeros, á guisa de trofeo, su legumbre cor­
respondiente colgando del tenedor. 

El TO»ÍO pito consiste en un ramo grande atado á un pito 
de los que se venden en las ferias, y compuesto de siete ú 
ocho ramitos. El caballero conductor toca un aire general­
mente popular. Un caballero se adelanta y viene á arrancar 
del ramo principal un ramito, que ofrece á una señora, la 
cual desgarra el papel que envuelve los tallos y saca un 
tocado grotesco de papel de seda, generalmente una cofia, 
con la que adorna á su pareja, después de haberse apunta-

do el ramo en el pecho. Se repite la misma operación con 
todos los ramitos que componen el ramo del caballero con­
ductor, quien baila entonces con su pareja, y los demás le 
siguen. 

1 

L a trompeta de Jericó. El caballero conductor se arma 
de una soberbia trompeta dorada, de la cual penden cinco 
cintas de colores diferentes, y que se desenrollan tirando de 
ellas. Cada una de las señoras tiene una trompetita de fama 
igual á la grande, pero con una sola cinta. El caballero con­
ductor toca una nota sonora, al mismo tiempo otro caballe­
ro saca una cinta, y la trompetita guarnecida de una cinta 
del mismo color responde con otra nota. Cada pareja aguar­
da para bailar á que se hayan sacado todas las cintas. Por 
lo común todas las trompetas acompañan á la orquesta con 
sus notas algo discordantes. 

E l pájaro domesticado. Se entrega áuna dama un pájaro 
posado en una percha giratoria. La dama se presenta de­
lante de un caballero, y si le ha escogido por pareja, im­
prime un leve movimiento á la percha, y el pájaro va á po­
sarse sobre el dedo del caballero, pero si no quiere bailar 
con él, hace volver pronto el pájaro á la percha. 

MAKÍA DE SAVEKNY. 
iSe oonduird.) 

NOCHES DE AMOR. 

Brindan las claras noches 
De primavera 

Una dicha á mi alma 
Tan placentera, 
Que añadirla, 

Si mandára, del mundo 
Más noche al dia. 

Melancólicos, dulces 
Y encantadores 

Son de la blanca luna 
Los resplandores; 
Y áun son más bellas 

Las miradas alegres 
De las estrellas. 

La juguetona brisa 
Eoba al rocío 

Su frescura hechicera. 
Murmullo al rio, 
Y hasta á las flores 

Las arranca, envidiosa, 
Suaves olores. 

El ruiseñor que vela 
Junto á su nido, 

Entona dulce canto. 
Triste y sentido, 
Canto de amores. 

Que en el cielo aprendieron 
Los ruiseñores. 

Y miéntras todo en calma 
Espera al dia, 

Y el Angel de la Guarda 
Tu sueño guía, 
Yo, Julio mió. 

Acaricio tu imágen 
Con desvarío. 

Y exclamo delirante 
Por tí, mi dueño: 

1« Angel de la custodia, 
• Guardad su sueño ; 
Cuando despierte, 

Decidle que soy suya 
Hasta la muerte. 

»Imprimid en su boca. 
Cuando sonría, 

Este beso que el alma 
Con fe le envia; 
Y he de deciros 

Que los besos del alma • 
Son los suspiros.» 

Entonces las estrellas 
Con sus cambiantes. 

De la luna los rayos 
Tan rutilantes. 
Brillan aprisa, 

Y adormécenme al soplo 
De fresca brisa. 

Y en mis sueños dichosos 
Veo una mano 

Que señala mi vida 
Tras un arcano : 
Rasgo aquel velo, 

Y sin tí miro un cáos. 
Contigo el cielo. 

SOLITARIA. 
Alcira, 6 de Abril de 1876. 

MODAS REVISTA 

P a r í s , 24 de Noviembre. 

La moda no es más absoluta en el momento actual que 
lo viene siendo de muchos años á esta parte, y las personas 
que cambian á menudo de trajes tienen la ventaja 'de po­
der variar á su antojo las formas y adornos de sus vestidos. 

Tenemos, entre otros, el corpiño,coraza para calle .y 
para soirée, con la diferencia de que es escotado en re­
dondo ó en cuadro para gran toilette, y alto, ó con solapas, 
para trajes de calle. La aldeta. Usa y muy larga, encierra, 
por decirlo así, el cuerpo como un corsé: su borde va guar­
necido ó simplemente ribeteado de un vivo doble. En el 
vestido de baile, el Advo puede reemplazarse con un cordón 
de flores. 

El casamiento de la señorita Marta de C ha dado oca­
sión á una gran soirée, donde he,podido examinar un ves­
tido , que voy á describir como modelo en el género que 
acabo de indicar. 

El vestido, que pertenecía á una parienta de la desposa­
da , era de crespón blanco é iba guarnecido de raso y ador­
nado de guirnaldas y ramos de campanillas azules y cam­
panillas de color de rosa con hojas de terciopelo. La coraza 
llevaba un ramo en el hombro, de donde bajaba un cordón 
de flores, que atravesaba el delantero en sentido diagonal, 
hasta el costado, donde se perdía bajo el bolsillo de flores. 

En la misma reunión observé un traje Regencia de ada­
mascado brochado azul y plata. El corpiño era muy largo 
de talle, con punta sumamente aguda por delante y por 
detras. El delantero, escotado en cuadro y con chaleco de 
raso azul, estaba adornado hasta la punta con lazos de raso 
azul y galón de plata. Un rizado Marquesa cubría el punto 
en que el chaleco se unía con el corpiño. La falda, de lar-
.ga cola, iba recogida enpoii/con cordones de plata y seda 
con borlas de lo mismo. 

Nunca han estado las telas-adamascadas tan de moda 
como este invierno. Las armures, los tejidos puntillados de 
colores vivos sobre fondo oscuro, componen igualmente 
preciosos trajes. Einpléanse estas telas en polonesas suma­
mente largas, que cubren casi toda la falda, la cual, sin 
embargo, va descubierta por detras ó por los costados, por 
medio de pliegues ó cogidos combinados con arte, para 
hacer resaltar los flecos de felpilla y seda ó los flecos de 
borlas, que siguen haciende furor. -

Los picos llamados de almenas están asimismo muy en 
boga, ya en el contorno de la polonesa, ya en el borde de 
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los volantes: estos picos van forrados de seda de otro color 
y ribeteados con vivos en el borde: son bastante largos. ! 
Un adorno muy elegante, pero que aumenta no poco el [ 
precio del vestido, es un ancbo y hermoso fleco, que se 
pone debajo de los picos y sobresale de ello^, apareciendo 
en los huecos, lo qué produce un efecto muy lindo. El 
fleco felpilla con borlitas de seda es muy á propósito para I 
este género de adornos. 

La disposición de los volantes es una de las novedades i 
de la estación. Se les pliega, se Ies frunce alternados de j 
pliegues, se atraviesan los tableados con galones puestos 
verticalmente á distancias regulares, se hacen cinco plie­
gues huecos, y se deja un espacio liso entre estos pliegues; 
en fin, mil otras combinaciones que hacen de los adornos 
de una falda una verdadera obra de arte. 

Ya en otra ocasión he hablado, del volante montado á 
pliegues vueltos y atravesado horizontalmente por un ga­
lón bordado. Estos galones deben ser ricos, para salir de lo 
vulgar, pues la industria los ha multiplicado á tai extremo, 
que hoy son del dominio de todo el mundo. Los galones de 
raso y de felpilla son de un precio bastante subido, y cons­
tituyen un precioso adorno. Para producir el mismo efecto 
se guarnece también el vestido con bieses de tela adamas­
cada, y se adornan estos bieses con un vivo de faya ó un 
vivo de raso en cada borde, de uno de los colores de la tela 
adamascada ó del color adoptado para los adornos. 

Los bieses de tela lisa alternados en el bajo de una falda 
con volantes fruncidos ó tableados forman también un gé­
nero de adorno de muy buen gusto.'Hé aquí un modelo. 

Falda de faya gris per la; polonesa de cachemir del mis­
mo color; carteras de las mangas, solapas y bolsillo de tela 
adamascada gris y cardenal. La falda va adornada sobre 
un espacio de 40 centímetros, con volantes plegados, alter­
nados de bieses de tela adamascada, con vivos de faya co­
lor cardenal en cada borde. La polonesa, abrochada por 
delante con tres hileras de botoncitos color cardenal, va 
guarnecida á todo el rededor con un bies de tela adamasca­
da adornado de un vivo en cada borde. Va recogida por 
detras con cordones. La falda va montada por detras con 
una serie de pliegues profundos, que dan amplitud á la co­
la. Hay que advertir que los adoAos del bajo de la falda j 
van opuestos sobre el paño de delante y los de los costados, 1 
pero no rodean los paños de detras. 

Dos palabras sobre los abrigos de invierno, pues esta 
cuestión, que ya he tratado aquí diferentes veces, vuelve á 
estar á la orden del dia. Los paños vigoña muy espesos y 
afelpados por el revés, pero ligeros á causa de la finura de 
la lana, se emplean mucho para los paletos largos, forman­
do talle, abrochados de arriba abajo y adornados de ricás 
pasamanerías y cordonaduras con borlas. Este género de 
tela no se forra, pues es de bastante abrigo, y se escoge pol­
lo general de color gris en todos sus matices, así como de 
color de nutria, marrón oscuro, verde mirto, azul inglés, 
ciruela y avellana. Se llevan algunos de estos paletos de 
paño gris, con bieses, vivos y botones encarnados. Se esco­
ge el matiz encarnado según el tono del gris. 

Como paleto ajustado, llévase el paleto Luis XV con cha-' 
leco. El paleto es de cachemir y el chaleco de faya. El de­
lantero es ajustado, y la espalda se prolonga en forma de 
frac. Un fleco de seda guarnece el borde inferior del chale­
co, que llega hasta mucho más abajo de la cintura, y dos 
bolsillos de faya, guarnecidos de pasamanería y de un fleco, 
van puestos al sesgo en cada lado del chaleco, que se abro­
cha hasta abajo.—El paleto, cerrado por arriba, se abre so-
b re el chaleco y va guarnecido de flecos y pasamanería, ó 
de encaje y galones. 

El mismo modelo se ejecuta también de vigoña de cali­
dad superior, ó de esos tejidos gruesos y sedosos que se lla­
man paño de oro, zibelina, vigoña del Cáucaso, y ptras telas 
análogas. Se las guarnece especialmente con cordonaduras 
y borlas y golpes de pasamanerías del mismo color de la 
tela. Un fleco marabut guarnece el borde, las mangas y 
ios bolsillos, que van puestos detrás. 

Las confecciones para carruaje, paseos por el bosque, 
etc., son elegantísimas como forma. Merece mención es­
pecial un modelo encantador, Qlva&nioDuquem, de cache­
mir de las Indias, completamente forrado de pieles. La ca­
pucha, forrada también, parece un nido de plumas, donde 
la cabeza puede hallar cómodo abrigo. El manto, especie de 
esclavina por detras, llega un poco más abajo de la cintu­
ra, sin cubrirla, y por delante se prolonga formando dos 
largas caídas que se cruzan en el pecho y se juntan sobre 
la falda por detras. 

Para las salidas de baile y de teatro, los adornos de ga-
loncillos, pasamanerías y bordados de oro son del mejor 
gusto. Salida de baile de cachemir blanco, de forma dor­
mán, rodeada de cinco hileras de galoncillo de oro. En la 
espalda, la misma disposición de cinco galones puestos en 
forma de abanico, prolongándose sobre la aldeta con rosá-
ceas y borlas de oro en el bajo. Manga flotante adornada 
por el mismo estilo. Guarnición de cisne á todo el rededor. 

. Forro de seda blanpa, con un algodonado muy ligero. 

V. DE CASTELFIDO. 

S O L U C I O N A L S A L T O O E C A B A L L O I N S E R T O E N E L N Ú i l S . 4 1 . 
L O S D O S R A Y O S D E S O I 

( C U E N T O . ) 
(Conclusión.—Véanse los números 35 y 38.) 

su objeto logró el mezquino: 
en sus alas se posaron, 
los reflejó..... ¡y apartaron 
para siempre su destino! 

7 

Recta es su marcha, y no más 
han de cruzar sus estelas, 
que es ley de las paralelas 
el no encontrarse jamas. 

De nuevo al espacio fueron 
donde tuvieran su cuna, 
i Pobres rayos sin fortuna! 
¿Por qué á la tierra vinieron ? 

Y diz que el niño lloró 
al verlo La causa ignoro; 
pero es lo cierto que lloro 
también al contarlo yo. 

M. E E Y D E REY. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María Fuertes.— 
D.a Amelia Fontano.—D.a Leonor Benitez Romero.—D.a Ilde-
fonsa Criado Hidalgo. — D.a Mariana Pomares de Ojeda.— 
D.a María de los Dolores Gay.—D.a Manuela Gaspar de Gon­
zález.—D.a Elisa de Vallarino.—D.a Aurora Jiménez de Au-
tran.—D.a Librada Novo de Nodal.—D.a Leonor y D.a Angeles 
Mallen.—D.a Carmen Villegas de la Calle.—D.a. Leonor G. de 
Cucalón.—D.a Mariana Yanguas y de Bedoya.—D.a Clemen-
tina Martínez.—D.a Ramona Madina.— D.a Rosario Solsona, 
de Abad.—D.a Petra Alor.—D.a Avelina y D.a Cármen Pa­
trón.—D.a Adela Herrero.—D.a Jacinta y D.a Cármen Pérez.— 
D.a Sinforosa del Campo y Méndez.—D.a Bemedios Barrera.— 
D.a Serafina Gutiérrez.—D.a Salustiana Zazo y Sanz.—Doña 
Encarnación y D.a Magdalena Montes. —D.a Carolina Gonza. 
lez Rubio.—D.a Anunciación y D,a Carolina Pérez del Rio.— 
D.a Julia y D.a Elena Trelles.—D.a Emilia Cavilla.—-Rosita,— 
Almanzor.—D. Leopoldo Escudero.—Edipo.—D. Eliodoro Ro­
jas.—D, Leoncio Ruideras. 

DE LA JAQUECA Y DE SU TRATAMIENTO. 

Existen pocas enfermedades tan frecuentes, tan po­
co graves en apariencia, pero tan dolorosas como la 
jaqueca ; abate la constitución más vigorosa, incapaci­
ta al enfermo de todo trabajo, de toda ocupación, y 
hace su existencia digna de lástima si, como sucede fre­
cuentemente, adquiere el carácter periódico. El dolor 
es de tal violencia, que es menester haberle experimen­
tado para formarse una idea de él; parece que la cabe­
za ,va á estallar; el cuerpo se halla quebrantado, y fre­
cuentemente sobrevienen penosos vómitos, que aumen­
tan este estado de sufrimiento. 

Si áun no son bien conocidas las causas que produ­
cen la jaqueca, se desconoce más completamente la na­
turaleza de esta dolencia. Todos los autores, con esca­
sas excepciones, se hallan conformes en considerar la 
jaqueca como una verdadera neuralgia que afecta \o% 
nervios de la cabeza. 
• Si nos contentásemos con dar una definición de la 

1 jaqueca, ofreceríamos un bien pequeño consuelo á los 
desgraciados pacientes que sufren esta enfermedad y 
no es éste en verdad el objeto del presente articulo. 
Por fortuna, podemos ofrecer algo mejor, á saber: 
un tratamiento que con gran frecuencia hace pasar la 
jaqueca en algunos instantes, mostrando así que ésta 
es una verdadera neuralgia. 

No entrarémos en .la enumeración de los numerosos 
remedios preconizados contra la jaqueca: la mayoría 
de ellos no tenían razón alguna de ser, y han caído rá­
pidamente en un olvido bien justificado. Xo se había 
pensado sobre el tratamiento de la enfermedad; y dado 
que la jaqueca es una verdadera neuralgia, se trataba 
de verificar si el agente más eficaz conocido contra las 
neuralgias curaría la jaqueca; nosotros hemos ensaya­
do este agente y hemos obtenido resultado. 

Partiendo del principio de que la esencia de tremen­
tina es un maravilloso remedio contra las neuralgias, 
bajo cualquier forma,que se presenten y cualquiera 
que sea la región donde aparezcan, hemos aplicado á las 
jaquecas el tratamiento por la esencia de trementina. 
Debemos, en verdad, confesar que no heínos obtenido 
éxito en todos los casos tratados (¿ cuál es el medica­
mento que da resultados siempre ?), y sin embargo, los 
resultados felices han sobrepujado á nuestras espe­
ranzas. 

Dirémos primeramente que la esencia de tremen­
tina no puede tomarse en poción, ni en jarabe, ni en 
emulsión, á causa de su sabor insoportable, razón por 
la cual la administramos siempre bajo la forma de 
perlas. Las perlas son pequeñas cápsulas: redondas, de 
gelatina, del tamaño de una pildora, y que, bajo una 
envoltura delgada y (trasparente, contienen cada una 
cuatro ó cinco gotas de esencia. Inventada esta pre­
paración por el doctor Clertan, permite por sus condi­
ciones que se tome sin dificultad un medicamento de 

un gusto tan desagradable, prestando así un verdadero 
servicio á los enfermos. v 

Desde el comienzo de la jaqueca conviene tomar 
dos ó tres perlas de esencia de trementina del doctor 
Clertan; se tragan rápidamente, como las pildoras, en 
una cucharada de agua; y con frecuencia la jaqueca 
se disipa por completo á los veinte ó treinta minu­
tos. Lo repetimos: este medio no es infalible,.pero da 
resultado en ocho veces de cada diez, razón suficiente 
para aconsejar su ensayo á aquellos que se hallen aco­
metidos de esta dolorosa enfermedad. 

No pretendemos haber hecho un descubrimiento, 
pero tenemos la satisfacción de haber tenido una idea 
feliz, que será provechosa á un gran número de per­
sonas. 

D R . VALLOIÍ. 

Gran éxito en París : Cerises Pompadour, Mlle. Printemps, 
Lecres de Feu, Pattede Velours, Pazza, valses ; Truite aux 
Pedes, Cceur d' Artichaut, Pean de Satin, polkas de Jules 
Klein. * 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1560. 
Bata de cachemir azul p á l i d o , cruzada por delante con 

solapas. El delantero, que va guarnecido de una tira de piel 
marrón, lleva ademas cordones atravesados de pasamane­
ría azul. Las mangas van adornadas con los mismos cordo­
nes y tira de piel. Los paños de costado van guarnecidos 
en su borde inferior con un bullón, que lleva por encima y 
por debajo un volante. En cada lado, una abertura ribetea­
da de piel. Bolsillos plegados. 

Traje de visitas. Vestido de faya azul marino, guarneci­
do de volantes fruncidos. Paleto largo de terciopelo del 
mismo color, adornado con una tira de piel. Los lados des­
criben una curva, que va llena por dos paños del mismo 
terciopelo guarnecidos de piel. Este paleto lleva un cuello 
grande, casi una esclavina. Las mangas tienen grandes 
carteras, guarnecidas, como el cuello, con una tifa de piel. 
Manguito pequeño de piel igual á la que adorna el paleto. 

El Suplemento de este número lo recibirán solamente 
las Sras. Suscritorks á la 1.a edición, en vez de la pieza 
de música que en fin de cada mes acostumbramos ofre­
cerlas. 

Hacemos esta alteración para satisfacer los deseos 
de muchas Sras. Suscritoras que con frecuencia solici­
tan que, para las veladas de invierno, procuremos dar 
mayor extensión á la sección de labores. 

MADRID.—Imprenta y estereotipia de Aribau y C* 
(sucesores de Rivadeneyra), 

IMPKESOKEg DE CÁMARA DE S. M. 
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SUMARIO. 
1. Traje de paseo.—2 y 

3. Dos tiras borda­
das. — 4. Capelina 
Jjara niñas de 2 á 4 
años.—5 á 7. Traje 
para niños de 8 á 10 
años.—8 y 9. Capa 
de reps de seda y ca­
chemir.—10. Marco 
jara ventana baja»— 
11. Mchú de museli­
na.—12. Cofia para 
señora mayor. —13. 
Cofla de muselina.— 
14 y 15. Traje de ca­
lle.—16 á 18. Tres 
sombreros de invier­
no.—19. Traje de pa­
seo. — 20. Traje tíe 
patinadora. — 21 á 
32.—Trajes para se­
ñoritas , niñas y ni­
ños. 

Explicación de los gra­
bados. — Correspon­
dencia de doe her­
manas, por D.a Ma­
ría del Pilar Sinués. 
— E l cotillón, ilus­
trado por Bertall, 
por D.a María de Sa-
verfay (conclusión). 
— E l matrimonio im­
posible , por D. Ma­
nuel María Fernan­
dez.— A la Virgen 
María, poesía, por 
D. Jesús Cencillo.— 
Correspondencia pa­
risiense, por X . X.'— 
Suelto.— Explicación 
del figurín ilumina­
do. — Advertencias.. 
Geroglifico. 

Traje de paseo.. 
Núm. 1. 

. Traje de mate-
lassé de lana bei-
ge, guarnecido de 
tiras de felpa mar 
ron. Falda semi-
larga adornada dn 
dos volantesf run • 
cidos, con vivos 
de felpa marrón, 
y un bullón qiu--
termina en una 
cabeza guarneci­
da igualmente con 
un vivo de felpa. 
Túnica princesa 
rodeada de .una 
tira ancha de fel­
pa, formando co­
ca y punta por de-
tras, y adornada 
con dos bolsillos 
cuadrados, guar­
necidos del mismo 
modo.—Paleto 
igual, ajustado y 
adornado como la 
túnica. 1.—Traje de paseo. 

Dos tiras borda­
das. — Números 

2 y 3. 
Para lencería, 

batas, etc., sobre 
nansuk, percal, 
lienzo ó batista. 

Núm. 2. Al pa­
sado, punto de ar­
mas, de cordonci­
llo y festón. Mue-
das ejecutadas 
con hilo fino. 

Núm. 3. Se tra­
zan los contornos 
de las hojas y de 
las curvas, se les 
cubre al festón en 
el borde inferior, 
y al pasado en el 
resto del dibujo. 
Ojetes y tallos al 
plumetis. 
Capelina para 
niñas de 2 á 4 
años.—Núm. 4. 

El fondo y el 
bavolet van he­
chos, con lana cé­
firo blanca, al cro­
chet tunecino. El 
ala, de la misma 
lana, se compone 
de bridas: la vuel­
ta que guarnece 
el ala va hecha al 
crochet costilla-
do. El contorno de 
la capelina y de la 
vuelta va ribetea­
do de una hilera 
de puntitas de la­
na céfiro color de 
rosa. Lazos de cin-

. ta color de rosa. 
Puede ejecutar­

se esta capelina de 
cachemir de cual­
quier color. 
Traje para ni­
ños de 8 á 10 
años.—Números 

5 á 7. 
Pantalón, cha­

queta y chaleco 
de pañq marrón, 
con pespuntes de 
seda del mismo 
color. En la aber­
tura inferior del 
pantalón se ponen 
botones y una he­
billa de metal y se 
hacen ojales. 

Capa de reps de 
seda y cache­
mir. — Números 

8 y 9. 
Los delanteros 

y la espalda son 
de reps de seda 
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2.—Tira bordada. 3.—Tira bordada. 

negra, que van cubiertos en parte de una especie de ro-
íondpt de cachemir negro algodonado y forrado de ta­
fetán negro. Capucha de cachemir forrada de reps y 
adornada de borlas y cordones. Bolsillos guarnecidos dp 
la misma pasamanería y lazos de cinta. En el contorno 
inferior una tira de piel. La rotonda va guarnecida de 
un rizado de reps de 11 centímetros de ancho.—Esta ca­
pa es á propósito para señoras de cierta edad. 

Marco para ventana baja. 
Núm. 10. 

Se ponen estos marcos contra los cristales inferiores 
de una ventana de cuarto bajo. Eeemplazan los visillos. 
El interior del marco va ocupado por un cuadro de tul, 
sobre el cual se cosen unos galoncillos de un centíme­
tro de ancho, fijados con puntadas de lana inglesa ne­
gra y adornados con puntos de espina, que se ejecutan 
con la misma lana. 

Fichú de muselina. 
Núm. 11. 

Se le hace con un pedazo 
de muselina cortado al ses­
go, plegado, ribeteado de en­
caje blanco de 5 Vs centí­
metros de ancho y adornado 
por detras con un lazo de 
cinta encarnada de 6 centí­
metros de ancho. El fichú va 
cruzado por delante y fijado 
por detras. 
Coña para señora mayor. 

Núm. 12. 
Se corta el fondo de tul de 

seda blanca, se pliega el con­
torno y se le cubre con tul 
plegado. Se guarnece la co­
fia con blonda blanca de 4 l/2 centímetros de ancho, rizados y adornos h ;chc s 
con tiras de seda de 3 centímetros de ancho, y lazos de cinta de 4 S/^ centí­
metros de ancho. Bridas de cinta de 6 Va centímetros de ancho. 

Cofia de muselina.—Núm. 13. 
El fondo se compone de un pedazo de muselina de fortna ovalada, corta­

do al sesgo y de 28 centíme­
tros de largo por 42 de an­
cho, plegado por delante y 
por detras y pegado á una 
tira doble de 2 Va centíme­
tros de ancho por 52 de lar­
go. Los adornos se compo­
nen de un rizado de muse­
lina de 5 Va centímetros de 
ancho, ribeteado de un en­
caje de un centímetro. Bajo 
este rizado se pone una cinta 
color púrpura. Cocas y caí­
das de la misma cinta. 

-Capelina para niñas de 2 á 4 años. 

S.—Chaleco para niños de 
8 á 10 años. 

-Pantalón para niños 
de 8 á 10 años. 

Tres sombreros de invierno.—Núms. 16 á 18. 
Núm. 16. Sombrero de terciopelo negro, de copa alta 

y bastante ancha, adornado de cintitas de raso color 
marfil, formando á la derecha un grupo de cocas, de las 
cuales salen unas plumas negras rizadas. 

Núm. 17. Sombrero napolitano, de fieltro gris, con ros-
trillo de plumas de gallo. Pájaro con cola de plumas 
verdes muy brillantes. 

Núm. 18. Sombrero de castor flexible, con ala ancha 
recogida de una manera irregular. Va adornado por de­
bajo con dos plumas grandes negras fijadas por medio 
de una hebilla de plata. 

Traje de paseo.—Núm, 19. 
Este traje es de f aya gris y cachemir del mismo color. 

La falda es de faya y va adornada de un volante ple­
gado con vivo de terciopelo negro arriba y abajo. La 
túnica princesa va forrada por delante bajo un tableado 

de faya adornado de un vi­
vo de terciopelo negro en 
las dos cabezas. Esta túnica 
va guarnecida de un galón 
de felpilla formando cuadri-
tos sobre un fondo de raso 
giis. Los dos lados de la tú­
nica cruzan uno sobre otro. 
Mangas muy sencillas, ter­
minadas en un tableado de 
faya con vivos de terciopelo. 

Traje de patinadora. 
Núm. 20. 

Falda corta que llega has­
ta el tobillo, y va adornada 
con un tableado formado de 
un pliegue de faya azul y 
un pliegue de vigoña gris. 

La túnica, corta, va hecha en tres partes y forma tres delantales sobrepuestos 
y alternando, dos grises y uno azul. El corpiño es de faya azul, cruza en el 
delantero y forma largas aldetas cuadradas. Mangas lisas con carteras azules. 
Botones de plata oxidada. Gorra de terciopelo. 

Trajes para señoritas, niñas y niños.—Núms. 21 á 32. 
Núms. 21 y 24. Traje para niñas d e l á $ años. Forma princesa, com­

puesto de tiras de terciopelo 
inglés y de faya marrón, al­
ternadas, disminuyendo en 
la cintura y ensanchándose 
de abajo, para formar el 
vuelo de la falda. Cinturon-
faja de faya, cosido á la cos­
tura de lado y formando un 
lazo grande por detras. Man­
gas de terciopelo con car­
teras de faya. Lazos de fa­
ya graduados en medio del 
delantero. 

Núms. 22 y 26. Traje p a -

6.—Chaqueta para niños 
de 8 á 10 años. 

i 8.—Capa de reps de seda y cacliemir. Delantero. 

Traje de calle.—Núms. 14 y 15. 
De lana azul marino, listada tono sobre tono, y 

tela del mismo color con listas blancas y negras y 
rayitas encarnadas. Falda guarnecida de un volante 
tableado cortado al través y dos volantes fruncidos. 
Estos volantes llevan vivos encarnados. Túnica prin­
cesa hendida por detras y abrochada en el costado, y 
guarnecida de flecos de los colores del traje, y bieses 
con vivos encarnados. Bolsillo adornado con tres 
vueltas y dos lazos encarnados. lO—Marco para ventana haja. 

1.—Capa de reps de seda y cachemir. Espalda. 

r a niñas de 6 á 8 años. De tela beige. El delantero va 
cortado como un vestido princesa y guarnecido de 
un volante plegado de cachemir en el borde inferior 
y de dos galones de lana marrón, que suben por de­
lante entre dos hileras de botoncitos. La* falda lleva 
por detras tres pliegues huecos, cuyo nacimiento va 
tapado con una guarnición plegada que forma cin-
turon, y á la cual van fijadas dos caídas de la misma 
tela, guarnecidas de flecos y de trenzas marrón. Man­
gas largas adornadas en el bajo con dos bieses de la-
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na, que llevan 
por encima 
dos galones. 
Sombrero d e 
fieltro gris, 
forma campa-
n a adornado 
de terciopelo 
marrón y do 
un ala de pá­
jaro. 

Núms. 23 y 
25. T r a j e p e ­
r a s e ñ o r i t a s de 
13 á 14 a ñ o s . 
Traje de tela 
de lana asar-
g a d a a z u l 
marino, com­
puesto de una 
falda semi-
larga, adorna­
da en el borde 
infer ior con 
un volante ta­
bleado y un 
bies ancho con 
vivos de faya, 
y de una polo­
nesa ajustada 
de la misma 
tela, guarne­
cida por de­
lante de tres 
hileras de bo­
tones y bolsi­
llos con lazos 
de faya. Esta 
polonesa va 
recogida muy sencillan.er.te por detras y forma 
tres pliegues gruesos, cuya cabeza se dobla para 
mostrar un borde de faya. Un lazo también de 
faya fija este cogido. 

Núms. 27 y 31. T r a j e p a r a n i ñ a s de -l años. La­
nilla azul pálido. El vestido es de forma inglesa, 
princesa por delante, y va adornado con un bies 
guarnecido de vivos de faya, cuyo bies rodea la 
falda, sube por delante, desciende por la espal­
da hasta los pliegues de la falda. Esta va monta­
da con pliegues gruesos formando cabeza. 

ün tableado de faya azul forma volante en 

13.—Cofia de muselina. •IS5.—Cofia para señora mayor, 

11 .—Fichú de muselina. 

DE 

DOS HERMANAS, 

Laura á Matilde. 

XVII I . 
Yaldepaz... 18... 

Ni por un 
instante, m i 
queridaher-
mana, he va­
cilado en lo 
que, á mi pa­
recer, debia 
hacer respec­
to de Andrés 
Sandoval: al 
not ic iarme 
nuestra madre 
su ruptura con 
la hija del mé­
dico , que él 
mismo le par­
ticipó, le dije 
mi intención 
de escribir á 
Agueda ó de 
pedirle una 
entrevista, á 
firr de saber 
por ella mis­
ma si este su­
ceso influía en 
su vida de una 
manera v io­
lenta y que la 

proporcionase un verdadero pesar. 
Esto debe ser lo que todos esperábais 

de mí, porque mamá me abrazó y alabó 
la nobleza de mis sentimientos: si he obra­
do bien, te aseguro que lo he hecho na­
turalmente, y que lo hecho es lo primero, 
ó mejor dicho, lo único que se presentó á 
mi imaginación. 

Nuestra madre me preguntó si yo sen­
tía amor hácia Sandoval, y yo le dije con 
toda lealtad que si era amor el pensar en 
una persona á todas horas,. seguramente 

1 

el bajo de la 
falda. 

Núms. 28 y 
30. B a t a p a r a 
s e ñ o r i t a s de 14 
á 16 años. Es­
ta bata es de 
franela lista-
d a a z u l y 
blanca. 

Núrbs. 29 y 
32. T r a j e p a ­
r a n i ñ a s ele 8 
á 10 años. Ma­
te lassé mar-
ron. La forma 
es la de un 
vestido prin­
cesa. La espal­
da es de mu­
chas costura!? 
y de aldetas 
adornadascon 
bieses de seda. 
Bajo estas al­
detas van fija­
das unas caí­
das de faya 
con flecos. Fa­
ja de faya for­
mando cuatro 
pÍTegues. E l ' 
borde de la 
túnica forma 
dientes cua­
drados con vi­
vos de faya. 
Estos dientts 
se apoyan so­
bre un tablea­
do marrón. 
Sombrero de 
fieltro gris 
forma napoli 
tana, ribetea­
do y forrado 
de terciopelo 
marrón. Una 
cinta de faya 
rodea la copa 
y se anuda 
por de tras. 
Pluma mar-

^ ron, puesta 
bajo un lazo 
de faya. 

§4.—Traje de calle. Delantero. 
t 5.—Traje de caile. Espalda. 
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19.—Sombrero napolitano. 1©.—Sombrero de terciopelo negro. 18.—Sombrero de castor. 

le amaba, y que 
no conocía otro 
sér con el cual 
quisiera pasar mi 
vida, fueran ale­
gres ó tristes las 
horas de que Dios 
quisiera formarla. 

«En ese caso, 
dijo mamá, ma­
ñana irémos las 
dos á casa del doc­
tor, y tendrémos 
una conferencia 
con él y con su 
hija: sin embar-
go, mi querida 
Laura, sabe que 
no consentiré te 
cases ántes de 
cumplir diez y 
ocho años: pasa­
rán dos á lo mé-
nos, en cuyo tiem­
po Andrés y tú 
podéis conocer si 
verdaderamente 
os amáis; debe­
mos también esta 
dilación á la dig­
nidad de nuestras 
relaciones con la 
familia á la cual 
debia enlazarse 
ese j ó v e n; si 
Águeda está tris­
te, si su salud se 
altera, si descu­
brimos en su al­
ma alguna pena 
secreta que ha 
disfrazado por or­
gullo , creo que 
desistirás de esa 
unión hasta que 
ella encuentre en 
otra la felicidad y 
el sosiego. Porque 
tú, hija mia, no 
eres culpable por 
amar á Sandoval: 
el corazón no se 
manda; pero lo 

* serías, y mucho, 
al fundar tu dicha 
en las ruin&s de la 
ventura de otra 
desgraciada jo­
ven ; lo mismo tú 
que Sandoval sois 
bastante jóvenes 
para esperar á sa­
berlo que pasa en 
el c o r a z ó n de 
Agueda, y esos 
dos años de dila­
ción son precisos 
para saberlo. Ya 
ves que no me 
opongo á una 
unión que puede 
hacerte dichosa, 
por vanos y ruti­
narios escrúpulos: 
no tienes tú la 

t**.—Traje de paseo. íO.—Traje de patinadora. 

culpa de haber 
amado á un hom­
bre que creia amar 
á otra, ni él la tie­
ne tampoco de 
haberte amado 
después de con­
traído con otra un 
formal compro­
miso : en esas con-
trariedades, en 
esos inesperados 
juegos de la suer­
te, que algunos 
llaman fatalidad, 
veo yo casi siem­
pre los designios 
de la Providen­
cia : pero así co­
mo no creo que 
debas renunciar á 
ser dichosa por 
aprensiones exa­
geradas, que na­
die te había de 
agradecer, así 
tampoco quiero 
que cedas á una 
precipitación in­
digna , y que po­
día ser inhumana 
para esa pobre 
joven.» 

Así me habló 
nuestra madre. 
Así seguramente 
me hubieras ha­
blado tú, Matilde: 
por la tarde fui­
mos ambas á casa 
del doctor. 

En tanto que 
mamá hablaba en 
un ángulo de la 
estancia con es­
te digno padre, 
Agueda y yo, reti-
i adas en el opues-
T o , hablábamos 
también : yo la 
insté á que me 
abriese confiada-
< nente su corazón, 
asegurándole que 
nada me costaría 
renunciar á lo que 
•ella amase, y que 
<leseaba me dijese 
si era cierta la 
ruptura de sus re-
i aciones con San­
doval. 

—Sí, me con­
testó, mi querida 
Laura: la ruptura 
es cierta, y debo 
nñadir que hace 
largo tiempo la 
deseaba yo: las 
veleidades de An­
drés cuando us­
ted llegó aquí me 
disgustaron de él 
y rebajaron mu­
cho la estimación 



JÍI.—-Traje para niaasdeT á 9 8 S.—Traje para niñas de 6 á 8 83.—Traje para señoritas de 13 2 €.—Traje para niñas de 7 á 9 85.—Traje para señoritas de 13 86.—Traje para niñas de 6 á 8 
anos. J 

(Fensí el dibujo 24.) 
años. Delantero. 

{Véase el dibujo 26.) 
á 14 años. Delantero. 
{Véase el dibujo 25.) 

años. Delantero. 
(Véase el dibujo 21.) 

á 14 años. Espalda. 
{Véase el dibujo 23.) 

años. Espalda. 
{Véase el dibujo 22.) 

» '9 —Traje para niñas de 4 años. 88,—Bata para señoritas. 8».—Traje para niñas de 8 á 10 30.—Bata para señoritas. 
Delantero. Espalda. años. Delantero. Ddantero. 

* {Véase el dibujo 31.) {Véase el dibujo 30.) {Véase et dibujo 32.) {Véase el dibujo 28.) 

3 • .—Traje para niñas de 4 años, 3 *.—Traje para niñas de 8 á 10 
(Espalda.) años. Espalda. 

{Véase el dibujo 27.) {Véase el dibujo 29.) 
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en que le tenía: le encontré superficial y ligero, y empecé 
á pensar que yo, que tengo el carácter grave y entero, iba 
á ser condenada al papel de superior 'en todas las circuns­
tancias de la vida: este papel no me agrada, ni me parece 
natural ni aceptable para la mujer, que debe ser protegida 
por todos, y ante todos por su esposo: cuando supe la 
digna manera de obrar de V. y la carta que le dirigió, esto 
hizo nacer en mi alma una viva simpatía hácia V., pero no 
hácia él. Andrés me pareció indigno de las dos, é imposible 
para mí. Hoy no le amo, y aunque le amase mucho no me 
casaría con él, porque no le estimo nada ; y se puede casar 
una mujer con un hombre á quien ame poco, pero no con 
un hombre á quien no estime altamente. Puede V., pues, 
admitir las protestas de su cariño, en la seguridad de que 
Sandoval es ya para mí del todo indiferente. 

—Miéntras V. no, se case, le dije estrechando su mano,, 
yo no me casaré tampoco. 

—¿Y por qué? Acaso yo permaneceré toda mi vida sol­
tera; no tengo gran vocación al matrimonio: y si acaso al­
gún día elijo marido, será algún sabio, aunque sea viejo y 
excéntrico ; el talento me enamora, y la superioridad es lo 
único que me domina. 

Así seguimos hablando durante algún tiempo: el doctor 
dió á mamá las mismas seguridades, y le dijo que su hija 
hacía ya tiempo que miraba á Sandoval con la más perfec­
ta indiferencia, y que, á su parecer, jamas le había amado, 
siendo sus caractéres y sus gustos del todo distintos. 

Te confieso, Matilde, que mi amor propio se halla bas­
tante herido: ¿he de aceptar yo lo que Agueda desdeña de 
tan buena fe y con tanta serenidad de ánimo ? 

¿Será un lazo que me tienda para que mi vanidad se 
ofenda? ¡Pero no, no se debe renunciar á la esperanza de 
ser dichosa por estas vanas susceptibilidades! No; la felici­
dad legítima es una cosa sagrada, y la sola que se debe 
buscar. Agueda y Sandoval no se convenían; es ella de­
masiado varonil, es él demasiado sentimental para que se 
entendieran bien ; yo valgo mucho ménos que ella, y sé lo 
poco que valgo, por lo cual mi orgullo y el de Andrés no 
chocarán jamas. 

Pero ¿ á quién debo lo que hoy puedo llamar mi modes­
tia? ¡ ah! ¡ sólo á tí! ¡ á tí, que me has enseñado el camino 
de la moderación, y por lo mismo el de la felicidad! — 
L a u r a . 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

EL COTILLON. 

ILUSTRADO POR BBRTALL. 

(Conclusión.) 

L a canastilla encantada. A la extremidad de una X ar­
ticulada, de palo dorado, semejante á la que usan los niños 
para colocar los soldados de madera, se pone una canastilla 
adornada de cintas y flores que contiene un objeto, una 
sorpresa. Esta canastilla se abre alargando la X, y se cier­
ra replegándola. Cada señora recibe á su vez este juguete 
de nueva especie; preséntase delante de un caballero y pro. 
cura tentarlo imitándole á tomar el objeto contenido en la 
canastilla que le ofrece enteramente abierta; pero si la in­
tención de la tentadora es de no bailar con el caballero á 
quien se dirige, hace.un rápido movimiento, la X se replie­
ga, y la canastilla se Dierra herméticamente. 

tijas al suelo, y cada caballero procura ensartar una sortija 
con su espada. Es menester añadir que entre las seis espa­
das hay una imantada. ¿ Qué sucede, pues? que miéntras 
cinco de ellos se esfuerzan de buena fe y no consiguen en­
sartar el anillo, el sexto no tiene más que presentar la pun­
ta de la espada á la sortija para que ésta se pegue á la hoja. 

Los cosacos. Se da este nombre á unos cartuchos que, 
cuando se les tira por los dos extremos, se rompen produ­
ciendo una leve detonación. Por un lado el cartucho con­
tiene una papalina, gorro de dormir ú otro tocado grotesco 
hecho de papel de seda, y por el otro un precioso ramito. 
No hay que decir que el gorro ó papalina es para el caba­
llero, y el ramo para la señora. Cada una de éstas ofrece un 
cosaco al caballero que ha elegido. 

, L a s sortijas y las espadas. Entréganse á las señoras sor­
tijas plateadas, y á los caballeros espadas, por lo general 
en número de seis. Las señoras arrojan sus respectivas sor-

E l cayado. Una dama se coloca en medio del salort, te­
niendo en la mano un cayado bien recto, revestido* de pa­
pel dorado y guarnecido de cintas de diferentes colores, 
de las cuales se apoderan seis caballeros. El conductor 
elige seis damas, que forman rueda en torno de los seis 
caballeros. Estos dan vueltas rápidamente en un sentido^ 
miéntras que las damas lo verifican en sentido contrario. 
A una señal del caballero conductor la rueda se para, y 
cada caballero baila con la dama que tiene al lado, sin 
soltar la cinta y valsando alrededor del cayado. La misma 
figura se repite dando las cintas á las damas. 

Los dados. El caballero conductor coloca á una señora 
sentada en medio del salón, y pone dos enormes dados de 
cartón á sus piés. Luégo va á buscar dos caballeros, los 
cuales tiran los dados, y el que saca el punto más alto bai­
la con la dama. El que no baila, permanece en el mismo 
sitio, para probar fortuna con la dama siguiente, y no aban­
dona el puesto hasta haber sacado á su vez el punto más 
lato. 

L o s aros de papel. Los caballeros forman un círculo 
dando la espalda á la dama que se halla colocada en el 
centro de la rueda, y que rompe un aro de papel sobre la. 
cabeza del que ha elegido para bailar. 

Se termina el cotillón con una figura general, que con­
siste en ir en procesión y divididos por parejas á saludar 
al dueño y á la dueña de la casa, que deberán estar senta­
dos en dos sillones en el centro del salón. 

He indicado todas aquellas figuras que me han parecido-
de ejecución fácil, y cuyos materiales pueden prepararse 
en casa. Las señoras y señoritas pueden, en efecto, ejecutar 
con un poco de paciencia y de industria la mayor parte de 
los objetos que llevo mencionados, reclamando, en caso de 
necesidad, la ayuda del hermano ó del esposo. 

MARÍA DE SAVERNY. 

EL MATRIMONIO IMPOSIBLE. 

LEYENDA DE ESCOCIA <1)-

I . 
En un castillo antiguo, situado hácia el Norte de Escocia, 

habitaban el noble Mac-Gregoi*, su hermosa hija María y 
una anciana monomaniaca, llamada Margarita, que había 
sido nodriza de la ilustre heredera. 

El Conde"Douglas, natural de Lóndres, habia llegado-
ai castillo con objeto de contraer matrimonio con 'María. 
Celebrado el contrato por la mañana, faltaba solemnizar 
la fiesta con un banquete, al que estaban invitados muchos 
nobles caballeros y hermosas damas de diferentes pueblos 
y caseríos. 

Miéntras que todo se preparaba para el festejo, que áun 
tardaría muchas horas, dirigió Mac-Gregor á los desposa­
dos estas paternales palabras: 

—Ya sois marido y mujer. Así como están unidas vues­
tras manos, han de hallarse unidos para siempre vuestros 
corazones, lo mismo en la dicha que en la adversidad. Os 
ligan el sacramento de la Iglesia y el dulce sentimiento del 
amor, á cuyas dos bendiciones añado también la mía, es­
perando que la Providencia derrame sobre vosotros toda 
especie de bienes. 

—Estoy orgulloso, milord, de llamaros padre, repuso elt 
Conde; y el Conde y Mac-Gregor y la desposada se abra­
zaron estrechamente repetidas veces. 

En medio de esta alegría, la anciana, que se hallaba in­
móvil como una estatua en uno de los ángulos del aposen­
to , cantó de un modo plañidero y siniestro : 

« ¿ Por qué tienes la espada 
Con sangre de tu prójimo manchada ? » 

Sorprendido Douglas, no pudo ménos de interrogar con 
la vista á Mac-Gregor sobre tan extraña salida. Éste le dijo, 
haciendo por sonreír: 

—No hagáis caso ; es la loca Margarita, que vive con nos­
otros y que está cataléptíca há muchos años. Con frecuen­
cia permanece mucho tiempo arrodillada y con los ojos fi­
jos en un sitio; otras veces, como una estatua que habla, se 
pone á murmurar alguna canción antigua. No le hagáis 
caso. 

(1) Hállase este argumento, aunque con multitud de variantes de tras­
cendencia , en una tragedia alemana no representada, y escrita en el primer 
tercio de nuestro siglo. ¡ 
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—¿Y por qué tenéis en el castillo á semejante loca? pre­
guntó el Conde. 

— ¡ Chist! hablad más bajo; hace tiempo que la hubiera 
despedido de buena gana; pero no me es posible 

—Dejad en paz á la pobre Margarita, rogó María como 
•queriendo mudar de conversación. Señor Douglas, contad-
nos algo ; ¿ qué tal ha sido el viaje ? 

—¡Ah! en efecto, tenía que contaros un acontecimiento 
de mi expedición. Habiendo llegado en carruaje hasta la 
frontera escocesa, tomé un caballo, con objeto de amenizar 
el camino, y tuve la poca precaución de no hacer que me 
acompañase alguno de mis criados. Eápido como una fle-
•cha, metiendo espuela y salvando montes y prados, estuve 
-á punto de perecer en el bosque de Inverness, donde fué 
despertado mi pensamiento, siempre fijo en María, por las 
balas que silbaban á mi oído. Tres hombres, tres bandole­
ros de ferocísimo aspecto se arrojaron á detener mi caballo, 
y hubiera sucumbido si 

¡Ah! gritó María cayendo desmayada en brazos de su 
padre. 

I I . ' 
Eepuesta un tanto María de tan repentino accidente, y 

entregada á los cuidados de Margarita, quedaron solos el 
conde y Mac-Gregor. 

— ¡ Cosa rara! exclamó Douglas después de un breve si­
lencio. Me extraña mucho el estado de María: hoy no cesa 
de temblar al menor ruido ; está pálida, nerviosa, sobrex-
•citada 

—Douglas, dijo el padre con misterio después de un mo­
mento de irresolución; ya no debo ocultaros lo que tanto 
estremece á mi pobre hija. Perdonad que no os haya con­
fiado ántes de ahora un secreto, cuyo conocimiento hubiera 
podido lanzaros á un peligro que he tratado de evitar. Vues­
tro valor es temerario, y hubierais corrido al punto á casti­
gar á ese malvado que hoy turba el reposo de María. 

—¿Quién puede amenazarla? ¡Hablad! 
—Tened calma. Hace seis años que llegó á este castillo 

m i viajero rendido por el cansancio, huérfano de padre y 
madre, según me dijo, en la flor de su edad, y poseedor de 
cuantiosos bienes. Su talento y sus circunstancias me incli­
naron á acogerlo amistosamente bajo mi techo y en mi pro­
pia mesa durante algunas semanas. Vió á María, concibió 
por ella un amor extraordinario, suspiró, enflaqueció 
hasta que ella le respondió bruscamente que su amor le im­
portunaba. Entónces partió sin demora. Dos años después 
llegó á casa Felipe Macdonald, Conde de Ais, que preten­
dió la mano de mi hija, saliendo airoso en la demanda. Al 
cabo de cinco meses todo estaba preparado para la boda y 
sólo se esperaba al novio : el novio no venía. En vano lo 
buscamos por los jardines, por los contornos del caserío : en 
el bosque de Inverness hallaron ¡ ay! su cadáver. 

—¿ Y quién fué el asesino ? 
—Por mucho tiempo fueron vanas nuestras pesquisas; 

pero María, por último, nos hizo la siguiente revelación: 
Williain EatclifE, aquel viajero que obtuvo hospitalidad en 
mi casa, y el nombre de cuyo padre me es bastante cono­
cido, se presentó en la habitación de María la noche inme­
diata al crimen, despertó á mi pobre hija con una carcaja­
da diabólica, le mostró su mano roja todavía con sangre 
de Macdonald, y le entregó el anillo de boda, haciendo una 
irónica reverencia al fugarse del aposento. 

— ¡Infamia! ¿Yvos qué hicisteis? 
—Mandé enterrar el cadáver y busqué inútilmente al 

asesino. La última vez que lo vieron fué en Lóndres, donde 
disipaba su herencia en bacanales desvergonzadas; después 
jio le quedó otro recurso que el juego, la trampa y, según 
algunos, el robo á mano armada en los campos á la cabeza 
de un£, gavilla de criminales. Pero habían trascurrido muy 
cerca de dos años, y nadie se acordaba ya del matador ni 
del muerto, cuando llegó á mi castillo lord Duncano soli­
citando casarse con mi hija. Di por mi parte el consenti­
miento y áun traté de persuadirla á que aceptase por cón­
yuge á ese ilustre descendiente de la corona de Escocia; 
pero ¡oh desdicha! no bien se aproximaba la hora déla 
nupcial ceremonia, cuando se supo la muerte de lord Dun­
cano en el bosque de Inverness! 

— ¡ Hombre maldito! 
—«¡Alerta, á caballo!^, grité á mi gente, y al cabo de 

tres dias- de persecución constante, sin tregua ni reposo, 
volvimos sin encontrar siquiera la huella del asesino 
¡Ay! y aquella noche también, también aquella noche se 
deslizó Ratclifl: en la habitación de María, se burló de su 
desgracia, y con saludo irónico le restituyó el anillo de ma­
trimonio del valeroso Duncano. i 

— Pues yo quisiera, le interrumpió Douglas, encontrar­
me cara á cara con ese hombre, á pesar de cierto presenti­
miento que me dice que es ese William RatclifE á quien le 
debo la vida. 

— ¡Cómo! 
Guando me hallaba en desesperada lucha con los tres 

hombres que S3 arrojaron á mi caballo; cuando acosado 
por la fatiga estaba próximo á sucumbir, se apareció un 
caballero apuesto en medio de nosotros, cayó sobre los agre­
sores, los ahuyentó con denuedo y partió á galope sin gar 
oidos á mis palabras de gratitud. "En vano pregunté su 
nombre: aquel generoso desconocido tuvo sin duda empeño 
en ocultarlo : aquél debe ser, no hay duda, el mismo Wi­
lliam RatclifE. 

— Yo tomé toda clase de precauciones, previendo vues­
tra llegada, y es extraño que mi gente, apostada en los 
contornos por órden mia, no lograse la captura de ese ban­
dolero. 

En aquel momento anunciaron á Douglas que pregunta­
ba por él un embozado. Mac-Gregor se fué en busca de 
su hija. 

El Conde recibió tranquilamente al recien venido, que sin 
desembozarse dijo: 

— ¿Sois el Conde Douglas? 
— El mismo, ¿qué se ofrece? 
—Esta carta me han dado para vos. 
Douglas abrió la carta, leyó y respondió al instante : 
— Sí, sí; decidle que voy. 

I I I . 

William RatclifE, el jefe ó capitán de bandidos, hallába­
se durmiendo en la hospedería de Tom, situada en lo más 
espeso del bosque de Inverness. Cercaban el albergue inac­
cesibles peñascos; por fuera no se veía sino rocas y preci­
picios. 

Dentro de la habitación dormían en el suelo unos cuan­
tos bandoleros. Una imágen de Jesús, iluminada con res­
plandor muy débil, destacábase en el fondo de la oscuri­
dad. En un ángulo se hallaba sentando Tom, el hostelero, 
empeñado en que su pequeño Willi aprendiese el Padre 
Nuestro sin errar un punto. 

—¡Vamos, di otra vez el final! ordenó colérico al niño. 
—«El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy, perdónanos 

nuestras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores, y no nos dejes caer y no nos dejes caer » 

— «¡ En tentación!» Vamos, repítelo. 
— «Así como nosotros perdonamos á nuestros deudores, 

y no nos dejes caer y no nos dejes caer » 
— «¡ En tentación!» ¡ maldito ! 
— «En tentación, maldito» repitió el niño llorando 

por "las sacudidas que le asestaba el padre. 
— ¡Pobre de tí si te vuelves á equivocar! dijo furioso 

Tom, 
—Padre, otras veces lo digo sin un punto; pero siem­

pre me equivoco y se me traba la lengua cuando el señor 
William me mira con esos ojos 

MANUEL MARÍA FERNANDEZ. 
(Se concluirá.) 

Á LA VIRGEN MARIA. 

(SALVE.) 

Dios te salve, Reina y Madre 
De vida y misericordia, 
De dulzura y de concordia, 
Fijo amparo del mortal: 

Eres esperanza nuestra; 
Dios te salve, á tí llamamos, 
Y contritos imploramos 
Tu protección maternal. 

Somos tristes hijos de Eva 
Desterrados y afligidos, 
Que, errantes y desvalidos 
Y en doliente frenesí, 

En este valle de lágrimas, 
Donde eterna es la amargura, 
Por alcanzar la ventura 
Suspiramos, Madre, á tí. 

Ea pues, dulce Señora, 
Célica Abogada nuestra, 
Que estás sentada a la diestra 
De Dios, fuente de bondad. 

Vuelve á nós esos tus ojos 
Divinos, resplandecientes. 
Tan benignos y clementes. 
Que emblema so,n de piedad. 

Y después de este destierro 
De miserias y de luto, 
A Jesús, bendito fruto 
De tu vientre, muéstranos, 

¡ Oh Virgen de gracia llena , 
Bondadosa, clementísima, 
Magnánima y sapientísima, 
Preexcelsa Madre de Dios! 

¡ Emperatriz dé los cielos! 
¡ Iris de paz y alegría! 
Ruega por nós, oh María, 
Para poder alcanzar 

Las salvadoras promesas 
Del que en horrible suplicio, 
Por redimirnos del vicio, 
Se dejó crucificar. 

Virgen sagrada y purísima, 
Lucero de la mañana, 
Rosa fragante y lozana, 
Raudal fecundo del bien ; 

Cuando el reloj sacrosanto 
Marque nuestra última hora. 
Sálvanos, Madre y Señora, 
Con tu protección : AMÉN. 

JESÚS CENCILLO. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 
SUMARIO. 

Crimen y misterio.—La mnjer descuartizada.—Pesquisas infructuosas.—Pan 
y guillotina.—Predicar en desierto.—Los catorce pecados capitales.—Mise­
rias del invierno.—La canalla.—Ruinas en medio de París.—Cuadro fan­
tástico.—Varios apuntes de modas.—El sombrero candileja. 

¿Cómo pasar en silencio el suceso espantoso que apasio­
na todos los ánimos de quince dias á esta parte ? A pesar 
de la natural repulsión que he sentido siempre por los dra­
mas sanguinarios y las impresiones nauseabundas de la 
Morgue, fuerza será que esta vez, venciendo mi repugnan­
cia , me decida á darle á V. cuenta de un horrendo y hasta 
ahora misterioso crimen. 

París entero se ha ocupado y se ocupa todavía con ex­
traordinario ardor de la mujer descuartizada, ó en otros 
términos, del «crimen de Saint-Ouen.» Durante los diez 
dias que el despedazado cadáver de esa infeliz, arrojado 
por las aguas del Sena á orillas del inmediato pueblecito 
de San Guen, ha permanecido expuesto en la Morgue, más 
de doscientas mil personas han ido á visitar el fúnebre es­
tablecimiento. Muchos han creído reconocer el cadáver; 
pero después de las confrontaciones de la policía, todas las 
suposiciones han resultado erróneas, y el nombre de la 
víctima, así como el de su bárbaro asesino, continúan en­
vueltos en las sombras del misterio más profundo. 

Esto no obstante, los periódicos ilustrados han reprodu­
cido atroces fotografías de la descuartizada, y los diarios 
competentes publican noticias tan detalladas del lúgubre 
acontecimiento, que casi harían creer en su complicidad. 

Pero la verdad es, como llevo dicho, que nada se sabe, y 
que la policía parisiense nos está dando sobrados motivos 
para que dudemos de su infalibilidad : después de cerca de 
tres semanas de las más activas pesquisas, nada, absoluta­
mente nada ha descubierto. 

La opinión pública no acierta á explicarse cómo en ple­
no París puedan producirse semejantes aventuras sin que el 
brazo de la justicia se apodere de los culpables en el térmi­
no de veinte y cuatro horas. 

Por lo demás, París ha manifestado siempre un gusto 
muy pronunciado por las exposiciones sangrientas y las 
emociones que proporcionan las peripecias del crimen. 

Un novelista español ha dicho del pueblo de Madrid que 
nícesitaba, para estar satisfecho, «pan y patíbulo.» Con 
t inta ó más razón podía haber afirmado que los parisien-
s ;s viven de «pan y guillotina», con la circunstancia agra­
vante de que aquí no es el pueblo, sino las clases acomo­
dadas las que acuden en tropel á presenciar los debates 
contradictorios en las causas criminales, y saborean con 
delicia las incomprensibles emociones que les proporciona, 
ese espectáculo salvaje, cuyo héroe es el verdugo. 

Hace algunos años que un poeta francés de notable in­
genio se propuso combatir por medio del teatro esta per­
versión de las costumbres de sus compatriotas. Rosier com­
puso para el Teatro Francés una comedia titulada Un pro-
cés en cour (Tassises (1), en la cual la emprendía enérgica­
mente contra las damas del gran mundo, que, vestidas de 
lujosos trajes y engalanadas como para una fiesta, van, por 
pasatiempo, á ver condenar á los criminales, reservándose 
el placer de ir luégo á verlos guillotinar. La obra obtuvo 
un gran éxito, y éste fué su único resultado. Su autor no 
tardó en comprender que no debia esperar otro, y en la 
última época de su vida exclamaba : 

—No es cierto que el teatro corrige las costumbres rien­
do ; ántes al contrario. En tiempo de Moliére había siete 
pecados capitales; ahora, si contásemos bien, hallaríamos 
catorce. 

El termómetro baja; la nieve ha caido ya en Lyon, y 
pronto cubrirá la capital con su manto de armiño. La 
proximidad del invierno pone de relieve todas las miserias, 
y el frío acentúa los padecimientos populares. 

La brutal elocuencia de la estadística nos revela que en 
un solo distrito de París viven—no sé si la expresión es 
exacta—sesenta mil indigentes, ó sean sesenta mil perso­
nas que carecen ó que están á punto de carecer de pan. 

Y sin embargo, ¡cuánto ingenio desarrollan los pobres 
para llegar á vivir! ¡Cuánta resignación, cuánto valor, 
cuánta habilidad! 

A las siete de la mañana gran número de mujeres y 
niños recorren las calles llevando en un cesto paquetes de 
hierba para los canarios. En el invierno tienen que ir á 
coger esa hierba bajo la nieve; tienen que romper la capa 
de hielo, y después, medio desnudos, con las manos amo­
ratadas, corren de calle en calle, parándose delante de las 
casas donde oyen el canto de un canario ó el gorjeo de un 
verderón, ¡y todo para ganar veinticinco ó treinta sueldos! 
(unos cinco reales.) 

La otra mañana, yendo á la estación del ferro-carril de 
Orleans, consideré por algunos instantes á dos niñas, una 
de ellas .formal, que podía tener sobre diez años, y la otra, 
cuyo rostro cándido expresaba la extrañeza, cinco ó seis 
años todo lo más. 

Ambas estaban sentadas delante de una mesita de made­
ra blanca de las llamadas de tijera, y sobre esta especie de 
mostrador se veían cuatro tazas de loza basta y dos jarros 
de hierro forjado. En el suelo, junto á ellas, un hornillo. 

Gstentaban por muestra un pedacito de cartón atado á 
una varilla y con el siguiente letrero : 

CAFÉ CON L E C H E , 
á 10 céntimos la taza. 

Mandé parar el coche, y acerquéme al café ambulante. 
— ¿Venden VV. café con leche? 
—Si, señor, y bien caliente. ¿Quiere usted? 
—Ya verémos ; pero me parecéis bien pequeñas las 

dos. 
—Nuestra madre está enferma Y es preciso continuar 

el comercio. 

(1) Una vista de causa criminal. 
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— ¿ No puede leyantarse ? 
—No, señor; tiene la calentura. 
(La calentura es la enfermedad de las personas que no 

tienen médico para decirles el nombre del mal que las con­
sume.) 

— ¿Y vuestro padre ? 
—Ha muerto. 
—¿Cuánto ganáis vendiendo café? 
—Según el tiempo que hace diez y odio sueldos 

veinte sueldos (un franco) treinta sueldos una ves. 
( Una vez ; ¡ dia memorable! ) 
Di una moneda á las pobres niñas y volví á subir al 

coche 
Se trabaja mucho por esa parte de París. Hombres car­

gados de fardos abrumadores; una mujer de sesenta áños 
caminaba encorvada bajo el peso de un saco de patatas; 
otra vendía ó trataba de vender cestos pequeños de mim­
bre. Tres niños la acompañaban, y tenía otro en los brazos. 
Los pobres no saben contar. 

— ¡Esa es la que llaman la canalla! 
—E involuntariamente me vino á*la memoria que el dia 

anterior, al pasar por delante de uno de esos restaurants 
fastuosos, que son todo> escaparate, había visto varios jó­
venes del gran mundo bebiendo champagne, en compañía 
de damas cubiertas de diamantes.. 

Pero aquéllas no pertenecían á la canalla. 

El derribo de toda Ja parte denominada Butta-aux-Mo-
lins, una de las más antiguas y céntricas de la capital, por 
donde ha de atravesar la Avenida de la Opera, sigue con 
actividad extraordinaria. Las obras indispensables para 
echar por tierra y sostener al mismo tiempo ese hormigue­
ro de casas, atraen gran número de curiosos; pero sobre 
todo, las que se ejecutan durante la noche revisten un ca­
rácter de ínteres y originalidad casi fantástico. 

En medio de aquella grande extensión de ruinas, nume­
rosas hogueras de dos y tres metros de circunferencia per­
manecen encendidas toda la noche en lo alto de las casas 
todavía en pié. Abajo, en medio de un mar de barro y es­
combros , otras hogueras arden de trecho en trecho. 

Los resplandores intermitentes de aquellos fuegos se 
proyectan sobre las casas á medio derribar, iluminando si­
multáneamente los espacios negros donde estaban las chi­
meneas, y los espacios blancos de las paredes en parte der­
ribadas. 

Los operarios trabajan en los diferentes pisos de las ca­
sas inmediatas á las en donde está encendido el fuego que 
los alumbra, y aquel vaivén continuo, aquellas sombras 
gigantescas que se agitan en los espacios descubiertos por 
la luz, dan al cuadro un aspecto verdaderamente singular. 

Más lejos, los escombros y las palas de tierra parecen sa­
lir naturalmente de las regiones subterráneas, pues no se 
ven los trabajadores que en inmensas zanjas echan fuera 
los materiales para dejar el puesto á los de los derribos fu­
tiros. 

Cualquiera se creería en medio de una ciudad saqueada. 
Estos dias ha corrido el rumor de que se habían encon­

trado 3 millones de francos entre los escombros. La noticia 
ha resultado falsa. 

Merced á los aniversarios de familias, á los contratos 
matrimoniales y á los bautizos, el París aristocrático dis­
fruta en este momento de algunas soirées. La Condesa de 
Maulmont ha dado una en extremo lucida, con intermedio 
dramático y musical. 

Los vestidos de terciopelo — señal de invierno — hicieron 
su aparición en aquella soirée. 

El terciopelo, empleado entunica, con faldas bullona-
das de tul ó de gasa, produce trajes de una elegancia ex­
quisita. Los terciopelos labrados de colores claros están so­
bre todo en boga y producen combinaciones de excelente 
efecto. 

En las reuniones matrimoniales que han tenido lugar 
estos dias en el mundo elegante, he tenido ocasión de ob­
servar combinaciones de toilettes de seda sombreada mez­
clada con cachemir ó crespón de la China liso. Las telas 
sombreadas vienen á tomar puesto junto á las brochadas, 
labradas y matelassés, y son indudablemente la novedad de 
la estación. 

Los abrigos se llevan muy largos y se recargan de bor­
dados y adornos hasta el punto de que apénas se ve la tela. 
En el casamiento de Mlle. Weisweiller, la baronesa Teresa 
de Eothschild llevaba un abrigo blanco bordado de "oro, de 
un corte perfecto y de una rara elegancia, que podría ser­
vir de modelo como abrigo de visita. 

_ En las excursiones campestres, ó mejor dicho, en las par­
tidas de caza y en las visitas de cháíeaux reina el tricornio 
de fieltro. Asi ataviada^, las damas de esta época se aseme­
jan á las marquesas del tiempo de Luis XV. 

Entre cada pico del sombrero colocan un ramo de flores, 
un lazo de cintas ó un pompón de pluma.s.—Este tocado es 
preferible, para mi gusto, al sombrero alumbrado por el 
gas, que figuraba en la Exposición de Filadelfia, y que 
constituía una de sus principales curiosidades.—Espeíamos 
que tan brillante moda no pasará los mares. 

París, 30 de Noviembre. 

Traite aux Petles, Radis Roses, Cceur t f Artichaut, pol­
kas; MJie Printemps, Lévres de Feu , Patte de Velours, Cuir 
de Rusie, Cerises Pompadour, valses de Julio Klein que ha­
cen furor en París. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.560JL. 

Traje de lana y / a y a color hahana. La falda es de faya y 
va adornada de un volante tableado de la misma faya, con 
un bies de terciopelo por encima. La túnica, princesa, es de 
tela de lana. Esta túnica cruza' por delante,.de izquierda á 
derecha, y se abre luégo sobre la falda por el lado iz­
quierdo. El lado derecho forma tres delantales, adornados 
como el resto del vestido con bieses de terciopelo y flecos. 
Los botones son muy gruesos y de pasamanería de seda. 
Las mangas van guarnecidas en el borde inferior con bie­
ses de terciopelo, puestos como galones. 

Traje de soirée, de terciopelo color de rubí. La falda es 
toda lisa, de cola muy larga. El corpiño forma, en el laclo 
derecho, una punta larga terminada por un lazo, y en el 
delantero dos tirantes. Este corpiño va guarnecido con 
punto de Venecia. Una escala de lazos de faya cruda ador­
na el centro del delantero, y se enlaza por detras. 

El patrón de este corpiño y el de la túnica del traje an­
terior se hallan en el Suplemento que acompaña al presente 

E l figurín iltraiinado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Sras. Suscritoras 
de la 2.a y 3.a edición. 

Hemos recibido nuevas soluciones al Salto de Caballo publ i ­
cado en el núm. 42, de las Sras. y Srtas. D.a Consuelo, Pepita y 
Concha Castro.—D.a Mercedes Partagas.—D.a Narcisa Bohigas 
de Arenas.— D.a Manuela Balboa.— L).A Filomena Zapater Ola-
so.—D.a Luisa de la Puente.—D.a Domiciana Eodrignez.—Do-
fia Paz Martínez Sánchez.—D.a Cármen Fernandez Alvarez.— 
D.a Antonia Cautina.— D.a Elisa Moreco Cortés.—D.a Pilar 
Diaz del Rio.—D.a Pascuala Fernandez.—D.a Manuela Natera 
y Olivera.—D.a María Yanguas de Puelles—D.a Gregoria y 
Germana Berganza.—D.a Dolores García de la Torre.—Doña 
María Llabrador de Andreu, y los Sres. D. Casimiro Foraster 
y D. Enrique Escnder. 

También nos ha remit ido de la Isla de Cuba la solución al 
del núm. 36 la Srta..D.a María Engracia Piqué. 

A D V E R T E N C I A . 

El Administrador de LA MODA ELEGANTE ILUSTRA­
DA suplica á las Señoras cuyo abono termina en fin del 
presente mes y año, que dirijan á la Administración 
de su cargo la correspondiente orden de renovación > 
lo más antes posible, á fin de evitar que reciban con 
retraso los primeros números del próximo año; porque 
dicha Administración, sobre la cual pesan urgentes y 
numerosos trabajos en esta época del año, tiene nece- i 
sidad de ir colocando por orden de fechas los pedidos 
que recibe. 

Si dichas Sras. Suscritoras tienen la bondad de acom­
pañar al pedido una de las fajas con que reciben el pe­
riódico, facilitarán mucho el referido trabajo de la. 
Administración. 

El prospecto para 1877 acompaña al presente núme­
ro, y por él verán las ^preciables Sras. y Srtas. Suscri­
toras que la Empresa de LA MODA ELEGANTE ILUS­
TRADA no ceja en su propósito de mejorar, si cabe, las 
condiciones materiales del periódico, para corresponder 
como desea al favor con que la honran sus constantes, 
abonadas. 

En dicho prospecto podrán observar las expresadas 
Sras. y Srtas. que la Empresa les concede el derecho-
de un descuento de 25 por 100 sobre el precio de LA 
MODA (á pesar de lo reducido que es), siempre que se 
suscriban también al periódico LA ILUSTRACIOK ESPA­
ÑOLA Y AMERICANA. 

Por último, las Sras. Suscritoras harán un señalado 
servicio á la Empresa invitando á sus amigas á suscri­
birse á LA MODA ELEGANTE. 

E L ADMIXISTRADOH , 

C E L S O M E R L O -
Madrid, Diciembre 5 de 1876. 

ALMANAQUE DE L A ILUSTRACION 
P A R A 1 8 7 7 — A Ñ O I V . 

Folleto en 4.° mayor, ilustrado con hermosos grabados y cromos de renombrados artistas. En sus páginas, y 
ademas del santoral, efemérides, datos religiosos, astronómicos é históricos, etc., se consagran á los meses mo­
nografías especiales, y lindísimas poesías á las estaciones, siendo debidos tales trabajos á literatos tan notables 
como los Sres. Alarcon, Castelar, Castro y Serrano, Escosura, Fernandez Bremon, Fernandez Duro, Fernan­
dez Florez, Fernandez Grilo, Frontaura, García Cadena, García Santisteban, Martínez de Velasco, Nuñez de 
Arce, Palacio, Pérez Galdós, Ruiz Aguilera, Selgas, Sepúlveda, Trueba, y Valora. 

Véndese en las principales librerías de Madrid, á 6 rs., y se remite á provincias, bajo certificado, por-
8 rs., enviando el importe al Administrador de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, calle de Carretas, 
núm. 12, cuarto principal. 

GUIA DE MADRID 
M A D R I L E Ñ O Y D E L F O R A S T E R O , P O R 

\. FERNANDEZ DE L O S R I O S . 
M A N U A L D E L 

D. , 
Contiene 1 5 0 vistas, 10 planos parciales en negro y tres de Madrid al cromo. 

Esta obra es digna de ser adquirida 'por cuantas personas quieran conocer la historia antigua y moderna de 
Madrid, las actuales y próximas reformas y embellecimientos de la capital de España, sus más notables edificio?, 
paseos, plazas, calles, fuentes, etc. 

PRECIOS : Ejemplares á la rústica, 6 pesetas en Madrid, 7 en provincias y Portugal. Dichos, encuadernados en tela, con 
el emblema antiguo de Madrid y otros adornos en oro, 8 pesetas en Madrid. A provincias no pueden servirse encuader­
nados. 

G EE R O G !_ I F I C O . 

La solución en uno de los próximos números. 

MADRID: Imprenta y Estereotipia de Aribau y C , sucesores de Eivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 
QÜE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 

^ V E L A S . —CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . —MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S DIAS 6, 14, 22 Y 30 D E CADA M E S . 

ANO XXXV. Madrid, 14 de Diciembre de 1876. N U M . 46. 

SUMARIO.—1 ^ 5. Sombreros para señoritas, niñas y niños.—6 á 9. Trajes para muñecas.—lOyll . Fichúsde muselina 
y encaje.—12 y 13. Dos borceguíes para niños.—14. Vestido de dormir para niños de 1 á 2 años.—15. Saco de labor. 
—16. Vestido de tela listada.—17 y 21. Bata de faya y matelassé.—18. Porta-música. —19 y 20. Dos toallas borda­
das.—22. Vestido para niñas de 7 á 9 años.—23. Vestido para niños de 2 años.—24. Vestido de faya.—25 y 26. Ca­
misolín y manga de muselina y encaje.—27 y 28. Camisolín y manga con bordado. — 29. Fichú de muselina y 
encaje.—30. Fichú plegado.—31. Fichú con cintas.—32 y 33. Dos lazos de corbata.—34. Corbata adornada de encaje 

inglés.—35 y 41. Traje de faya y vigoña.—36 y 45. Traje de faya y cachemir de la India.—37 y 38. Vestido de faya 
y tela adamascada.—39. Salida de baile y teatro.—40. Traje de paño.—42. Traje dt tela oriental. — 43. Traje de 
baile.—44. Vestido de faya y tela listada. 

Explicación de los grabados.—El matrimonio imposible : leyenda de Escocia, por D. Manuel María Fernandez (cou-
chision).—Lourizan, poesía, por D. Justo Sanjurjo y López.—Revista de modas, por V. de Castelfldo.—Pequeño 
gaceta parisiense.—Explicación del figurin iluminado.—Anuncios. 

1 á 5—SOMBRERO 3 PARA S E Ñ O R I T A S , NIÑAS Y N I Ñ O S . 

i .—Birrete de terciopelo marrón. 8.—Sombrero de fieltro gris. 3.—Sombrero de fieltro blanco. 

••.—Sombrero de fieltro gris claro. 5.—Capota de cachemir aznl pálido. 
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£0.—Fichú de muselina y encaj 

Sombreros para señoritas, niñas y 
niños.—Núms. I á 5. 

Núm. 1. Birrete de terciopelo mar-
ron, con cocas del mismo terciopelo. 
Pájaro marrón matizado. 

Núm. 2. Sombrero de fieltro gris, con 
ala levantada en el lado derecho, y ri­
beteado de terciopelo negro. Guarni­
ción de cintas de color gris, de dos 
matices. Pluma gris; hebilla de acero. 

Núm. 3. Sombrero de fieltro blanco. 
Cintas color de púrpura y pluma blanca. 

Núm. 4. Sombrero de fieltro gris cla­
ro , para niños. Ala levantada y guar-
necida de faya gris oscuro. Lazos de 
cinta gris oscuro. 

Núm. 5. Ca­
pota de cache­
mir azul pá l i ­
do. Guarni­
ción de plu­
mas doradas. 
Ala del mismo 
color. Cocas 
de cinta azul 
pálido. 
Trajes para 

muñecas. 
Núms. 6 á 9. 

Para la ex­
plicación y pa­
trones, véanse 
los núms. V I I I 
áX , figs. 27 á 
38 de la Hoja-
Suplemento al 
presente nú­
mero. 

Fieliús 
de muselina 
y e n c a j e . 
Números 10 

y i i . 
Núm. 10. De 

muselina ple­
gada con en­
caje de Valen-
ciennes de 5 

4».—Vts:iáo para uiuñeeú. 
(Explk. y puf., núm VIII , figs. 27 á 31 de la 

Hoja-S¡ip!emento.) 

—Traje de visita para muñecas. 
(Explic. y pat., núm. X , fig. 38 de la Hoja-Suplemento.) 

centímetros de ancho. Lazo de cinta 
color de púrpura y cinta verde, mez­
clada. 

Núm. 11. Se toma una tira de muse­
lina al sesgo y encaje estrecho. A esta 
tira se añade una chorrera, que se com­
pone de dos tiras de tul fuerte de 29 
centímetros de largo por 5 centímetros 
de ancho cada una, cubiertas de bie-
ses, de encaje ancho y de guarniciones 
de .muselina plegada. Estas guarnicio­
nes van sujetas en su borde inferior 
con un lazo de cinta púrpura de 4 3/4 
centímetros de ancho. En la parte ex­
terior de la tira, á 7 centímetros do 
distancia de cada ;una de sus extre­
midades , se pone otra tira de mu­
selina guarnecida de encaje, que se 
anuda por delante. 

Dos borceguíes para niños. 
Núms. 12 y 13. 

Para la explicación, véase la 
Hoja-Suplemento al presente nú­
mero. 
Vestido de dormir para niños 

de 1 á 2 años.—Núm. 14. 
Parala explicación 

y patrones, véase e 
núm. IV, figuras 18 
á 21 de la Hoja-Su­
plemento, 

Saco de labor. 
. Núm. 15. 

La fig. 39 de la Hoja-Suple­
mento al presente número 
representa el dibujo de este 

saco. 
El saco propiamen­

te dicho es de faya 
violeta. Fondo y ho­
jas de paño blanco. 

Fondo. Se cortan 
dos pedazos de cai-
ton, que tienen cada 
uno 9 centímetros en 
cuadro, y se 
les cubre de 
faya violeta. 
Las hojas van 
cortadas de 
paño blanco 
por la figura 
39, se traspasa 
el dibujo y se 
ejecuta el bor­
dado al pasa­
do con seda 

violeta; los pistilos se bordan al pun­
to ruso y punto anudado con hilillo de 
oro ; las hojas y tallos con seda verde, 
y las venas con seda marrón. Se recor­
ta el contorno exterior de las hojas. 
Sobre el saco, que es de faya violeta, 
se fijan las hojas con soda del mismo 
color. Se las guarnece con cinta color 
violeta, para formar los lazos. 
Vestido de tela listada.—Núm. 16. 

Para la explicación y patrones, véa­
se el núm. I I , figs. lab á 15 de la Hoja-
Suplemento. 

Bata de faya y matelassé. 
Núms. 17 y 21. 

Para la explicación y patrones, véa­
se el número I , figuras 1 á 10 de la 
H o j a - S u p l e ­
mento. 

Porta-músi­
ca. — Núme­

ro 18. 
E l dibujo núm. 1 

de la Hoja-Su­
plemento (recto) 
corresponde a l 
porta-música. 

El caballete 
y la especie de 
armario que 
va puesto en­
cima, son de 
madera de no­
gal. En medio 
del borde su­
perior de este 
armario, des­
tinado á con­
tener los pa­
peles de músi­
ca, hay una 
cerradura. La 
parte delante­
ra va adorna­
da con un me­
dallón de apli­
caciones, cuyo 
dibujo de ta­
maño natural 
se halla en el 
recto de la Ho­
ja-Suplemento 

Fichú de muselina y encaje. 

8.—Traje de paseo para muñecas. 
(Explic. y pat., núm. IX,f i js . 32 á 37 de Hoja-Suplemento.) 

S.—Muñeca-niña recién nacida. 
{Explic. en la Hoja-Suplemento.) 

-Borceguí para niños. 
i 3.—Borceguí para niños. 

al presente número. Córtanse las figuras 
de tafetán, que debe ser de color de carne 
para el cuerpo de los ángeles, blanca para 
las alas y marrón para los emblemas de 
música. Se aplican estas figuras sobre un 
fondo de faya verde botella', fijándolas al 
punto de cordoncillo con seda desdoblada 
del mismo color'de cada pedazo de tafe­
tán. 

Varios puntos de seda marrón y teia 
gris marcan los cabellos. 

Los ojos van bordados al pasado con 
seda negra. El marco del medallón se ha­
ce con hilo de oro fijado con seda ama­
rilla. 

Dos toallas bordadas. 
Núms. 19 y 20. 

Los dibujos núms. 2 y 3 del recto de la Hcja-Su-
plemento corresponden á estas toallas. 

Son de lienzo un poco fuerte, sobre 
el cual se traspasa cada uno de los di­
bujos mencionados. Se les borda con 
algodón encarnado núm. 30. 
Vestido para niñas de 7 á 9 años. 

Núm. 22. 
Explicación en la Hoja-Suplemento 

ni presente número. 
Vestido para niños de 2 

años—Núm. 23. 
Explicación en la H o j a -

Suplemento. \ estido de dormir para niños de 1 a 2 anos. 

*6-—Vestido de seda listada. 
{Explic. y pat., núm. I I , figs. 11 ^ á 15 de la Hoja-Su 

plemento.) 
15.---Saco de labor. 

19.—Bata de faya y matelassé. 
Delantero. 

(yéase'el dibuio 21.) 

Vestido de faya. 
Núm. 24. 

Explicación en la H o j a -
Suplemento. 

Camisolín y manga de 
muselina y encaje.—Nú­

meros 25 y 26. 
El escote del camisolín va 

ribeteado de dos tiras de mu­
selina de 2 Va 
y 3 centíme­
tros de ancho, 
sesgadas en 
cada extremo 
y guarnecidas 

e un encaje 
de dos centí­
metros de an­
cho. Estas t i ­
ras van plega­
das por detras 
á pliegues tri­
ples y por de­
lante á plie­
gues dobles. 
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Su unión va cubierta con una tira bordada. Delante una esca­
rapela de cinta azul de 3 centímetros. La manga va guarnecida 
de dos volantes de muselina de G V2 y 9 centímetros de ancbo, 
un encaje y una cabeza de 3 centímetros. 

Camisolin y manga con bordado. — Núms. 27 y 28. 
De muselina, con guarniciones plegadas de la misma muse­

lina, ribeteada de un encaje de 2 centímetros de ancbo. Tiras 
bordadas de uno y medio centímetros de ancbo. 

Fichú de muselina y encaje.—Núm. 29. 
Se corta un triángulo de muselina de 31 centímetros de largo 

por cada lado, al bilo. Se le guarnece (excepto el borde supe­
rior) con un encaje de 9 centímetros de ancbo, y se le pliega 

como indica el di­
bujo. En el borde 
superior se fija 
una cinta azul ma­
rino de 2 centíme­
tros de ancbo, y 
un rizado de cres­
pón liso de 4 cen-
t í m e t r o s de an­
cbo. La cborrera 
es de encaje y sus 
extremidades van 
enlazadas. Cocas 
y caídas de cinta 
azul marino de 4 
centímetros de an­
cbo , y de cinta 
azul claro. 

1S.—Porta-música. 

6 '/j centímetros. Por delante un lazo de muselina, entredós í 
encaje. 

Fichú con cintas.—Núm. 31. 
De muselina blanca, con encaje blanco de 5 centímetros di 

ancho, y lazos de cinta encarnada de 6 centímetros de ancbo 
Dos lazos de corbata.—Núms. 32 y 33. 

Núm. 32. Se compone de una tira de muselina de 4 centíme 
tros de ancbo y 12 de largo, guarnecida de encaje blanco d( 
7 1/2 centímetros de ancbo. Dos alfileres, sujetos con una cade 
neta, adornan este lazo. 

Niim. 33. Se le ejecuta con un encaje de 9 centímetros dt 
ancbo, y un lazo de muselina blanca ó de cinta de color. 

Corbata 
adornada con 
encaje ipsrlés.— 

Núm. 34. 
En uno de nues­

tros próximos nú­
meros publicaré-

l-_ mos el dibujo que 
adorna las caídas 

1== de esta corbata. 
Traje defaya y 
vigo ña.—Nú­
meros 35 y 41. 

La falda es de 
faya marrón, y va 
guarnecida de un 
volante de lamis-

IO.—Toalla bordada. 

Fichú plegado.-Núm. 30. 
Se compone de una tira de 66 centímetros de largo 

por 20 de ancbo, compuesto de entredoses de enca­
je de 3 1/2 centímetros, y tiras de muselina plegada 
de 5 centímetros de ancho. 

El borde superior va guarnecido de un encaje de 
3 1/2 centímetros de ancho. 

El borde inferior va guarnecido de otro encaje de 

ma faya y de terciopelo de igual color. La polonc sa 
es de vigoña color madera y va adornada con tiras 
de terciopelo marrón. 

Traje de faya y cachemir de la India. 
Núms. 36 y 45. 

Falda de faya color de nútria y polonesa de ca­
chemir de la India del mismo color. Los adornos de 
la polonesa consisten en un volante y lazos do faya, 
y un fleco ancho de lana. 20.—Toalla borlada. 

m v m m 

• • 

Í i . - B a t a de faya y matelassé. Espalda. 
(Véase el dibujo n . -Expl i c . y pat., num. I , ñgs. 1 a 
K 10 de la Hoja-Snplemento.) 

8 2 -Vestido para niñas de 7 á 9 años, 
(Explic. en la Hoja-Suplemento.) 

83—Vestido para niños de 2 años. 
(Kcpíic. en la Hoja-Suplemento.) 

24.—Vestido de faya. 
(Explic. en la Hoja-Suplemento.) 
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Vestido de faya y tela adamascada.—Núms. 37 y 38. 
La falda, que es de faya gris hierro, va guarnecida de 2 volantes 

de 7 centímetros de ancho, otro de 9 centímetros, un tableado de 6 
centímetros de ancho y un bies de la misma tela. La polonesa, que es 
de tela adamascada gris claro y gris oscuro, va adornada con una 
franja y lazos de faya y un fleco de seda. Mangas de faya. 

Salida de baile y teatro.—Núm. 39. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IIT, figura^ 1G y 17 de 

la Hoja-Suplemento al presente número. 

.—Camisolín de muselina y encaje. 
(Véase el dibujo 26.) 

3 2.—Lazo de corbata 

26.—Manga que acompaña al camisolin núm. 25. 

30.—Fichú 

2».—FicM de muselina y encaje 

ñ 

28.—Manga que acompaña al camisolín núm. 27 

29.—Camisolin con bordado 
(Véase el dibujo 28.) 

3G5 

Traje de paño.—Núm. 40. 
Este traje es de paño verde ruso. Se compone de faTd;ar tánica, corpiño 

y paleto. Guarnición de plumas negras; broches de pasamanería y lazos 
de cinta de reps negra. Manguito igual al traje. 

Vestido de tela de Oriente listada.—Núm. 42. 
Este vestido, de una tela á rayitas negras y blancas, se compone de 

falda y polonesa. Esta última va abrochada al sesgo y lleva un cuello y 
colapas de terciopelo negro. Franja y botones del mismo terciopelo. 

:{ *•—Corbata adornada de encaje inglés. 
31.—Fichú con cintas. 33.—Lazo de corbata 

35.—Traje de faya y vigoña. Espalda. 36.—Traje de faya y c§,cliemir de la India. Espalda. 
( Véase el dibujo 41.) ( Véase el dibujo 45.) 

39.—Salida de baile y teatrp. 
(Explic. y pal., núm. I I I , figs. 16 y 17 de la Hoja) 

i i i i i l i i l l l i f ' l l i i i l i l l l 

i 

I 

3I5 y 38.—Vestido de faya y tela a-iamascada. 

41.—Traje de faya y vigoña. Delaatero, 
(Véase el dibujo 35.) 42.—Vestido de tela de Oriente listada. 43.—Tra]«debaile. Vestido de faya y tela Ustada. 45.—Traje de faya y cachemir de la 

India. Delantero. (Véase el dibujo 36.) 

40,—Traje de paño. 
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Traje de baile.—Núm. 43. 
Falda de tafetán blanco con un volante y bullones de 

gasa blanca. Los adornos de la polonesa, que va abrochada 
por delante, se componen de encaje de Valenciennés anchos 
y estrechos, y de una banda plegada de gasa de motitas. 
En el borde inferior de la manga bullonada y en el escote 
de la polonesa se pone un rizado de tul de seda. Guirnal­
das de rosas de su color, con hojas verdes, adornan este 
traje. 

Vestido de faya y tela listada.—Núm. 44. 
La falda y las mangas de la polonesa son de faya negra. 

La polonesa es de tela listadat verde y negro. Los adornos 
consisten en bieses y lazos de faya negra y un fleco de los 
colores de la túnica. 

E L MATRIMONIO IMPOSIBLE. 

LEYENDA DE ESCOCIA. 

(Conclusión.') 

En efecto, William Eatcliff habia despertado y se ocu­
paba en preparar sus armas. 

— ¡Bueno! dijo Tom, amenazando á Wil l i ; esta noche 
no comerás pescado fy cuidado cómo me lo robas de la 
despensa! 

— Dejad tranquilo á ese muñeco, dijo Ratcliff acercán­
dose ; tampoco yo he podido nunca retener en la memoria 
esa oración..... y á vos mismo, que la sabéis tan correcta­
mente, ¿ de qué os sirve ? 

— Señor William, respondió el posadero, yo deseo que 
mi hijo sea buen cristiano, y no carne de horca como su 
padre. 

— ¡ Vaya, no sois tan mal hombre, cáspita! 
— Sí por cierto, dijo después de ver que Willi se habia 

marchado, mi oficio es peligroso. Como la hospedería se 
halla oculta en lo más apartado del bosque y en lo más es­
condido de las peñas, no albergo más que á los grandes 
señores como vos, que guardan siempre el incógnito, duer­
men de dia y salen por la noche. Hubo un tiempo en que 
yo también era sonámbulo, y soñando, soñando, me deslizaba 
de noche suavemente, ya en la casa, ya en la faltriquera del 
prójimo; pero no he sido nunca rabioso ni desaforado como 
estos otros que están durmiendo. Aquel zorro de la dere­
cha es un verdadero genio : nació con irresistible vocación 
á apropiarse lo ajeno, y roba como un cuervo; ahora que 
duerme tan á pierna suelta, está moviendo los dedos cual 
si extrajese libras esterlinas de algún cofre descerrajado 
Aquel otro bicho de mal agüero con piernas de cigarrón, 
era al principio oficial de sastre: comenzó por sisar los re-
cortillos, después los trapos pequeños,, después los grandes, 
más tarde piezas de paño enteras y. verdaderas; ved ahí 
cómo tiemblan sus largas piernas de alambre durante el 
sueño, desde que por milagro escapó de las manos de la 
justicia.... Y sin embargo, ¡qué tranquilo duerme aquel otro 
lobo viejo que está á su izquierda, á pesar de que tiene so­
bre su conciencia nada ménos que cinco muertes! ¡Vive 
Dios, que si no me lo atrapan aquí abajo, buenos tizona­
zos le esperan en el otro mundo! 

— ¡Qué disparate, es buen hombre! Nadie puede ver con 
paciencia á esos bribones que nadan en lo superfluo, visten 
de seda, comen ostras, beben Jerez, arrastran carruaje y 
miran con insultante y provocativo desprecio al andrajoso 
que lleva debajo del brazo la última camisa para entregar­
la á la usura. ¡ Oh! ¿ Quién ve sin arder en cólera á esa gen­
te bien repleta y satisfecha que se rodea de una muralla 
de leyes contra el pobre, después de haber explotado el 
fruto de su trabajo ? 

— ¡ Ah! Sr. William; yo no creia que fuera tan filósofo 
ese rinoceronte; pero, en fin, volviendo á lo que decía, 
estoy cansado de esta vida vagamunda, en que no me es 
posible mirar á nadie frente á frente, con la cabeza ergui­
da, ni paso por junto á una horca sin tentarme el cuello y 
sorprenderme de que todavía no tenga puesta la corbata, 
ni veo un árbol que no me parezca un guardia de policía, 
ni oigo abrir una puerta sin estremecerme 

En aquel momento se abrió la puerta y ambos retroce­
dieron sobrecogidos de espanto. El hostelero salió como 
pudo huyendo por una ventana oculta; los bandidos des­
pertaron echando mano á las armas. 

Era el mismo embozado que entregó la carta á Douglas. 
Era Lesley. 
— ¿Qué tenemos? preguntó con impaciencia William. 

¿Viene el Conde á la cita? 
— Viene. 
— Voy al punto á su encuentro. 
— ¡Esperad! dijo Lesley deteniéndolo por el brazo: es 

necesario que oscurezca más, porque hay gente que nos 
espía. 

— ¿ Qué gente ? 
— Criados de Mac-Gregor. 
Los bandidos, restituida la calma, volvieron á echarse, 

no sin tomar algunos tragos de aguardiente. 
— Deteneos, continuaba Lesley hablando con Ratcliff: 

¿ por qué buscáis el peligro sin utilidad alguna ? Vámonos 
los dos á Lóndres y hallarémos tranquilidad, ya que tene­

mos reunido un buen caudal. Todo el mundo sabe dema-
siado lo que habéis hecho con Duncano y con Macdonald. 

— Los he dado muerte en duelo, repuso William, y en 
duelo me he de batir con el Conde. ¿Hay en esto crimen ó 
cobardía? 

—'No, al contrario; pudierais quitarlo de enmedio de 
otro modo más fácil y seguro con nuestro auxilio á 
media palabra vuestra pero, en fin, ¿conocéis al Conde? 
¿ qué rencor le tenéis para intentar su muerte ? 

—Ninguno ; jamas le hablé ni lo he visto. 
— ¡ Eso es fantástico y misterioso! 
—No. 
—.¡ Un capricho ! 
—Tampoco. 
— ¿ Una rivalidad? 
— No soy por cierto uno de esos amantes tiernos y me­

lancólicos que van soñando al resplandor de la luna, ni un 
poeta enfermo del estómago que conversa con las estrellas. 
Ies cuenta sus amores y sufre un cólico de emoción cuando 
los ruiseñores gorjean. Sin embargo, lo confieso, hay po­
tencias terribles, extraordinarias, supremas, que gobiernan 
mi corazón. La casualidad me llevó al castillo de Mac-Gre­
gor ; vi á María desde entonces no vivo, no respiro, no 
duermo: su brusca negativa ha derramado en mi alma un 
veneno que me corroe. Huérfano de padre y madre, aban­
donado á mi propio sér, buscaba yo en María una esposa, 
una compañera, una hermana, algo íntimo que se me unie­
se, conjurase mi hipocondría y Uevára mi alma por el buen 
camino. ¡Una hermana siquiera! yo no he conocido á 
mis padres, ni sé apénas el nombre Abandoné el castillo, 
marché á Lóndres, traté de aturdirme en su torbellino: el 
Oporto, el Jerez, todo era inútil; después de cada copa es­
taba mi corazón mucho más desconsolado. Ninguna mujer 
me agradaba; el mismo/aracm me causaba hastío ; por to­
das partes, en el mismo naipe que me llevaba todo mi ca­
pital, veia el rostro de aquella ingrata mujer que me pren­
dó de tal suerte. 

—Perdisteis, pues, el dinero, os quedasteis con el amor 
y salisteis á los caminos : tiempo es ya de volverse razo­
nable. 

—No, no me es posible vivir en sitio alguno distante 
del castillo de Mac-Gregor; he jurado morir ó matar yo 
mismo á quien osáre abrazar á María con el título de espo­
so. Esta noche, terminado el banquete Adiós, me mar­
cho ; mañana sería tarde. 

William tomó sus armas y voló al encuentro del Conde 
por, las tortuosas calles del bosque. Varios bandidos partie­
ron con otro rumbo al trabajo después de haberse arro­
dillado ante la' imágen de Nuestra Señora y dirigido una 
breve oración. Dos bandoleros, no obstante, permanecieron 
dormidos. 

Tom penetra con sigilo á favor de la oscuridad, les coge 
el dinero de los bolsillos y dice con ironía: 

— ¡Qué diablos! á fe que no me han de llevar delante 
de los tribunales. 

IV. 

Era la noche oscura y tempestuosa. 
El viento silbaba con ímpetu. 
Enormes rocas y gigantescos árboles cercaban aquella 

parte del bosque de Inverness donde Douglas fué citado 
por el temerario William. 

Una cruz de piedra, levantada en medio de aquel paraje, 
perpetuaba en su pedestal hondos recuerdos con esta breve 
inscripción: «Aquí fueron asesinados, por una mano mal­
dita, el conde Duncano y lord Macdonald.» 

William Ratclífl: se apareció con su acostumbrada ar­
rogancia. 

— ¡ Oh noche del infierno! exclamó con estremecimiento. 
No obstante la oscuridad, ni la avalancha necesita linterna 
para ver el sitio por donde ha de rodar, ni el hierro pierde 
el camino del imán, ni la diestra espada de Ratcliíf el que 
la lleva en derechura al corazón del Conde ¿Vendrá éste? 
¿Habrá temido á la mala noche, dejando el riesgo para 
mañana? ¡ Ah! mañana ya no evitaría que abrazase en el 
tálamo á la esposa, y si esta noche no viene, iré á buscarlo 
al castillo de Mac-Gregor: hé aquí mi espada, llave que 
abre todas las habitaciones; hé aquí mis pistolas, amigas 
que me cubren la retirada más ardua. 

William estuvo meditando largo rato al pié de la cruz 
de piedra. Por primera vez en su vida pensó en la muerte. 

—Si acaso muero, se dijo al cabo; si debo ser condena­
do eternamente al infierno, ¡ qué me importa! prefiero ser 
todo un diablo á pasar como un pecador cualquiera mi­
serable. 

En aquel momento oyó el galopar de un caballo. 
El ruido se aproximaba y crecia. 
—¿Quién viene? gritó. 
El Conde, que se acercaba precipitadamente, reconoció 

el acento de Ratcliff, se apeó del caballo y dijo : 
—Soy el conde Douglas. ¿Y vos? 
—William Ratcliff, que os ha dado cita en el bosque de 

Inverness junto á la cruz de piedra. 
— ¿M asesino de Macdonald y Duncano? 
—No, por cierto ; el vencedor. 

— Defendeos, dijo el Conde sacando la espada con ex­
traordinaria cólera. Aunque os deba la vida, quiero exter­
minar á tan aborrecible monstruo. 

—Yo os la salvé para arrancárosla ahora, respondí» Eaí-
cliff desnudando su formidable acero. 

Dijo, y comenzó á parar los redoblados golpes del Conde. 
Las espadas chocaban con estruendo, que resonaba en 

el silencio nocturno de una manera siniestra. El furor 
aumentaba por ambas partes. 

— ¡Ay! exclamó Ratcliff, cayendo herido al pié de la. 
cruz. ¡Matadme! ¡Matadme! soy vuestro mayor enemigo 
y nunca os perdonaré. 

— ¡No importa! dijo sereno el Conde; ya sabéis el tem­
ple de la espada de Douglas. Si no hace mucho os debí la 
vida, vos me la debéis ahora: no nos debemos nada. 

Y se marchó ufano al castillo de Mac-Gregor. 
V. 

En el castillo de Mac-Gregor, en una cámara apéna» 
iluminada, cuyo fondo daba paso á un gabinete cerrado 
por cortinas, resonaban de léjos la música de un baile y la 
algazara de los convidados. 

María, en rico traje de boda, se retiró temblorosa á este 
aposento, seguida de Margarita, la vieja loca y visionaria. 

— ¡ Ay Dios! dijo la bella jóven. ¡Cómo tarda Douglas! 
¿Por qué habrá marchado cuando estábamos celebrando 
nuestra deseada unión? ¡Qué mal me encuentro, MargaritaF 

— Será que el peto te aprieta; voy á aflojarlo; ¿quieres? 
—Tengo el corazón tan oprimido 
— También el amor, la alegría ¡vamos! ¿y quieres 

mucho á Douglas? ¿Te acuerdas de William Ratcliff? 
— ¡Por Dios, calla por Dios! no pronuncies tal nombre, 

exclamó María cerrándole la boca con la mano y mirando 
amedrentada á su alrededor. 

—Bien lo querías al principio, repuso con esfuerzo. 
— Al principio lo quería Después me pareció hallar 

en su rostro, en su voz, en sus ojos, en sus maneras, un 
algo que me era conocido, familiar; un algo misterioso 
que no me pude explicar, pero que á vuelta de repetidas 
luchas conmigo misma lo rechazaba muy léjos de mi ca­
riño. Tal vez; créelo, Margarita; tal vez hubiera llegado á 
amarlo como amigo, acaso como á un hermano; pero jamas 
como amante. 

— No eres como tu pobre madre, que nunca pudo vencer 
su irresistible amor á Ratcliff. 

— ¡Cómo! ¿á Ratcliff? 
— A Eduardo Ratcliff, padre de William. Betty, tu her­

mosa y desgraciada madre, amaba á Eduardo con una pa­
sión vehemente; pero sus padres la obligaron á dar su ma­
no á Mac-Gregor, no obstante sus lágrimas y sus protestas. 

— ¡ Pobre madre! 
— Durante el primer año de matrimonio pudo resistir 

con esfuerzos victoriosos á la seducción de Eduardo, que, 
más prendado con lo imposible, redoblaba sus pretensio­
nes, burlando con astucia las iras de tu celoso padre. Mac-
Gregor hizo un viaje bastante largo con objeto de enaje­
nar sus posesiones de Irlanda, y á su regreso le delataron 
la infidelidad de Betty 

— ¡ Ah! prorumpió llorando María. 
— Al dia siguiente amaneció el cadáver de Eduardo á la 

espalda del castillo. 
— ¿Y mi madre? 
—Tu madre murió al poco tiempo de remordimiento y 

pesar, maltratada cruelmente por Mac-Gregor. 
Margarita se puso á recitar con espantoso acento aquella 

canción: 
« ¿ Por qué tienes la espada, 

Iracundo celoso, ensangrentada? » 

— Si hubieras visto, continuó, á Eduardo lleno desan­
gre, tendido bajo la arboleda que desde aquí se descubre 

Margarita levantó una cortina para enseñar á María el 
sitio déla venganza de Mac-Gregor, cuando por aquella 
misma ventana se introdujo William herido, pálido, casi 
exánime. Ambas dieron un grito y retrocedieron con pro­
fundo espanto, 

— ¡Dios mío! exclamó María torciéndose los brazos de 
dolor. ¿Me traes también el anillo de Douglas? 

—No, dijo William cayendo de rodillas á los piés de la 
desposada. El acero del Conde ha penetrado en mí pecho: 
dime ahora que me amas, ahora que para siempre te pier­
do , ahora que el infierno me está llamando y me arrastra á 
su abismo. 

— ¡Ay, William, ¡cómo corre tu sangre! dijo María coii 
delirio ; yo curaré tu herida pero. Dios mió ¿qué es lo 
que hago ? 

María enjugó su sangre con su velo de desposada y es. 
trechó á William entre sus brazos, movida de un senti­
miento de noble conmiseración. 

—¡Véte, véte de esta casa! le dijo al cabo cubriéndose 
los ojos con ambas manos. 

William se incorporó sin aliento y volvió á caer exha­
lando el postrer suspiro. Margarita repitió su misteriosa 
canción: 

« ¿Por qué tienes la espada 
Con sangre de tu prójimo manchada ? » 

María cayó sobre el cadáver, desfallecida y presa de mor­
tal congoja. 
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El Conde se presentó en el dintel de la puerta, lanzó un 
rugido espantoso, y desapareció para siempre, abandonando 
castillo y castellana. 

¡Ja, ja, ja! estalló en diabólica risa la vieja loca. Wi-
lliam Ratcliff es el fruto del amor de Betty y de Eduardo; 
.dejad que abrace la infeliz María el cadáver de su hermano. 

MANUEL MARÍA FERNANDEZ. 

LOURIZAN 
En el lugar más bello 

Que hay en Galicia 
Se ve, en lo más frondoso 

De su campiña. 
Una cafeita blanca 

Como la nieve, 
Y á su alrededor mil flores 

Que la embellecen. 

Por un lado una ermita 
Y un cementerio. 

Por otro lado el campo 
Verde y risueño, 

Detras espeso bosque, 
Y el mar enfrente. 

\ Que admirable conjunto 
De vida y muerte! 

De la sencilla ermita 
Triste campana 

'Sus ecos lastimeros 
Al viento lanza, 

Y al par en los jardines 
La brisa alegre 

•Con soplo dulce y suave 
Las flores mece. 

Causa gozo intranquilo. 
Tristeza plácida, 

Tan sublime concierto 
De risa y lágrimas. 

En el mar se levantan 
Fieras las olas. 

Que, rugiendo, á estrellarse 
Van en las rocas. 

Un instante en espuma 
Limpia se elevan; 

Después caen al abismo, 
Ni rastro dejan 

Al impulso del tiempo, 
Generaciones 

Surgen amenazando 
Ciegos furores, 

Y lo mismo que aquéllas. 
Unas tras otras 

A estrellarse en la muerte 
Van presurosas. 

Quizá después un siglo 
Vive el recuerdo 

De aquella edad pasada 
De sus inventos. 

Mas sigue del progreso 
La luz divina, 

Descubriendo á los hombres 
Mil maravillas. 

Y absortos admirando 
Tales prodigios. 

Los inventos que fueron 
Dan al olvido. 

Nadie pudo del bosque 
Llegar al centro; 

Aseméjase al alma 
Por el misterio. 

Y los vagos rumores 
Que al oido llegan, 

Parecen los suspiros 
Que aquélla suelta. 

Y en fin, es de este cuadro, 
Profundo y bello. 

Límite el de los mares. 
Techumbre el cielo. 

JUSTO SANJÜRJO Y LÓPEZ. 
Pontevedra, 24 de Julio de 1876. 

fe REVISTA DE MODAS. 

9~ wpí U 
P a r í s , 7 de Diciembre. 

El aspecto de las prendas de vestir es muy distinto este 
año que el año precedente. Hemos adoptado'por completo 
los colores vivos, y cuando la tela es un poco opaca, se 
realzan las diversas partes del traje con vivos, rulos y boto-
oes de color. La cabeza de los volantes se forra asimismo 
de color. 

O) Posesión particular en la provincia de'Pontevedra. 

Las cordonaduras son uno de los adornos más de moda, 
y se emplean, ó del color escogido para las guarniciones, ó 
de los colores mezclados que componen el traje. 

Los tejidos brochados y los adamascados de dos tonos ó 
de dos colores se combinan como adorno sobre la falda l i ­
sa, ora dispuestos en bandas, ora como túnica ó polonesa, 
en volantes alternados de volante de faya, ó en otra forma. 

Para trajes de calle, los colores son siempre mucho más 
oscuros que para los de vestir: el verde botella, el verde 
mirto y el marrón de todos matices son los colores favori­
tos de la estación, tanto en terciopelo como en telas de la­
na. Hé aquí varios modelos distinguidos como combinación 
de tela y de color. 

Falda de terciopelo escabiosa, corpiño y túnica de ada­
mascado de seda del mismo color, mosqueado de puntos 
color marfil. La falda va guarnecida con un volante ancho, 
de cabeza bullonada. La túnica lleva alrededor un fleco re­
jilla con borlas de felpilla escabiosa y marfil, y va recogida 
por un solo lado con una cordonadura y borlas que caen 
sobre la falda. El corpiño es de forma coraza, y la manga, 
de tela adamascada, se abre exteriormente sobre unos bu­
llones de terciopelo, atravesados .de cordones color esca­
biosa. 

Vestido y polonesa de cachemir negro. La falda va guar­
necida de tres volantitos dobladillados, y una trencilla de 
oro cubre las puntadas del dobladillo. La polonesa va ador­
nada en su borde con un galón de oro y tres trencillas que. 
suben hasta las solapas del corpiño y el escote. La misma 
disposición á lo largo de la costura exterior de la manga y 
en la cartera. Golpe de pasamanería de Oro y torzal negro, 
puesto sobre el plegado de la túnica en un solo lado. Una 
cordonadura fijada al golpe de pasamanería sube hasta la 
cintura, por detras, y flota sobre elpouf. 

El color encarnado continúa á la moda, y conservará su 
importancia, dispuesto con arte, en los trajes de soirée. Es 
un color que sienta bien á todo el mundo, que favorece á 
las pálidas, atenúa la demasiada viveza de una tez de color 
subido, y sienta lo mismo á las morenas que á las rubias. 
Hay que elegir, no obstante, el matiz que más favorezca, 
y yo creo que el encarnado que ha recibido el nombre de 
legio7i ele honor es el mejor de todos. 

Voy á describir un traje de calle, ejecutado por una hábil 
modista, y que enseña el empleo del color encarnado. El 
traje es todo de pañete real color verde mirto, y los ador­
nos son de faya encarnada. 

El vestido va guarnecido en el bajo con cinco volantitos 
de faya; la túnica lleva en el borde un ancho bies de faya, 
y el corpiño, que forma aldetas de frac bastante prolonga­
das, va adornado con vivos encamados, lo mismo que las 
solapas, el cuelledito y las carteras de las mangas. El cor-
piño, abrochado en sentido diagonal desde el hombro has­
ta el borde de la aldeta, lleva cinco hileras de botoncitos, 
que se repiten en las solapas y en la parte exterior de la 
manga, adornada con un vivo á lo largo de la costura y de 
ojales figurados. La túnica va recogida por detras con una 
cascada de pliegues, fijados con cocas de cinta verde mir­
to, forradas de encarnado legión de honor. Este traje es co­
mo una muestra de buen gusto del género hoy adoptado. 

Los trajes de calle se llevan lisos, es decir, sin pliegues 
abultados en la túnica, sobre todo cuando van cubiertos 
del abrigo á la moda, paletó ruso ó levita muy estrecha, 
ajustada por detras con tres costuras prolongadas hasta 
abajo, y tan largo por delante como por detras. Estos abri­
gos se hacen de colores oscuros: por ejemplo, de paño 
afelpado gris ruso, con cuello, carteras y bolsillos de ter­
ciopelo igual. El paletó se abrocha á un lado con botones 
de terciopelo. 

Se llevará mucho, durante los frios rigurosos, el paletó 
largo, recto por delante, con costuras que ciñen por detras 
y ejecutado de matelassé color cabeza de negro, tela gruesa 
y flexible, que se guarnece á todo el rededor con un fleco 
de piel. Este abrigo, que es muy confortable, va cerrado de 
aniba abajo, y adornado de piel en la parte cruzada, cue­
llo grande y carteras iguales; en una palabra, un verda­
dero paletó ruso, que envuelve perfectamente todo el cuer­
po y presta elegancia á la cabeza, que se destaca airosa 
en medio de esta profusión de pieles. 

Del mismo género de tejido se lleva el paletó Duquesa, 
que llega hasta media falda, es muy ajustado por detras y 
va abierto por delante sobre un chaleco de terciopelo del 
mismo color. Una tira ancha de pieles guarnece el contor­
no del paletó y sube por delante, tapando la costura que 
reúne el chaleco. Bellotas y presillas de pasamanería se 
cruzan á toda la altura del chaleco. El mismo adorno se re­
pite en la manga sobre la cartera de terciopelo. 

Los paletós de terciopelo negro son generalmente ajus­
tados y bordados al pasado por delante, en los bolsillos, en 
el escote y en las mangas. Lujosos flecos y golpes de pasa­
manería con borlas contribuyen á hacer de estos abrigos 
una prenda rica y elegante. 

La gran pelliza Djonali, que es de faya negra, casi'ajus-
tada por medio de costuras, se forra de raso, se la algodo­
na y se la guarnece de piel de marmota, de zorro dorado, 
de castor ó de martra (según lo que quiera gastarse). El 

Djonali se cierra en sentido diagonal, desde el hombro de­
recho hasta abajo, y va completamente rodeado de un ñe­
co de piel que rodea también el escote. Lazos de raso se po­
nen en las puntas de un bolsillo grande^ cuadrado, colet­
eado un poco bajo en el lado izquierdo, cuyo bolsillo va 
guarnecido de piel en la abertura. Un lazo igual adorna 
la manga. Este abrigo es muy elegante y conviene lo 
mismo á las pequeñas que á las altas. 

El vestido princesa está cada dia más de moda, para toi­
lettes de ceremonia ; así como la polonesa princesa, muy 
larga y poco recogida. Esta última forma es la más adop­
tada para trajes de calle. La falda de debajo va muy poco 
guarnecida, y la polonesa, que la cubre casi por completo, 
va adornada con una tira de piel ó con un fleco á la moda. 

La polonesa se cierra de varios modos: en medio, á un 
lado, ó diagonalmente. La polonesa, abrochada ó enlazada 
por detras hasta o ípouf, conviene para los trajes elegantes, 
y está reservada á las señoritas ó á las señoras jóvenes. 
Esta moda es de suma distinción. 

V. DE CASTELFIDO. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Una caja de objetos de perfumería de la acreditada casa 
Guerlain, 15, rué de la Paix, en París: hé ahí un lindo 
presente de aguinaldo, que será bien recibido por todas las 
mujeres. Para que esta caja sea completa deberá contener: 
várias pastillas de jabón Sapocetti, al blanco de ballena, y 
con perfumes variados; pomos de agua de toilette Guerlain, 
Verbena, Flores nuevas y Judea, y ademas agua real de, 
Colonia; un bote de crema á la fresa, excelente para el 
cútis y especial para preservarle de granos y de arrugas, y j 
una caja de polvo de Chypre, fino, impalpable, y que se 
adhiere suavemente al cútis. 

Ademas debe recomendarse cierto producto de la citada 
casa Guerlain, llamado Nivea, que da al rostro la frescurfi 
trasparente de la juventud; no olvidarse de las esencias 
olorosas para el pañuelo, y de los saquitos perfumados del 
mejor gusto, y acordarse también de pomadas untuosas y, 
finas para el cabello y de agua dentífrica superior.—Todas \ 
estas preparaciones de perfumería debe contener la cajita 
de etrennes, y todas se hallarán, de la clase más superior,' 
en el establecimiento citado de M. Guerlain. 

—La sociedad fashionable de esta córte sabe ya que todos 
estos artículos, así como todas las especialidades necesarias 
para el tocador, de las más renombradas fábricas del ex­
tranjero, se facilitan en la tan justamente favorecida Per : 

fumer ía de Pascual (Madrid, Arenal, 2 ) , y á esta acredi­
tada casa deben dirigirse nuestras distinguidas lectoras de 
provincias cuando necesiten cualquier producto de marca­
da preferencia y legitimidad. 

— La casa de Plument, 33, rué Vivienne, en París, que 
ha tenido un éxito admirable con la nueva falda blanca de 
su invención, posee hoy, entre sus creaciones en este gé­
nero, algunas nuevas faldas muy notables.— La denomi­
nada Recamier es lisa y se abotona en el bajo del cintu-
ron Juana de Arco del corsé, de manera que queda supri­
mido por completo todo bulto á los lados del cuerpo : un 
volante de puntilla de Minecourt rodea el bajo de la falda; 
encima lleva un segundo volante para sostener mejor la 
falda exterior, y merced á una oportuna coulisse que va 
colocada cerca de este último volante, el volúmen déla 
falda queda recogido hácia atrás. Este bello modelo cuesta 
20 francos. 

La nueva traíne, llamada Parisienne, es enteramente inde­
pendiente, y cubre por detras la mitad de la falda, adap­
tándose á la cintura, y sobre los costados. Es fácil también 
unirla á la falda por medio de cordones, los que, en virtud 
de un movimiento uniforme, se pueden levantar á la vez. 
La falda llamada Parisienne se ha inventado con este ob­
jeto. 

mni jPCfa— 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1561. 

Traje de soirées. Falda lisa de terciopelo granate. Túnica 
de tela adamascada de seda amarilla. Esta túnica cae en' 
paño separado por delante y prolóngase formando cola; 
va guarnecido de fleco de oro y seda amarilla. En el lado, 
una cordonadura igual al fleco. Corpiño-coraza muy largo, 
de terciopelo granate, escotado en cuadro. El escote va 
ribeteado de un galón ancho de seda amarilla y oro. En el 
borde inferior del corpiño, un fleco igual al galón, com­
puesto de borlas desiguales. Mangas muy cortas con boca­
mangas cortas de encaje blanco. Rizado del mismo encaje 
en el escote. 

Vestido de faya azul pál ido, con volantes fruncidos. Túnica 
de encaje negro, recogida en el costado con un cordón de 
rosas pálidas. Corpiño-coraza muy largo, enlazado por de­
tras y escotado sobre un camisolin de muselina blanca. 
El escote va i-ibeteado de un encaje negro. En el lado iz­
quierdo del corpiño, un ramo de rosas pálidas. Mangas que 
llegan hasta el codo y van guarnecidas de encajes negros. 

E l Suplemento de este número corresponde sólo á 
las Señoras Suscritoras de la 1.a y 2.a edición. 
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ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, me Taitbout, París. 

ANUNCIOS : 2 frs. 50 cénts. la línea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 

DE 10 VECES LAS 

se disipan las jaquecas y neuralgias 
en algunos minutos, con el empleo de 
las Pe r l a s de t r e m e n t i n a del 
Dr. CLERTAN. 

Tres ó cuatro de estas pe r l a s pro­
ducen un alivio casi instantáneo, de 
tal modo, que si la primera dosis no 
ejerce ninguna acción, es casi inútil 
repetirlo. 

Cada frasco contiene 30 p e r l a s 
lo que permite la, curación de mía 
neuralgia ó una jaqueca por un pre­
cio insignificante. 

Debiendo rectificarse la esencia de 
trementina con un cuidado especial, 
es menester desconfiar de las imita­
ciones , y exigir como garantía de orí-
gen en cada frasco la firma CLERTAK. 

Depósitos en Madrid : Farmacias : D. José Simón' 
Borrely Miquel, suc, Caballero de Gracia, 3; Boi-réll 
hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9 ; Ti-espader-ne. pla­
za dé Celenque, 3 ; Menchero, plaza de Isabel I I , 7; 
Grau, Mesón de Paredes, 10 ; Navarro, Atocha, 31; 
Botica del Buen Suceso, plaza del Angel. 

Li V E L 0 Ü T 1 N E 
es un Polvo de Arroz especial pi'eparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
E s adherenfe é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

C H . F A Y , 
9, rué de la F a i x , 9 .—París . I 

HQ HAS TINTUBAS PROGRESIVAS 
PARA LOS CABELLOS 

DEL DOCTOR 
James SMITHSON( 

Para volver inmediata-1 
mente á los cabellos y á la' 
barba su color natural en 
todos matices. 

1107 r a e SUK 

fe 

C o n esta T i n t u r a no Tiay teS 
s idad de lavar l a cabeza tu gen, 
m d e s p u é s , su a p l i c a c i ó n e~ ^o 
c i l la y pronto e l resultado, 
mancha l a pie l n i d a ñ a l a sa 

L a caja completa 6 fr. 
toaL. L E G R A N D ^ ^ ^ -
París, y en las principales f en" 

rias de América. 

feTT i i i i i i i i i i i i i n l l l i l l l l l l l l 

0LE0C0ME R G O U D M 
HECHO CON E L OLEO DE BEN 

PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO 
Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva ; 

indefinidamente y tiene la propiedad de mantener el; 
cabello ílexible y lustroso. ; 

| ARTICULOS RECOMENDADOS | 
^ AGUA DIVINA llamada agnade salud. 
E E L I X I R DENTIFRICO para sanear la boca.; 
I VINAGRE de V I O L E T A S para el tocador 
; JABON DE LACTEINA para el tocador. • 
E GOTAS CONCENTRADAS para elpañueloí 

J->E VENDEN EN LA FÁBRICA 

E pftRis 13, rue d'Enghien, 13 PARÍS : 
Depósitos en casas de los principales Períumistas, 

Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
r m i i " " " " " " " " " " " " " " " " " " ! 

L U T O S P A R A S E Ñ O R A S . 

Única casa en España dedicada exclusivamente á lutos.-—Confección, 
en horas, de toda clase de trajes y abrigos.—Especial surtido en los gé­
neros y objetos para luto. 

R A F A E L L O P E Z , 
Plaza de Santa Cruz, núm. 7, y calle de San Cristóbal, núm. 17. 

MADEID. 

RECOMPENSA NACIONAL DE 16,600 FRANCOS. 
Grande Medalla de ORO á T. Laroche. 

MEDALLA en la Exposición de París 1875 

E L I X I R ^ 
Conteniendo todos los principios de las 3 quinas. 

KM 
La Quina Laroche es un E l i x i r muy 

agradable y cuya superioridad á los vinos 
palos jambes de quina está afirmada desde 
veinte anos há, contra el decaimiento de 
las fuerzas y la energía, las afecciones del 
estomago, liebres antiguas, etc. 

MISMO F E R R U G I N O S O 
es la feliz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Recomendado contra el 
empobrecimiento de la sangre, la cloro-
anemia, consecuencias del parlo, ele. 

París, 22, rue Drouot, y en las principales Farmacias del Mundo. 

m 
D E S C U B R I M I E N T O Ú T I L . 

PRODUCTO BREVETE S. G. Ti. G. 

RECOMPENSADO POR LA SOCIEDAD DE PROTECCION 
Á L A I N D U S T R I A N A C I O N A L . 

ENCRE-P0UDRE-EWI6 
P A R A H A C E R I N S T A N T A N E A M E N T E T I N T A 

POR UNA SIMPLE DISOLUCION DE AGUA FRIA. 

L 'ENCRE-POUDRE-EWIQ-, constantemente soluble, produce en el acto Tina t i n t a l í m p i d a , negra al 
escribir, que no oxida n u n c a las p l u m a s , que no forma posos, y que excluye el lavado del tintero. 

L 'ENCRE-POUDRE-EWIG, r e n o v á n d o s e s in cesar por u n a simple a d i c i ó n de agua en el t inte­
r o , cuando llega á agotarse por efecto de la evaporación del agua, es conveniente en p a r t i c u l a r en los 
p a í s e s c á l i d o s . 

S u empleo rea l i za u n a inmensa e c o n o m í a , permit iendo u t i l i z a r por completo el producto 
comprado, miéntras que con todas las demás tintas sucede lo contrario, perdiéndose más de lo que se consume. 

L 'ENCRE-POUDRE-EWIG- es verdaderamente indeleble. No se altera con la acción del aire y de la luz, 
y es inatacable por los ácidos, que destruyen todas las demás tintas modernas. 

L 'ENCRE-POUDRE-EWIG, enteramente vegetal, no contiene ningún ácido y es absolutamente inofen­
s iva : las manchas de esta t i n t a en l a ropa desaparecen por completo s in dejar s e ñ a l a lguna. 

L 'ENCRE-POUDRE-EWIG , presentada en muy pequeño volumen, que puede llevarse fácilmente en cualquier 
bolsillo, es indispensable para todas las personas que viajan. 

Es ademas de gran facilidad para la exportación, por su poco peso, pues 100 litros vienen á pesar un kilogramo. 

V e n t a p o r m a y o r : A . T , E W I G . 

P a r í s , 10, r u e T a i t b o u t , P a r í s . 
Depósito en Madrid, Carretas, 12, principal, y en provincias y América reciben pedi­

dos los corresponsales de la Empresa de L A ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
PARA VESTIDOS DE SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS. 

Carmen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 
A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido se acompañen en sellos ó 

libranzas diez reales. 
Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse á Doña Maria Prada de 

Zamora, Carmen, 18, 3.° izquierda, la cual, con la misma exactitud con que hace los patrones, desempeñará los 
encargos que se la encomienden. 

m m m . 

D E G H . R O U A U L T , FARMACÉUTICO 
¿i MEJOR ESPECIFICO CONTRA CiofiosES \ 
ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LASANORE E 

0 ^ % % C O F R E C I T O 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

BLANCO DE PAROS 
I^^oT F^ t̂sN^ á 10 franC0S-

ROSAde C H Y P R E 
á 20 francos. P A R I S 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan ei use del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A G E A 
y ta 

VERMDEKA CREMA POMPADOUR 

, P E R F U M I S T A E N PARIS 
o*®íc 

^flttevas Creac iones : 

C H A M P A R A (REAL PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 

Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

M O D I S T A -
D o ñ a E m i l i a A b a d de M a r t í hace preseate á 

todas l a s s e ñ o r a s m á s elegantes, que se confec­
c ionan en horas toda clase de trajes y abrigos, 
as í como corta y prepara los trajes á presencia 
de las que deseen ser m á s pronto servidas. Se 
venden patrones sacados de los figurines de P a ­
rís y de A l e m a n i a : á provincias se remit irán i 
francos de porte, siempre que a l pedido se acom­
p a ñ e n en sellos ó l ibranzas 1 0 rs . ; con l a m i s m a 
exact i tud con que hace los patrones, desempe­
ñ a r á los encargos que las s e ñ o r a s de provincias 
necesi ten: B a r c e l o n a , 1 4 , p r i n c i p a l d e r e c h a , 
esquina á l a de l a Cruz . 

E ET JEUN 

C R E M E - O R I Z A 
OIV D E l iEIS 

4 T n i s s e u r de p l u s i e u r s » , 

Esta hcompaiable preparación 
les untuos i y se tunde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen amigas" en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y CQÍI- I 
serva la hermosura hasta la edad) 
mas avanzada. 

> LES 

N U E V O G R A N S U R T I D O 
DE 

P I A N O S S U P E R I O R E S 
DE ERAT, P L E Y E L Y BORD, de P a r í s . 

Música española y extranjera de todos gé­
neros.—Almacén de A . R o m e r o . 

¡Hudrid , c a l i c de P r e c i a d o ^ mí'ni. -1. 

PRODUCTOS DE 

| A C E I T E de M A C A S A R , para el pelo. | 
K A L Y D O R , para hermosear el cutis. 
ODONTO, para blanquear la dentadora. 
E U K O N I A , polvos nuevos, muy agradables,} 

para el rostreo y las manos. 
¡ No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir| 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 
iV0 20, I lat ton G a r d c n , — L ó n d r e s . 

En venta en todas las Farmacias y Perfumerías. 

PATE ÉPILATGIRE PASTi DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pecho j los brazos. Pr. 5ír. Perfumería de DÜSSER, rue J.J.Rousseau, l.Paris. 

RESFRIADOS DESCUIDADOS Tratamient0 rac iona l por el alquitrán de G U Y O T 
{Licor y CÓ^MZOS), f a r m a c é u t i c o de P a r í s . P a r a l i b r a r -

B E O N Q U I T I S CRÓNICA se de las fals if icaciones deben los compradores obser-
. v a r s i l a et iqueta l l e v a l a firma de E . G ü Y O T , impre-

A LAS DOS 

Hortaleza, 

n ú m . 1, 

M A D R I D . 

PALABRAS. 

Hortaleza, 

n ú m . 1, 

M A D R I D . 

T I S I S . sa en tres colores. 
Depósitos en Madrid: / . Siman, Borrell y Miqnel, suc., calle del CabaJlero de Gracia, 3 ; Carlos Ulzurrun, ca­

lle de Barrio Nuevo, 11, é Imperial, \ ; Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9 ; Moreno Miquel, calle del Are­
nal, 2 ; R. Hernández, calle Mayor, 27 y 29 ; y en las principales Farmacias. 

JULIA DE Z U G A S T I , 
corsetera de l a Serma. Sra . P r i n c e s a de A s t ú r i a s , 
premiada en las exposiciones de V i e n a , Madrid 
y Va l lado l id , con e l consejo de los primeros doc­
tores en Medic ina , sigue mejorando de d ia en 
d i a su s i s tema acreditado de suspender el ab ­
domen y corregir con sus f a j a s las dislocacio­
nes y otras dolencias del bajo vientre . 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C.*f 
sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE 8. M . 



• PERIODICO DE S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA. 

CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑ'O NATURAL', MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
NCrVELAS. — CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

ANO XXXV. Madrid 22 de Diciembre de 1876. NÜM. 47. 

S U M A R I O . 

I . Traje de baile de crespón y faya, para señoritas.— 2. Traje de baile, 
de tul y raso, para señoras.—3 y 4. Dos tiras bordadas para lencería.— 
5 y 6. Iniciales bordadas. — 7 y 23. Bata de cachemir color de rosa.— 
8 y 10. Bata de te!a adamascada.—9. Paleto de terciopelo.—11. Abrigo de 

vigoña.—12. Paleto de terciopelo y faya.-—13. Paleto de armure.—14. Cba-
queta para niñas de 2 á 4 años.—15 y 1G. Chaqueta de caza para hombres. 
—17 á 19. Tres formas de sombreros.—20 y 24. Vestido de faya y tela lis­
tada.—21. Vestido de faya y tela de lana.—22. Vestido para niños de 1 á 
2 años.—25. Sombrero de terciopelo color aceituna.—26 y 27. Sombrero de 
fieltro marrón.—28 á 33. Seis modelos de mangas.—34. Corpiño para se­

ñoritas.—35. Fichú de crespón blanco.—36 á 45. Vestidos y abrigos para 
señoritas, niñas y niños. 

Explicación de los grabados.—La Santa Klaus, por D.* Robustiana Arm'ño. 
— L a felicidad, poesía, por D. B. "K. González del Valle. — Corresponden­
cia parisiense, por X. X.—Explicación del figurín iluminado.—Soluciones. 
—Anuncios. 

«i1 P WmW® 

1.—Traje de baile, de crespón y faya, para setoritaE. Traje de baile, de tul y raso, para señoras. 
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3.—Tira bordada para lencería. 

Traje de baile, de crespón y faya, para 
señoritas.—Núm. 1. 

Vestido de debaio de faya blanca, guarnecido 
de volantes plegados, de crespón blanco. Túnica 
de crespón blanco, guarnecida á la derecha con 
un bullón de crespón sujeto con rosáceas de cin­
ta blanca, y á la izquierda un bolsillo grande 
plegado y guarnecido de miosotis. Corpiño de es­
cote redondo, abrochado por detras. Una cinta de 

4.—Tira bordada para lencería. 

faya blanca figura un galón por delante. En el 
costado y en la cabeza ramos de miosotis. 
Traje de baile, de tul y raso, para señoras. 

Núm. 2. 
Vestido de debajo de raso blanco, guarnecido 

de volantes plegados de tul blanco. Vestido de 
tul blanco terminado en un bullón y una ruche, y 
recogido por detras con un lazo de cinta de co­
lor de rosa. En el delantero dos bandas de tul j 

5.—Iniciales enlazadas. 
1.—Bata de cachemir color de rosa. Espalo 

(Véase el dibvjo 23.) 
8.—Bata de tela adamascada. Espalda. 

{Véase el dibujo 10.) 6.—Iniciales enlazadas. 

• 

9.—Paleto de terciopelo. 
(Explic. y pat., núm. Vi l , figs. 30 a 35 de 

la Hoja-Suplemento ) 

10.—Bata de tela adamascada. Delantero. 
(Véase él dibvjo 8.—Explic. en el verso de 

la Hoja.) 
^ l.—Abrigo de vigoña. 

{Explic.ypat., núm. I X , figs. 36 d 33 & 
la Hoja.) 

' —Paleto de terciopelo y faya. 
{Explic, en el verso de ta Hoja.) 

13.—Paleto de armure. 
(Explic. y p a l , núm. X,figs. 40 á Ai de 

ta Hoja.) 



blanco, guarnecidas cada una de un bullón y de una 
ruche, y terminada en cocas de cinta de raso color 
de rosa. Eamos de hiedra. Corpiño de raso blanco, 
abrochado por detras, cubierto de tul y adornado de 
cocas de cinta. Una cordonadura de seda color de 
rosa sujeta el abanico. Hojas de hiedra en el pei­
nado. 

Dos tiras bordadas para lencería. 
Núms. 3 y 4. 

Se les borda al plumetis sobre nansuk ó lienzo fino. 
Iniciales bordadas.—Núms. 5 y 6. 

Se las borda al pasado, punto de cordoncillo y 
punto anudado con hilo blanco ó de color. 

14.—Charneta para niñas de 2 á 4 años. 

1S.—Chaqueta de caza. Delantero. 
(E.rplic. m el verso de la Hoja.) 
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Bata de cachemir color de rosa.—Núms. 7 y 23. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suple­

mento al presente número. 
Bata de tela adamascada—Núms. 8 y 10. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suple­
mento. 

Paleto de terciopelo.—Núm. 9. 
Para la explicación y patrones, véase el núme­

ro V I I , figuras 30 á 35 de la Hoja-Suplemento. 
Abrigo de vigoña.—Núm. 11. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, 
figs. 36 á 39 de la Hoja-Suplemento. 

18.—Forma de sombrero. 4 9.—Forma de sombrero. 19.—Forma de sombrero. 
16.—Chaqueta de caza. Espalda. 

(Bxplic en el verso de la Hoja.) 

• • l i l i 

*? ír^s t iaodefa^ayÍe la l i s tada- . :De la?t !r0 ' » > - - V e s t i d o de faya y tela de lana. 8 « . - V e s t i d o para niños de 1 á 2 años, » 3 . - B a t a de cachemir color de rosa. « « . - V e s t i d o de fava v telalkt^n W ^ M . . 
Í ^ I K . y pat., núm. XI,Jigs. i5 á 5i de la {Explic. ypat., núm. V, figs. 18 tí 24 de Delantero. T E J I ^ T J S ^ ^ i ^ ^ T i ? 8 ' 

Hoja.) la Hoja.) 
Delantero. 

(Víase el dibujo 7.) 
(Explk. y pat., núm. X I , figs, 45 tí 54 de 

la Hoja.) 



¡lanca. La capucha va unida á la chaqueta. Los adornos con-
f-isten en lazos de cinta de tafetán color de rosa y botones cubier­
tos de lana del mismo color. Se corta primero el patrón de museli­
na por las figs. 55 á 57, y se labra siguiendo sus contornos. Por 
as mismas figuras puede hacerse esta chaqueta de cualquiera otra 

clase de tela. 

Paleto de terciopelo y faya.—Num. 12 
Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 

Paleto de armure.—Núm. 13 
Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figs. 40 á 44 

de la Hoja-Suplemento. 
Chaqueta para Chaqueta de 

caza para hom 
bres. 

Náms. 15 y 16. 
Véase la expli 

cacion en el verso 
ie \3i Hoja-Suple 
nénto al presente 
número. 

amas 
de 2 á 4 años 

(Crochet.) 
Núm. 14. 

8».—Manga 
de faya negra. 

31.—Manga de tela de 
lana á cuadros. 

Las figuras 55 a 57 de 
la Hoja - Suplemento 
al presente número 
corresponden á esta 
chao neta 

Se la ejecuta al 
crochet con lana 
céfiro blanca, y 
va ribeteada de 
una cenefa hecha 

¡ana céfiro 

i 
3 8.—Manga de faya negra »9.—Manga de faya color 

de nutria. 

1 
30.—Manga de 
faya marrón y 

tela adamascada 33 . -Manga d 

34.—Corpino para señoritas 
(Explic. en el verso de la Hoja.) 

»5.—Sombrero de terciopelo color aceituna. • 6 . —Sombrero de fieltro marrón. Delantero. 8 9.—Sombrero de fieltro marrón. Espalda 3 » . — F i c h ú de crespón blanco. 
{Exylic. y pat., núm. X I I I , figs. 58 ?/ 59 efe la Hoja.) 

^ a S s r - r ^ s s s A i r • • w . T r i v a r v^^msíssz J S ^ S U X I Í Í ^ 4».—Traje para niños de 7 á 9 años. 
{Bxplie. en el recto de la Hoja.) 

4'.—-Vestido para niñas de 11 á 13 años. 
(Explic. y pat., núm. I I I , figs. 10 y 11 úe 

la Hoja.) 

«tt—Traje para niñas de 10 á 12 años. 
{Explic. en el recto de la Hoja.) 

43—Traje para señoritas de 14 á 16 años. 
{Explio. en el recto de la Hoja.) 

44.—Paletó para niños de 8 á 10 años. 
(Explic, en el recto de la Hoja.) 

45.—Abrigo para niñas de 11 á 13 años. 
{Explic. y pat., núm. I V , figs. 12 á 17 de 

la Hoja.) 
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Tres formas de sombreros.—Núms. 17 á 19. 
Estas tres formas ó cascos son las que generalmente se 

emplean en la presente estación. 
Vestido de faya y tela listada —Núms. 20 y 24. 
Para la explicación y patrones, véase el número X I , figu­

ras 45 á 54 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de faya y tela de lana.—Núm. 21. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 

18 á 24 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para niños de 1 á 2 años—Núm. 22. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Sombrero de terciopelo color de acaituma—Núm. 25. 
Los adornos consisten en una corona de hojas de tercio­

pelo y raso de color verde aceituna, tilo y marrón claro, y 
otras hojas de felpilla color verde aceituna. Las bridas son 
de cinta de raso color de vino de Burdeos, de 10 centíme­
tros de ancho. Esta cinta va plegada por detras como indi­
ca el dibujo, sujetando en medio los pliegues con dos ce­
nefas de 3 centímetros de ancho, color verde aceituna. 
Esta especie de bullón tapa la pegadura de unas plumas 
del mismo color, que caen sobre el cuello. El rostrillo es 
de cinta del mismo color de las bridas. 

Sombrero de fieltro marrón.-Núms. 26 y 27. 
Este sombrero va forrado de reps color de rosa, que for­

ma un cordón en su contorno. Un bullonado de la misma 
reps guarnece el ala por debajo. El resto de la guarnición 
se compone de cintas de faya color marrón y plumas del 
mismo color matizadas. Las bridas son de la misma cinta. 

Seis modelos de mangas.—Núms. 28 á 33. 
Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento 

al presente número. 
Corpiño para señoritas.—Núm. 34. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 

Fichú de crespón blanco.—Núm. 35. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. X I I I , figu­

ras 58 y 59 de la Hoja-Suplemento. 

Vestidos y abrigos para señoritas, niñas y niños. 
Núms. 36 á 45. 

Para las explicaciones y patrones de estos trajes, véanse 
los núms. I á IV, figs. 1 á 17 y demás del recto de la Hoja-
Suplemento al presente número. 

-W-S'SjC-C—-

I 

LA SANTA KLAÜS. 

(Kecuerdos de una Noche-buena en el valle del Sacramento.) 

Había llovido mucho en el valle del Sacramento. El 
North-York había inundado ambas riberas, y el paso cono­
cido por L a Serpiente de Cascabel estaba completamente 
impracticable. Los fragmentos de roca que durante el ve­
rano indican el vado del río habían desaparecido bajo la 
inmensa sabana de agua que se extendía basta el mismo 
pié de las colinas. En la parte alta, la perspectiva era igual­
mente triste y desconsoladora. El camino de la montaña 
estaba cubierto de un fango profundo, en el que se veían 
atollados wagones hechos pedazos y diligencias medio se­
pultadas, levantándose sobre aquel inmenso lodazal el puer­
to de Simpson-Bar, interceptado, inaccesible, suspendido 
en los aires, como un nido de golondrinas que, azotado pol­
las ráfagas de la tempestad, y anegado por una lluvia di­
luviana, permanece incólume desafiando á los elementos. 

Cuando la noche extendió su negro velo sobre aquel va­
lle desolado, empezaron á brillar entre las tinieblas luceci-
tas fosfóricas al través de las ventanas de los caseríos que 
bordan ambos lados del camino; casitas de Nacimiento, ro­
deadas de agua casi por todas partes, y azotadas incesante­
mente por las ráfagas del huracán. 

Era la noche de Navidad, y casi toda aquella población 
se hallaba reunida en la taberna del especiero Thompson, 
en derredor de una sartén colosal donde se preparaba la 
cena. 

De repente apareció en el dintel de la puerta uno de los 
personajes más conocidos en el país, y llamado familiar­
mente el Viejo, que nos invitó cortésmente á mí y á mis 
compañeros de viaje á pasar la Noche-buena en su cabaña, 
donde partiría gustoso con nosotros sus escasas provisiones. 

Agradecidos á tan cortés invitación, abandonamos la ta­
berna de Thompson, y seguimos al Viejo, que era el que nos 
había servido de cicerone para llegar al Valle del Sacra­
mento. 

Pero el Viejo había echado la cuenta sin la huéspeda, y 
la Vieja, que era más bien que mujer una verdadera furia, 
se opuso resueltamente á recibir á los convidados, arman­
do con el Viejo un terrible altercado. 

Nosotros permanecíamos fuera de la puerta, tiritando 
bajo las ráfagas de agua-nieve que nos azotaban el rostro. 

—Entrad, nos gritó una voz argentina, entrad, que os 
estáis calando hasta los huesos. 

Aquella voz no era la del Viejo ni la de su mujer, sino 
,1a de un niño, cuyo débil timbre estaba velado por esa ron­
quera especial hija de la vida vagabunda y de una inde­
pendencia prematura. Al entrar nos encontramos frente á 
frente con un niño de fisonomía agradable, simpática, y 
hasta pudiéramos decir distinguida, envuelto en una man­

ta vieja, y descalzo, lo que indicaba que para venir á 
abrirnos la puerta habia saltado de la cama. 

— Entrad, repitió bajando la voz, y no hagáis ruido 
Allí está el Viejo convenciendo á la madre, añadió seña­
lándonos con el dedo una puerta que debía ser la de la co­
cina , á través de la cual se oia la voz suplicante del Viejo, 
que parlamentaba para pescar algunos víveres. 

Mis compañeros entraron silenciosamente uno tras otro, 
sentándose alrededor de una larga mesa formada por ta­
blones groseramente unidos, que ocupaba el centro de la 
habitación. 

Johnny se encaminó gravemente envuelto en su manta 
hácia una alacena, de donde fué sacando diferentes platos 
que colocó ceremoniosamente sobre la mesa. 

—¿Cómo os llamáis? me preguntó sonriendo. 
—Dick-Bullen, respondí, tomándole en mis brazos como 

si fuera un haz de paja. 
—Pues bien, Dick, ahí tenéis wisky, tortas, arenques, 

queso y azúcar ¡ Ah! También tenéis ahí las manzanas 
que la Vieja asó ayer tarde en el horno Celebrad la No­
che-buena y no se os dé nada por la Vieja Yo me divier­
to en martirizarla, como que no le pertenezco en nada; 
¡no es mi madre! 

Después de aquel acto de hospitalidad, Johnny se diri­
gió hácia una alcobíta separada de la pieza principal por 
un biombo de tablas, y que era donde el niño tenía su po­
bre lecho. Antes de entrar en su chiribitil, Johnny se vol­
vió graciosamente hácia los convidados como para darles 
las buenas noches. 

— ¡Hola, Johnny! ¿Con que así nos dejas? exclamé ten­
diéndole los brazos. 

— ¡Ya lo creo! respondió el niño con indecisión. 
— Y ¿ por que, 
— Porque estoy enfermo. 
— ¡Enfermo! ¿Y de qué? 
—De tercianas de reumatismo, y de qué sé yo cuán­

tas cosas más, respondió Johnny con una voz que indicaba 
encontrarse ya acostado y arrebujado entre las ropas. 

Por fin el Viejo volvió con algunas provisiones y otro 
frasco de aguardiente, y se asoció á la alegría de sus jóve­
nes convidados. 

A las doce, Johnny gritó con voz lastimera: 
— ¡Padre! ¡Padre! 
El Viejo se levantó al momento, entró en la alcoba, y 

volvió á salir á los dos minutos diciendo: 
—Es un acceso de reumatismo necesita una fricción. 
Tomó el frasco del aguardiente y le volvió boca abajo 

para echar algunas gotas en la palma de la mano, pero es­
taba vacío. 

Yo me apresuré á ofrecerle mi vaso, y los otros siguieron 
mi ejemplo. 

El Viejo examinó lo que habia en el fondo de todos los 
vasos, y dijo sonriendo: 

—Creo que será suficiente, porque no necesita mucho. 
Aguardadme, que vuelvo al momento. 
Y el Viejo volvió á entrar en la alcoba llevando en la 

mano un pedazo de franela vieja empapada en el aguar­
diente. 

Como la puerta estaba entreabierta, no perdimos una pa­
labra del diálogo. 

—Vamos, Johnny, ¿dónde te duele? 
—Tan pronto aquí, como allá Aquí padre, frotad 

aquí 
Después de algunos minutos de silencio, Johnny replicó: 
—¿ Están todavía á la mesa, padre ? 
— Sí, hijo mío. 
— ¿Yes mañana Navidad? 
— Sí, hijo mió. ¿Cómo te sientes? 
—Mejor, padre; pero decidme, ¿qué es Navidad? no lo 

comprendo bien. 
—Navidad es una fiesta, hijo mió. 
Aquella definición pareció satisfacer por de pronto á 

Johnny, que guardó silencio durante algunos minutos. Po­
co después, el niño continuó dando vueltas á la fiesta de 
Navidad, y murmurando: 

—¡Que Navidad es una fiesta! ya lo creo, precisamente 
cuando entrabais me acababa de responder lo mismo la 
madre. Pero también me decía que en todas las casas, mé-
nos en la nuestra, se cambian hoy regalos, y que en la 
noche de Navidad, la «Santa Klaus» baja por la chimenea 
trayendo á los niños como yo su regalito, y que los niños 
le encuentran por la mañana dentro de sus zapatítos. Yo 
creo que eso que me decía la madre, es un cuento, un 
cuento para atormentarme, para decirme que para mí ni 
para vos no hay ni noche de Navidad, ni «Santa Klaus» 
¿Y qué es eso de Santa Klaus, padre? ¿Es un hombre^ 
¿Es una mujer? ¿Un blanco? ¿Un chino? ¡ Ah! ¡Frotad­
me, frotadme ahí! 

El Viejo no supo qué responder, y el niño continuó di­
ciendo : 

— ¡Gracias, padre! ¡Esto va ya bien! Idos de nuevo con 
vuestros amigos, que estarán todavía á la mesa. ;No es 
verdad? ¿Qué hacen? 

El Viejo entreabrió un poco la puerta, y vió que sus 

huéspedes, habiendo terminado la cena, habían extendido 
sobre la mesa algunas monedas de plata. 

Allí están, Johnny, allí están todavía; se conoce que 
juegan ó que apuestan. 

— ¡Padre! replicó Johnny, yo hubiera querido también 
jugar ó apostar, á ver si ganaba alguna piececíta de platar 
porque está visto que la Santa Klaus no piensa en hacerme 
regalos. 

— Cálmate, Johnny, cálmate, que voy á trabajar de fir­
me en el túnel, y cuando esté concluido tendrémos dinero 
á manos llenas. 

—Sí, padre, siempre me estáis prometiendo cosas para 
cuando se acabe el túnel, pero miéntras tanto, mañana es 
Navidad, y mañana no serémos más ricos que hoy. Feliz­
mente me encuentro tan aliviado, que siento ya venir el 
sueño. 

Quedaos á mi lado hasta que me duerma. 
Y para asegurarse de que su padre estaba allí, sacó una 

mano por debajo de la manta, agarró fuertemente con ella 
la manga del Viejo, é inclinó la cabeza sobre la almohada 
para dormir. 

Durante algún tiempo, el Viejo aguardó, pero excitaba 
su curiosidad el profundo silencio que reinaba en la sala. 
Sin alejarse del lecho de su hijo,'Jibrió con la mano que le 
quedaba libré la puertecíta, y vió con sorpresa que los con­
vidados habían desaparecido. 

Mirando con más cuidado, el Viejo pudo al fin distin­
guir que yo solo permanecía sentado ante aquel fuego casi 
extinguido. 

—¡ Hola, eh! me gritó con alegría. 
Yo me levanté como adormilado. 
—¿Dónde están los camaradas? me preguntó asombra­

do el Viejo. 
—Han salido á tomar el aire, pero estarán aquí ántes de 

pocos minutos No dejéis á Johnny, añadí, viendo que el 
Viejo trataba de soltar su manga, que el niño conservaba 
sujeta entre sus deditos; yo voy también á dar un paseo, y 
aquí están ya los compañeros á buscarme. 

KOBUSTIANA ARMIÑO. 
{Se concluirá.') 

LA FELICIDAD. 
A 

Quieres saber qué causa las penas de la vida, 
Las penas que llevamos en mísera orfandad, 
Y triste me pregunta tu voz adolorida 
Si yo he soñado acaso con la felicidad. 

¿Sí yo he soñado ?... ¡ay triste!... porque he soñado tanto-
Está tan afligido mi pobre corazón, 
Que al despertar del sueño deshácese el encanto, 
Y el duro desengaño nos clava el aguijón. 

Por eso al preguntarme con voz adolorida, 
Sin comprender acaso mi triste soledad, 
Qué causa la amargura de mi cansada vida, 
Kecuerdo que he soñado con la felicidad. 

¡ Un sueño venturoso, memoria de otros días y 
Recuerdo de unas horas que nunca olvidaré, 
Conjunto inexplicable de penas y alegrías, 
Imágen voluptuosa que loco acaricié! 

Apénas comenzada la hermosa primavera, 
Cuando en el mundo todo convida á sonreír. 
Soñé ¡ bendito sueño de mi ilusión primera! 
Al recordarle siento mi corazón latir. 

Soñé que arrebatado en pos de misa mores, 
Frenético coma del mundo la extensión, 
Juguete del destino, sufriendo sus rigores. 
De fuego llena el alma, sin paz el corazón. 

Y una mujer entónces soñaba delirante, 
De peregrino hechizo, de rostro virginal. 
Que unida á mi cariño, queriéndome constante. 
Benéfico consuelo prestábale á mi mal. 

Soñé pero mis sueños jamas se realizaron, 
Y son para mi daño continuo torcedor. 
Las ilusiones bellas que al alma arrebataron, 
¿Han de tornar acaso con mi primer amor? 

No sé; mas si preguntas con voz adolorida 
La causa de mis penas, mi triste soledad, 
Mi labio no responde, y el ánimo afligido 
Eecuerda que he soñado con la felicidad! 

E. M. GONZÁLEZ DEL V A L L E . 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 
SUMARIO. 

Un año excepcional.—El Circulo de Francia.—Fiestas y saraos en perspec-
tiva.-i-La patinomania.—Nuevos establecimientos resbaladizos.—Costum­
bres delicadas.—Las flores en Inglaterra^—La mujer, la pierna quebrada 
y en casa.—Los juguetes de Año Nuevo.—Teatros: E l Amigo Fritz; I I 
Trovattore.—Exposieíon de canarios.—Afectos desconocidos.—Los niños y 
los locos —Ultima hora: L a mujer descuartizada. 

¡ Es singular cómo el sol se resiste á abandonarnos este 
año! Cualquiera diría que la humanidad le parece más ama­
ble que de costumbre. Sea de ello lo que quiera, el caso es 
que el astro tutelar se obstina en prodigarnos sus favores 
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postumos, y hénos aquí á mediados de Diciembre, sin ha­
ber experimentado aún los rigores de su ausencia. Jamas 
el campo lia ofrecido un aspecto tan admirable en época 
como la presente. 

¿Qué extraño es que el invierno se presente flojo y des­
animado en punto á recepciones y fiestas, cuando la natu­
raleza nos convida aún con sus más puros goces? 

Sin embargo, el Circulo de Francia acaba de inaugurar 
su estación de invierno con un banquete presidido por M. de 
Verteillac. En el número de los convidados se contaban 
M. León de Roban, diputado de Bretaña, y muchas perso­
nas de distinción. 

Esta brillante fiesta será seguida de várias otras, que 
«ontribuirán á dar animación á los círculos elegantes. El 
Consejo de Administración acaba de decidir que organizará 
reuniones de todos géneros, como bailes, conciertos, come-
dias, sesiones literarias, etc. 

Por su parte, la generala de Mac-Mahon, siempre cle­
mente con los aficionados á la danza, ha decidido adelan­
tar este año la fecha del primer baile del Elíseo. 

Según parece, Xa, patínomanía no ha dicho su última pa­
labra. No sólo la mayor parte de los skating-rinchs abier­
tos este verano funcionarán durante el invierno, sino que 
se anuncia la apertura de otros establecimientos resba­
ladizos. 

En primer lugar, el Circo de los Campos Elíseos va á ser 
trasformado, como el año anterior, en una arena embetu­
nada. Y como si esto no bastase, un nuevo palacio va á 
salir de debajo de tierra en plena Chaussée d'Antin. 

Una Sociedad de acaudalados ingleses ha adquirido, se­
gún dicen, el antiguo terreno del colegio Chaptal mediante 
la friolera de 750.000 francos. En obras de edificación y 
decoración esta Sociedad se propone invertir sobre 450.000 
francos. Teniendo al frente como administrador á M. Bon-
trin, el que ha introducido en París este género de diver­
sión, la nueva Sociedad podrá hacer, si el mundo elegante 
la adopta, una gran competencia á los demás estableci­
mientos de esta clase. ¡ Pero cuántos batacazos se preparan 
para este invierno! 

c-

Álgunos chá team, donde las invitaciones se verifican 
por series, distínguense por ciertas delicadezas de hospita­
lidad que son dignas de ser notadas, en demostración de 
que la galantería francesa no ha desaparecido aún. En una 
•de esas aristocráticas mansiones, situadas no léjos de Pa­
rís, todas las noches, en el momento de vestirse para la co­
mida, los hombres encuentran en su habitación un ramito 
de flores artísticamente dispuesto para colocarlo en el ojal 
de la solapa. 

Esta moda, hay que confesarlo, viene de Inglaterra, el 
verdadero país de la hospitalidad señorial, como que los. 
nobles viven la mayor parte del año en sus posesiones ru­
rales. Las flores representan en aquel país un papel impor­
tantísimo : señoras y caballeros llevan constantemente sus 
ramos. Y como los ingleses no usan condecoraciones, han 
Lecho dé las flores el adorno por excelencia, en lo cual 
aquella nación muestra mejor gusto y ménos vanidad que 
•otras muchas. 

El príncipe Arturo, áun en los casos en que viste de uni­
forme, lleva siempre una flor en el ojal de la levita. 

Y ya que de costumbres británicas me ocupo, citaré una 
discusión interesante que acaba de tener lugar en el seno 
de la Asamblea eclesiástica (protestante) de Dublin. Tratá­
base de si sería conveniente permitir á las damas que vo­
tasen en los asuntos parroquiales. 

— En cuanto á mí, dijo el pastor Mr. Hickley, yo creo 
•que es justo conceder el derecho de votar á toda madre de 
familia. 

—Excepto á la madre de mis hijos, contestó con viveza 
«ir William Osborno. Os aseguro que mi esposa tiene bas­
tante que hacer en casa, para correr de meeting diocesano 
en meeting parroquial, á todos los que puedan celebrarse en 
nna parroquia ó en una diócesis. Yo, que trabajo todo el 
dia, entrada la noche llego á mi casa quebrantado de fa­
tiga. 

ce—¿Dónde está la señora? pregunto á la criada que vie­
ne á abrirme. 

»—La señora ha salido, hará hora y media, para asistir á 
«n meeting preliminar del Sínodo. 

»—Y mis hijas, ¿dónde están? 
»—Las señoritas están en la Asamblea parroquial, hace 

cerca de tres horas. 
»Entro refunfuñando y digo á la criada: 
»—Sírveme la comida. 
»—No es posible, señor. La cocinera ha ido acompañando 

•á las señoritas, y la señora me ha encargado diga á V. que 
está tan ocupada con motivo de las elecciones parroquiales, 
•que le hará V. un favor yendo á comer esta noche á la 
fonda.» 

—No, señores, añadió sir William Osborne en medio de 
las risotadas de la Asamblea, yo prefiero que mi esposa se 
esté en casa para repasarme la ropa y cuidar del puchero. 

Después de una discusión bastante acalorada, la Asam­
blea decidió por 158 votos contra 108—sólo 50 votos de 
mayoría—que la mujer continuára, como hasta aquí, zur­
ciendo los calcetines de su marido. 

De dos meses á esta parte reina una actividad devorado-
ra en todos los talleres de fabricación de juguetes para 
niños. 

Se ve que el Año Nuevo avanza á pasos agigantados. No 
se trata tan sólo de fabricar los juguetes que servirán de 
aguinaldos á los niños parisienses: hay que pensar en la 
exportación, pues el articulo de F a r i s está destinado á figu­
rar en las alamedas de Nueva-York y en los bazares de 
Constantinopla al mismo tiempo que en las barracas del 
boulevard el dia 1.° de Enero de 1877. 

Ciertos juguetes pasan por más de veinte manos ántes de 
llegar á las de los niños ; algunos de ellos exigen una pre­
cisión verdaderamente matemática; otros, como los monos 
musicales y los pájaros autómatas, exigen tanto trabajo y 
tanta delicadeza, que sólo pueden expenderse al precio de 
centenares de francos. 

Los juguetes que se venden en París tienen diferentes 
procedimientos. La hojalatería y la cacharrería en miniatu­
ra, la serpiente de madera, el mono, la rana, se fabrican 
en Nuestra Señora de Liesse, departamento de TAismJ. El 
reloj de estaño se hace en París, así como el candelero de 
plomo, el pito, el látigo, el sable y la escopeta. 

El Tirol envía los juguetes de madera blanca. La Sáje­
nla fabrica los animales vestidos, los rebaños, las arcas de 
Noé. Los soldados vienen de Nuremberg, y los animales de 
madera, de la Selva Negra. 

En vísperas de Año Nuevo, la gran cuestión es saber 
cuál será el juguete de la temporada, como si dijéramos, el 
juguete de sensación. Problema difícil de resolver. Hay, 
sin embargo, un nuevo artículo destinado á obtener un éxi­
to seguro: titúlase la Francia-rai lway , y viene á ser un 
mapa juguete dedicado á la educación geográfica de la in­
fancia. Los franceses, en otro tiempo tan indiferentes á los 
estudios geográficos, nos sirven hoy la Geografía en todas 
salsas, hasta en juguetes. 

En materia de teatros, el Amigo Frite es el aconteci­
miento de la quincena. Los populares Erkman-Chatrian, 
autores de esta nueva comedia, representada en el Teatro 
Francés, habían provocado tiempo há, con un folleto acer­
ca de las causas de la desgraciada guerra de 1870, todas 
las iras de los bonapartistas. La prensa de este partido, que 
se cree omnipotente en las esferas literarias, organizó una 
verdadera cruzada contra la comedía en ensayo, y hasta 
llegó á amenazar con una silba escandalosa si se ponia en 
escena. Por fortuna, como suele decirse, la sangre no ha 
llegado al rio. Los cabalistas no se han atrevido ni siquiera 
á lanzar un silbido vergonzante, y el Amigo F r i i z ha obte­
nido un éxito completo. 

En el teatro italiano, I I Trovatore está haciendo las de­
licias de los dilettanti parisienses, y nuestro compatriota el 
tenor Aramburu recoge todas las noches buena cosecha de 
aplausos en el papel de Manrique. 

Se confirma que vamos á tener una Exposición de cana­
rios; hay quien asegura que está ya organizada. 

Sabido es que los canarios, en unión de los perros y los 
gatos, absorben todas las ternuras humanas sin empleo. 

Muchos se han burlado y se burlan del cariño que las sol­
teronas, los solterones y las viudas sienten hácia esos en­
cantadores animalitos. Burlas injustas, risas crueles. Los 
dichosos, quiero decir, los que tienen álguien á quien amar 
sobre la tierra, hacen mal en ridiculizar asunto tan serio. 

¡Ah, si reflexionasen, cómo admirarían, por el contra­
rio, esas amistades que los corazones privados de afectos 
de otra especie profesan á los animales domésticos! ¿No es 
una fortuna, en verdad, que los que 6e han quedado solos, 
los que han sobrevivido, puedan hallar en los alegres gor­
jeos de unpajarillo, en los aleteos del cautivo amoroso, 
un lenitivo de sus penas, una atenuación de su soledad? 

Todas las almas están hechas para amar; pero hay al­
gunas en el mundo á quienes los crueles azares de la vida 
privan de todo afecto: las pobres jóvenes feas y sin dote; 
las lisiadas, las contrahechas. ¿Qué sería de estas párias 
del amor, si la naturaleza, siempre próvida, hubiese permi­
tido que la ternura de tan infortunados seres, rechazada 
por los hombres, recayese sobre los animales, que no tie­
nen nuestros ojos y que saben amar á los que bien los 
aman? 

Por todas estas consideraciones no vacilo en aplaudir la 
idea de una Exposición de canarios. Naturalmente se darán 
medallas á los más bonitos, y las amas—iba á decirlas 

madres—de los premiados tendrán una ocasión más de 
mostrarse orgullosas y satisfechas de sus alados amiguitos. 

« 
o s 

Los niños y los locos, según reza el refrán, dicen las ver­
dades. 

Ejemplo la niña Eosa, que no podía sufrir la presencia 
de Alberto, lo cual servia á éste de diversión. Para oiría 
tomó un dia á la niña en brazos, y le dijo : 

— Mira, Eosita, yo no te quiero. 
— ¡ Ah! sin embargo, deberías quererme mucho. 
—Y ¿por qué? 
— Porque el Evangelio dice que debemos querer á los 

que nos odian, y ¡ si tú supieras cómo yo te aborrezco! 
X. X. 

París, 15 de Diciembre. 

ULTIMA HORA.—Por fin, se tienen datos exactos, ó poco 
ménos, acerca del asesino de la mujer descuartizada, cuyo ca­
dáver fué hallado á orillas del Sena, y de quien hablé á V. en 
mi carta anterior. Aquella infeliz era amiga de un tal Billoir, 
licenciado del ejército, que fué preso poco después de des­
cubierto el cadáver, por recaer sobre su conducta sospechas 
vehementes. Pues bien, anteanoche la policía ha encontra­
do en el depósito de inmundicias de la casa que habitaba 
Billoir varios restos humanos 

El horror y la repugnancia que inspira tan bárbaro cri­
men me impiden continuar. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.561JL. 

Traje de paseo. Vestido de paño gris ceniza. La falda va 
guarnecida de un tableado y un bullón ancho, terminado 
en una cabeza encañonada. Túnica princesa guarnecida de 
un fleco del mismo color. Paleto ruso de paño color violeta, 
guarnecido de piel de zorro dorado y lazos de faya en los 
bolsillos y en las mangas. Birrete igual al paletó, con plu­
mas de gallo puestas por delante. 

Traje de calle. Vestido de siciliana azul turquí. Falda 
semi-larga, guarnecida de tres volantes fruncidos. Túnica 
adornada de un volante igual, formando cabeza. Corpiño 
coraza, puntiagudo por delante y por detras, y guarnecido 
en el borde inferior con un triple vivo de faya del mismo 
color. Cuello vuelto, un poco abierto y guarnecido también 
con un vivo de faya. Mangas adornadas con tres carteras 
sobrepuestas. Paletó de paño color gamuza, guarnecido de 
piel de skuns y adornado con trencillas de seda de color un 
poco más oscuro.— Sombrero de terciopelo negro, forma 
puntiaguda, con plumas azules y pájaro encarnado. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente 
número corresponde también á las Señoras Suscri-
toras de la 2.a edición. 

S O L U C I O N A L G E R O G l Í F I C O P U B L I C A D O E N E L NÚM. 4 5 . 

A toma, todo el mundo asoma; 
A daca, todo el mundo escapa. 

La han remitido las Sras. y Srtas. D.a Librada Novo de No­
dal.—D.a Manuela y 0.a Josefa Rebolledo.-D.a Mercedes Mo­
reno.—D. Eamon Galán Moreno. 

También ha remitido la solución al Salto de caballo publ i ­
cado en el núm. 36, la Srta. D.a Isabel P lacéyAv i la (Habana). 

A LAS SEPRAS m a m m m «LA MODA u m m » 
E N C Á D I Z . 

La única Agencia autorizada por la Empresa de di­
cho periódico queda desde la presente fecha estableci­
da en la plaza de la Constitución, núm. 10, á cargo 
del Sr. D. Servando Eodriguez, con quien deberán en­
tenderse para los abonos de 1877. 

A D V E R T E N C I A . 
El Administrador de LA MODA ELEGANTE ILUS­

TRADA suplica nuevamente á las Sras. Suscritoras cuyo 
abono concluye en fin del presente mes y afio, que di­
rijan á la oficina central de su cargo, lo más ántes po­
sible, la correspondiente orden de renovación, para 
que reciban sin retraso alguno los números primeros 
del año próximo, debiendo tener presente que, aglo­
merándose el trabajo en la época actual, esta Admi­
nistración tiene necesidad de colocar por órden de fe­
chas y servir por turno invariable los pedidos que 
recibe. 

Suplica también á dichas Sras. Suscritoras que ten­
gan la bondad de acompañar á la órden de renovación 
una de las fajas con que se les sirve el periódico, con 
lo cual facilitarán mucho el indicado trabajo y coadyu­
varán á la mayor exactitud en el servicio. 

EL ADMINISTRADOR, 

CELSO MERLO. 
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A D O L F O E W I G , único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 

A N U N C I O S : 2 frs. 50 cénts. la línea. 
K E C L A M O S : Precios convencionales. 

AGtUA* d e Z E N O B I A 
Rom i » perfecta para, restablecer el COLOR de los CARELX.OS. 

Depósito general: SEGÜlN, 3, rué Huguerie, Bordeaux. — En Pai is : TIIOREL, 17, rué de-Buci; 
FAY, 9, rué de la Paix. — Deposito en todas las ciudades de Franc ia y del estranjero. 

k L A S DOS 
Hortaleza, 

núm. 1, 

M A D R I D . 

P A L A B R A S , 
Hortaleza, 

núm. 1, 

M A D E I D. 

JULIA DE ZUGASTIy 
corseterade la Serma. Sra. Princesa de Asturias, 
premiada en las exposiciones do Viena, Madrid 
y Valladolid, con el consejo do los primeros doc­
tores en Medicina, sigue mejorando de dia en 
día su sistema acreditado de suspender el ab­
domen y corregir con sus fajas las dislocacio­
nes y otras dolencias del bajo vientre. 

GUANTES d e JOUVIN & C 
GUANTES de Hte J O U Y Í N 

P A R I S , 6, Boulevard des Italiens (ántes Porte St-Benis) 
AVISO : Las casas J o u v i n y Cia , y Hte J o u v i n , tienen el 
honor de anunciar á su clientela la fusión de ambas casas. La 
razón social sera en adelante 

Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817, ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

T r e s M e d a l l a s d e O r o : 1 8 4 9 , 1 8 6 5 , 1 8 6 7 . 
Ptxiffii' ÍÍ» iuljmnti ntut'ctt de fuhrica. 

s 
D E G H . R O U A U L T , FARMACEUTICO 

CL MEÜOR ESPECIFICO CONTRA OLOROSES 
ANEMIA ESCROFULASVICIOS DE LASAKÎ RE 

DE 10 VECES LAS 8 
se disipan las jaquecas y neuralgias 
en algunos minutos, con el empleo de 
las Pe r l a s de t r e m e n t i n a del 
Dr. CLEETAN. 

Tres ó cuatro de estas pe r l a s pro­
ducen un alivio casi instantáneo, de 
tal modo, que si la primera dosis no 
ejerce ninguna acción, es casi inútil 
repetirlo. 

Cada frasco contiene 30 per las , 
lo que permite la curación de una 
neuralgia ó una jaqueca por un pre­
cio insignificante. 

Debiendo rectificarse la esencia de 
trementina con un cuidado especial, 
es menester desconfiar de las imita­
ciones , y exigir como garantía de orí-
gen en cada frasco la firma CLEETAN. 

Depósitos en Madrid : Farmacias : D. José Simón, 
Borrell y Miguel, suc., Caballero de Gracia, 3; BorreÚ 
hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Trespademe, Pla­
za de Celenque, 3 ; Mtnchero, plaza de Isabel I I , 7; 
Gran, Mesón de Paredes, 10 ; Navarro. Atoaba, 31; 
Botica del Buen Suceso, Plaza del Angel. 

Tratamiento racional por el alquitrán de G U X O T 
{Licor y Cápsulas), farmacéutico de París. Para librar­
se de las falsificaciones deben los compradores obser­
var si la etiqueta lleva la ñrma de E . G U Y O T , impre­
sa en tres colores. 

Depósitos en Madrid: / . Simón, Borrell y Miqnel, suc., calle del Caballero de Gracia, 3 ; Carlos Vlzurrun, ca­
lle de Barrio Nuevo, 11, é Imperial, \ ;Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9 ; Moreno Miquel, calle del Are­
nal, 2 ; R. Hernández, calle Mayor, 27 y 29 ; y en las principales Farmacias. 

R E S F R I A D O S D E S C U I D A D O S 
BEONQU1TIS CEÓNICA 

T I S I S . 

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 
PARA LOS CABELLO* BLANCno. 

DEL DOCTOR 
James SMITHSON, 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y a la' 
barba su color natural eu 
todos matices. 

Con esta Tintura no hay 
sidad de lavar la cabeza m gen_ 
ni después, su aplicación es ^ 
cilla y pronto el resultaao> . ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 /V. 
Casa].. LEGRAND P f ^ f a m e -
París, y en las principales r o n ^ 

rías de América. 

l i V E L O U T I N E 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
. por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
E s adherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

C H . F A Y , 
9, rué de la P a i x , 9 .—París . 

L U T O S P A R A S E Ñ O R A S . 

Única casa en España dedicada esclusivamente á lutos.—Confección, 
en horas, de toda clase de trajes y abrigos.—Especial surtido en los gé­
neros y objetos para luto. 

R A F A E L L O P E Z , 
Plaza de Santa Cruz, núm. 7, y calle de San Cristólal, núm. 17. 

MADRID. 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
Aconsejamos á las Sras. Suscritoras adquieran la referida rodadera, porque son muy considerables las venta;'; 

y economías que las puede proporcionar. 
Se venden á dos pesetas en la Aoministracicn de L A MODA E L E G A N T E ILUSTRADA. Carretas, 12, principal. 

PRODUCTOS DE 

OWLA 
I A C E I T E d e M A C A S A R , para el pelo. 

K A L Y D O R , para hermosear el cutis. 
O D O N T O , para blanquear la dentadura. 
E U K O N I A , polvos nuevos, muy agradables,j 

para el rostreo y las manos. 
| No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir | 

los PRODUCTOS DE ROWLAfJD 
N0 20, IJatton G a r d e n , — L o n d r e s . 

Ea venta en todas las Farmacias y Perfumerías. 

# ^ % C 0 F R E C I T 0 
^ p B ^ ^ de BELLEZA 

3 E V > 
P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

R O S A d e G H Y P R E 
á 20 francos. 

PERFUMERIA BREQM 

Provedor privilegiado de la Corte de Espbña, 

Jahon de !XORAI Pomada de !X03A^ 
Esencia de | XOR A Aceite de I XOR A < 
Agua de Tocador de IXORA 1 Polvos de Arroz da SXCRA < 

< 

P a r i s - Boulevaril de Straslioiirg,31 • P a r í s ; 

G R E M E - O R I Z A 

Í 0 7 U r n i s s e u r de p l u s i e u r s « i 

Esta iucomija'able preparación || 
es untuosa y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 

JES DUl 

S E C O R T A N P A T R O N E S , 
P A R A V E S T I D O S DE SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS. 

Carmen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas, 

A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido 
se acompañen en sellos ó libranzas diez reales. 

Las señoras de provincias que necesiten hacer compras en Madrid, pueden dirigirse 
á Doña María Prada de Zamora, Carmen, 18, 3.° izquierda, la cual con la misma exac­
titud con que hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

M O D I S T A -
Doña Emilia Abad de Martí hace presente á 

todas las señoras más elegantes, que se confec­
cionan en horas toda clase de trajes y abrigos, 
asi como corta y prepara los trajes á presencia 
de las que deseen ser más pronto servidas. Se 
venden patrones sacados de los figurines de Pa­
rís y de Alemania: á provincias se remitirán 
francos de porte, siempre que al pedido se acom­
pañen en sellos ó libranzas 10 rs.; con la misma 
exactitud con que hace los patrones, desempe­
ñará los encargos que las señoras de provincias 
necesiten: Barcelona, l á , principal derecha, 
esquina á la de la Cruz. 

PERFUMERÍA I N G L E S A DE R I M M E L , 
perfumista privilegiado 

DE S. M. E L REY DE ESPAÑA, LONDRES Y PARÍS, 

premiado en lá Exposición de Filadelfia. 
Perfumes muy finos para el pañuelo: Ilhaiig', J o c k e y -

C l u b , E s s . Bouquet , R o s a b lanca . Heno fresco, 
Cuero de R u s i a , etc. 

Jabones de tocador: "Windsor, M i e l , G l y c e r i n e , 
L e c h u g a , eto 

Pomada de l a R e i n a , olores finos de ñores. 
V i n a g r e y A g u a de R i m m e l , muy fragantes y re­

frescantes. 
V e l o u t i n e : Polvos superiores para hermosear el cutis. 
Fotocromo, para restituir el color del cabello. 
Aguadent ine , para blanquear los dientes y suavizar 

el aliento. 

E . R i m m e l , 96, Strand, Londres, 
y 17, boulevard des Italiens, París. 

" P e r f u m e r í a CHANTAL-MA° 
Fundada en 1815.-60 años de éxito. 

Proveedor de todas las cortes y de la alta 
sociedad. 

T i i t t i r a s le d i f e r e n t e s m a t i c e s 
PARA EL CABELLO Y LA BARBA 

El Agua ind ia Ghantal-Ma es mara­
villosa, y única para el tinte instantáneo, 
infalible é indeleble del cabello y de la barba, 
de todos los matices, negro, castaño y 
rubio, sin el maz leve peligro, ni para la 
cabeza ni para el cabello; lo cual le ba valida 
un éxito constante y merecedo. — Coronado 
por 00 años de una aceptación universal. 

Casa CHANTAL-MA, r.St-Honoré,nos 3i2-3W,Paris 
Depósito en todas las buenas casas de 

o per fumer ía de E u r o p a y América. 

MÁQUINAS PARA C O S E R . 

Para ofrecer una ventaja real y positiva á 
todas las clases de la sociedad, han sido re-, 
ducidos los precios de. los diferentes sistemas 
de máquinas para coser, á los siguientes : 

Sistema Wheeler y Wilson 500 rs. 
Sistema Singer 550 
Sistema Howe, Bradbury 650 
Sistema elíptico Bradbury 800 

Para mayores detalles dirigirse á D. Anto­
nio de Paz, Santander. 

DOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PARIS, 1875. 

ENCRE-POTME-EWIG 
PARA HACER TINTA CUALQUIERA PERSONA. 

DISÜELTO 
al miDuto 

PATE EPILATQIRE PASTA WILAT0R1A. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el relio del pecho y los kazos. Fr. 5 ir. Perfumería deDUSS£B,rueJ.J. Rousseau, 1, París. 

INALTERABLE, 

INOFEKSIVA. 

NO ATACA 

á la 
B O P A . 

NO O X I D A 

LAS 
PLUMAS. 

INCORRUP­
TIBLE, 

DURA 
i odt fio id amen 1* 

Una caja basta para el uso diario en un tintero 
por espacio de más de 10 años. 

A. T. Ewlg, IO, r. Taltbont, París . 
Depósito en Madrid,librería de A. de San Martin, Pnerta 

del Sol, 6, y en el « Libro de Oro », Carretas, 39. 
En Barcelona, Bazar de los Andaluces, 5, Plaza Nacional, 

y pasaje Madoz. 5. 

MADRID.—Imprenta "s Estereotipia de Aribau y C. 
sucesores de Eivadeneyra, 

IMPRESORES D E CÁMARA D E S. M. 
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SUMARIO. 

1. Vestido detalle.—2. Col­
cha para cuna (punto de 
aguja;.-3 y 4. Dos bolsi­
llos de terciopelo.—5 á 8. 
Fleco armenio.—9. Galón 
estrecho de tapicería.— 
10. Tira de tapicería.— 
11 y 12. Dos flecos. —13. 
Peinado redondo. — 14. 
Peinado de baile. — 15. 
Peinado para reuniones 
intimas. — 16 y 17. Dos 
trajes para desposadas.— 
18. Sombrero boyardo.— 
19. Sombrero de copa an­
cha. — 20. Sombrero de 
fieltro gris.—21 y 22. Pa­
leto semilargo—23 y 24. 
Abrigo para niños y ni­
ñas.—25 y 26. Traje para 
niñas de 7 años. — 27 
y 28. Traje de calle. 

Explicación de los graba­
dos.—La Santa Klaus, por 
D.a Robustiana Armiño 
(conclusión).—No me ol­
vides , poesía, por don 
Francisco Arróniz y Thó-
mas.—Revista de modas, 
por V. de Castelfldo.— 
Pequeña gaceta parisien­
se.—Explicación del figu­
rín iluminado. — Adver­
tencias.—Anuncios. 

Vestido de baile. 
Núm. 1. 

Este vestido, de fa-
ya azul, es de forma 
princesa y va enlaza­
do por detras. El bor­
de inferior de la fal­
da, que es de cola muy 
larga, va adornado 
con tres volantitos ta­
bleados. El último 
lleva una cabeza y va 
fijado con varios bie-
ses estrechos. El ves­
tido lleva ademas dos 
hileras de encaje de 
Alenzon, que forman 
delantal y caen por 
detras sobre la cola. 
La cabeza del encaje 
va tapado con una 
guirnalda de hojitas 
de terciopelo verde de 
muchos matices. El 
contorno del corpiño 
va adornado con una 
guarnición fruncida 
y media guirnalda de 
hojas verdes. 

Colcha para cuna 
(punto de aguja). 

Núm. 2. 
Se le ejecuta con 

lana céfiro, todo de 

mallas al derecho, in­
tercalando una hebra 
de lana no torcida 
para formar las con­
chas. Se hará esta col­
cha de un solo peda­
zo , ó bien de tiras de 
dos ó muchos colores, 
alternando. Se monta 
el número de mallas 
requerido, sobre las 
cuales se labran des­
de la 1.a hasta la 4.a 
vuelta, al derecho. 

5.a vuelta. Se toma 
una hebra de lana no 
torcida, se la fija con 
algunas puntadas á 
la malla más próxima 
de orilla, y se labran 
3 4 mallas al dere­
cho,—se pasa la la­
na gruesa de debajo 
por encima de la la­
bor, y se vuelve á em­
pezar siempre des­
de *. La hebra de la­
na gruesa sólo se em­
pleará después de 4 
vueltas. Se la deja 
intacta al final de la 
5.a vuelta, y se repi­
ten siempre las vuel­
tas desde la 1.a á la 
5.a, pero contrarian­
do las conchas. 

Cuando la colcha 
se halla terminada se 
anudan en su contor­
no unas madejitas de 
lana gruesa y de la­
nas iguales á las em­
pleadas en la labor. 

Dos bolsillos 
de terciopelo.-^-Nú­

meros 3 y 4. 
Núm. 3. Se cortan 

dos pedazos de ter­
ciopelo y tafetán ne­
gro por la fig. 24 de 
la,Hoja-Suplemento al 
núm. 46, que sólo re­
presenta la mitad de 
cada uno de eáos pe­
dazos. Se les junta y 
se hacen ojetes, que 
van 'atravesados por 
un cordón de seda 
negra, terminados en 
borlas. Se adorna el 
bolsillo con cintas. 

Núm. 4. Bolsillo 
movible suspendido 
de la cintura por me­
dio de cordones. Se le 
hace de terciopelo 
negro con forro de 
tafetán negro. Lazos 
de cinta y borlas. Se 
ejecuta este bolsillo 
por las figs. 22 y 23 
(véase el Suplemento 

f.—Vestido de baile. 
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al núrn. 46). La parte de delante va plegada acercando los nú­
meros iguales. 

Fleco armenio.—Núms. 5 á 8. 
Para adornos de polonesas, paletos, etc. Se le hace de lana 

ó seda, y para el verano, de hilo. Nuestro modelo es de lana 
verde botella. Para la cabe­
za del fleco se hace al cro­
chet una cadeneta que tenga 
el largo requerido, sobre la 
cual se vuelve pasando siete 
mallas, y haciendo, alter­
nativamente una brida so­
bre la malla más próxima,— 
2 mallas al aire, sobre las 
cuales se pasan dos mallas. 

Para la primera vuelta del 
fleco se hacen sobre las 2 
mallas al aire de la vuelta 
anterior 2 nudos separados 
por un piquillo, y así sucesivamen­
te para todas las mallas al aire. Se 
toma la cabeza del fleco sobre el 
índice de la mano izquierda, * se 
coloca la hebra con que se labra de 
izquierda á derecha, para formar 
un buclecillo. Se pasa la aguja de 
abajo arriba, bajo las dos mallas 
al aire de la hebra horizontal, al 
través del buclecillo (véase el deta­
lle 'núm. 1). Al apretar el segundo 
nudo, y para formar el piquillo, se 
mantiene la hebra entre el índice 
y el pulgar de la mano izquierda, 
de manera que forme un buclecillo 
de un centímetro de ancho ( véase 
el segundo detalle ). Se deja un in­
tervalo de un centímetro, y se vuel­
ve á principiar desde 

Bolsillo de terciopelo. 

La 2.a vuelta es 
igual á la anterior, 
con la diferencia que 
indica el tercer de­
talle. 
Galón estrecho de 
tapicería.-Núm. 9. 

Para cenefa de las 
tiras anchas. 
Tira de tapicería. 

Núm. 10. 
(Labor pura niñas.') 

Este dibujo es muy 
fácil de ejecutar con 

2.—Colcha para cuna (punto de aguja.) 

dos matices del mismo color. El más oscuro se emplea para el 
fondo, y el más claro para el dibujo. 

Dos flecos.—Núms. 11 y 12. 
Núm. 11. Se le ejecuta con trencilla de lana negra brillante y 

madejitas de seda negra, ó de otro color que iguale con el vestido. 
Núm. 12. El borde supe­

rior se hace de cordón de 
seda. Las borlas del borde 
inferior son de seda torzal. 

Se toma como base un pe­
dazo de cordón un poco más 
largo que la dimensión que 
se quiera dar al fleco. Se pe­
gan á intervalos regulares, 
á las distancias indicadas 
por el dibujo, los pedazos 
de cordón destinados á la 
labor anudada del borde su­
perior, que tiene 60 centí­

metros de largo y que se dobla por 
la mitad. Se continúa la labor como 
indica el dibujo. 
Peinado redondo.—Núm. 13. 
Se compone de cocas, á las cua­

les van mezclados unos alfileres 
formando bolas doradas. 
. Peinado de baile.—-Núm. 14. 

Todo redondo y formando cocas 
prolongadas fijadas con horquillas 
en lo alto de la cabeza. Guirnalda 
de flores. 
Peinado para reuniones ínti­

mas.—Núm. 15. 
Se compone de cocas formando 

cascadas de cabello por detras y 
terminadas en bucles cortos y po­
co rizados. Tres lazos de cinta gra­
duados de tamaño y pasados por 

Bolsillo de terciopelo. 

unas hebillas doradas 
adornan el rodete. 

Dos trajes 
para desposadas.— 

Núms, 16 y 17. 
Núm. 16. De raso 

Maneo. Falda lisa con 
larga cola. Corpino 
coraza abrochado por 
delante. 

Banda de raso 
blanco anudada por 
detras. 

Corona y ramas 

».—Fleco armenio. 
{Véanse los dibujos 6 á 8.) 

9.—Segundo detalle del fleco armenio 

Pnmer detalle del fleco armenio 

Tercer detalle del fleco armenio. 

= - I I m i IOC 
C-E 
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BBBSBBBBBBBBBBBBBBBBBBB 

í>.—Galán estreclio de tapicería. 
Explicación de los signos : • Verde oscuro; verde 

verde y.': mediano ; n verde más claro; H verde claro 
muy claro 

• • • • • • O O D M i B BBB 
B H B B BBBBB 

• • • 
• • • 
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zan BBSDE 
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BaBdBBB BBBBBBB •••••••oa •aacmacDcia satxiBpiiiiaBawic B̂ Ba_B̂ aBBaaBBBBBBBaBaBaaB-B_aa_HJ 

* I.—Fleco, 10.—Tira de tapicería. (Labor para niñas.)-
Explicación de los signos : • Blanco; • encamado. 18,—Fleco. 
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de flores de azahar. Velo grande de tul de ilusión á la jud ía . 
Núm. 17. D e f a y a llanca. Falda lisa muy larga por de­

tras. Bolsillo grande adornado de encaje blanco de cinta 
de faya y de flores de azahar. Corpiño abrochado por de­
tras, adornado con una guarnición de faya plegada, encaje 
y cinta, con flores de azahar. Corona de las mismas flores. 
Velo grande de tul de ilusión. 

% 3.—Peinado redondo. 

J 

I-*.—Peinado de baile. 

Sombrero boyardo.—Núm. 18. 

Este sombrero, de forma de cucurucho, es de terciopelo 
real gris, con ala diadema de lo mismo. Unas tiras de plu­
mas grises van cosidas formando caracol sobre la copa, de 
manera que- la cubran toda, así como el ala. Bridas de ter­

ciopelo , cubiertas de las mismas plumas, van anudadas en 
el lado por detras de la oreja, y el lazo va fijado con una 
estrella de plumas encarnadas. 

Sombrero de copa ancba.—Núm. 19. 
De terciopelo encarnado subido, adornado de lazos de 

f 5.—Peinado para reuniones intimas. 

% 1 

Wm 

16.—Traje de raso tolano;) para desposadas. 
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faya encarnada y plumas del mismo color. Ala frun -
cida de forma capota. 

Sombrero fieltro gris.—Núm. 20. 
Los adornos son de terciopelo negro y plumas 

grises. Bridas de faya negra. 
Paleto semilargo.—Núms. 21 y 22. 

Delanteros cruzados. Las mangas, las carteras y 

M i 

los bolsillos van adornados con una trenza dame­
ro y tres hileras de soutache gruesa por encima 
de la trenza. Botoncitos y presillas en la espalda 
y en las carteras. 
Abrigo para niños y niñas.—Núms. 23 y 24. 

Este abrigo, para niños ó niñas de 5 á 7 años, 
sirve para los dias de lluvia. Es de paño gris y 
cruza por delante con dos hileras de botones. 
Una tabla ancha va fijada en la espalda con una 
correa de paño abrochada. 

Traje para niñas de 5 á 7 años. 
Núms. 25 y 26. 

De tela de lana á cuadritos azul marino y blan-

1 !>.—Sombrero de copa anCha. 
• 8.—Sombrero boyardo. 

2o.—Sombrero de fieltro gris. 

21.—Paletó semilargo. Espalda. 
—Paletó semilargo. Delantero. 



jL<A yVlGDA ^ L E G A I ^ T E , jpEÍ^IÓDICO DE LAS J^AAIILIAS. 381 

23.—Abrigo para niños y niñas. Espalda. 85.—Traje para niñas de 5 á 7 años. Delantero. 28.—Traje para niñas de 5 á 7 años. Espalda. 24.—Ataigo para niños y niñas. Delantero. 

•eos. Los adornos 
son de cachemir 
azul marino con 
vivos encarnados. 
El delantero del 
traje figura un pa­
leto largo, guar­
necido en la es­
palda con bieses 
de cachemir azul 
y vivos encarna­
dos. Sombrero de 
fieltro gris. El ala 
va forrada de ter­
ciopelo azul. La­
zo de faya gris y 
pluma azul. 

Traje de calle. 
Núms. 27 y 28. 

Vestido de fa-
ya negra, con fal­
da semilarga, ro­
deada de tres vo­
lantes. El de en-
medio es tablea­
do. — El conforta­
ble paleto largo 
de paño matelassé 
gris. Los delante­
ros son rectos. La 
espalda es ceñida 
y lleva ademas 
dos laditos. Un 
bies ancho de si­
ciliana negra ro­
dea el bajo del 
paleto, con un tor­
zal de seda como 
cabeza. Dos pun­
tas largas de sici­
liana adornan los 
delanteros y la es­
palda , donde ter­
minan en una bor­
la. Un torzal ri­
betea el borde in-
terior de cada 
punta, y botones 
de seda al crochet 
acompañan los 
bordes exteriores 
á todo su largo. 
Golpes de pasa­
manería con bor­
las adornan el 
centro de la es­
palda. El mismo 
adorno en lo alto 
de los delanteros. 
Un cuello de sici­
liana con los pi­
cos doblados, y 
carteras de la mis­
ma tela en las 
mangas, con ho­
jas y borlas de pa­
samanería , com­
pletan los ador­
nos. Sombrero de 
fieltro gris pizar­
ra. Ala levantada. 

r 1 1 1 1 

y 28.—Traje de calle. Espalda 

Kostrillo de plu­
mas negras. Una 
pluma grande ne­
gra, llamada ama­
zona, y que sale 
de un anillo de 
azabache, rodea la 
copa entera. 

y delantero. 

LA SANTA E A I S . 
(Recuerdos de una -STo-

che-buena en el valle 
del Sacramento.) 

(Conclusión^) 

En efecto, aca­
baba de resonar 
en la puerta un 
golpe impercepti­
ble, y corrí al mo­
mento á respon­
der. 

—¡Buenas no­
ches! dije cari­
ñosamente á mi 
huésped, saliendo 
p recipitad amenté 
á la calle y cer­
rando la puerta 
tras mí. 

El Viejo de bue­
na gana me hu­
biera seguido, á 
no ser por la ma-
necita pálida y 
delgada que suje-
taba su manga; 
pero precisamen­
te, al verla tan del-
gadita, tan débil, 
cambió de opi­
nión, y en vez de 
ir á correr la No­
che-buena con sus 
amigos, a r r imó 
más y más su ta­
burete á la camaj 
é inclinó su cabeza 
sobre la almoha­
da. Poco tiempo 
después dormia 
tan tranquila­
mente como su 
hijo. 

Yo, entre tanto, 
me habia reunido 
con mis compañe­
ros, que me aguar­
daban fuera de la 
puerta. 

—¿Estáis ya dis­
puesto? me pre­
guntó Staples. 
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—A vuestras órdenes, le respondí sin vacilar; pero ¿qué 
hora es? 

— Las doce y minutos. ¿Eenunciais? Al fin es un viaje 
de cincuenta millas entre ida y vuelta. ¿Estáis seguro de 
volver á tiempo ? 

—Así lo espero, le respondí; pero ¿adonde está la yegua? 
Bill y Jack la tienen ya ensillada á cien pasos de aquí. 

—Aguardad un minuto, les dije volviendo á entrar en 
la cabana. 

A la luz de la lámpara, que lanzaba sus últimos deste­
llos, me adelanté silenciosamente hasta la puerta de la al­
coba. 

El padre y el hijo dormían tranquilamente; el padre, con 
la cabeza apoyada en la almohada y el sombrero caído so­
bre los ojos; el niño, envuelto en su manta, que no le deja­
ba descubierto más que la mitad de la frente y algunos bu­
cles rubios empapados en sudor. 

Ante aquel cuadro, enpantador por su misma sencillez, 
sentí que mi corazón, aunque poco dado á la sensiblería, 
se conmovía de una manera extraña; eché una mirada so­
bre la sala desierta, penetré sigilosamente en la alcoba, se­
paré cuidadosamente mi espeso bigote, y ya inclinaba mi 
rostro sobre el de Johnny, cuando una maldita ráfaga de 
viento, penetrando por la chimenea, reanimó la llama, ilu­
minando la habitación con una vivísima claridad. 

Temiendo que el Viejo abriese los ojos, escapé de nuevo 
avergonzado y confuso, como si tratase de cometer un 
crimen. 

Los compañeros me aguardaban como á cien pasos, y 
dos de ellos luchaban con un animal extraño é informe, 
que, visto más de cerca y á través de las sombras de la no-
cha, se trasformó á mis ojos en un gran caballo amarillo. 

— ¿ Dónde está la yegua ? pregunté á Staples. 
— Ahí está; es la Jovita. 
Jovíta tenía en verdad muy poco que agradecer á la 

naturaleza. Desde la nariz roma, hasta sus caderas en es­
queleto , desde la espina dorsal curvilínea (defecto que di­
simulaban los jaeces de una silla mejicana) hasta las pier­
nas huesosas y rectas, no tenía una sola cualidad délas 
que ostenta la yegua más plebeya , y en sus ojos cegatos y 
maliciosos, en la prominencia de su labio inferior, y hasta 
en el color de su pelo, no se veia más que fealdad y vicio. 

— Ahora, camaradas, dijo alegremente Staples, no os 
quedéis ahí á la puerta de la cabaña como vagabundos ; y 
vos, Dick, agarraos bien á la crin, subid de un salto á la 
silla, y asegurad bien los pies en los estribos. ¿Estamos? 

En un abrir y cerrar de ojos monté la yegua, que se me 
encabritó de una manera horrible ; pero yo, sin desconcer­
tarme, grité : ¡ A U right! clavé las espuelas en los desnudos 
ijares de Jovita, y partí á galope, un galope rápido, casi 
fantástico, que repetían los ecos de la noche. 

A la una llegué á la ensenada do la Serpiente de Casca­
bel, pero Jovita había tropezado ya tres veces, y compren­
diendo que aquel vado era el golpe decisivo, apreté las es­
puelas, dominando á Jovita con gritos y amenazas, ha­
ciéndola lanzarse á través de la sabana de agua, y ganar 
sana y salva la orilla opuesta. 

El camino desde la ensenada á la montaña Eoja estaba 
ya más transitable, y fuese que Jovita reconociera la ne­
cesidad de caminar deprisa, ó que el agua fría hubiese re­
frescado sus ímpetus, álas dos habíamos ya subido la mon­
taña Roja, y bajábamos á la llanura sin la menor contra­
riedad. 

A las dos'y media me enderecé sobre los estribos, y arro­
jé un grito de triunfo. Las estrellas palidecían en los cielos, 
y á la peregrina luz del crepúsculo pude distinguir una 
masa de edificios, en los que sobresalía una torre con ban­
dera y dos campanarios. Pocos minutos después entraba 
por fin en Tuttlevüle, apeándome en el peristilo del Hotel 
de las Naciones. 

Apénas dejé á Jovita en manos de un mozo de cuadra 
medio dormido, al que acabó de despertar con una buena 
coz, me hice acompañar por el encargado de la fonda para 
recorrer la ciudad. Algunas tabernas estaban abiertas to­
davía, pero las tiendas todas cerradas. 

Llamé desesperadamente en algunas de ellas, y aunque 
los comerciantes se negaban á levantarse, por fin el ínteres 
venció á la pereza, y á las tres volvía yo triunfante al ho­
tel, cargado ¿con un saquito de caoutchouc suspendido á la 
espalda con una correa. 

Pagué mi cuenta, atravesé las calles solitarias de la ciu­
dad dormida, y volví á tomar el camino que había traído, 
dejando muy pronto á mi espalda la sombría línea de los 
edificios, las flechas de los campanarios y la bandera que 
ondeaba en la torre de la ciudad. 

La tempestad se había calmado; el cielo se iba tornando 
azul, el aire fresco, y al llegar á la sabana de agua, pude ya 
distinguir algunos de los postes que indicaban el vado. 

Después de atravesar unas cinco millas de la costa dura 
y solitaria, solté la brida sobre el cuello de Jovita, para 
darle algún descanso, y me puse á tararear una antigua 
canción española. 

Jovita dió un salto hácia atrás, que hubiera lanzado de 
la silla á otro cualquiera que no fuese yo, á la vez que un 

individuo que estaba oculto tras una empalizada se lanzó 
sobre el animal sujetándole por las bridas. 

Casi al mismo tiempo se atravesó en medio del camino 
un hombre á caballo, gritando con voz de trueno: 

— «¡Alto ahí!» 
—¡Sepárate, Jack-Robinson I ¡ Sepárate, miserable! escla­

mé reconociéndole. 
El bandido no se movió. 
— ¡Ladrón, infame! déjame pasar ó 
Aun no había concluido la frase, cuando Jovita, enca­

britándose, derribó á sus piés al que la sujetaba por la bri­
da, y lanzándose sobre el jinete que me vedaba el paso, le 
hizo rodar por el suelo. 

El ladrón al caer murmuró una blasfemia, disparando su 
pistola, á la vez que yo disparaba la mía, y un minuto des­
pués Jovita estaba ya cincuenta metros más léjos, pero 
mi brazo derecho, herido por la bala del bandido, colgaba 
sobre el costado. 

Tomé las bridas con la izquierda, y á pesar de la falta 
de mi brazo, logré apretar las cinchas á la yegua, que con 
los choques se le habían aflojado. 

De repente siento que mis oídos zumban de una manera 
especial, y creo que aquel zumbido es originado por la pér­
dida de sangre. El zumbido', sin embargo, no proviene de 
mi debilidad. Es el ruido de las aguas que, desbocadas por 
una nueva crecida, formaban al pié del puerto de Simpson-
Bar una inmensa cascada, y por la primera vez de mi vida 
sentí debilitarse mi valor. 

La imaginación entónces corre á mi auxilio, represen­
tándome la miserable alcoba en que padre é hijo continúan 
dormidos. Hierve de nuevo mi sangre, arrojo al camino 
mis botas, mi casaca, mi pantalón, y hasta la silla, y opri­
miendo con mis rodillas desnudas los ijares de Jovita, me 
lanzo con ella á través de la inundación. 

Una hora ántes de amanecer llamaba á la puerta de la 
cabaña. El Viejo se despertó sobresaltado. El fuego se ha­
bía extinguido por completo, y el silencio y la soledad rei­
naban en aquella pobre cabaña. Aunque poco asustadizo, 
el Viejo retrocedió espantado ante la figura medio desnuda 
y anegada en agua que encontró tendida sobre el dintel. 

— ¡Dick! exclamó levantándome en sus brazos. 
— ¡Chist! respondí yo con misterio. ¿So ha despertado? 
— No pero vos vos 
— ¡ Silencio digo, viejo loco! necesito secarme al mo­

mento, necesito calentar el estómago traedme una gota 
de aguardiente. 

El Viejo volvió con la botella vacía: no habia en la casa 
una gota de aguardiente. 

— Ahí tenéis — le dije sintiendo que mis ojos se nubla­
ban—una cosa en mi saco, para Johnny tomadla, yo no 
puedo. 

El Viejo desató el saco y me lo puso delante de los ojos. 
Luégo le abrió con mano temblorosa y fué sacando una 
porción de juguetes de poco valor y de un gusto casi bár­
baro , pero brillantes por la forma y el colorido. Uno tenía 
un brazo roto, otro se habia averiado con el agua, y sobre 
otro habia una mancha de sangre. 

—No son una gran cosa—le dije con tristeza, pero no 
hemos encontrado otra cosa mejor. Tomadlos, Viejo; me-
tedlos en los zapatos de Johnny y decidle que que San­
ta Klaus los ha traído para él. 

Así fué como Santa Klaus, medio desnudo, herido, y casi 
exánime, vino á dejar sus presentes en la pobre cabaña del 
Valle del Sacramento. 

El alba vino poco después á dorar la cima de la empina­
da sierra, y al verla tan alegre, diríase que la montaña, 
conmovida por aquella acción generosa en favor de un po­
bre niño, quería también celebrar la fiesta de Navidad, ilu­
minando el valle con los más brillantes colores del cíelo. 

ROBÜSTIANA ARMIÑO. 
(Del inglés.) 

KO ME OLVIDES. 

No sé cuándo has nacido ; 
Sólo sé que hoy te vi por vez primera r 
Trémulo y conmovido, 
Junto á la roca do colgó su nido 
La blanca gaviota en la ribera. 

Azul eres; los mares 
También azules son; quizás un día 
El ángel tutelar de la esperanza 
En busca de un recuerdo á tí vendría r 
Y ántes besando los marinos tules, 
En su azul ambos labios teñiría, 
Y al besarte después, te dejaría 
Tus blancas hojas para siempre azules. 

Las aves de la playa te cantaron 
En la primer aurora de tu vida. 
Las olas al pasar te acariciaron, 
Mis ojos al mirarte se nublaron. 
Mi corazón te dió la bienvenida. 
Bien vengas, sí, la que al nacer me pides. 
Con ese blando aroma que despides, 
Para una muerta amores, 

Pues me dicen tus hojas : No me olvides — 
Con el dulce lenguaje de las flores. 

Laura con débil mano 
Tu semilla sembró ; ya de la muerte 
La guadaña fatal te amenazaba, 
Y en su hermoso semblante 
La horrible tisis su final marcaba. 
Un día tristemente 
Besó tus hojas, que encendido habia 
El rayo postrimer del sol poniente, 
Y acercando sus labios á«ni frente. 
Trémula y suspirando me decía: 

« Cuando esta planta de menudas flores 
Ostente inteiTumpida su verdura, 
Pálida y sin colores, 
Yerta dejando tu ilusión de amores, 
Me apartará de tí la sepultura. 
Mas mí flor te dirá que no te olvido 
Ni áun en la tumba fría ; 
Nunca me olvides tú, yo te lo pido, 
Y ama á esa flor, porque será algún día 
Cándida estela de mi amor perdido. 
Que aquí te deja la esperanza mía.» 

No dijo más; sus labios lentamente 
Más á mi se acercaron, 
Y al chocar con mi frente, 
Un ósculo de amor allí dejaron. 

Por eso esta mañana, 
Al mirarte entreabierta, 
Sentí que hondo suspiro 
Al alma de dolor estremecía; 
Que al contemplarte mi mirada incierta, 
No tus azules pétalos veia, 
Sino el triste recuerdo que me envía 
Por tí mi amada muerta. 

Dicen, no sé si es cierto, que las flores, 
Si exhalan tan purísimos olores. 
Es que al abrir su cáliz en la tierra. 
Baja un ángel del cielo, 
Que dentro de sus pétalos se encierra. 
Allí escondido toma 
Seguro albergue en la floresta umbría, 
Y si álguien de la flor busca el aroma. 
El ángel á los pétalos se asoma 
Y su aliento purísimo le envía. 
Y refieren después que, cuando herida 
Por los rayos del sol, la flor perdiendo' 
Va poco á poco su inocente vida. 
El arcángel, saliendo 
De su cárcel umbrosa, 
Torna al celeste alcázar, ascendiendo 
Convertido en flotante mariposa. 

Y áun añaden que si álguien en las ñores-
Algo más que las flores contemplára, 
Y de candentes lágrimas de amores 
Sus cálices llenára. 
El ángel, al salir, de recogerlas 
Se cuida, contemplando 
La hermosa flor que consiguió verterlas, 
Y lanzando un adiós, huye mostrando 
Sus alas de marfil llenas de perlas. 

Si esto es verdad, cuando se acerque el día 
En que esta flor purísima, doblando 
Su azulada cerviz, vaya sus hojas 
Moribundas y cárdenas cerrando. 
Pídele á Dios, ¡oh amada Laura mía! 
Que al remontar el vuelo 
El ángel que se anida entre las flores 
Que tu mano sembró, se lleve al cielo, 
No el llanto de mis ojos 
Con que manché sus límpidos colores, 
Sino los mismos lánguidos despojos 
De la inocente flor de tus amores. 

Ella te mostrará, regada en llanto. 
Que tu perdido amor jamas se olvida, 
Amor que existirá tranquilo y fuerte 
Hasta que venga el sueño de la muerte 
A reemplazar al sueño de la vida. 
Ella, con su inocente alegoría. 
Te pedirá lo que á mi amor le pides; 
Admite mi recuerdo, ¡oh Laura mía! 
Y cuando baje hasta la tumba fria. 
Pon mi flor ante Dios y ¡no me olvides! 

FRANCISCO ARRÓNIZ Y TKÓMAS. 
Cartagena. 

REVISTA DE MODAS 

París, 24 de Diciembre. 
Los trajes de baile se dividirán este año en dos géneros 

bien distintos : trajes de señoras y trajes de señoritas. Los 
primeros se adornarán con plumas mezcladas de perlas ó de 
broches de pedrerías, exactamente como los trajes del tiem­
po de Luis XIV, de Luis XV y de Luis XVI. Los segundos 
irán guarnecidos exclusivamente de flores. 

Se me asegura también que el tul y la tarlatana serán 
abandonados, ó poco ménos, por el crespón, que se emplea-
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rá de todos colores, y sobre raso más bien que sobre faya. 
No hay nada, en verdad, tan seductor como el raso blanco 
visto al través del crespón blanco. 

Las mezclas van á estar muy de moda, tanto respecto de 
los colores como de los tejidos. Así es que una falda de ra­
so cubierta de crespón llevará un corpiño de terciopelo. Los 
vestidos de color de rosa se guarnecerán con plumas del 
mismo color y plumas negras. Los corpiños llevarán á ve­
ces, á manera de bastón, una tira de piel á todo el rededor 
del escote: por supuesto que estos adornos deberán estar 
en armonía con los colores del vestido. Por ejemplo, el ves­
tido de color de rosa, guarnecido de plumas del mismo co­
lor y plumas marrón, llevará en el escote una guarnición 
de piel marrón. 

No contentas con emplear en su tocado las plumas de 
aves, las elegantes quieren añadir este año las aves mis­
mas, y no una, sino várias, lo cual, dicho sea de paso, me 
parece tan fuera de razón como de gusto. 

En los vestidos de baile, casi todos los corpiños irán en­
lazados por detras. El cordón ó galoncillo, en vez de ser 
blanco, si el vestido era blanco, ó de color, si éste era de 
color, en una palabra, lo más disimulado posible, como en 
otro tiempo, es de color resaltante, igual á los adornos del 
vestido, ün traje de tarlatana, guarnecido de flores color 
de rosa, llevará su corpiño abrochado con un galón de co­
lor de rosa. 

Faldas ceñidas y largas, corpiños ajustados y largos: ta­
les siguen siendo los principales rasgos de la moda. Sobre 
esas faldas ceñidas y largas se echan unas bandas plega­
das, más bien que túnicas, para los trajes de baile, bandas 
de crespón con fleco marahut, ó guarnecidas de lentejuelas, 
ó con un fleco de seda á la moda; pues el fleco está cada 
dia más generalizado, y por consecuencia los hay de todos 
los géneros. 

En efecto, la época actual llevará en los fastos de la 
moda la designación de Era de la pasamanería. Toda la 
dosis de imaginación que la Francia posee la ha aplicado 
á esta industria, que constituye el adorno preferido, diré 
más, el adorno indispensable. El fleco se emplea, pues, en 
todas circunstancias, adaptándolo, por supuesto, á los di­
versos géneros de vestidos, desde la bata hasta el vestido 
de baile. 

Pero no vaya á creerse que los antiguos flecos vuelvan á 
estar de moda. La época presente rechaza la línea recta, y 
«1 fleco describe curvas, ángulos agudos, ángulos desigua­
les. El ínteres del productor es de todo punto opuesto al 
interés del consumidor, y si los cordoneros hubiesen puesto 
á la moda los flecos en línea recta, los flecos poco compli­
cados que ya conociamos, el negocio para ellos hubiera sido 
muy limitado. Por eso han imaginado flecos como no se 
habían visto hasta ahora; flecos que son generalmente muy 
costosos, costosísimos. Pero no importa; la moda lo ha dis­
puesto así. 

Se lleva mucho este invierno el pehin de lana y el pekin 
de seda con listas de terciopelo, anchas ó estrechas, y de 
terciopelo y raso, ó terciopelo y faya, empleándose en 
polonesas, sin más adorno que lazos forrados. El corpiño 
se abre formando solapas, cuyas listas al sesgo resultan 
sobre la uniformidad de la lista vertical. Un cinturon re­
dondo de gro rodea el talle. 

El cinturon sigue llevándose, y con razón, puesto que 
señala las perfecciones de un talle esbelto y bien formado. 
Suele hacérsele de gro ó de metal labrado al estilo bizanti­
no, y cosido sobre un terciopelo igual al traje, ó de un co­
lor que resalte sobre éste, pues, como ya he dicho várias 
veces y no me cansaré de repetirlo, para dar á comprender 
á mis lectoras el efecto general de un traje, los colores 
oscuros van adornados de colores vivos; y si se lleva 
marrón muy oscuro, verde botella ó gris tinta, los vivos, 
los lazos ó el forro de los volantes deberán destacarse en 
claro sobre el fondo, contribuyendo á hacer resaltar sus 
detalles. 

La forma del corpiño blusa, ó corpiño ruso, sigue es­
tando muy de moda. Las tablas de la espalda se prolongan 
basta el borde de la aldeta, que es muy larga, y un ele­
gante cinturon con clavos de plata sujeta en la cintura este 
corpiño, que, bajo una apariencia descuidada, está impreg­
nado de coquetería. Cúbrénse los pliegues huecos de una 
guipur de Venecia, de un entredós de valenciennes ó de 
un bordado, y también de un galón bordado ó de una 
trenza. 

Cito los galones bordados, no como una novedad, sino 
como un adorno muy extendido. Los hay muy lujosos, que 
salen de lo común : van bordados de colores resaltantes so­
bre fondo de felpa ó de terciopelo. Los más bonitos, para 
mi gusto, son los bordados en matices sombreados que re­
corren toda la escala de un solo color, como desde el ama­
rillo paja hasta el naranja, ó desde el azul marino hasta el 
azul Sevres, ó una guirnalda de hojas matizadas desde el 
color ceniza rubia hasta el color de ratón, cada hoja gra­
duada de tono. 

En cuanto á la felpa, es la verdadera novedad de este 
invierno. Se hacen faldas y casacas de felpa; se la usa en 

tiras alrededor de las túnicas y abrigos, se la guarnece de 
piel, y por último, se hacen capotas y íichús de felpa, sin 
contar muchas otras aplicaciones que sería prolijo enu­
merar. 

Después de lo que llevo dicho en revistas anteriores, 
acerca de las formas y adornos de los sombreros, podría 
creerse que no hay nada más que decir; pero la moda no 
se cansa de crear, y tenemos siempre algo nuevo. No me 
estenderé mucho sobre las formas, pues son tan variadas, 
que es imposible señalarlas todas: las buenas modistas tie­
nen tantos modelos como tipos de semblante. 

Se ve principalmente el sombrero de copa baja, un poco 
cuadrada, guarnecida en lo alto con un penacho de plumas 
de otro color distinto del sombrero: este modelo se acerca 
al estilo Directorio. Sigue el Vandyck, cuya copa disminuye 
un poco por arriba y cuya ala va recogida en un lado y 
por detras. El Vandick va adornado con una pluma larga 
enrollada en torno de la copa. El Ruhens se diferencia del 
Vandick en que el ala forma diadema, se ensancha de un 
lado y concluye en bavolet. La pluma cazador es también 
el adorno de este modelo. 

La capota sigue llevándose; pero ha "sido notablemente 
modificada : el ala no descansa ya sobre los cabellos, sino 
que va levantada y muy guarnecida por debajo. 

V. DE CASTELFIDO. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Decididamente la casa DE PUJMENT , 33, rué Vivienne, 
en París, es infatigable: caminando de progreso en pro­
greso , hoy ofrece al público un nuevo sistema de tirantes 
con el título de jarretelles hygiéniques. 

Con esta feliz innovación de la casa de Plument, los ba­
jos de las señoras quedarán siempre sujetos por medio de 
un cordón de seda que se enlaza á una cintura de la misma 
clase. Algunas de las lectoras dirán: ¡Donosa invención! 
Cuando yo era niña, mi mamá me sujetaba siempre los ba­
jos del mismo modo.—Seguramente: la idea es la misma, 
pero perfeccionada. 

Las jarretelles hygiéniques consisten en un cinturon fuer­
te y satinado, que se adhiere sólidamente al talle ; dos cin­
tas de la misma clase descienden de él, y cada una de sus 
extremidades termina en un broche ó gancho de metal, que 
se fija fuertemente en el borde del bajo. Luégo, por una 
ingeniosa combinación de boucles, se pueden alargar ó en­
coger las cintas, y por lo tanto tener los bajos más ó ménos 
largos. 

—La excelente perfumería de la Oficina higiénica es el 
mejor recurso para conservar la belleza. 

El Rocío de Oriente, una de las más importantes especia­
lidades de dicha casa, posee el más suave perfume, es tó­
nico para el tejido dermal, y destruye las arrugas. 

A la Oficina Higiénica se debe el Cof recito de Belleza, bello 
y útil estuche que contiene preparaciones tan maravillosas 
como la Eosa de Chypre y el Blanco de Páros, verdaderos 
talismanes que sirven para conservar la frescura de la ju­
ventud, y cuyo éxito aumenta incesantemente. 

Este elegantísimo Cof recito, que guarda productos tan 
notables, es uno de los objetos preferidos por las damas de 
buen gusto en la época de los ¿tremes. 

Para evitar las falsificaciones, exíjase la marca de fábri­
ca de la Oficina Higiénica, 17, rué dé la Paix, París. 

—Dicho queda ya anteriormente que la acreditada Per­
fumería de Pascual (en Madrid, calle del Arenal, núm. 2) 
posee todos los mejores productos y preparaciones para el 
tocador que se confeccionan en los más renombrados esta­
blecimientos parisienses, sin excluir, por supuesto, los ci­
tados en las líneas anteriores. 

Por eso la sociedad elegante de Madrid acude con prefe­
rencia á la mencionada Perfumería de Pascual, y á ella se 
dirigen también las más distinguidas señoras de las provin­
cias cuando desean obtener algún producto de marcada 
preferencia y de legitimidad indudable. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1562. 
Niño de 8 á 10 años. Pantalón, chaqueta y chaleco de 

paño azul de soldado. Corbata encarnada. Sombrero de fiel­
tro del mismo color del traje. 

Niña de 3 á A años. Vestido inglés (forma paleto) de 
moleton color de fieltro, con rayitas azules. Los delanteros 
son de forma princesa. La espalda se prolonga para figu­
rar un paletó, y el paño de detras va fijado bajo el borde 
inferior de este paletó. 

Niña efe 6 ó 7 años. Vestido inglés (tableado) de cache­
mir azul claro, con vivos en todas las costuras y ribeteado 
de faya azul marino. 

Niña de 12 á 13 años. Vestido de armure verde botella. 
Capote largo de tela de lana color fieltro con listas, abro­
chado en el costado. Cuello vuelto. Sombrero de fieltro ver­
de botella, guarnecido de cinta y de un pájaro del mismo 
color. 

Niña de 8 á 10 años. Falda de tela de lana con listas 
gris azul. Abrigo de lana marrón, algodonado y forrado 
de seda del mismo color. 

Niño de 6 á l años. Traje de tela de lana gris azul claro, 
compuesto de pantalón y blusa igual, con faja de la mis­
ma tela anudada en un lado. 

Niña de 9 á 11 años. Vestido de terciopelo inglés_ color 
ciruela, ribeteado de tres galones color gris plata, casi blan­
ca. Aldetas, bolsillos y carteras de las mangas, ribeteadas 
de los mismos galones. 

Señorita de 12 á 14 años. Vestido y paletó de vigoña 
verde oscuro, sin ningún adorno. Todos los contornos van 
pespunteados. 

Niño de á á 5 años. Vestido inglés de poplin color de 
arena con vivos de terciopelo granate. Botones del mismo 
terciopelo. 

I M P O R T A N T E . 

L a Empresa de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
constante en su propósito de hacer de este periódico la 
publicación más selecta, úti l , agradable y económica 
de todas las de su clase, ha resuelto establecer en su 
Administración (Carretas, 12, pral., Madrid) una sec­
ción especial dedicada única y exclusivamente al córte 
de los patrones que las Sras. Suscritoras deseen adqui­
r ir , y cuya Sección se hallará á cargo de un profesor 
acreditadísimo en toda clase de córte de patrones para 
vestidos de Señoras, Señoritas y Niños. 

L a Empresa, que no se propone idea de lucro en este 
servicio, se limitará á cobrar por el córte de los re­
feridos Patrones que se soliciten el materialismo de su 
costo; es decir, que á toda Señora Suscritora que pida 
un patrón, le costará la mitad, cuando más, de lo que 
hasta el presente hubiera pagado en los Estableci­
mientos adonde ántes los encargaba; siendo de adver­
tir que los Patrones preparados en el taller especial de 
L A MODA ELEGANTE tendrán la explicación que les 
corresponda, y áun, si es necesario, serán cortados á 
medida. 

Adoptando este sistema, las Sras. Suscritoras se 
ahorrarán en adelante el pago del córte en las mismas 
telas destinadas á los vestidos, por ser innecesario cuan­
do el patrón está bien arreglado á la medida. 

L a Empresa advierte que el acreditado profesor á 
quien se alude cortará Patrones solamente para las Se­
ñoras Suscritoras al periódico, pues con tal objeto y 
condición ha sido contratado. 

E l servicio de Patrones á provincias se hará con es­
crupulosa exactitud por la Sección referida, pero siem­
pre deberá acompañarse al pedido el importe corres­
pondiente, con sujeción á la tarifa que anunciarémos 
en el número próximo. 

L a Administración en Madrid, calle de Carretas, 
núm. 12, principal. 

ADVERTENCIAS. 

Las Sras. Suscritoras á la 1.a edición de lujo de LA 
MODA ELEGANTE ILUSTRADA recibirán con el presen­
te número una melodía titulada La Ausencia, para 
piano y con poesía recitada, letra de D. Eamiro Mar­
tínez y música de D. R. Aceves, que deseamos sea de 
su agrado. 

Las Sras. Suscritoras recibirán al par del presente núme­
ro (último del año 187C), los Indices y Portada correspon­
dientes al tomo X X X V de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 

La Empresa de este periódico suplica á las Señoras y Se­
ñoritas que hayan de continuar honrando la publicación 
con su nombre, dirijan el correspondiente pedido á la Ad­
ministración, lo más ántes posible, acompañado de una de 
las fajas impresas con que se sirven los ejemplares del 
mismo. 

No necesitamos repetir de nuevo que las novelas, artículos y demás ori­
ginales que se publican en LA MODA ELEGAKTE son ántes revisados por 
autoridad competente, que rechaza todo lo que no sea adecuado al solaz, en­
tretenimiento é instrucción de una Señorita, y ajustado á la moral más per­
fecta. L a Empresa pone en esto un especial cuidado, como lo acredita la ex­
periencia. 

Las Señoras á quienes, por su posición y circunstancias, 
agrade recibir el periódico L A ILÜSTRACION ESPASOLA Y 
AMERICANA, obtendrán una rebaja de 25 % en el precio de 
L A MODA, por pertenecer dicho periódico á la misma Em­
presa. 

E l Director de L A MODA ELEGANTE desea para 

sus abonadas y lectoras toda clase de prosperida­

des en el nuevo año en que vamos á entrar. Dios 

así lo conceda. 
E L DIRECTOR, 

A. DE C A R L O S . 
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ADOLFO E W i a , único agente en Francia . 
10, me Taitbout, París. 

NO HAS TINTÜBAS PH0GBESIVA5 
P A R A LOS CABELLOS BLANCO^^,, 

DEL DOCTOR 
James S M I T H S O N j 

Para volver inmediata-1 
mente á los cabellos y á la1 
barba su color natural en 
todos matices. 

Mw 
, Con esta T i n t u r a n o h a y ^ 
s idad de l a v a r l a t abeza m a 
m d e s p u é s , su a p l i c a c i ó n es ^ o 
c i l l a y p r o n t o e l r e s u l t a a o , ^ 
m a n c h a l a p i e l n i d a ñ a l a sa 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . L E G R A N D . P f f » S m e -
París, y en las principales re"- ^ 

rías de América. 

L U T O S P A R A S E Ñ O R A S . 

Única casa en España dedicada exclusivamente á lutos.—Confección, 

en horas, de toda clase de trajes y abrigos.—Especial surtido en los gé­

neros y objetos para luto. 

R A F A E L L O P E Z , 
Plaza de Santa Cruz, núm. 7, y calle de San Cristólal, ném. 17. 

M A D R I D . 

ANUNCIOS : 2 frs. 50 cénts. la línea. 
BECLAMOS: Precios convencionales. 

Á L A S DOS 
Hortaleza, 

n ú m . 1 , 

M A D R I D . 

P A L A B R A S . 
Hortaleza) 

n ú m , 1, 

M A D R I D . 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A R A V E S T I D O S D E S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

Cáimen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 
A provincias se remitirán, bajo certificados, los que se pidan, siempre que al pedido se acompañen en sellos ó 

libranzas diez reales. 
Las señoras de provincias que necesiten bacer compras en Madrid, pueden dirigirse á Doña María Prada de 

Zamora1, Cármen, 18, 3.° izquierda, la cual, con la misma exactitud con que bace los patrones, desempeñará los 
encargos que se la encomienden. 

JULIA DE Z U G A S T I , 
corsetera de la Serma. Sra. P r incesa de A s t i í r i a s , 
p r e m i a d a en las expos ic iones de V i e n a , M a d r i d 
y V a l l a d o i i d , c o n e l consejo de los p r i m e r o s doc­
tores e n M e d i c i n a , s igue m e j o r a n d o de d i a e n 
d i a su s i s tema a c r e d i t a d o de suspender e l a b ­
d o m e n y c o r r e g i r con sus f a j a s las d i s l o c a c i o ­
nes y o t r a s do lenc ias de l ba jo v i e n t r e . 

ARABE FE 

DEGH.ROUAULT, FARMACEUTICO 

EL MEuofí ESPECIFICO CONTSA CIOROSES 

ANEMIA ESCRÓFULAS VICIOS DE LA SANGRE ETO 

T I N T U R A D R I C H A R D S 
INSTANTANEA, la mas rápida, sin lavado antes de la operación 

S E G U I N , 3, rué Huguerie, B O R D E A U X . 
Depósito en todas las ciudades de Franc ia y del Estranjero* 

i i i 111 • 111 m i n u i l 
W-

G O T A S C O N C E N T R A D A S B 

E . C O U D R A Y ; 
P E R F U M E S N U E V O S P A R A E L P A Ñ U E L O ? 

Estos Perfuines reducidos . un pequeño rolumen 
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los 

otros conocidos hasta ahora 

= ARTICULOS RECOMENDADOS \ 
\ AGUA DIVINA llamada aqua de adiad. ; 
| OLEOCOME para la hermosura de los cabellos.| 
; E L I X I R DENTIFRICO para sanear laboca.; 
; VINAGRE de V I O L E T A S para ti tocador.; 
; JABON DE LACTEINA para el tocador. ' 

JSE VENDEN EN LA FÁBRICA 

: PARÍS 13. rué d Enghien, 13 PARÍS : 
Depósitos en casas de los principales Ijerfumistas, Z 

Boticarios v Peluqueros de ambas ¿méricas. ; 
p i m m n u i l u n m u IP 1811111111' 

^ y % C O F R E C I T O 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

* í l E DE V.̂  

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

ROSAde C H Y P R E 

á 20 francos. 

DE 10 VECES LAS 8 
se disipan las jaquecas y neuralgias 
en algunos minutos, con el empleo de 
las Perlas de trementina del 
Dr. CLEKTAN. 

Tres ó cuatro de estas perlas pro­
ducen un alivio casi instantáneo, de 
tal modo, que si la primera dosis no 
ejerce ninguna acción, es casi inútil 
repetirlo. 

Cada frasco contiene 30 perlas, 
lo que permite la curación de una 
neuralgia ó una jaqueca por un pre­
cio insignificante. 

Debiendo rectificarse la esencia de 
trementina con un cuidado especial, 
es menester desconfiar de las imita­
ciones , y exigir como garantía de ori­
gen en cada frasco la firma CLERTAN. 

Depósitos en Madrid : Farmacias : D. José Sinum. 
Borrell y Miguel, suc., Caballero de Gracia, 3; Borrell 
hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Trespaderne, Pla­
za de Celenque, 3 ; Menchero, plaza de Isabel H , 7; 
Grau, Mesón de Paredes, 10 ; Navarro, Atocha, 31; 
Botica del Buen Suceso, Plaza del Angel. 

R E S F R I A D O S D E S C U I D A D O S 
BRONQUITIS CRÓNICA 

T I S I S . 

T r a t a m i e n t o r a c i o n a l p o r e l alquitrán de G U Y O T 
{Licor y Cápsulas), f a r m a c é u t i c o de P a r í s . P a r a l i b r a r ­
se de las fa l s i f i cac iones deben los comprado re s obser­

v a r s i l a e t i q u e t a l l e v a l a firma de E . G ü Y O T , i m p r e . 
sa en tres colores. 

Depósitos en Madrid : Simón, Borrell y Miquel, snc., calle del Caballero de Gracia, 3 ; Cárlos ülznrrnn, ca­
lle de Barrio Nuevo, 11, é Imperial, 1; Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9 ; Moreno Miquel, calle del Are­
nal, 2 ; R. Hernández, calle Mayor, 27 y 29 ; y en las principales Farmacias. 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
Aconsejamos á las Sras. Snscritqras adquieran la referida rodadera, porque son muy considerables las ventajas 

y economías que las puede proporcionar. 
Se venden á dos pesetas en la Administración de LA MODA FLECASTE IIXSTEADA. Carretas, 12, principal. 

P e r f u m e r i a C H A N T A L - M A 
Fundada en 181o.— GO años de éxito. 

Provsedor de todas las cortes y de la alta 
sociedad. 

BRILLO d e l CUTIS 
La Crema de Turquia de la célebre 

Madama Chantal-Ma, quita las pecas, 
hace desaparecer las arrugas, blanquea en 
el acto la tez mas morena y presta al rostro un 
brillo deslumbrador, maravilloso y duradero. 

Producto de primer orden, incomparable 
é inimitable y del que no es posible prescindir 
cuando se le'ha probado una vez.—Coronado 
por 60 años de un éxito universal. 

Casa CHANTAL-MA, r.Sl-Honoré,E«S 3i2-3U(Paris 

Depósito en todas las buenas casas de 
perfumer ía de E u r o p a y América. 

PRODUCTOS D E 

ROWLAND'S 
A C E I T E de MACASAR, para el pelo 
KALYDOR, para hermosear el cutis. 
ODONTO, para blanquear la dentadura. 
EUKONIA, polvos nuevos, muy agradables, 

para el rostruO y las manos. 
No fiarse de las falsificaciones baratas y pedir 

los PRODUCTOS DE ROWLAND 

N0 áO, Hatton Gardcn, — Londres. 

En venta en todas las Farmacias y Períumerias. 

U YELOÜTÍNE 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. . 

Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cutis color 

y frescura natural. 

CH. FAY, 

9, rué de la Paix, 9.—París. 1 

CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 

D. ANTONIO ROMERO Y ANDIA, 

MADRID, C A L L E DE PRECIADOS, NÚM. 1. 

Siendo esta Casa l a que m a y o r n ú m e r o de o b r a * 
de p r o p i e d a d h a p u b l i c a d o e n E s p a ñ a , y h a b i e n ­
do c o m p r a d o e n estos ú l t i m o s a ñ o s l as dadas á 
luz p o r ot ros c u a t r o ed i tores de M a d r i d , t i e n e e l 
h o n o r de ofrecer a l p ú b l i c o e l m á s vas to reper­
t o r i o que se conoce de las m á s a p l a u d i d a s Za r ­
zue las , M é t o d o s y d e m á s obras de e s t u d i o para-
todos los r a m o s d e l a r t e , m ú s i c a r e l i g i o s a p a i a 
t o d a s las fe s t iv idades d e l a ñ o , piezas de s a l ó n , 
de b a i l e , p a r a b a n d a m i l i t a r y ¿ l e m a s g é n e r o s , 
cuyos c a t á l o g o s se r e m i t e n á q u i e n los p i d a , t e ­
n i e n d o ademas u n i n m e n s o s u r t i d o de c u a n t o 
n o t a b l e se p u b l i c a en e l e x t r a n j e r o , asi como de 
p ianos de E r a r d , de P l e y e l , de B o r d y o t ros au ­
tores , de P a r í s , y de ó r g a n o s expres ivos de A l e -
x a n d r e , de l a m i s m a c a p i t a l . 

C R E M E - O R I Z A 
i V 

{ATO IV 
DE 

D E LE1S 

[ ¿ ^ I ' s s e u r de plusieurs 

LÍLE S T HONORÉ 

Co«! 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

m m m CREMA POMPADOUR 

P E R F U M I S T A EM PARIS 
-iíKÍ&to 

tyZtcevas C r e a c i o n e s : 

C H A M P A R A (REAL PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 

Para el Pañuelo, los Guantes y les Encajes. 

Esta incompa aula preparación 
es untuosa'y se fundé con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en I 
ét, y destruyo y hace des;iparecer| 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta ia edad] 
mas avanzada. 

GRAN C E N T R O 
de confecciones de trajes para señoras y niños, al estilo-

de París, eu 

L A E X A C T I T U D , 
D e p ó s i t o de g é n e r o s d e l r e i n o y novedades d e l 

e x t r a n j e r o . B a r r i o de Sa l amanca , 18 , y sucursal. 

Bordadores, 29, entresuelo. 

Tra j e s hechos po r figurines y modelos de P a r í s . 
G é n e r o s p a r a confecc iones , y v e n t a p o r va ra s á 
prec ios de f á b r i c a . Se rec iben e n c a r g o s , y s& 
c o r t a y p rueba . Serv ic io de l u t o s á d o m i c i l i o . 

PATE ÉPILAT01RE PASTA DEPILATORIA- Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. PALTOS del SERRALLO, para quitar 
el vello delpechojlosteazos.Pr. 5ír. Perfumería deDÜSSER,ruéJ.J.Rousseau, l.Paris, 

De la mayor parte de los objetos que se-

anuncian hay existencias en la Administra­

ción de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA , Car­

retas, 12, principal, Madrid. 

MADRID,—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C. 
sucesores de Rivadeneyra, 

DIPEESOKES DE CÁMARA DE S. M. 

F I N D E L T O M O X X X V . 
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